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  Myth Drannor ya no es más que un montón de ruinas y Elminster acaba de despertar de su letargo. El mundo ha cambiado, y mucho. Su Señora le envía a Azuth, el Señor de los Conjuros, con una misión: el Elegido de Mystra debe realizar diversas tareas para ella, usando la magia sólo como último recurso. Pero la Dama de los Misterios ha decidido que la magia desaparezca del mundo, lo que causa una gran convulsión entre los hechiceros y demás practicantes de este arte.
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    Para Steve y Jenny Helleiner,


    estupendos amigos, gente maravillosa, paladines del juego


    y de los jugadores que en él participan.


    Que todos vuestros triunfos juntos no tengan lugar


    en Otro Mundo

  


  
    El reino de Galadorna se encuentra al este


    de Delthuntle.


    A su capital, Nethrar, se la conoce en la


    acualidad como Nethra.


    Los acontecimientos relatados en la Primera parte


    abarcan cinco años, y se inician en el Año


    de la Espada Desaparecida (759 por el calendario


    del Valle).


    Los acontecimientos relatados en la Segunda parte


    transcurren durante un período de dieciséis


    o diecisiete días en el Año del Despertar del Wyrm


    (767 por el calendario del Valle).

  


  Prólogo


  Existe una época en la historia sobre el poderoso Mago Anciano del Valle de las Sombras que algunos sabios denominan «los años en que Elminster yacía muerto». Yo no estaba allí y no vi ningún cadáver, de modo que prefiero llamarlos «los Años Silenciosos». Se me ha difamado y ridiculizado, tildándome de ser la peor clase de idiota fantasioso debido a esa actitud pero mis críticos y yo coincidimos en una cosa: lo que fuera que Elminster hizo durante aquellos años, todo lo que sabemos sobre ello es... nada en absoluto.


  Antarn el Sabio


  Historia de los grandes archimagos de Faerûn,


  publicado aproximadamente el Año del Báculo


  La espada descendió centelleante y mortífera, y el arbusto de roszel emitió un sonoro chasquido mientras el templado acero se abría paso a través de él. Las ramas cubiertas de espinas cayeron con secos crujidos, un pie enfundado en una bota resbaló, y se escuchó un fuerte estrépito, seguido por un tenso silencio, al tiempo que tres aventureros contenían a una la respiración.


  —Amandarn... —llamó uno de ellos cuando ya no pudo permanecer en silencio por más tiempo; la femenina voz estaba llena de temor—. ¡Amandarn!


  Los muros de las ruinas le devolvieron el eco del nombre; muros que parecían estar vigilantes... y a la espera.


  Los tres se abrieron paso por entre los cascotes sueltos, las armas listas, los ojos moviéndose de un lado al otro veloces en busca de la reveladora cinta oscura de una serpiente.


  —Amandarn... —La llamada se repitió en un tono más bajo y trémulo, pues podía haber una trampa en cualquier parte, o un animal al acecho, y...


  —¡Los dioses maldigan estas piedras y espinos... y también a los chiflados constructores netheritas! —gruñó una voz más exasperada que doliente desde algún punto situado al frente, un punto desde el que surgía algo amortiguada y donde el terreno se sumía en las tinieblas.


  —¡Sin mencionar a los aun más chiflados ladrones! —tronó a modo de respuesta la mujer que había llamado con tanta ansiedad; su voz sonaba ahora aliviada.


  —Redistribuidores de riqueza, Nuressa, por favor —respondió Amandarn en tono ofendido, y sus manos arañaron la tierra provocando un gran revuelo y entrechocar de piedras—. El término «ladrón» resulta una palabra vulgar y restrictiva.


  —¿Lo mismo que la palabra «idiota»? —inquirió con aspereza una tercera voz—. ¿O «héroe»? —Su brusquedad intentaba dar un tono hosco a toneladas de terciopelo líquido.


  —Iyriklaunavan —dijo Nuressa con severidad—, ya hemos hablado sobre esto, ¿no es así? Los insultos y los comentarios provocativos hay que guardarlos para cuando estemos descansando junto al fuego, en la seguridad del hogar, no en la tumba de un peligroso hechicero repleta de desconocidos conjuros netheritas y rodeada de espectros guardianes encolerizados.


  —Me ha parecido oír algo raro —añadió con una risita una cuarta voz, ronca y profunda—. Si queréis mi opinión, actualmente los espectros resultan mucho más ruidosos cuando se enojan que en tiempos de mi padre.


  —Humm —replicó Nuressa, irónica, introduciendo en la oscuridad un brazo largo, bronceado y musculoso para alzar a Amandarn, que seguía luchando por salir. La punta de la gigantesca espada de combate que sujetaba en la otra mano se mantuvo firme y en posición en todo momento—. Según he oído —añadió mientras tiraba del redistribuidor de riqueza y lo hacía volar por el aire como un morral vacío—, los enanos demasiado despabilados también mueren con mucha facilidad.


  —¿Dónde oyes esas cosas? —inquirió Iyriklaunavan alegremente, con fingida envidia—. Tengo que ir a tomar unas copas allí.


  —Iyrik —refunfuñó ella a modo de advertencia, al tiempo que depositaba al ladrón en el suelo.


  —Escuchad —observó Amandarn lleno de excitación, en tanto que agitaba una mano enguantada para pedir silencio—. ¡Me gusta cómo suena! Podríamos llamarnos... ¡El enano demasiado despabilado!


  —Podríamos —repuso Nuressa con expresión asesina y, apoyando la espada sobre el suelo, cruzó los antebrazos sobre los gavilanes.


  Saltaba a la vista que cualquier cosa que acechara en esta cripta —o mausoleo, o lo que fuera que se abría oscuro y amenazador justo frente a ellos— ya no dormía ni se encontraba desprevenida. Ya no era necesario darse prisa, y la posibilidad de actuar con sigilo había desaparecido por completo. La musculosa guerrera echó una ojeada al sol, para calcular cuánto tiempo de luz les quedaba. La armadura le producía un calor terrible... realmente terrible, por primera vez desde la última cosecha.


  Era un día inesperadamente caluroso del mes de Mirtul, del año de la Espada Desaparecida, y los cuatro aventureros que gateaban en el mar de escombros y cascotes de piedra sudaban bajo la compartida y espesa capa de polvo.


  El más bajo y corpulento de ellos se echó a reír divertido y anunció con su voz ronca y estridente:


  —No puedo eludir mi deber innato de ser el enano... así que eso os deja a vosotros tres la parte del «demasiado despabilado». Incluso siendo tres, no juraría ante los dioses que vuestro ingenio llegue a...


  —Ya es suficiente —intervino el elfo situado a su lado, en un tono tan áspero como el de un enano—. De todos modos, no es un nombre que me guste. No quiero un nombre cómico. ¿Cómo podemos enorgullecemos de...?


  —Pavonearnos, quieres decir —murmuró el enano.


  —¿... una bufonada de la que sin duda estaremos más que hartos al cabo de un mes, como mucho? ¿Por qué no usar algo exótico? Algo... —Agitó la mano como instando a la inspiración a brotar; lo que ésta, muy servicial, así hizo casi al instante—. Algo como la Rosa de Acero.


  La propuesta se meditó en silencio unos momentos, lo que Iyriklaunavan casi consideró una victoria, antes de que Folossan volviera a reír divertido y preguntara:


  —¿Quieres que forje algunas flores para que las llevemos puestas? ¿Hebillas de cinturón? ¿Braguetas?


  Amandarn dejó de frotarse las magulladuras el tiempo necesario para preguntar en tono cáustico:


  —¿Es que tienes que hacer broma de todo, Lossum? Me gusta el nombre.


  La mujer que se alzaba por encima de todos ellos cubierta con su ennegrecida armadura intervino entonces para decir despacio:


  —Pues a mí no sé si me gusta, sir Ladrón. Me llamaban algo parecido cuando era una esclava, merced a los azotes que me acarreaba mi desobediencia. Una «rosa de acero» es un verdugón producido por un látigo con púas de acero.


  —¿Lo convierte eso en un mal nombre para un grupo de intrépidos y bravucones aventureros? —inquirió el chistoso enano con un encogimiento de hombros.


  Amandarn lanzó un bufido ante aquella descripción.


  Nuressa apretó los labios hasta convertirlos en una fina línea que los otros habían aprendido a respetar.


  —A un negrero que provoca rosas de acero se lo considera descuidado con el látigo o incapaz de controlarse. Esa clase de marcas reduce el valor de un esclavo. Los buenos traficantes poseen otros medios para provocar dolor sin dejar marcas, y de este modo nos señalarás como descuidados e incapaces de controlarnos.


  —En ese caso, aun me parece más apropiado —manifestó el enano a la columna de piedra más próxima, de la que se apartó de un salto con un ahogado juramento cuando ésta se resquebrajó y un enorme pedazo de piedra se desplomó en dirección a él, para ir a estrellarse en el suelo en medio de un repentino remolino de armas desenvainadas nerviosamente.


  Una nube de polvo se alzó en medio del silencio, pero nada más se movió; tras lo que pareció largo rato, Nuressa bajó la espada y masculló:


  —Ya hemos perdido demasiado tiempo en otra discusión estúpida sobre qué nombre darnos. Hablemos de ello más tarde. Amandarn, intentabas encontrar un lugar seguro por el que pudiéramos penetrar en esa...


  —Tumba que nos aguarda —murmuró Folossan con suavidad, sonriendo avergonzado bajo el repentino peso de tres miradas sombrías y enojadas.


  Casi en silencio el ladrón empezó a avanzar, las manos extendidas para mantener el equilibrio, las botas de blanda suela agarrándose a las piedras sueltas. Unos doce pasos más allá se veía una abertura oscura y amplia en el lateral de una enorme aguja rota de piedra que en el pasado había sido el centro de un magnífico palacio, pero que ahora se alzaba como una choza desolada y olvidada entre columnas inclinadas y montones de escombros rodeados de helechos.


  Iyriklaunavan dio unos pasos al frente para observar mejor el lento y cuidadoso avance de Amandarn. El delgado y menudo ladrón, que parecía un niño por su tamaño, se detuvo frente a las desmoronadas paredes para observar con cautela al frente, y el elfo de la túnica color castaño musitó:


  —Tengo un mal presentimiento sobre este...


  —Tú tienes malos presentimientos sobre todo, oh tú, el más ceñudo de los elfos —interpuso Folossan agitando una mano con indiferencia.


  Nuressa los hizo callar a ambos con un empujón al tiempo que Amandarn rompía de repente su inmovilidad, para deslizarse al frente y desaparecer de su vista.


  Aguardaron. Y siguieron aguardando. Iyriklaunavan carraspeó tan silenciosamente como le fue posible, pero el sonido de su garganta siguió pareciéndole asombrosamente fuerte incluso a él. Una quietud sobrenatural y al acecho parecía flotar sobre las ruinas. Un pájaro atravesó el lejano cielo sin un grito, y el movimiento de sus alas parecía medir un tiempo que se había tornado demasiado largo.


  Algo le había sucedido a Amandarn.


  ¿Una muerte muy silenciosa? No habían oído nada... y, a medida que transcurrían los tensos segundos, siguieron sin escuchar nada.


  Nuressa empezó a andar despacio en dirección al agujero por el que había penetrado Amandarn, triturando con sus botas las piedrecillas sueltas en los mismos lugares por los que el ladrón había pasado sin producir más ruido que el de una hoja al caer. Se encogió de hombros y alzó la espada de combate con ambas manos; el sigilo no era lo suyo.


  Se encontraba casi bajo la sombra de los muros cuando algo se movió entre las sombras frente a ella. Alzó el arma, lista para descargarla con fuerza, pero el rostro que le sonrió desde la penumbra pertenecía a Amandarn.


  —Sabía que estabas molesta conmigo —manifestó el ladrón, contemplando la espada alzada—, pero ya soy bastante menudo, gracias.


  »Es realmente una tumba —siguió, señalando con el pulgar la oscuridad a su espalda—, vieja y cubierta de runas, que sin duda dicen algo parecido a: “Zurmapyxapetyl, un mago de Netheril, reposa aquí”, pero leer el antiguo netherita culto, o como quiera que se lo llame, entra más en las habilidades de Iyrik que en las mías.


  —¿Algún guardián? —inquirió ella, con la mirada fija en todo momento en las tinieblas que se abrían tras Amadarn.


  —Ninguno que yo haya visto, pero una espada incandescente no produce demasiada luz.


  —¿Podemos arrojar una antorcha al interior?


  —¿Por qué no? —repuso él con tranquilidad—. Todo es de piedra.


  Sin decir una palabra Nuressa extendió una mano abierta y enguantada a su espalda, en la que, al cabo de unos minutos de forcejeos, Folossan depositó una antorcha encendida. La guerrera lo miró, hundió la barbilla en mudo agradecimiento, y efectuó el lanzamiento.


  Las llamas chisporrotearon en la oscuridad, y la luz de la antorcha pareció a punto de extinguirse cuando ésta tocó el suelo, pero se recuperó y danzó de nuevo con fuerza. Nuressa se adelantó para obstruir la abertura con su cuerpo y de este modo impedir el paso, y preguntó con sencillez:


  —¿Trampas?


  —Ninguna cerca de la entrada —respondió Amandarn—, y no da la sensación de que vayamos a encontrar ninguna. Sin embargo... no me gustan esas runas. Se puede ocultar cualquier cosa en las runas.


  —Muy cierto —convino el enano en voz baja—. ¿Estás satisfecha, Nessa? ¿Te apartaras y nos dejarás entrar o piensas jugar a ser una puerta cerrada hasta el anochecer?


  La guerrera le dedicó una mirada asesina, pero luego se hizo a un lado en silencio y le cedió el paso con un majestuoso ademán.


  Folossan bajó la cabeza y pasó al interior a toda velocidad, aunque sin atreverse a lanzar un grito triunfal. Pegado a él, entró el normalmente sombrío Iyriklaunavan, que avanzaba apresuradamente con la túnica arremangada para evitar un tropezón; lo que menos deseaba era dar un traspié y caer al interior de una tumba donde podía ocultarse cualquier clase de serpiente o adversario.


  Amandarn los siguió a poca distancia. Nuressa observó cómo pasaban junto a ella a toda velocidad y sacudió la cabeza. ¿Acaso pensaban que esto era una especie de excursión?


  Fue tras ellos con más cautela, sin dejar de mirar a su alrededor en busca de puertas que pudieran cerrarse y aprisionarlos, trampas que Amandarn pudiera haber pasado por alto, incluso adversarios al acecho, que hubieran pasado inadvertidos hasta el momento...


  —¡Por todos los dioses en sus tronos relucientes! —exclamó Folossan, desde algún punto por delante de ellos. Convirtió la exclamación en una lenta y mesurada acumulación de temor, que pareció resonar por toda la oscura tumba durante un instante antes de que algo se lo tragara.


  Nuressa se abrió paso fuera de la luz diurna, espada en mano. Sería muy propio de ellos no advertirle sobre cualquier peligro que acechara.


  La estancia, de techo muy alto, estaba polvorienta y oscura, y la antorcha se consumía lenta y lúgubremente en su centro. Había un espacio con una especie de dibujo circular sobre las baldosas del suelo, enmarcado por cuatro columnas lisas de piedra negra que se elevaban vertiginosamente desde el pavimento hasta el invisible techo.


  Lejos de las mortecinas llamas se veían unos oscuros peldaños coronados por lo que no podía ser más que el féretro de alguien poderoso e importante... o de un auténtico gigante, de tan enorme que era la imponente piedra negra moteada de verde esmeralda y decorada con runas doradas que centelleaban al compás de la palpitante luz de la antorcha. Dos braseros vacíos más altos que la mujer flanqueaban la plataforma, y sobre ésta colgaban los polvorientos bordes de lo que parecía una cortina de malla pero que, bajo la capa de polvo, podía ser cualquier cosa que pudiera actuar a modo de tela, suspendida en la más total inmovilidad del lejano y apenas visible techo.


  Pero no era la tumba lo que contemplaban atónitos el rudo mago elfo, el asombrado enano y el infantil ladrón. Era otra cosa situada un poco más cerca, y por encima de sus cabezas. Nuressa le dedicó una mirada penetrante, que luego paseó por todo el sepulcro, en busca de alguna otra entrada o peligro al acecho. Nada de ello se ofreció a la punta de su reluciente espada, por lo que la apoyó en el suelo y se unió a la contemplación general.


  Sobre ellos, a unos quince metros del suelo, colgaba lo que parecía ser un espantapájaros pero que en una ocasión debía de haber sido un hombre. Distinguieron dos desgastados tacones de bota, flotando en el vacío, y más arriba un bulto del tamaño de una persona de un polvo gris tan espeso que parecía pelo, unido al techo y a las paredes por perezosos y polvorientos filamentos de telarañas, al parecer tan gruesos como sogas.


  —Creo que eso fue un hombre alguna vez —murmuró Iyriklaunavan, expresando lo que todos pensaban.


  —Sí, pero ¿qué lo sujeta ahí arriba? —inquirió Folossan—. Seguro que no son las telarañas... aunque yo no distingo nada más.


  —Pues entonces es magia —manifestó Nuressa de mala gana, y todos asintieron en lento y solemne acuerdo.


  —Alguien que murió en una trampa o un duelo de hechizos —dijo Amandarn en voz baja—, ¿o un guardián, que lleva todos estos años esperando, dormido o no muerto, la aparición de alguien como nosotros?


  —No podemos arriesgarnos —le indicó el elfo con sequedad—. Podría ser un mago, y está por encima de nosotros, donde nadie puede ocultarse de él. Retroceded, todos.


  La banda de aventureros sin nombre se movió en cuatro direcciones distintas, cada uno tomando su propio camino de retroceso por la estancia, cada vez peor iluminada. Folossan rebuscó en sus voluminosas bolsas en busca de otra antorcha, en tanto que Iyriklaunavan alzó las manos como si recogiera aire entre ellas, murmuró algo, y luego las separó.


  Algo se estremeció y brilló entre aquellas manos durante un instante antes de lanzar un fogonazo de una intensidad capaz de abrasar la mirada, y atravesar el oscuro vacío como una espada chisporroteante. El conjuro hendió el aire y todo lo que allí había, para ir a golpear con violencia lo que colgaba de lo alto y provocar una espesa lluvia de polvo asfixiante.


  Terrones de pelusa gris se desprendieron como nieve derritiéndose en las ramas altas y repiquetearon por todas partes mientras los cuatro aventureros tosían y retrocedían tambaleantes.


  Algo parpadeó a poca distancia, en distintos lugares, y, mientras se esforzaban por eliminar el polvo que los cegaba y poder ver, los cuatro aventureros no pudieron evitar advertir dos cosas por entre el polvo arremolinado: los pies enfundados en botas seguían exactamente donde habían estado, y los parpadeos eran destellos intermitentes que recorrían veloces las cuatro columnas de arriba abajo.


  —¡Se mueve! —gritó de improviso Iyriklaunavan—. ¡Se mueve! Voy a...


  El resto de la frase se perdió en el repentino retumbo rechinante que estremeció las baldosas bajo sus pies. La luz que recorría las columnas se convirtió de repente en un resplandor que se reflejó en las cuatro armas nerviosamente alzadas, y los revestimientos de piedra de las columnas resbalaron hasta el suelo, dejando a la vista aberturas tan altas como los pilares.


  Algo ocupaba aquellas oquedades, vagamente percibido al mortecino resplandor de los rojizos rescoldos de la antorcha. Folossan se lanzó sobre la antorcha y, tosiendo entre las nubes de polvo con cada aspiración, sopló con fuerza sobre ella. Apretó una antorcha nueva sobre la antigua y sopló sobre el punto de contacto.


  Entretanto, sus compañeros observaban con suspicacia lo que ocupaba los canales que recorrían longitudinalmente las columnas. Se trataba de algo pálido y refulgente que se retorcía en las aberturas como gusanos sobre un cadáver. Blanco nacarado aquí, de tonos pardos allí, como arroz brillando bajo una salsa transparente pero que se fuera expandiendo hacia el exterior, como doblándose y desperezándose tras un prolongado encierro.


  La nueva antorcha llameó, y bajo su brillante luz Nuressa vio suficiente para estar segura.


  —¡Lossum, sal de ahí! —chilló—. ¡Todos! ¡Retroceded, fuera de aquí, ahora!


  Había distinguido claramente cómo una piel pálida se replegaba hacia atrás para dejar al descubierto un ojo gris verdoso. Y luego vio otro, y un tercero. ¡Eran bosques de pedúnculos!


  Y las únicas criaturas que conocía que tenían innumerables ojos sobre pedúnculos eran los observadores, los mortíferos ojos déspotas de las leyendas. También los otros conocían tales relatos y corrían ya hacia ella por entre el polvo que se iba depositando, abandonada toda idea de saquear la tumba y salir de allí con sacos repletos de riquezas.


  Mientras la guerrera observaba, los ojos se abrieron y cobraron vida detrás de los aventureros que huían, y empezaron a concentrar su atención.


  —¡Rápido! —aulló ella, y aspiró tanto polvo al hacerlo que sus siguientes palabras sonaron como un graznido—. ¡Corred... o moriréis!


  Un resplandor circundó de repente un ojo, luego otro... y estalló en haces de luz dorada que atravesaron la cortina de polvo, hendiéndola como si fuera humo, para chamuscar los talones de Folossan en su huida y la pared situada junto a Iyriklaunavan. Amandarn pasó raudo junto a Nuressa, presa del pánico, y la guerrera se aplastó contra el muro para no impedir el paso a sus otros dos compañeros que huían. El elfo y el enano pasaron con estrépito por su lado, entre farfulladas maldiciones, pero ella mantuvo los ojos fijos en los pilares: cuatro columnas de ojos despiertos y alertas que miraban en su dirección ahora, mientras alrededor de muchos de ellos se formaban malignos fulgores.


  —Dioses —jadeó la mujer, aterrorizada. Ojalá se quedaran ahí fijos, incapaces de seguir...


  Uno de los ojos proyectó un haz de luz roja contra Nuressa, y ésta se agachó al instante, mientras una oleada de chispas estallaba en el filo de su espada de combate. Un repentino calor le abrasó la palma de la mano, y una docena de rayos dorados hendieron el polvo tras ella, que arrojó entonces el arma hacia atrás, por encima de su cabeza, fuera de la estancia, al tiempo que giraba para huir a toda velocidad tras la espada. Nuressa se arrojó al frente en busca de cobijo en el preciso momento en que algo estallaba cerca de su oreja derecha como un retumbo. Se inició entonces una intensa e implacable lluvia de piedras.


  Resultaba extraño encontrarse de pie en el aire, en lugar de sobre sólida piedra o sintiendo la leve blandura de la hierba bajo las botas. En una seca y polvorienta oscuridad... Por los dulces besos de Mystra, ¿dónde se encontraba?


  Los recuerdos fluían a su alrededor como un río; lo habían cobijado durante tanto tiempo de la locura que ahora no obedecían a su voluntad. Sintió un hormigueo en las extremidades. Un poder muy fuerte lo había golpeado con violencia, momentos antes. Habían lanzado un conjuro contra él; por lo tanto, debía de haber un enemigo cerca.


  Sus ojos, tanto tiempo secos y paralizados en una misma posición, se negaban a girar en sus cuencas, por lo que tuvo que girar la cabeza. El cuello resultó estar anquilosado y fijo en su postura, de modo que volvió los hombros, girando todo el cuerpo, mientras las paredes desfilaban despacio junto a él, y el polvo se desprendía de su cuerpo en volutas, ristras y grandes terrones.


  Las paredes se movían... Descendía, bajaba por el aire, liberado de... ¿qué?


  Algo lo había atrapado allí, no obstante su astuta idea de andar por el aire para evitar trampas y hechizos guardianes. Algo se había valido de la magia para mantenerlo flotando y sujeto como si estuviera esposado, y lo había inmovilizado en la oscuridad.


  Sin duda había transcurrido mucho tiempo.


  Sin embargo, algo había roto el hechizo trampa y lo había despertado. No estaba solo, y descendía quisiera o no, en dirección a... ¿qué?


  Agudizó la mirada y descubrió ojos que lo miraban desde todas partes. Ojos malévolos, dispuestos en columna de pálidos pedúnculos que danzaban y se balanceaban con lenta elegancia mientras observaban su descenso, envueltos en crecientes resplandores.


  ¿Alguna rara especie de observador? No, algunos de los tallos eran más oscuros, o más robustos, o más gruesos que otros; desde luego, eran pedúnculos de observadores, pero habían salido de observadores distintos, y aquellos resplandores no significaban nada bueno para él.


  Se sentía aún curiosamente... indiferente. Como si no fuera real, como si no estuviera allí sino que siguiera flotando en el torrente de recuerdos que lo bautizaban como... Elminster, el Elegido —o, al menos, uno de los Elegidos— de Mystra, la dama de ojos negros, señora de toda la magia. Ah, la calidez y el inmenso poder del fuego plateado que fluía por ella y fuera de ella, brotando de su boca, lo inundó y efectuó su terrible y estimulante recorrido rugiente y abrasador por cada centímetro de su ser, rezumando por la nariz, orejas e incluso las puntas de sus dedos.


  Se produjeron nuevos estallidos y llamaradas de luz, y Elminster fue presa de renovados dolores. Su garganta reseca intentó rugir, sus manos arañaron con desesperación el aire, y sus tripas parecieron arder y al mismo tiempo ser livianas y libres.


  Bajó la mirada y descubrió un fuego plateado que rugía y chisporroteaba a su alrededor, derramándose incansable de su estómago junto con algo pálido, ensangrentado, y viscoso que sin duda eran sus propias entrañas. Centelleó una nueva llamarada, y un dolor insoportable marcó la pérdida de sus cabellos y la punta de una oreja en el lado derecho de la cabeza.


  Presa de cólera y sin detenerse a pensar, Elminster atacó, barriendo el aire con fuego plateado que, en su recorrido hasta los forcejeantes pedúnculos, destruyó y desperdigó un buen número de rayos mágicos enemigos.


  Los ojos se disolvieron entre guiños y lágrimas, envueltos en inútiles descargas de centelleantes fogonazos. El no perdió tiempo en contemplar su destrucción, sino que se volvió para apuntar a otro pilar y abrasar su columna de pedúnculos desde la cabeza a los pies.


  No sabía qué magia protegía aquellos pedúnculos cortados, pero el fuego de Mystra podía destrozar todas las Artes, y tanto la carne viva como la no muerta. Elminster giró para quemar otra columna de ojos enfurecidos; seguía descendiendo, con las tripas colgando frente a él, y a cada rayo de fuego plateado algo situado más allá de las columnas enviaba una llameante respuesta. Rayos de mortífera magia procedente de los ojos empezaron a atacarlo con energía ahora, si bien eran abatidos por el divino fuego de Mystra. El furioso chisporroteo y el sonoro rugido de tanta magia desatada llenaban la sala como una terrible tormenta invernal que sacudía los miembros largo tiempo inactivos del mago.


  Una última columna de ojos se ennegreció y murió, para doblarse y balancearse en dirección al suelo mientras derramaba un lodo oscuro que asemejaba el flujo de fluidos vitales con que el propio Elminster empapaba las losas del suelo. El mago se sujetó las tripas para introducirlas de nuevo en su interior con manos envueltas en fuego plateado; seguía ocupado en ello, mareado y débil a pesar del chorro de poder divino que lo recorría, cuando los tacones de sus botas encontraron por fin algo sólido. Dio un traspié, perdido el equilibrio, se tambaleó, y estuvo a punto de caer antes de que sus pies se posaran con firmeza. El polvo volvió a arremolinarse a su alrededor, y chisporroteó con violencia al chocar con el torrente de fuego plateado. Más allá de las columnas, las runas grabadas en los escalones y en el sarcófago de lo que debía de ser una tumba centellearon y crepitaron con un fuego propio, repitiendo cada uno de los rugidos del fuego de Mystra.


  Sin aliento por culpa del dolor, El dedicó todos sus esfuerzos a curar la enorme herida de su vientre, sin hacer caso de los pocos ojos parpadeantes que aún existían, pues supuso que el flujo de fuego plateado detendría y destrozaría su magia antes de que pudiera dañarlo. Su sangre se había derramado como una lluvia oscura sobre las losas durante su descenso, y se sentía vacío y destrozado. El último mago de Athalantar gruñó lleno de muda cólera y determinación.


  Tenía que recomponerse y salir de este lugar antes de que el ruego plateado almacenado se desvaneciera y lo abandonara, para ir a enroscarse alrededor de su corazón y recuperarse. Lo que fuera que lo había atrapado antes podía muy bien volver a hacerlo si se demoraba, y el dolor que estaba padeciendo lo había provocado el ataque de un solo pedúnculo. Giró despacio, doblado sobre sí mismo mientras llamas plateadas recorrían sus dedos temblorosos, y mantuvo las tripas en su lugar sin dejar de avanzar vacilante en dirección al punto por el que se filtraba una tenue luz diurna.


  Los pedúnculos arrojaron nuevos rayos de voraz magia que chamuscaron las losas del suelo a pocos centímetros de las botas de Elminster; pero éste, tras cerrar lo que quedaba de la enorme herida, arrojó a su espalda una cortina de fuego plateado para protegerse de nuevos ataques.


  A su espalda, sin que nadie los viera, los pedúnculos supervivientes se doblaron y apagaron al mismo tiempo. Inmediatamente después, las runas de la tumba adquirieron un resplandor continuo y vivificante, y diminutos resplandores parpadearon en la cortina metálica situada sobre ella, ascendiendo y descendiendo como si fueran arañas curiosas pero excitadas, que refulgían cada vez con mayor intensidad.


  Elminster consiguió salir a la luz y permaneció parpadeando bajo el brillo cegador de la luz del día. Casi esperaba ser recibido con flechas y estocadas; pero, en lugar de ello, encontró sólo cuatro rostros asustados que lo miraban por encima de los lejanos restos de un muro.


  Intentó llamarlos, pero todo lo que surgió de su garganta fue un gruñido seco y ahogado. Tosió, carraspeó, y volvió a probar, mas sólo consiguió una especie de sollozo.


  El elfo situado tras la pared alzó una mano como si fuera a lanzar un hechizo, pero el enano y el humano que lo acompañaban le desviaron la mano de un manotazo. Siguieron una furiosa discusión y un forcejeo.


  El clavó la mirada en el cuarto aventurero —una mujer que lo contemplaba con desconfianza por encima del mellado filo de una enorme espada que había sido alcanzada por un rayo o algo parecido no hacía mucho tiempo— y consiguió preguntar:


  —¿Qué... año... es éste?


  —El año de la Espada Desaparecida, a principios de Mirtul —respondió ella; luego, al ver su expresión de desconcierto, añadió—: Según el calendario del Valle, es el setecientos cincuenta y nueve.


  El mago asintió y agitó la mano a modo de agradecimiento, mientras avanzaba trastabillando para ir a recostarse en una columna próxima.


  Había estado explorando esta tumba —¿hacía un siglo?— para averiguar cómo se habían enfrentado a la muerte los archimagos más poderosos de Netheril, y alguna insidiosa trampa mágica lo había atrapado con tal astucia que ni siquiera se había dado cuenta de que se sumía en un estado de inmovilidad. Al parecer, había permanecido flotando paralizado cerca del techo durante años. Elminster el Poderoso, el Elegido de Mystra, armathor de Myth Drannor, y príncipe de Athalantar había permanecido suspendido en el aire, a modo de práctico punto de sujeción para que las arañas tejieran sus redes, y se había ido recubriendo de una gruesa capa de polvo y telarañas.


  Idiota descuidado. ¿Conseguiría cambiar, se preguntó por un instante el mago de nariz ganchuda, si llegaba a vivir hasta los mil años o más?


  Tal vez no. Bueno, al menos sabía que era un idiota. La mayoría de los hechiceros ni siquiera llegaban a darse cuenta. Aspiró con fuerza, se escondió tras una columna al ver que el elfo lo miraba con ferocidad y volvía a alzar las manos, y rebuscó en sus recuerdos. Allí estaban los hechizos... y ése serviría. Tenía todo un mundo que volver a descubrir, y décadas de historia perdida que recuperar.


  —Mystra, perdóname —dijo en voz alta, invocando el conjuro.


  No obtuvo respuesta, pero el hechizo funcionó tal y como se suponía, arrebatándolo al interior de un breve remolino de brumas azules y burbujas plateadas que lo trasladarían a otra parte.


  La figura situada tras la columna desapareció de improviso.


  —¡Podría haberlo atrapado! —maldijo Iyriklaunavan—. Unos instantes más, y...


  —Podrías haber conseguido que nos mataran aquí mismo en un duelo de hechizos —siseó Amandarn—. ¿No sería mejor que nos fuéramos de aquí? Ese hombre quedó libre del lugar en el que lo encontramos, los ojos brotaron de las columnas... ¿Qué otra cosa se está despertando ahí dentro?


  —¿Qué es lo que oigo? —Folossan alzó los ojos al cielo—. ¿Un ladrón que deja atrás un tesoro?


  —Di mejor que se aleja de una muerte probable, para poder seguir vivo —replicó el redistribuidor de riqueza con una fría mirada.


  El enano alzó la mirada hacia la silenciosa guerrera situada junto a él.


  —¿Nessa?


  La mujer lanzó un profundo y pesaroso suspiro, antes de indicar en tono firme:


  —Saldremos corriendo de aquí, todo lo rápido que nos permitan estas piedras sueltas. Vamos... ya. —Dio media vuelta y empezó a abrirse paso por entre las pilastras y restos de muros derrumbados.


  —Nos encontramos a menos de veinte pasos de la magia más potente que he visto en décadas —protestó el mago elfo, señalando con una mano la oscuridad.


  Nuressa se volvió, los brazos en jarras, y replicó con acritud:


  —Escucha mi predicción: no se trata tan sólo de la magia más potente que hayas visto... También es la más potente que verás jamás, Iyrik, si permaneces por aquí mucho más tiempo. Marchemos antes de que oscurezca... y mientras aún podemos.


  Volvió a darse la vuelta. Folossan y Amandarn lanzaron miradas pesarosas a la sala de la que habían huido, pero la siguieron.


  El elfo de la túnica castaña dobló la esquina del muro con paso ansioso, como si fuera a regresar a la tumba, pero luego giró para reunirse con sus compañeros. Unos pasos más allá se detuvo y miró a su espalda.


  Con un suspiro, reemprendió la marcha, sin llegar a ver lo que salió de la tumba para ir tras sus pasos.


  La segunda antorcha se extinguió, y, en la casi total oscuridad que siguió, las runas de los escalones de la tumba llamearon como si de velas de altar se tratara. De algún punto indeterminado surgió un rítmico ruido sordo que parecía provenir de un lejano tambor invisible. Las luces que parpadeaban y jugueteaban en la cortina situada en lo alto del negro sarcófago de piedra empezaron a moverse vertiginosamente, rociando la tumba de piedra con una lluvia de chispas que, al tocar las runas, se trocaban en diminutas llamaradas. Las acompañó una bruma o humo fino, y un tenue eco que bien podría haber sido un cántico regocijado se entremezcló efímeramente con el tamborileo.


  Las runas resplandecieron con fuerza, se apagaron, centellearon casi cegadoras... para luego extinguirse bruscamente, dejándolo todo sumido en la oscuridad y el silencio.


  Los rescoldos de la antorcha proyectaban apenas luz suficiente para ver —de haber estado alguien allí para verlo— cómo la enorme tapa del sarcófago se elevaba justo por encima de sus bordes. Algo se deslizó al exterior por la abertura, y revoloteó por la estancia.


  Era más una brisa que un cuerpo, más una sombra que una presencia. Como un helado remolino repiqueteante se replegó sobre sí misma y flotó, decidida, hacia la llamada de la luz solar. Unos seres vivos que habían estado en la tumba no hacía mucho andaban todavía... aunque eso no duraría demasiado.


  Primera parte

  

  La Señora de las Sombras


  1

  

  Un fuego a medianoche


  Azuth sigue siendo una figura misteriosa; a veces benévolo, a veces despiadado, ansioso por revelarlo todo en algunas ocasiones, en tanto que, en otras se muestra deliberadamente enigmático. Es decir, un típico mago.


  Antarn el Sabio


  Historia de los grandes archiumagos de Faerûn,


  publicado aproximadamente el Año del Báculo


  La espada descendió centelleante y mortífera, y el arbusto de roszel emitió un sonoro chasquido mientras el templado acero se abría paso a través de él. Las ramas cubiertas de espinas cayeron con secos crujidos, un pie enfundado en una bota resbaló, y se escuchó un fuerte estrépito, seguido por un tenso silencio, al tiempo que tres aventureros contenían a una la respiración.


  —¡Que Tempus nos proteja!


  —¡Ahórrate las plegarias, estúpido, y corre! ¡Tempus honrará tus huesos si no te apresuras!


  Los pucheros entrechocaron con estrépito cuando Larando los arrojó a un lado, junto con la mochila y todo lo demás, y salió corriendo por entre los helechos que le llegaban hasta las rodillas. Una rama baja le arrebató el yelmo, y él ni siquiera se detuvo para recogerlo.


  El sacerdote de Tempus lo siguió, jadeante, chorreando de sudor la incipiente barba. Ardelnar Trethtran estaba agotado, y los pulmones y los muslos le dolían de tanto correr, pero todavía no se atrevía a dejarse caer al suelo. Las desmoronadas torres de Myth Drannor seguían rodeándolos por todas partes... y también los enemigos al acecho.


  Una risa profunda y áspera retumbó desde los árboles a la izquierda de Ardelnar, seguida por el ataque de un trío de barbazus, cuyas barbas goteaban sangre. Estaban desnudos, y su escamosa piel brillaba merced a la sangre de las víctimas combinada con la habitual capa de lodo. Las anchas espaldas se agitaban, y las orejas parecidas a las de los murciélagos se mecían exultantes, al igual que las largas y restallantes colas, mientras se aproximaban a saltitos como orcos juguetones, los negros ojos chispeantes de júbilo. Arrojaron lejos las ensangrentadas extremidades de algún infortunado aventurero al que habían desgarrado y se abalanzaron sobre Larando, al tiempo que gritaban alborozadas chanzas e insolencias en una lengua que Ardelnar se alegró de no comprender. Las criaturas agitaron sus pesadas espadas aserradas como si fueran juguetes mientras aullaban y bufaban y asestaban mandobles, y no tardaron nada en derramar sangre. Larando chilló cuando un brazo que se retorcía frenético salió volando lejos de su cuerpo, diestramente seccionado por un hábil golpe.


  El segundo barbazu no resultó tan diestro; el otro brazo del guerrero quedó colgando del hombro, sujeto al cuerpo por unos jirones de carne ensangrentada. Cuando Larando se desplomó con un gemido, dos de los demonios usaron las aserradas armas para alzarlo en una improvisada litera, y echar a correr con él de modo que el tercer barbazu pudiera divertirse con las entrañas del desdichado y abrir aberturas que les permitieran vislumbrar brevemente el amplio mundo.


  La cabeza de Larando colgaba inerte a pesar de las brutales bofetadas que le asestaban, cuando Ardelnar huyó en otra dirección. Lo último que vio el sacerdote de su amigo fue a una hermosa mujer alada —no, una diablesa, una erinye— que se abalanzaba desde los árboles con una hoz en las manos.


  Unas enormes alas de plumaje gris batían el aire por encima de un cuerpo delgado que aparecía bien proporcionado y pálido en los lugares que la terrible armadura de púas no cubría. Unas cejas negras y fruncidas se arquearon jubilosas, y una boca vivaracha se entreabrió cuando la diablesa se relamió de gusto por anticipado. La criatura movió veloz su arma, giró sobre sí misma, y se alejó por el aire, agitando un sangriento trofeo. A su espalda, los barbazus, bañados en sangre, aullaron su desilusión mientras un cuerpo decapitado se debatía y contorsionaba entre ellos.


  —Ojalá Tempus perdone mi temor —consiguió farfullar Ardelnar con labios lívidos y temblorosos, en tanto que luchaba por contener las náuseas y seguía corriendo. Había sido un error ir allí, un error que daba la impresión de que iba a costarles la vida a todos.


  La Ciudad del Canto no era un pozo abierto lleno de tesoros, sino el territorio de caza de los demonios; criaturas malévolas que permanecían ocultas para que los aventureros se adentraran tranquilamente en la zona y deambularan por las ruinas mismas de la destrozada ciudad. Una vez allí, atrapaban a los intrusos y se dedicaban al horrible deporte de asesinarlos en una especie de macabra cacería.


  Los relatos de tales crueldades corrían por las tabernas donde se reunían los aventureros. Ése fue el motivo de que tres compañías famosas y muy independientes se hubieran unido de mala gana en un pacto y partido juntas hacia Myth Drannor, en la confianza de que siete magos —dos de ellos archimagos conocidos— podían ocuparse de unos pocos seres con alas de murciélago…


  La mayoría de estos magos ya habían sido descuartizados o abandonados entre las ruinas con los ojos y lenguas arrancados, para que los demonios se divirtieran con ellos tranquilamente más tarde. «Cuando todos los demás estemos muertos», se dijo Ardelnar al tiempo que tropezaba con una estatuilla caída, daba unos cuantos saltitos torpes para mantener el equilibrio, y cruzaba a trompicones por entre los destrozados restos, cubiertos de maleza, de una fuente.


  Sin duda habían encontrado tesoros. La bolsa de su cinturón estaba repleta de un generoso doble puñado de gemas —zafiros y unos cuantos rubíes— arrancadas del pecho de un cadáver elfo momificado, una vez que su magia protectora se hubo desvanecido entre unos pocos postreros fulgores y suspiros. Incluso habían encontrado una solitaria erinye en aquella cripta, a la que habían matado con toda tranquilidad. Después de cortarle las alas en medio de una lluvia de plumas ensangrentadas, la criatura no duró mucho frente a las espadas de una docena de aventureros, a pesar de todos sus siseos y escupitajos. Ardelnar recordaba aún el chorro de sangre que brotó de aquella boca tan hermosa que daban ganas de besarla, y cómo la sangre humeaba mientras chorreaba por sus oscuras extremidades.


  Pero luego la trampa se había cerrado, y refocilados demonios habían surgido de cada ruina, claro y matorral de los alrededores. Los aventureros se habían separado y huido en todas las direcciones al son de frías y crueles carcajadas... y la carnicería había dado comienzo.


  De vuelta a la realidad del momento, el clérigo volvía a ver erinyes: cuatro de ellas, que descendían en picado para deslizarse luego casi a ras de tierra. Ardelnar se agachó instintivamente, pero descubrió que no le prestaban atención sino que se desviaban hacia su derecha, riendo como doncellas del templo... desnudas, hermosas y letales. Podrían haber pasado por mujeres de piel oscura de Tashalar de no haber tenido aquellas alas de plumas grises. Los seres iban tras el mago en el que él había depositado sus esperanzas para que los sacara a ambos con vida de aquellas ruinas pobladas de criaturas diabólicas. Klargathan Srior era un sureño alto, de barba bruna, que parecía el más capaz de todos los magos, a la vez que el más arrogante.


  Pero toda aquella altivez había desaparecido ahora, mientras el mago corría fatigosamente a la derecha de Ardelnar, las velludas piernas manchadas de sangre allí donde se había herido él mismo al cortarse la túnica para poder correr más deprisa. Los pendientes de oro se balanceaban entre ríos de sudor, y un constante fluir de maldiciones farfulladas acompañaban la huida del mago. Las erinyes se deslizaron hasta él, empuñando dagas afiladas como cuchillas, y se separaron para acercarse desde puntos distintos. En sus risas y ojos crueles se pintaba la diversión, no el asesinato directo.


  Jadeante, el mago se detuvo dispuesto a defenderse.


  —¡Clérigo! —rugió, al tiempo que una vara sacada de su cinturón crecía por sí sola hasta convertirse en un bastón—. ¡Ayúdame, por el amor a Tempus!


  Ardelnar estuvo a punto de no interrumpir su carrera, y dejar que la muerte del otro le permitiera seguir corriendo un poco más; pero, sin los hechizos de Klargathan, no tenía la menor posibilidad en este espeso e interminable bosque, y ambos lo sabían. También sabían que esta deprimente noción tenía más peso que la orden de servir en nombre del Martillo de los Enemigos, y aquella vergüenza era como un gusanillo que roía el corazón de Ardelnar, si bien no había tiempo para tales meditaciones.


  Tragó saliva a mitad de la zancada, y casi cayó al girar sin aminorar el paso y correr hacia el mago. Tropezó con huesos que apenas se distinguían en medio de la vegetación boscosa, huesos viejos..., huesos humanos, y tuvo una fugaz visión de una calavera que rodaba lejos de su pie, sin mandíbula y desprovista de la acostumbrada mueca.


  Klargathan hacía girar el bastón por encima de la cabeza con desesperada energía, en un intento de alejar a golpes a las erinyes que planeaban a su alrededor e impedir que alguna le desgarrara el rostro o le arrebatara el arma de las manos. Las criaturas describían círculos en torno a él como si fueran tiburones, alargando los cuchillos para conseguir desgarrarle las ropas. Tenía ya un hombro al descubierto y húmedo con la sangre de la cuchillada que había cortado la tela.


  Por entre la desesperada confusión de golpes de bastón y batir de alas, los ojos del mago se encontraron con los del clérigo.


  —Necesito... —dijo entrecortadamente el sureño—, ¡un poco de tiempo!


  Ardelnar asintió para indicar que comprendía y se arrancó el yelmo para golpear el ala de una erinye. Ésta se apartó con un aleteo, y él sacó el martillo de guerra del cinturón y lo estrelló contra el hermoso rostro del ser. La sangre lo salpicó todo y la diabólica criatura chilló con fuerza. Luego huyó a toda velocidad, volando a ciegas y entre tumbos a ras del suelo hasta estrellarse contra un árbol próximo, en tanto que sus tres compañeras caían sobre Ardelnar en un enjambre aullador y asesino. El clérigo aplastó el yelmo contra el rostro de una y se agachó cuando ésta le pasó por encima, tan pegada que sus pechos le rozaron la espalda. La erinye le sirvió como escudo contra las armas de las otras, pues sus compañeras los golpearon tanto a uno como a otra, sin importarles demasiado a quién acuchillaban. Ardelnar rodó por el suelo y volvió a incorporarse para evitar verse atrapado entre aquellos dos últimos monstruos aulladores; oyó cómo el mago farfullaba un conjuro, sin prestar atención a la erinye que se desplomó en el suelo a su lado, el costado abierto de una cuchillada y con un chorro de humeante sangre negra manando por él.


  Las dos criaturas diabólicas restantes se elevaron por los aires para ganar altura suficiente y poder lanzarse sobre esta pareja de humanos tan sorprendentemente dura de pelar, y Ardelnar dirigió una veloz mirada hacia las derruidas torres cubiertas de maleza de Myth Drannor. Se acercaban más enemigos. Barbazus y hamatulas de cuerpos cubiertos de púas, demasiados para derrotarlos o conseguir huir, avanzaban con rapidez haciendo restallar las colas, con el ansia de sangre reflejada en el rostro. El clérigo se dijo que aquella zona cubierta de helechos iba a convertirse en su tumba.


  —¡Tempus, que esta última batalla aumente tu gloria! —gritó con fuerza, levantando el ensangrentado martillo—. ¡Haz que sea digno de servirte, veloz en el golpe, alerta en la lucha, ágil y diestro!


  Una de las erinyes apartó el martillo a un lado con su daga, y se inclinó al frente para espetarle con una risita:


  —Vaya, vaya... ¿alguna cosa más?


  Su voz era un ronroneo voluptuoso, lleno de seductoras promesas, y su tono burlón enfureció al clérigo como nunca lo había estado en toda su vida. Saltó tras la demoníaca criatura, sin pensar en que ello podía convertirlo en una presa fácil para la otra erinye, pero en su lugar fue ella quien se convirtió en la primera víctima del conjuro de Klargathan.


  De entre los helechos cercanos surgieron los negros y viscosos anillos de lo que parecía una serpiente o anguila gigantesca, que se elevaron hacia el cielo a una velocidad increíble. Un segundo después semejaban raíces, o las ramas de un árbol que pasaran de la nada a todo su desarrollo en unos instantes.


  Una de las ramas rodeó la garganta de la erinye cuando ésta se volvió tranquilamente para herir a Ardelnar, y otra se arrolló a su tobillo. La fuerza de sus frenéticos aleteos la hizo girar hasta donde el negro árbol se había enrollado ya alrededor de las otras dos erinyes caídas, cuyos cuerpos se encogían a ojos vistas, su sangre y entrañas absorbidos con la misma aterradora velocidad con la que este árbol mágico lo hacía todo.


  Aún intentando volar, la criatura atrapada se estrelló contra una maraña de troncos cada vez más gruesos. La cabeza quedó seccionada, colgando a un lado, y el ser ya no volvió a moverse.


  —¡Por el Señor de la Guerra, vaya hechizo! —exclamó Ardelnar, observando cómo los zarcillos pululaban sobre los cuerpos de las erinyes con la misma velocidad de vértigo.


  Otros muchos se alzaron en el aire sobre sus cabezas para rodear a la cuarta criatura. A pesar de sus aterrados y salvajes mandobles, los zarcillos atraparon sus alas, tiraron, y la arrastraron hacia el suelo poco a poco. El sacerdote de Tempus lanzó una carcajada y agitó el martillo en dirección al mago a modo de saludo.


  —No será suficiente —repuso Klargathan con tristeza, dedicándole una sonrisa torcida—. Y no tengo otro como éste. Vamos a morir por unas pocas gemas y chucherías de elfos.


  El tropel de demonios casi los había alcanzado ya. Ardelnar dio la vuelta para huir, pero el sureño sacudió la cabeza.


  —Yo no pienso huir —anunció—. Al menos mi árbol impide que nos ataquen por detrás.


  Una repentina esperanza iluminó sus facciones y añadió:


  —¿Tienes algún zafiro?


  Ardelnar rasgó su bolsa y la vació en la mano del mago.


  —Debe de haber una docena ahí —dijo ansioso, sin que le importara en absoluto cuando Klargathan rebuscó entre ellas y arrojó al suelo todo lo que no fueran zafiros.


  El sureño rodeó con un brazo al clérigo y lo abrazó con fuerza.


  —Moriremos aquí de todos modos —indicó, depositando un fuerte beso en los labios de su sobresaltado compañero—, pero al menos convertiremos a unos cuantos de estos demonios en huesos humeantes. —Hizo una mueca divertida al contemplar la expresión del otro, y añadió—: El beso es para mi esposa; di a Tempus que se lo haga llegar por mí, si tienes tiempo para otra plegaria. Manténlos a raya otra vez, por favor.


  Se acuclilló en el suelo sin decir nada más, y Ardelnar alzó su martillo de guerra con una mano y soltó la maza de su cinturón para empuñarla con la otra, tras lo cual se colocó en posición frente al mago mientras los negros zarcillos, cada vez más gruesos, se arrollaban a su alrededor y sobre ellos como una mano protectora.


  Sin dejar de crecer, el árbol se estremeció bajo los golpes de las espadas de innumerables barbazus. Unos spinagones con aspecto de gárgola doblaron las alas y las puntiagudas colas contra el cuerpo para penetrar por la abertura en forma de túnel de sus hojas y enfrentarse al clérigo, quien descubrió que una renovada felicidad —no, satisfacción— crecía en su interior. Iba a morir allí, pero moriría bien. Que así fuera.


  —Gracias, Tempus —dijo, lanzando el beso de Klargathan al aire para que el dios de la guerra lo tomara—. Que esta mi última muestra de veneración te sea grata.


  Su martillo de guerra se alzó veloz y volvió a caer con fuerza. Las garras de un spinagón le arañaron el brazo, pero las apartó con un golpe de maza, al tiempo que el ataque simultáneo de cinco seres lo obligaba a retroceder.


  —¡Date prisa, mago! —gruñó, forcejeando para evitar quedar enterrado bajo la maraña de zarpas.


  —Ya está —respondió con calma el otro; apartó a Ardelnar con una rodilla al tiempo que arrojaba un zafiro por el túnel de zarcillos, y se producía una descarga de rayos.


  Centellearon los rayos desde una a otra de las gemas que el mago sostenía en la mano entrecerrada, y rebotaron en chisporroteantes arcos que corrían adelante y atrás en lugar de restallar sólo una vez. Aunque todos los pelos del cuerpo se les pusieron de punta, ni el mago ni el clérigo resultaron dañados por el hechizo.


  La feroz criatura que atacaba a Ardelnar quedó también asimismo protegida del hechizo, pero Klargathan se adelantó y le hundió una daga de plata hasta la empuñadura en un ojo, y luego la sacó y se la hundió en el otro. El ser se desplomó, deslizándose por las piernas del clérigo, mientras los dos aventureros contemplaban cómo los monstruos —incluso uno de los altos hamatulas de cuerpo cubierto de púas y cabeza puntiaguda, cuyos hombros desprendían zarcillos a cada convulsión— se revolvían atrapados por los rayos. La carne se ennegrecía y los ojos chisporroteaban bajo el centelleante ataque.


  Entonces, tan bruscamente como se había iniciado, el hechizo finalizó, y Klargathan empezó a sacudir la mano y a soplar sobre la humeante palma.


  —Unas gemas grandes y útiles —manifestó con una sonrisa tensa—, y aún tenemos muchas más que podemos utilizar.


  —¿Echamos a correr? —preguntó Ardelnar, echando una ojeada a un par de erinyes que le dirigieron una mirada furiosa al pasar veloces sobre su cabeza—, ¿o nos quedamos aquí?


  El siguiente grupo de adversarias aladas que hizo acto de presencia cargaba penosamente con una estatua elfa más grande que cualquiera de ellas, estatua que soltaron sobre ellos con gran precisión. La excelente piedra de Myth Drannor se abrió paso por entre la maraña de ramas, y su caída atontó a ambos hombres a pesar de su intento de buscar refugio. Cuando consiguieron incorporarse, descubrieron que el desplome de la figura había abierto una abertura hacia el cielo sobre la que volaban ya en círculos los spinagones, agrupándose para penetrar por ella.


  —Moriremos de todos modos —repuso el sureño, encogiéndose de hombros—. Moverse resulta más divertido para ambos bandos, pero quedarse aquí nos concede más tiempo, y podemos hacerles derramar más sangre antes de que acaben con nosotros. No es exactamente el modo como yo pensaba bailar sobre las ruinas de Myth Drannor, pero nos tendremos que conformar.


  La carcajada con la que Ardelnar respondió tuvo algo de delirante


  —Movámonos —sugirió—. No quiero acabar mis días aplastado bajo un bloque de piedra, con ellos torturando mis extremidades mientras agonizo.


  El mago hizo una mueca y dio una palmada en el hombro de su compañero.


  —¡Hagámoslo así, entonces! —replicó y lo empujó violentamente.


  Al tiempo que el sorprendido Ardelnar se estrellaba de cabeza contra negros zarcillos que al menos no intentaban desgarrarlo, media docena de spinagones cayeron sobre el lugar donde ellos habían estado, y las afiladas horcas que empuñaban se clavaron en el suelo repentinamente vacío a demasiada profundidad para poder retirarlas con rapidez.


  —¡Corre! —chilló el mago, señalando hacia el túnel.


  Ardelnar obedeció y abandonó el mágico árbol a toda velocidad, pero tuvo que apoyarse en su maza para no perder el equilibrio cuando su pie se enredó en una raíz. Tras él salió disparado el mago, con un zafiro bien sujeto en la mano y la cabeza ladeada para mirar atrás mientras corría.


  Cuando la garra estirada del veloz spinagón que iba delante ya casi lo alcanzaba, Klargathan sostuvo la gema en alto y pronunció una palabra en voz baja. Un rayo brotó de ella para descender por el interior de la garganta de la criatura, cuyo cuerpo de gárgola estalló en medio del rugir de los rayos que lo azotaban tanto por delante como por detrás, ya que el mago había dejado otra gema en el suelo junto a la estatua caída, en el lugar por el que habían penetrado las diabólicas criaturas. Mientras los negros y sanguinolentos restos caían al suelo detrás de los dos hombres, Ardelnar vio cómo el resto de los spinagones se tambaleaban y estremecían, atenazados por aquellos rugientes rayos. Siguió al mago por detrás de un enorme árbol, hasta un sendero que conducía más o menos en la dirección en que querían ir: lejos de las ruinas, en cualquier dirección, y a toda velocidad.


  El clérigo vio cómo su compañero arrojaba otra gema mientras corrían, esquivando árboles que estaban en pie y saltando sobre los caídos, en medio del espeso e interminable bosque que reclamaba como suya la destrozada ciudad de Myth Drannor.


  A lo lejos distinguieron cómo era derribado otro aventurero que huía, y entonces una cola afilada cayó sobre ellos desde la oscuridad de las ramas superiores y tumbó a Klargathan, y los dos hombres ya no tuvieron tiempo de seguir contemplando el paisaje.


  El primer trallazo del látigo del cornugón arrancó el martillo de guerra de los entumecidos dedos de Ardelnar, y el segundo le desgarró el hombro hasta el hueso, atravesando la hombrera y la cota de mallas que deberían haberlo protegido. El clérigo cayó rodando lejos de allí, retorciéndose de dolor, lo que fue una suerte, pues lo apartó del campo de acción del primer rayo devastador.


  La descarga cayó de lleno sobre el enorme cornugón cubierto de escamas y lo hizo desplomarse, entre aullidos, justo en el centro de la trampa en forma de foso de estacas que había estado custodiando. Empalada, la criatura rugió con mayor desesperación aun, su voz aguda y sonora, hasta que un Klargathan cubierto de sangre saltó sobre ella, y le hundió la daga de plata en los diabólicos ojos. De las ciegas órbitas empezaron a brotar columnas de humo mientras el mago gateaba lejos de la maraña de alas de murciélago, largas zarpas y cola afilada que se retorcían y estremecían en el foso, y tiraba del gimoteante Ardelnar para ponerlo en pie.


  —Será mejor que corramos junto al sendero, no por él —jadeó Klargathan—. Supongo que no habrás traído ningún brebaje curativo contigo, ¿verdad? Te haría falta uno en estos momentos.


  —Muchas gracias por confirmar mi maltrecho estado —gruñó el clérigo—. Me temo que no era yo quien transportaba las pociones, pero si me defiendes unos instantes...


  La vara del mago se convirtió otra vez en un bastón, y el hombre montó guardia, contemplando cómo sus postreros rayos chasqueaban de un lado a otro del camino, ahora vacío, en tanto que Ardelnar se curaba.


  Cuando reanudaron el camino con paso tambaleante, el clérigo se sentía débil y mareado. Ante ellos se alzaba una empinada colina, que los obligaba a rodearla o a intentar trepar por sus laderas cubiertas de árboles y de algún modo mantenerse por delante de los enemigos que podían volar. Como era de esperar, Klargathan decidió rodear la colina, jadeando entrecortadamente ahora. Ardelnar lo siguió, preguntándose durante cuánto tiempo conseguirían dejar atrás a la mitad de los ocupantes de los Planos Inferiores que habían decidido ir de vacaciones a aquel lugar.


  Salieron a un claro abierto por el desplome de un árbol de sombra, y Ardelanar encontró su respuesta. Por desgracia era una muy definitiva.


  Klargathan sucumbió bajo las zarpas de media docena de cornugones que saltaron sobre él. El mago arrojó un puñado de gemas con su último aliento y expiró en medio de la violenta granizada de rayos que siguió, y que provocó que sus asesinos salieran rodando en todas las direcciones. El clérigo lo vio, y consiguió lanzar un último grito de alborozo. Mientras las zarpas de aquellas criaturas monstruosas se hundían en su pecho y su propia sangre caliente le inundaba los pulmones hasta asfixiarlo, Ardelnar se alegró por un breve instante de haberse podido curar la anterior herida antes del combate final. Parecía en cierto modo... más pulcro.


  Su última plegaria a Mystra había recibido como respuesta un silencio tan ensordecedor como todos los anteriores. Había transcurrido un año desde que había despertado en una tumba repleta de ojos malévolos, y seguía sin recibir un mensaje de la diosa a la que Elminster tanto amaba. Había llorado, de rodillas, antes de envolverse con gesto cansino en la capa y buscar solitario reposo en el exterior bajo un cielo de tumultuosas nubes hechas jirones, en una colina desierta de los agrestes páramos. Dormitaba cuando le llegó la señal. Sin quererlo, una escena había hecho acto de presencia en su mente soñolienta, una en la que estaba de pie en la cima de una colina que conocía... y que no conocía.


  Se trataba del cerro de Halidae, una elevación cubierta de árboles al sur y algo al este de Myth Drannor en la que había estado en una o dos ocasiones, por lo general con una risueña jovencita elfa colgada del brazo y una cálida noche estrellada por delante. En la escena que había visualizado no había doncellas elfas, y, además, algo había derribado más de un árbol en el cerro y encendido hogueras aquí y allá, de modo que ya no era ni sombra del lugar que él había conocido.


  Sabía que viajaría allí sin dilación en cuanto amaneciera, porque tenía que averiguar qué era lo que Mystra deseaba que hiciera... y esto al menos era algo. Por milésima vez El lamentó el silencio de la diosa y se preguntó qué había hecho para merecerlo. Sin duda no sería por haber quedado atrapado en una trampa durante unas cuantas generaciones al seguir su mandato de seguir buscando más magia, en lugares antiguos y ocultos.


  No obstante conservaba sus poderes, algunos incluso más vigorosos que antes, por lo que debía existir una Mystra con sus poderes intactos y el gobierno de la magia todavía en sus manos. ¿Por qué, pues, se mantenía en silencio y le ocultaba su rostro?


  ¿Y quién era él para decirle a ella lo que podía o no podía hacer?


  Un hombre que desafiaba a los dioses como hacían otros hombres... y con el mismo éxito. Él se durmió pensando en estrellas, que se movían por el firmamento como parte de una gigantesca partida de ajedrez en la que tomaban parte los dioses. Lo último que recordaba era la repentina visión de la trémula estela de una estrella fugaz —probablemente una estrella real, no parte de un sueño— que se extinguía por el este.


  El cerro de Halidae estaba tan destrozado como le había mostrado la visión, así que se transportó junto a un fosco que no parecía haber cambiado un ápice en el tiempo transcurrido entre sus recuerdos y la visión. Soplaba una suave brisa, y él se encontraba solo en la cima. Elminster apenas había echado una ojeada a la asolada ladera y empezado a volver la mirada hacia Myth Drannor, sabiendo ya la desolación que contemplaría, cuando la brisa llevó unos gritos a sus oídos. Gritos de lucha.


  Corrió hasta el borde de la elevación, desde donde en tiempos más felices se podía contemplar la ciudad. Allí abajo, figuras diminutas saltaban y morían en el cada vez menos denso bosque. Humanos y... demonios, monstruos de los Planos Inferiores, corrían por todas partes. Los humanos huían, y diablesas aladas se abatían sobre sus víctimas por todas partes. De improviso, una serie de rayos salieron disparados desde un pequeño grupo de seres, y dibujaron una devastadora estrella de muerte que hizo tambalearse y aullar a varios demonios. Otros demonios se dedicaban a asesinar humanos allí abajo, y con sus propios ojos pudo ver cómo a uno le arrancaban las entrañas.


  Por si acaso alguno de los humanos que huían conseguía escapar, se había abierto una puerta en el aire —un portal mágico— a los pies del cerro, y de ella brotaba una constante avalancha de demonios.


  El contempló el portal con expresión sombría, y alzó las manos.


  —Portales... —dijo al aire en voz baja—. Puedo encargarme de ellos. —Conjuró una magia que la propia Mystra le había concedido y la proyectó sobre la abertura que seguía vomitando hordas de demonios.


  Inundó el portal con un amenazador chisporroteo de energía mágica, y se escucharon rugidos y gritos de los monstruos que salían por él. Sin embargo, cuando las llamas devoradoras del hechizo se desvanecieron, al cabo de un buen rato, el portal seguía inmutable.


  Elminster lo contempló boquiabierto. ¿Cómo podía ser...?


  No tardó en tener una respuesta... o algo parecido al menos. Las flotantes motas parpadeantes de luz que quedaban de su hechizo adquirieron brillantez, se elevaron hasta colocarse ante sus ojos, y se transformaron en letras pertenecientes a una de las antiguas lenguas elfas que había aprendido a leer en Myth Drannor; era un lenguaje que sólo él y varios cientos de elfos ancianos sabían leer. Flotando en el aire, las letras formaron un mensaje categórico: «No interfieras».


  Mientras el mago las contemplaba con total perplejidad, las letras se transformaron en informes jirones de luz que se desvanecieron, para convertirse en volutas de humo que fueron a unirse al caos y la muerte que reinaba a sus pies. Los demonios alzaron los ojos, rugiendo. Esto sólo podía provenir de Mystra... ¿verdad?


  Porque, si no era ella, ¿quién, entonces?


  El último príncipe de Athalantar bajó la mirada hacia los demonios que correteaban por las ruinas de Myth Drannor y se preguntó con amargura:


  —¿De qué sirve ser mago, si uno no usa su poder para hacer el bien, modelando el mundo que lo rodea?


  La respuesta surgió del aire detrás de Elminster.


  —¿De qué puede servir, por desgracia, si se intenta pero se carece de ojos y del suficiente buen juicio para darse cuenta de la figura que se moldea?


  Elminster giró en redondo. Se encontraba solo; el cerro estaba vacío a excepción de unos pocos árboles y el viento que los agitaba.


  Miró con fijeza el vacío, pero éste siguió vacío.


  —¿Quién sois, quién me responde? ¡Mostraos! —exigió—. La filosofía no es bien aceptada cuando las enseñanzas las imparten fantasmas.


  Sonó una risita en el aire, en el que de improviso aparecieron dos refulgentes puntos luminosos, estrellas en miniatura que dieron vueltas una alrededor de la otra perezosamente, para luego revolotear a velocidad vertiginosa y estallar en una cegadora cascada de resplandecientes motas de luz.


  Cuando el torrente de luminosidad se apagó, Elminster advirtió la presencia de un hombre cubierto con una túnica. Tenía barba blanca y cejas negras, y sus sosegados ojos brillaron con un azul profundo antes de llenarse de todos los colores del arco iris. Mientras Elminster miraba, los ojos del hombre se oscurecieron hasta alcanzar un color negro salpicado de diminutas estrellas que se movían con lentitud.


  —Impresionante —concedió El, afable—. Y ¿sois...?


  La risita se repitió.


  —No lo hice a modo de exhibición, ni tampoco como pregón de mi identidad... pero, ya que parecemos estar hablando del tema, ¿por qué no intentas adivinarlo?


  El miró al hombre de arriba abajo. Viejo, anciano incluso, y sin embargo vivaz, como si tuviera apenas poco más de cincuenta inviernos. De cabellos blancos, excepto por las cejas, antebrazos y pecho, donde el pelo era negro. Llevaba las manos vacías, sin anillos a la vista, y vestía con sencillez, una túnica de mangas acampanadas y sin cinturón ni bolsa; los pies descalzos asomaban por debajo, pies que podían darse el lujo de ir descalzos, ya que flotaban a pocos centímetros del suelo, sin tocarlo jamás.


  Elminster levantó la vista desde ellos hasta el sabio rostro de su propietario, y dijo en voz baja:


  —Azuth.


  —El mismo —respondió el hombre, y, si bien no sonrió, El tuvo la impresión de que parecía complacido.


  —Perdonad mi osadía, Sumo Señor, os lo ruego... —dijo


  Elminster, dando un paso al frente—, pero sirvo a Mystra de un modo a la vez íntimo y personal...


  —Eres el más querido de sus Elegidos, sí —repuso Azuth con una sonrisa—. Habla a menudo de ti y de la alegría que le has brindado en las ocasiones en que ha jugado a ser mortal.


  El príncipe de Athalantar sintió júbilo y un inmenso alivio, y en su suspiro de contento y relajación estuvo a punto de caer de espaldas por el borde del cerro. En ese instante un látigo puntiagudo describió un arco, desde el aire a su izquierda, y algo invisible lo sujetó por los hombros mientras se tambaleaba al borde del desastre, y tiró de él hacia adelante, lejos del cornugón, un segundo antes de que las zarpas extendidas del ser se hundieran en los ojos de Elminster. Se sintió arrastrado a ras del suelo sobre las rocas chamuscadas de la cima, al tiempo que Azuth retrocedía ante él de modo que siguieran estando siempre cara a cara y a la misma distancia el uno del otro.


  —Os..., os lo agradezco —tartamudeó el mago, cuando se detuvieron con suavidad.


  Notó cómo lo depositaban en una cómoda posición recostada, descansando sobre aire blando, pero a la vez sólido. También Azuth estaba sentado en el vacío, frente a un fuego surgido de improviso de la nada, cuyas llamas bailaban en el aire a un palmo de las rocas del cerro. El lo contempló y luego elevó la mirada al cielo, repleto ahora de siseantes demonios escamosos con alas de murciélago, que arañaban el aire con amenazadoras y crueles sonrisas al tiempo que descendían poco a poco.


  —No quisiera parecer desagradecido ni criticón, Sumo Señor —dijo—, pero esos demonios de ahí verán esta luz, y vendrán a hacernos una visita.


  Azuth sonrió, y por un instante sus brazos parecieron cubrirse de luces que se movían poco a poco, entre parpadeos.


  —No —respondió con voz tranquila y melodiosa que era a la vez espléndida y preñada de excitación... y al mismo tiempo tranquilizadora y reconfortante—. Desde este momento, el cerro está protegido de los demonios, de toda especie, en tanto que mi poder siga en pie. Ahora atiende, porque hay cosas que debieras saber.


  Elminster asintió, y sus ojos relucieron ansiosos. Su actitud hizo asomar una leve sonrisa a los labios del Señor de los Conjuros, quien hizo que las manos de ambos sostuvieran de repente copas repletas de vino humeante y resplandeciente. El dios empezó a hablar.


  Por encima del hombro izquierdo de Azuth, un enorme monstruo rojo batió las inmensas alas en un violento retumbo enfurecido, arañó el aire como si se tratara de un muro infranqueable, y estalló en llamas. Con el fuego devorando sus extremidades, el ser empezó a farfullar en tanto que de los colmillos brotaba una lluvia de escupitajos verdes; un fogonazo de magia desatada brotó de sus garras afiladas y reptó por la invisible barrera durante un buen rato hasta que rebotó con otro fogonazo que arrancó a la criatura de su posición en el aire, y la envió dando tumbos por el espacio como una hoja desgarrada.


  El dios hizo caso omiso de ello, al igual que de los gimoteos y lloriqueos que siguieron, procedentes de demonios acechantes que describían círculos sobre sus cabezas, mientras se dirigía a Elminster como un amable preceptor que impartiera sus enseñanzas en un lugar tranquilo.


  —Todo el que utiliza la magia sirve a Mystra lo quiera o no —empezó—. Ella forma parte del Tejido, y toda utilización de éste aumenta su poder, la venera y la ensalza. Tú y yo conocemos algo de lo que queda de su faceta mortal. Hemos visto indicios de los sentimientos, recuerdos y pensamientos a los que se aferra con desesperación de vez en cuando, cuando el salvaje júbilo del poder que circula por el Tejido, es decir el Tejido en sí, amenaza con aplastar por completo su capacidad de sentir. Ninguna entidad, mortal o divina, puede durar eternamente en esa posición. En épocas venideras, otras Mystras aparecerán en el futuro.


  Una mano que dejaba una estela de estrellas diminutas señaló a Elminster, para luego volver en dirección al pecho del propio Azuth.


  —Somos sus tesoros, muchacho... Somos lo que es más querido para ella, las rocas a las que puede aferrarse durante los temporales de Arte desenfrenado. Necesita que seamos fuertes, mucho más fuertes que la mayoría de los mortales, herramientas templadas que pueda utilizar. Al estar ligada a nosotros por el amor y unida asimismo a nuestras personas a fin de preservar su propia humanidad, le resulta difícil ser dura con nosotros... para poder templarnos como es necesario. Inició esa tarea contigo hace mucho tiempo; tú eres su «proyecto favorito», si quieres saberlo, del mismo modo que los Magisters son el mío. Ella crea a sus Elegidos y a sus Magisters, pero encomienda su preparación a otros, principalmente a mí, en cuanto empieza a sentir demasiado amor por ellos o precisa que se distancien de ella. Los Magisters no tienen más remedio que mantenerse a distancia, para que la creatividad del Arte carezca de límites. En cuanto a ti, siente un amor infinito por tu persona.


  Elminster se sonrojó y pasó el dedo alrededor del borde de su copa. Los demonios arañaban el aire a lo lejos cuando bajó la mirada —desconcertado como no lo habría estado en otro momento— y descubrió que el recipiente volvía a estar lleno de vino después de que él lo había vaciado de un trago.


  Azuth lo contempló sonriente y dijo con suavidad:


  —Ahora te gustaría oír mucho más sobre lo que la Dama de los Misterios siente por ti, y no te atreves a preguntar. Por otra parte, también te mueres por averiguar más cosas sobre la naturaleza de los Magisters, pero te has quedado mudo por temor a desviarme de las maravillas que podría revelarte si me dejas hablar sin interrupciones. Por lo cual tu mente está como fragmentada y no recordarás gran cosa de lo que te cuente a continuación... a menos que te tranquilice.


  Elminster sintió a la vez deseos de reír, de llorar tal vez, y de buscar como fuera las palabras oportunas. Finalmente, consiguió asentir casi con desesperación, y Azuth volvió a reír divertido. A su espalda, el aire se encendió con una repentina llamarada verde surgida de la nada, y de su centro bulleron dos criaturas del abismo, que extendieron sus poderosas y vigorosas extremidades de garras afiladas para asir al Señor de los Conjuros; extremidades que quedaron envueltas en llamas en menos tiempo del que tardó el joven mago en lanzar una ahogada advertencia antes de chocar con una fuerza invisible que las hizo desaparecer, convirtiendo carne y entrañas en una negra humareda. Los alaridos fueron increíbles, pero la suave voz afable de Azuth se abrió paso entre ellos como la luz de una linterna penetra la oscuridad.


  —Mystra te ama como a nadie —dijo el dios al mago—, pero ama a muchos, incluido yo mismo y otros que ninguno de nosotros conoce, a algunos de un modo que te sorprendería o incluso te repugnaría. Date por satisfecho con saber que entre todos los que comparten su amor, tú eres el espíritu vivaz y juvenil que adora, y yo el anciano y sabio maestro. Ninguno es mejor que el otro, y nos necesita a todos. Que los celos de otros Elegidos, de otros magos de cualquier raza, condición o apariencia, no contaminen jamás tu espíritu.


  La copa de Elminster volvía a estar llena. El mago asintió por entre sus volutas de humo para indicar al dios que comprendía, al mismo tiempo que una veintena de diabólicas criaturas aladas intentaban atravesar a su compañero con lanzas llameantes... y el aire, con una silenciosa carencia de alharacas, devoraba tanto las armas como el fuego.


  Una de las diablesas de piel oscura erró demasiado cerca de Azuth en su audacia y, en un confuso instante, perdió un ala en el voraz vacío. Entre alaridos y sollozos, la mujer giró sobre sí misma, y cayó en picado al suelo, para hallar una muerte que le llegó más veloz que el suelo que le aguardaba abajo, pues otras erinyes, los ojos inyectados en sangre, se abalanzaron sobre ella y la atravesaron con sus lanzas. Empalada, la destrozada criatura se quedó tiesa, lanzó chorros de sangre en todas las direcciones, y se desplomó como una roca.


  El dios siguió hablando con toda serenidad, sin prestar la menor atención a todo esto.


  —Los Magisters son hechiceros que obtienen un grado de reconocimiento especial a los ojos de Mystra, en forma de poderes, claro está, que es el modo en que nosotros los lanzadores de hechizos medimos las cosas, por ser los «mejores» de sus adoradores mortales en lo referente a poder mágico. La mayoría de ellos obtienen el título derrotando al Magister oficial y lo pierden del mismo modo... un proceso que a menudo resulta fatal.


  Mientras los cornugones y demonios del abismo revoloteaban enfurecidos alrededor del cerro, contemplando cómo sus hechizos arañaban inútilmente la barrera invisible del dios, Azuth tomó un sorbo de su copa y prosiguió:


  —Nuestra Señora y yo estamos ocupados en estos momentos en cambiar la naturaleza del Magister, aunque no demasiado, para conseguir que se dediquen menos a asesinar rivales y más a la creación de nuevos hechizos y de modos de usar la magia. Sólo un hechicero ocupa el puesto de Magister cada vez y, sirviéndose a sí mismos, ayudan a que la magia prolifere y se desarrolle... y no existe mejor modo de servir a Mystra. El propósito de su clero es más ordenar e instruir, de modo que los novicios del Arte no se destruyan a sí mismos ni a Toril mil veces antes de haber conseguido dominar los rudimentos de la magia... Pero, si no tuvieran esta tarea, los sacerdotes de Mystra dedicarían su talento más hacia lo que ahora dejamos en manos del Magister.


  »Tú sirves a Mystra de un modo distinto —dijo Azuth inclinándose al frente, para hablar por entre las llamas de la hoguera, que ahora habían adquirido mayor luminosidad—. Ella te observa y aprende el lado humano de la magia en todos sus matices a partir de tus experiencias y de las acciones de aquellos con los que te encuentras, tanto si son amigos como enemigos. Sin embargo, ha llegado el momento de que cambies y crezcas, para servirla como necesitará que hagas en los siglos venideros.


  —¿Siglos? —murmuró Elminster y descubrió de improviso que necesitaba el contenido de su copa con cierta premura—. ¿Me observa?


  —Tus indiscreciones con atractivas damas y todo lo demás —repuso sonriente el otro—. No pienses en eso... Ella necesita la diversión que le proporcionas al «ser tú mismo», más de lo que necesita que alguien actúe para impresionarla. Ahora presta atención a mis palabras, Elminster Aumar. Vas a aprender y a madurar mediante el empleo de tan poca magia como sea posible durante el año próximo. Utiliza la que sea necesaria y nada más.


  Elminster barbotó sobre su copa, abrió la boca para protestar... y se encontró con la mirada afable, comprensiva, casi burlona de Azuth. Aspiró con fuerza, sonrió, y se recostó sin decir nada. El dios sonrió y añadió:


  —Además, no establecerás ningún contacto deliberado con tu proyecto preferido, los Arpistas, hasta que Mystra te indique lo contrario. Deben aprender a trabajar y pensar por sí mismos, en lugar de mirar por encima del hombro en busca de la alabanza y la guía de Elminster.


  —Duras lecciones sobre independencia y seguridad en uno mismo para todos, ¿verdad? —aventuró el mago, a quien llegó el turno ahora de sonreír pesaroso.


  —Exactamente —asintió el Señor de los Conjuros—. En cuanto a mí, me dedicaré durante un tiempo a aprender a guiar y ayudar a los magos de todo Toril sin poder invocar a Mystra.


  —¿Ella... se va a ir? —El tono de El dejaba muy claro que no creía que una diosa pudiera prescindir de todo contacto con su mundo, sus adoradores y su trabajo.


  —Debe enfrentarse a una tarea inevitable —respondió Azuth, y su sonrisa se intensificó—, una tarea que no se atreve a posponer durante más tiempo; contingencias que deben resolverse y ordenarse, por el bien y la estabilidad del Tejido. Es posible que ninguno de nosotros sepa nada de ella ni contemple ninguna manifestación de su presencia o poderes durante algún tiempo.


  —¿No se atreve? ¿Acaso Mystra sirve a la voluntad de algo superior, o acaso habláis de lo que el Tejido precisa?


  —Debido a su propia naturaleza, el Tejido plantea exigencias constantes sobre aquellos que están en armonía con él y sienten auténtica preocupación por él... y por la naturaleza de toda la vida y estabilidad de este mundo que domina. Es una delicia y un arte, y también tiene algo de juego prever las necesidades del Tejido, ocuparse de ellas, y convertir al Tejido en algo más noble de lo que era cuando se encontró.


  —No creo que hayáis revelado exactamente la naturaleza de la «tarea inevitable» de la Señora, o a quién sirve y obedece, si es que lo hace —observó el joven mago con una sonrisa irónica.


  —No, no creo que lo haya hecho —repuso Azuth con suavidad, y su propia sonrisa se ensanchó; el alborozo danzó en su mirada mientras se llevaba la copa a los labios.


  Elminster descubrió que se hundía despacio y que algo lo ponía en pie hasta depositarlo de nuevo en el pedregoso suelo en un aterrizaje tan suave como el de una pluma descendiendo sobre terciopelo. En una ocasión, hacía mucho tiempo, en Hastarl, el joven ladrón Elminster había pasado varios minutos observando cómo un pedazo de pluma de paloma flotaba desde lo alto hasta posarse en un almohadón, con suprema lentitud, y todavía consideraba aquellos minutos bien empleados.


  También Azuth estaba de pie ahora, los pies descalzos pisando sobre un centímetro más o menos de aire. Al parecer la conversación había tocado a su fin, pues, aunque ni siquiera había dedicado una mirada a los enfurecidos demonios, éstos se vieron de repente lanzados en todas las direcciones, envueltos en llamas blancas, y sus cuerpos se fueron empequeñeciendo en forzado silencio mientras se alejaban. Por lo visto, el asedio al cerro había finalizado.


  El Sumo Señor no dio la impresión de adelantarse, pero de improviso apareció más cerca de Elminster.


  —Tal vez no respondamos, pero invócanos. No esperes vernos, pero ten fe. Nosotros sí te vemos.


  Le tendió una mano; perplejo, el mago extendió la suya.


  La mano del dios tenía el mismo tacto que la de un humano: cálido y sólido, apretando con firmeza.


  Casi de inmediato, Elminster lanzó un rugido... o lo intentó; le habían extraído todo el aire de los pulmones, y un fuego plateado le recorría todo el cuerpo, entremezclado con un rayo de un azul profundo particularmente brillante que sin duda era la esencia misma de Azuth o su firma. El se dio perfecta cuenta de ello mientras chorros de fuego salían disparados de su nariz, boca y orejas.


  Recorría todo su ser, quemándolo todo a su paso, y haciendo que se retorciera víctima de insoportable dolor a medida que los órganos se consumían, la sangre se evaporaba, y la carne bullía de tal modo que la piel se convertía en una inmensa ampolla reventada. Con los ojos anegados en lágrimas, Elminster vio cómo Azuth se convertía en un huso vertical de fuego, un huso que de todos modos parecía observarlo con atención mientras se acercaba a él a toda velocidad y, no obstante la carencia de cualquier clase de boca que El pudiera distinguir, murmuraba: «El fuego limpia y cura. Despierta fortalecido, tú el más magnífico de los nombres».


  El huso giró más cerca, hasta tocar la aureola de fuego mágico que envolvía a Elminster, alimentada por surtidores plateados que seguían brotando del joven... y el mundo saltó de repente por los aires en medio de un gutural rugido, haciendo girar a Elminster en un remolino de éxtasis y devastación total, desgarrado en oscuras gotitas que se proyectaron al interior de un serpenteante río de oro, un oro demasiado brillante para resistir su contemplación, pues desbancaba en fulgor al mismísimo sol.


  El último príncipe de Athalantar yacía tumbado sobre las rocas, sin sentido, mientras el fuego rugía a su alrededor y dos copas flotaban a poca distancia, en tanto que un huso se movía despacio entre ellas. Las llamas tocaron la copa que Elminster había sostenido, y ésta dio un leve salto y se desvaneció en medio de la conflagración, para luego escupir gruesas chispas doradas.


  Acto seguido el huso de fuego tocó las llamas que se agolpaban alrededor de Elminster, que se precipitaron a su interior, y la reforzada e inmensa columna flamígera que era Azuth se desplomó con un tremendo fragor que sacudió todo el cerro de Halidae, y se deslizó sobre Elminster —que se estremeció, pero sin despertarse— antes de volver a reagruparse. Con sinuosa elegancia y repentino ritmo pausado, las llamas volvieron a alzarse en forma de columna y ascendieron por el borde de la flotante copa de Azuth hasta alcanzar el humeante vino. Las rugientes llamaradas fueron penetrando en su interior poco a poco, hasta sumergirse en el líquido.


  Al final, todo lo que quedó fue esa copa, con restos de vino derramándose por el rebosante borde como humo azotado por la brisa.


  Fue lo primero que Elminster vio —y bebió— a la mañana siguiente.


  La copa se esfumó en el aire mientras tomaba su último trago, sin dejar rastro. El mago dirigió una sonrisa al lugar donde ésta había estado, se incorporó, y abandonó el cerro más animado y con un cuerpo que volvía a sentirse joven y renovado. Se detuvo ante el primer estanque de aguas claras que encontró para contemplar su reflejo y asegurarse de que era el suyo. Lo era, nariz aguileña incluida. Dedicó una mueca a su reflejo, y éste le devolvió la expresión correspondiente. Gracias, Mystra.


  2

  

  El destino cabalga sobre un caballo tordo


  Y en aquellos tiempos en que Mystra no se manifestaba, y se permitió que la magia se desarrollara como a este o aquel mago les pareciera mejor o sus poderes les permitieran, se dejó solo en el mundo al Elegido llamado Elminster; para que el mundo le enseñara humildad, y otras muchas cosas además.


  Antarn el Sabio


  Historia de los grandes archimagos de Faerun,


  publicado aproximadamente el Año del Báculo


  Cuando el frío reinaba por las mañanas, las neblinas flotaban espesas a ras de suelo entre los árboles. Por otra parte, eran muy pocos los habitantes del Starn que se aventuraban jamás tan al interior del bosque del Fantasma Aullador, de modo que la recolección era abundante; además Immeira nunca se había tropezado con ningún fantasma aullador, y en estos momentos tenía ya el saco medio lleno de nueces, bayas y hojas de alphran. Las cariciaslunares no tardarían en florecer a puñados entre los árboles, seguidas de las cabezas de violín y las piñas doradas... y pensar que algunos —incluso algunos starneitas— afirmaban que tan sólo un cazador capaz de abatir un venado cada diez días podía vivir de los bosques.


  Immeira se frotó pensativa un punto de la mejilla que le escocía, y volvió la mirada hacia el lugar donde los árboles eran más escasos. Más allá de los campos situados detrás de ellos, abajo en el valle donde la carretera de Gar atravesaba el Larrauden, se alzaba el Starn de Buckralam.


  «Cuarenta cabañas llenas de viejas entrometidas que se pasan el día tejiendo capas mientras sus ovejas vagan desatendidas», era el modo en que el bardo Talost lo había descrito en una ocasión, y los starneitas de más edad seguían enojados por aquellas frases y eran muy capaces de proporcionar en el acto unos cuantos infortunios nuevos y mucho más retorcidos y pintorescos de lo que los dioses podrían —y querrían— dejar caer sobre el excesivamente crítico bardo. No obstante, y por lo que Immeira sabía, Talost no se había equivocado demasiado, si bien la muchacha ya había averiguado, y de sobra, que la verdad no era precisamente algo a lo que se diera demasiado valor en el Starn.


  Su propio padre había desaparecido mientras corría aventuras. Formaba parte de una auténtica y reconocida banda de aventureros que se llamaban a sí mismos las Zarpas de Taver en honor al viejo guerrero de nombre Taver, pendenciero y siempre guasón, que los capitaneaba con el sol reflejándose en su calva. En el recuerdo de Immeira, Taver seguía cabalgando, vivaz y fanfarrón, pero la gente afirmaba que hacía ocho años que ya no era más que huesos y polvo, y que nadie era capaz de distinguir sus huesos de los de los otros seis —su padre entre ellos— que habían sucumbido bajo las fauces del dragón aquel día.


  Hacía ocho años ya que en el Starn se hablaba de las Zarpas de Taver, y algunos juraban que las Zarpas eran demonios en forma humana, ocultos aquí para poder corromper mejor a las mujeres de las caravanas que pasaban y así extender su maligna semilla por todo Faerun. Otros insistían con la misma energía en que las Zarpas no habían sido más que bandidos desde el principio, que acechaban por la zona hasta averiguarlo todo sobre los starnitas y los senderos forestales y de este modo poder fundar un reino de bandidos en las profundidades del bosque mismo, situado a poca distancia. Había quien llamaba a este reino Talontar —para otros era Tenebra— si bien nadie sabía dónde empezaban sus límites o quién vivía allí, o por qué jamás se habían lanzado sobre la gente de Starn con arcos ansiosos y cuchillos voraces en todos los años transcurridos desde que las Zarpas habían perecido o partido sigilosamente o cometido cualquiera que fuera el terrible crimen que los obligaba a permanecer ocultos.


  Sí, en el Starn, la verdad era algo que una mala lengua o dos podían alterar de la noche a la mañana; y, por lo que Immeira sabía, la única excepción a eso era la verdad que acechaba tras las afiladas y veloces espadas del Zorro de Hierro y sus hombres.


  Habían llegado del este por la carretera de Gar hacía unas seis primaveras: un puñado de mercenarios que lucían armas blancas y una expresión de crueldad y hastío en la gélida mirada. El cabecilla era un hombre alto y gordo, cuyo yelmo estaba rematado con la cabeza de un zorro de hierro; incluso sus hombres usaban exclusivamente el apelativo de «el Zorro de Hierro» para referirse a él. El facineroso penetró a caballo en el patio del diminuto Santuario de la Gavilla, echó al débil y anciano sacerdote Rarendon a las nieves primaverales a punta de cuchillo, y se instaló allí.


  Aquella misma noche, comunicó a los silenciosos aldeanos en El Pesebre y el Arado que a partir de ese momento los oficios en honor a Chauntea se celebrarían en los campos de labranza, como era lo correcto. Los antiguos alcázares resultaban más adecuados para el propósito con el que se habían construido: alojar a hombres de acción como él y sus seguidores, quienes a partir de aquel momento residirían en el Starn y lo defenderían, por el bien de todos.


  Poco después del mediodía del día siguiente, se clavó un pergamino toscamente caligrafiado con una serie de leyes en la puerta de El Pesebre. Era angustiosamente corto, y proclamaba al Zorro de Hierro único juez, legislador y autoridad en el Starn del Zorro. Esa misma noche, los pocos que osaron manifestar su desacuerdo con leyes concretas, o desaprobación ante todo aquel asunto, aparecieron bañados en su propia sangre en medio del camino o ante la puerta de su propia casa... o, simplemente, no se los volvió a ver. Algunas de las jóvenes starneitas más hermosas fueron arrancadas de sus hogares y trasladadas a la Torre del Zorro, donde las instalaron más bien ligeras de ropa; al cabo de diez días, llegó una carreta llena de albañiles para convertir el lugar en una fortaleza, y se iniciaron las habladurías sobre la misteriosa malignidad de los únicos héroes del Starn, las Zarpas de Taver.


  Al desconcertado y anciano Rarendon se lo condujo, con toda amabilidad, a los viejos establos situados tras el molino, donde el enano constructor de molinos permitía que vivieran los huérfanos del Starn, incluida Immeira. Durante el mes que siguió, varios granjeros robustos cuyas tierras estaban próximas a la Torre del Zorro murieron justo después de acabar la siembra, cuando sus granjas se incendiaron de modo misterioso durante la noche, con las puertas cerradas por puntales desde el exterior, y las ventanas vigiladas, por bandoleros que hasta entonces habían pasado desapercibidos equipados con ballestas del mismo tipo que las utilizadas por los hombres del Zorro. Dos viejas chismosas y el anciano ciego Adreim el Tallador fueron azotados en el mercado por infracciones menores de las leyes, y las gentes del Starn empezaron a acostumbrarse a las omnipresentes patrullas de espadachines de mirada penetrante, a la incautación de algo más de la mitad de las cosechas que obtenían, y a vivir aterrorizados.


  Aun así expresaron sus silenciosas y débiles protestas. El «Starn del Zorro» siguió siendo el Starn de Buckralam en las bocas de todos y cada uno de ellos, y los hombres del Zorro parecían cabalgar por un valle perpetuamente silencioso y casi desierto. Por donde fuera que pasaran, los niños y las amas de casa desaparecían en el interior del bosque, abandonando juguetes y dejando marmitas sin vigilancia, en tanto que los granjeros del lugar estaban siempre en las hondonadas más fangosas y alejadas de sus campos, demasiado absortos en su trabajo para alzar siquiera la vista cuando la sombra de una armadura caía sobre ellos.


  Como tantas muchachas del Starn que se encontraban a punto de hacerse mujeres, Immeira se convirtió en otra clase de sombra; una que acechaba cubierta con deslustradas y viejas ropas masculinas y permanecía en el bosque durante el día, para dormir en los pajares de los graneros y en los tejados bajos durante la noche. Aquellas jovencitas habían contemplado los ojos de sus emperifolladas hermanas mayores, contemplado también sus cicatrices y manillas, y no sentían deseos de unirse a un baile de comodidades, buena comida y bebida en abundancia que les costaría su libertad y les depararía brutalidades, sometimiento y dolor. Immeira poseía una figura que podía equipararse ya a la de cualquiera de las «bellezas» del Zorro y por lo tanto tenía buen cuidado de llevar viejos y enormes chalecos de cuero y túnicas sin forma, mantener los cabellos desgreñados y sucios, y permanecer oculta en la penumbra del bosque o la oscuridad de la noche. Más aun que los taciturnos muchachos del valle, las sombras femeninas del Starn soñaban con que las Zarpas aparecieran a caballo por el camino algún día no muy lejano, con las relucientes espadas desenvainadas y listas para expulsar de allí a la compañía del Zorro de Hierro.


  Una o dos veces cada diez días Immeira se escabullía a través de las lomas orientales infestadas de faisanes del bosque del Fantasma Aullador hasta el punto donde la carretera de Gar coronaba el Risco del Despeñadero y descendía hasta el reino del Zorro de Hierro. Los desalmados guerreros del bandido mantenían una patrulla allí para vigilar a los que llegaban al Starn y exigir una tasa a buhoneros y caravanas demasiado cansados o sin guardas suficientes para oponerse al pago.


  En ocasiones Immeira los mantenía ocupados haciendo ruido entre la maleza como si hubiera animales agazapados, y aprovechaba para llevarse aquellas saetas que fueran tan estúpidos de disparar contra los árboles, pero por lo general prefería mantenerse acuclillada en silencio y observar lo que sucedía en el camino. Sin duda había empezado a correr la voz por las tierras situadas más allá del valle, ya que cada vez eran menos los buhoneros que circulaban por la carretera de Gar. En el Starn no se había visto nada que pudiera considerarse una caravana desde la estación siguiente a la llegada de la compañía del Zorro de Hierro.


  Esa mañana había habido una capa de escarcha a lo largo de las orillas del Larrauden y el hielo había depositado destellos blancos en muchas hojas caídas, de modo que la joven se veía obligada a frotarse continuamente las puntas de los dedos desnudos para mantenerlos calientes, consciente de que sus labios debían de estar amoratados, si bien la humedad provocada por el lento calentamiento del día mantenía el sonido de sus pisadas por el bosque casi inaudible, y eso la complacía. En una ocasión había provocado la frenética huida de una liebre por entre los árboles, pero por lo general se movía por entre las brumas como una sombra errante, alargando con suavidad los dedos para arrancar aquel alimento que necesitaba. Una pequeña hondonada que ya había usado en otras ocasiones le proporcionaba un lecho polvoriento desde el que vigilar las patrullas zorrunas con comodidad. Recostada en un terraplén cubierto de musgo con el reconfortante peso entre las manos de la rama que allí guardaba, por si alguna vez precisaba de un garrote, había empezado a dormitar incluso cuando sucedió.


  Se produjo un repentino revuelo entre los seis hombres de negra armadura, un tintineo de mallas que indicaba el desenvainar de espadas, y el precipitado regreso de sus propietarios a los árboles de la carretera, para agazaparse al acecho en tanto que sus colegas montaban veloces con la intención de cerrar el paso por el camino.


  Se acercaba alguien; alguien con quien esperaban tener o bien problemas o un poco de diversión. Immeira se frotó los ojos y se incorporó con creciente interés.


  Al cabo de un momento, un hombre solo montado en un caballo tordo llegaba a lo alto de la cuesta, con una espada larga balanceándose de su cadera mientras la cabalgadura descendía sin prisas hacia el valle. Era joven y, en cierto modo, su expresión era a la vez afable y dura, con una nariz aguileña, y los negros cabellos sujetos hacia atrás en una cola que le caía sobre los hombros. Vio a los hombres que aguardaban, espadas incluidas, pero ni vaciló ni detuvo su montura; con total indiferencia, el jinete desarmado siguió su lento avance, tarareando una canción que la muchacha no conocía.


  —¡Alto! —ladró uno de los hombres—. ¡Te encuentras a las puertas mismas del reino del Zorro de Hierro!


  —Por lo cual debo... ¿qué? —inquirió el recién llegado con una ceja enarcada, al tiempo que estiraba un brazo para coger una capa arrollada de su silla—. ¿Abandonar toda esperanza? ¿Entregar un tributo? ¿Ingresar en el convento local?


  —¡Mostrarte menos ocurrente para empezar! —rugió el bandido—. Ya lo creo que pagarás un tributo, también... después de haber suplicado nuestro perdón y lloriqueado por la pérdida de la mano derecha.


  El desconocido enarcó las cejas otra vez y detuvo a su caballo.


  —Un precio bastante elevado para cruzar un umbral —dijo—. ¿No vamos a pelear unos contra otros, primero?


  Immeira volvió a frotarse los ojos, estupefacta. De los hombres del Zorro surgió un rugido general de rabia, y éstos se abalanzaron al frente; los que iban a pie saltaron de entre los árboles. El recién llegado hizo retroceder a su montura, y un pequeño cuchillo centelleó en su mano. Arrojó la capa que había tomado de la silla contra los rostros de los jinetes que cargaban contra él, hizo girar al tordo, y derribó a uno de los hombres que iban a pie, al que el corcel pateó con violencia. El jinete pateó a otro facineroso para mantenerlo apartado, agarró algo de la silla, le asestó un tajo, y lo arrojó contra el hombre. Un chorro de arena indicó el punto donde estalló en el rostro del bandolero.


  Acto seguido, el recién llegado se colocó tras las líneas de los hombres del Zorro. Un caballo se había desbocado y había descabalgado a su jinete; los otros dos estaban enredados en lo que había hecho huir al animal: un trozo de cadena de púas que había estado en el interior de la capa.


  El desconocido se echó hacia atrás con un trozo igual de cadena para azotar a uno de los jinetes en la garganta. El hombre cayó de la silla sin emitir un sonido, y en el ojo de su compañero apareció de repente el pequeño cuchillo del recién llegado.


  Repentinamente sin jinetes, una de las monturas se encabritó y la otra la empujó, aplastando bajo sus cascos a los dos hombres caídos. Otro cuchillo se hundió con un centelleo en la garganta del bandido que había recibido el impacto de la arena en el rostro. Mientras caía al suelo, otro saco de arena pasó bamboleándose inofensivo junto al hombro de uno de los dos facinerosos que quedaban en pie.


  Acostumbrados a intimidar a hombres asustados, aquellos bandidos tenían el rostro lívido y se movían con indecisión; cuando se acercaron despacio al jinete de la nariz aguileña, éste sacó otro cuchillo de una funda lateral de la silla y les dedicó una sonrisa radiante.


  Ante aquello, uno de los bandoleros profirió un gemido aterrorizado y huyó. El otro escuchó el estrépito de las botas de su compañero al correr por entre los árboles, miró con fijeza los ojos azul-gris del hombre que con tanta rapidez y facilidad había acabado con sus colegas, arrojó la espada contra aquel rostro sonriente y, dando media vuelta, salió corriendo.


  Un saco de arena alcanzó al facineroso en la sien cuando apenas había conseguido dar unas pocas zancadas desiguales, y el hombre se desplomó violentamente contra el suelo. El tordo se lanzó al frente para danzar sobre la caída figura, al tiempo que su propietario saltaba de la silla con un suspiro, abandonando la carretera de Gar a los muertos y moribundos.


  El desconocido de nariz ganchuda corrió veloz, con otro cuchillo en la mano, en pos del bandido que había conseguido huir. No sería prudente permitir que un enemigo consiguiera escapar para advertir a los otros de su llegada; no si era cierta una quinta parte de lo que había oído sobre estos perversos guerreros del Zorro.


  No era difícil seguir el rastro del huido; el hombre de la negra cota de malla trepaba pesadamente por una loma, dejando tras de sí una profusa estela de jadeos y crujidos entre las agitadas ramas de los árboles.


  Al poco rato el hombre que corría cayó en alguna especie de agujero u hondonada con un alarido sobresaltado.


  El chillido de Immeira rivalizó con el del bandido, cuando éste se precipitó de improviso en su escondite. La muchacha agarró con energía su rama al ver desplomarse sobre ella al sudoroso guerrero, asestó un garrotazo tal al yelmo que la madera se partió, y, como pudo, se escabulló de debajo del tembloroso cuerpo.


  Necesitaba sólo un instante para colocar la punta de la bota en una raíz que sobresalía e impulsarse al exterior, pero unos dedos fuertes y desesperados la sujetaron antes de que lo consiguiera, y la arrastraron de vuelta abajo. Pateó y se revolvió dando golpes con los codos mientras el hombre situado debajo de ella gruñía y farfullaba maldiciones apenas coherentes; acto seguido giró en redondo para arañarle el rostro. Immeira consiguió vislumbrar por un instante un ojo enfurecido entre mejillas canosas antes de que un puño surgido de la nada se estrellara contra su sien y la lanzara de espaldas contra el suelo del bosque con innumerables lucecitas parpadeantes danzando ante sus ojos.


  La muchacha tuvo la vaga impresión de que una figura acorazada se acercaba a ella, y lanzó una patada al frente al tiempo que rodaba sobre sí misma para agarrarse a las raíces y el musgo y volver a intentar salir del foso. Un tirón, otro, y por fin se encontró de rodillas sobre el musgo del bosque en el borde de la hondonada, lista para incorporarse. Se vio detenida en seco por una mano férrea que se cerró como una tenaza sobre su tobillo y empezó a arrastrarla hacia atrás.


  Percibió el centelleo del acero pasando sobre su cabeza, y su tobillo quedó repentinamente libre.


  Immeira cayó de bruces sobre las húmedas hojas muertas, en tanto que del agujero, a su espalda, brotaba un borboteo gutural. Alguien limpió la oscura mancha de sangre fresca de una espada larga sobre el musgo que crecía a un lado de la joven, y una voz sorprendentemente afable dijo:


  —Mi buena señora, ¿seréis tan amable de permanecer aquí junto a este foso? Necesito vuestra ayuda, pero también hay una urgente batalla que debo librar.


  —Yo... bueno, sí —consiguió farfullar ella, entre escalofríos, y al cabo de un instante unos dedos suaves pero enérgicos abrieron su mano derecha manchada de musgo, colocaron la empuñadura de una daga en la palma, y cerraron sus dedos alrededor de ella. Immeira la contempló, algo aturdida, mientras un repentino silencio descendía otra vez sobre ese rincón del bosque.


  El hombre de la nariz aguileña se había ido, corriendo por entre los árboles con paso ligero, de vuelta a la carretera. La muchacha lo siguió con la vista, se lamió los labios repentinamente resecos, y no pudo evitar echar una ojeada al interior de la hondonada.


  El bandido estaba hecho un ovillo, la garganta bañada en roja sangre, y ella se vio repentinamente acometida por las náuseas.


  Mientras vomitaba sobre las hojas y heléchos, Immeira no llegó a ver cómo el desconocido daba la vuelta a los cuerpos para asegurarse de que estaban muertos y arrebatarles las armas. La joven aguardaba junto al fosco cuando él regresó por entre los árboles transportando un gran fardo que tintineaba mientras andaba. El extranjero le dedicó una sonrisa.


  —Bien hallada —dijo con educación, esbozando una reverencia cortesana.


  Immeira lo miró con fijeza; luego lanzó un bufido de repentina e impotente hilaridad. Intentó realizar una genuflexión a modo de respuesta, a pesar de los viejos pantalones y amplias botas, y cayó sobre el musgo. Ambos estallaron en carcajadas, y un brazo fuerte incorporó a la joven, que se encontró cara a cara con los ojos del guerrero de nariz aguileña.


  —Yo... —empezó a decir ella, vacilante.


  El recién llegado le dedicó una sonrisa amable, le propinó unas palmaditas tranquilizadoras en el brazo, y dijo:


  —Llamadme Wanlorn. He venido a cazar zorros..., Zorros de Hierro. ¿Cómo os llamáis?


  —Immeira —respondió ella, bajando la mirada hacia la daga que él le había entregado, para luego levantarla hacia él, sin poder creer apenas que la salvación que había esperado durante todos estos años hubiera llegado al Starn tan deprisa y de un modo tan devastador.


  —¿Es seguro permanecer aquí unos instantes y conversar? —quiso saber él.


  —Sí —repuso Immeira; luego se llenó de valor y serenidad para hacer una pregunta a su vez.


  »—¿Estás solo? —inquirió, estudiando el rostro del hombre.


  No era tan joven como había parecido al principio, y «Wanlorn» era un viejo nombre campesino que significaba «vagabundo en busca de algo». ¿Cómo podía un hombre —aunque fuera alguien tan hábil con las armas como éste— derrotar a todos los hombres que tenían sus armas al servicio del Zorro, o incluso escapar con vida de ellos?


  Como si hubiera leído su mente, el desconocido de nariz ganchuda sujetó a la muchacha con suavidad por los brazos y manifestó con vehemencia:


  —Estoy realmente solo... de modo que necesito vuestra ayuda, muchacha. No para que combatáis a los secuaces del Zorro con ramas de árbol... ni siquiera con dagas, sino para que me digáis: ¿quieren verse libres del Zorro de Hierro las gentes del Starn?


  —Sí —respondió Immeira, algo desconcertada por la rapidez con que habían puesto a Faerun boca abajo ante sus ojos—. Por los dioses, claro que sí.


  —¿Y cuántos guerreros tiene el Zorro a su disposición? Tanto los que están armados como éstos, como los que pueden lanzar hechizos o disparar una ballesta u ofrecerle su lealtad de cualquier otro modo... Decídmelo, por favor.


  La muchacha empezó entonces a explicar todo lo que sabía y recordaba o adivinaba sobre el Zorro de Hierro y sus huestes. Los ojos chispeantes y la mueca alegre no abandonaron jamás el rostro del recién llegado, ni siquiera cuando ella le contó que los que llevaban la negra cota de malla y el emblema de la cabeza de zorro eran doce más aparte de los seis que él ya había eliminado, y que no quedaba ningún hombre en el Starn con la energía o el valor suficientes para respaldar a un solitario desconocido contra el Zorro de Hierro. Ni tampoco podía ella confiar en nadie más aparte de sí misma para que lo ayudara, por temor a las historias que podían contar algunas de las muchachas sombras que tal vez, tras un duro invierno, estarían deseosas de obtener calor, ropas elegantes y buena comida aunque fuera a cambio de traicionar a alguien a quien apenas conocían.


  La sonrisa del hombre se ensanchó cuando ella le contó que, por lo que sabía, ningún hechicero ni clérigo había residido nunca en la Torre del Zorro ni en los alrededores del Starn, y que el Zorro carecía de poderes mágicos.


  Immeira indicó a Wanlorn, o cualquiera que fuera realmente su nombre, dónde estaban apostados los guardas y cuánto tardarían en echar en falta a los seis hombres. La media docena de zorrillos yacían en el bosque con los yelmos arrojados al Larrauden y sus monturas —junto con un caballo tordo desconocido— atadas a poca distancia. La joven le contó todo lo que sabía —sobre cómo pasaba las tardes el Zorro de Hierro; dónde se guardaban los cuatro perros de caza y las ballestas, faroles y caballos de la Torre del Zorro; y sobre la vida en el Starn tanto ahora como antes de la caída de las Zarpas— hasta que empezó a cansarse de responder preguntas.


  Wanlorn le preguntó si existían almiares en el Starn a los que pudiera acercarse desde el bosque sin ser visto y a los que durante uno o dos días no fuera a acercarse ningún granjero. Ella le indicó tres que cumplían estos requisitos, y él le pidió que lo condujera hasta el mejor de ellos con tanto sigilo como fuera posible, para ocultar el fardo de armas requisadas.


  —¿Luego qué? —inquirió ella en voz baja.


  —Lo más seguro para vos, Immeira —respondió Wanlorn sin tapujos, los ojos clavados en los de su compañera—, sería que os marcharais a donde sea que viváis, no a los bosques que tal vez registren guerreros furiosos y armados acompañados de perros de caza, y que no volváis a acercaros jamás a esta hondonada ni al almiar hasta que el Zorro haya desaparecido del Starn, me ocurra lo que me ocurra.


  —¿Y si me niego? —casi susurró ella.


  —No soy un tirano —respondió él con una sonrisa—. En el Faerun que me gustaría ver, los muchachos y las muchachas deberían poder deambular y hablar con total libertad. Sin embargo, si me seguís o intentáis ayudarme, no puedo protegeros... pues estoy solo en esto, sin ningún dios que obre milagros cuando la batalla se vuelva en mi contra.


  —Oh, ¿no? —preguntó Immeira, alzando una mano que temblaba un poco menos de lo que había temido que haría, para señalar el punto donde la patrulla de bandidos había cortado la carretera—. ¿No fue eso un milagro?


  —No —repuso Wanlorn sin dejar de sonreír—. Los milagros aparecen por lo general cuando se cuentan hazañas, a través de años de contarlas repetidamente. Si habláis demasiado, tal vez se convertirá también en un milagro.


  ¿Quién era este hombre, y por qué había ido allí?


  Immeira mantuvo la mirada de aquellos serenos ojos azul-gris durante un instante —justo ahora, parecían bastante más azules de lo que su mente le decía que eran— y preguntó con sencillez:


  —¿Quién eres en realidad? ¿Y por qué..., por qué quieres enfrentarte a la muerte aquí? ¿Qué te importa a ti el Starn? ¿O acaso buscas vengarte del Zorro de Hierro?


  —La primera vez que oí hablar de él fue hace menos de diez días —respondió él, meneando la cabeza ligeramente—. Sigo los dictados de mi corazón, motivo por el que estoy aquí. Vagabundeo para aprender y convertir a los Reinos en algo más parecido a lo que deseo que sean. A menos que el Starn resulte ser mi tumba, no puedo quedarme aquí pues no tengo más remedio que proseguir con mi andadura. Soy una persona arrojada a este camino por mi nacimiento y... por las elecciones que he hecho. —Calló, y, cuando ella enarcó las cejas y entreabrió los labios para preguntar o decir algo más, él alzó una mano como para silenciarla y añadió—: Aceptadme tal y como me veis.


  Immeira le sostuvo la mirada en silencio durante un puñado de interminables momentos; luego replicó:


  —Pues así lo haré, hombre chiflado, y me sentiré honrada de haberte conocido. Vamos, el almiar espera.


  Le dio la espalda —nunca antes había confiado en un hombre hasta el punto de apartar la vista de él, en especial alguien que estuviera pegado a su espalda y armado— y lo condujo por senderos que sólo ella y los animales que los habían abierto conocían. Él la siguió, con un leve tintineo metálico.


  Resultaría muy fácil despejar el salón de banquetes de la Torre del Zorro con una bola de fuego y abatir a los pocos guardas diseminados con conjuros menores, pero ésa era precisamente la tentación que Elminster tenía que resistir. Había transcurrido un largo verano desde que había hablado con un dios en lo alto de una colina, pero la costumbre de conjurar para satisfacer cualquier necesidad o capricho, de buenas a primeras, se iba resquebrajando poco a poco. Poco a poco.


  La crueldad y falta de escrúpulos de estos hombres de la cabeza de zorro eran tan manifiestas y se ponían en práctica tan a menudo que no le preocupaba matarlos inmediatamente. Si le era posible.


  Un hombre, luchando honradamente y en campo abierto, no tendría muchas posibilidades ante tan siniestros perros de presa.


  «Humm, sí —se dijo—. Esos perros...»


  Faltaba muy poco para el mediodía, y la muchacha llamada Immeira seguía pegada a él. La joven era una sombra furtiva con no menos de una docena de dagas sujetas alrededor del cuerpo y con la pesada cadena de su compañero en las manos. Sin duda los bandidos no tardarían en encontrar a los hombres que había matado esa mañana, y sonarían pronto los cuernos de alarma. Más o menos a esa hora un trío de facinerosos debía aparecer procedente de la torre para relevar el puesto de guardia en que se hallaban, en el extremo opuesto del valle de aquel en el que había sido objeto de tan cálida y sangrienta recepción matutina.


  «Relevar»: una palabra bien elegida. Uno de los aburridos guerreros que había estado sentado a la sombra del camino en el otro lado se incorporó entonces y desató su bragueta al tiempo que cruzaba la abrasadora y polvorienta carretera en dirección a él para aliviar sus necesidades.


  En esta ocasión sus necesidades tendrían que posponerse indefinidamente.


  Elminster se alzó de entre los arbustos con pausada elegancia y arrojó uno de sus cuchillos en cuanto el hombre se detuvo y se colocó en posición. El maldijo en silencio y extrajo otra daga, comprendiendo que había errado el tiro. El bandido levantó la cabeza con repentina alarma cuando el cuchillo pasó centelleando junto a él... y el segundo no le acertó el ojo que era su objetivo, sino que fue a hundirse hasta el mango en su mejilla.


  Sonó un sordo y gutural alarido, y, al mismo tiempo, El le arrebató a Immeira la cadena de las manos y corrió hacia el hombre, consciente de que no tenía tiempo suficiente para ocuparse de esto si bien no tenía más alternativa que intentarlo.


  El bandolero, a ciegas, se esforzaba ya por encontrar el camino de vuelta a la carretera que sus dos compañeros cruzaban ahora, con las espadas desenvainadas y expresión cautelosa, siguiendo la dirección de la que surgían sus gritos de angustia.


  Aminoraron el paso al abandonar el brillante sol y penetrar en la moteada sombra de los árboles, para evitar ser derribados por un enemigo al acecho, y ambos se detuvieron al ver aparecer a su tambaleante colega. El, lanzado a la carrera, apareció justo detrás del herido, usando el cuerpo bamboleante de éste como escudo mientras hacía girar con fuerza la cadena por encima de él, dejando fuera de juego un brazo armado, para acto seguido intentar acortar distancias con su aturdido propietario y hundirle un cuchillo en el rostro.


  El hombre se apartó de un salto antes de que El pudiera atacar, sacudiendo el brazo entumecido y los dedos destrozados. El último príncipe de Athalantar contempló el rostro enfurecido del otro facineroso que lo miraba iracundo desde detrás del hombre al que había herido primero, de modo que le arrojó a él el cuchillo.


  El bandido se desplomó con un alarido, más sobresaltado que herido, y el joven mago levantó la cadena para golpear en el rostro al nombre que había desarmado. Saltó un chorro de sangre, una cabeza se balanceó inerte, y el hombre cayó al suelo; seguido por Elminster, que tuvo que lanzarse al suelo para esquivar los mandobles desesperados de un espadón que empuñaba el bandido del puesto de guardia que había herido en primer lugar.


  El herido se había arrancado la daga y escupía sangre, medio cegado por las lágrimas de dolor que corrían por su rostro, pero veía lo suficiente para saber dónde estaba el peligro y distinguir a su adversario.


  El rodó por el suelo, en un intento de alejarse del arma que seguía atacándolo. Mientras se revolcaba por el polvo con su atacante dando traspiés y asestando mandobles tras él, el mago se preguntó cuándo caería sobre él el tercer bandido; sabía que entonces tendría que usar uno de sus hechizos, Mystra o no Mystra, o morir.


  El hombre perdió el equilibrio durante un mandoble especialmente violento y se tambaleó, lo que aprovechó El para apoyar el hombro contra el suelo, girar en redondo, y lanzar ambos pies al frente en una fuerte patada. La endemoniadamente pertinaz espada tintineó y rebotó junto a su oreja al venirse abajo su propietario con un gruñido, perdido el aliento a causa del golpe recibido. El continuó girando sobre sí mismo, hasta que consiguió incorporarse y alejarse cuatro pasos antes de atreverse a mirar atrás y echar un vistazo a sus adversarios. ¿Dónde estaba el tercer bandido?


  Entonces lo vio, tumbado inmóvil y silencioso en la carretera, con una pálida Immeira incorporándose de su lado con una daga cubierta de sangre en la mano. Los ojos de la muchacha se clavaron en los de El por entre el polvo, y la joven intentó esbozar una sonrisa... sin demasiado éxito.


  El mago la saludó con la mano, y saltó sobre el hombre que lo había perseguido con la espada y lo apuñaló tres veces con su propia daga. Cuando volvió a levantar la mirada, vio que sólo quedaban vivos él e Immeira, cubiertos de polvo, sudorosos y jadeantes. Esta vez las sonrisas que intercambiaron fueron muy reales.


  —Muchacha, muchacha —la regañó El, mientras se fundían en un jubiloso abrazo—. ¡No puedo protegeros!


  Ella lo besó en la mejilla y luego lo apartó de un empujón; le dedicó una mueca burlona a través de los enmarañados cabellos y el rostro salpicado de sangre del bandido.


  —Eso no importa —contestó—. ¡Yo tampoco te puedo proteger!


  El mago sonrió de oreja a oreja y meneó la cabeza, tras lo cual se encaminó hasta el lugar a la sombra donde los tres hombres habían estado sentados. Immeira lo oyó proferir una risita satisfecha.


  —¿Qué, Wanlorn? —preguntó la joven—. ¿Qué sucede?


  —Esperaba que tuvieran una de éstas —dijo Elminster, alzando una ballesta—. Armadura ligera, sin lanzas ni caballos. Era evidente que tendrían algo que utilizar contra, digamos, tres guardas que custodiaran una caravana. Ven, muchacha, ayúdame con el mecanismo. Puede que no tengamos mucho tiempo.


  Immeira pasó junto a él y se agachó veloz para recoger una bolsa repleta de saetas.


  —No lo tenemos —indicó ella con brusquedad—. Su relevo se acerca ya a caballo. Acabo de verlos coronar la última elevación, la situada junto a la granja de Tahermon. Estarán aquí en...


  —Entonces coge mi cadena y tráela al otro lado de la carretera —dijo El, girando la manivela con todas sus energías para tensar el arma—. ¡Deprisa, ahora!


  La muchacha starneita se apresuró, moviéndose con rapidez y gracia no obstante el peso de la ensangrentada cadena. El atravesó la carretera medio acuclillado por detrás de ella, el arco casi listo ya.


  El mago tenía una mano dentro de la bolsa para coger una saeta, con Immeira detenida junto a él, cuando el primero de los jinetes hizo su aparición por encima de una ondulación de la carretera y vio los cuerpos. El hombre lanzó un grito y tiró de las riendas, haciendo que su montura se detuviera en seco, encabritándose casi, con un resoplido. Sus dos compañeros se detuvieron junto a él, y contemplaron boquiabiertos a los bandidos allí tumbados y a los árboles tan cercanos y tan inocentes a ambos lados de ellos.


  —Deja caer la cadena y corre —murmuró El al oído de la muchacha—. Suelta enseguida la bolsa y ve a cualquier parte con tal de que no te cojan. Si nos perdemos de vista, búscame en el bosquecillo situado al oeste del almiar. ¡Vete!


  Sin esperar a que ella respondiera, Elminster salió a la calzada con tranquilidad y disparó a la garganta del bandido que le pareció más peligroso. Acto seguido regresó corriendo a los árboles, arrojó al suelo el arma, y recogió la cadena del lugar donde Immeira la había dejado caer. No se veía ni rastro de ella a excepción del movimiento de ramas en las profundidades del sombrío bosque.


  El mago penetró con dos veloces zancadas en la espesura y se agazapó para escuchar. Oyó los esperados juramentos, pero también percibió temor en las voces enfurecidas, y el repiqueteo de cascos cuando los bandidos hicieron volver grupas a los caballos.


  Al cabo de un momento, los toques de cuerno que Immeira le había dicho que sonarían resonaron estridentes por todo el valle: habían encontrado a la otra patrulla muerta. El sonido siguió durante un buen rato, y El hizo uso del estrépito para ocultar su veloz carrera por entre los árboles junto a la carretera, y regresar en la dirección por la que tendrían que aparecer los dos jinetes. No obstante, toda esperanza de poder eliminar a uno cuando se acercaran desapareció cuando pasaron al galope por su lado, ansiosos por regresar a la Torre del Zorro antes de que nuevas saetas fueran en su busca.


  La montura sin jinete los seguía, lo que impidió a El toda posibilidad de revolver en sus alforjas. La siguió con la mirada, se encogió de hombros, y se escurrió veloz a recuperar la saeta de la garganta del bandido muerto y las armas de éste, así como la ballesta y la bolsa de proyectiles. Por suerte, el hombre al caer había arrastrado con él la capa nocturna que pendía de la silla de montar, y ésta sirvió maravillosamente para envolverlo todo. La cadena del mago, enganchada a sí misma, sujetó el fardo como si hubiera sido forjada para ello.


  El paquete era pesado, pero Immeira lo aguardaba unos cuantos árboles más allá para tomar la ballesta y contemplarlo como si fuera un gran héroe.


  Elminster deseó que estuviera equivocada. Por lo que él sabía, todos los grandes héroes se convertían muy pronto en héroes muertos.


  Había reinado un tremendo alboroto en el salón de banquetes de la Torre del Zorro, pero los hombres asustados y enojados no pueden gruñirse y chillarse unos a otros indefinidamente sin enzarzarse en una reyerta o sumirse en un tenso silencio.


  Era el silencio lo que flotaba ahora, pesado como un manto, bajo la luz parpadeante de los candelabros en forma de rueda del techo. Las cadenas de las que pendían proyectaban largas sombras en las paredes de piedra mientras el Zorro de Hierro —un hombretón gigantesco, más parecido a un oso corpulento que a un zorro— y los ocho guerreros que le quedaban se encogían sobre un asado que de improviso les resultaba insípido, y bebían vino como si todo lo que quisieran fuera ahogarse en él. Los criados apenas osaban acercarse a la mesa por temor a ser atravesados, y las miradas no dejaban de alzarse repetidamente hacia la oscura y vacía tribuna de trovadores. Las señoras aguardaban tras puertas cerradas en los dormitorios situados al otro lado, expulsadas de la mesa con la llegada de las primeras nuevas; y todas temían el humor que podía gobernar a sus hombres cuando aquellos que lucían la cabeza del zorro fueran por fin a acostarse.


  Nueve hombres rumiaban ante la larga mesa mientras la luz de las velas iba perdiendo fuerza. Se había debatido hasta la saciedad la posible identidad y vasallaje del solitario arquero apenas vislumbrado, y hacía ya mucho que se había tomado la decisión de cerrar las puertas de la torre, mantener una guardia vigilante, y hacer una salida con todos los efectivos por la mañana. Se atrancaron las puertas desde el interior, se comprobaron las cerraduras, y se depositaron las llaves sobre aquella misma mesa. Todo lo que quedaba ahora era la larga espera, la cuestión de la identidad de este enemigo invisible, y el creciente temor.


  Un codo volcó una copa, y media docena de hombres se incorporaron de un salto gritando, las espadas a medio desenvainar, antes de que un asqueado Zorro de Hierro les chillara que pararan. Los hombres intercambiaron miradas furiosas y volvieron a sentarse despacio.


  Unas cabezas temerosas se retiraron de las puertas de la cocina antes de que alguien las viera y fuera en busca del látigo. La cocina había quedado fría y silenciosa, pero las tres criadas no se atrevían a marcharse.


  La última vez que una joven había osado escabullirse antes de hora la habían perseguido arriba y abajo de la torre y azotado hasta que no tan sólo sus ropas habían caído hechas jirones sino que también amenazaba con hacerlo la carne ensangrentada que había debajo. El Zorro de Hierro había ordenado luego que no se limpiaran sus ensangrentadas pisadas de los suelos de los pasillos, para que sirvieran de omnipresente recordatorio de la recompensa que aguardaba a la negligencia y la desobediencia.


  Las criadas se acurrucaron soñolientas en un banco justo al otro lado de la puerta de la cocina, más aterradas que los hombres de la sala. Los guerreros temían lo desconocido y lo que pudiera acechar en las cercanías en un Starn cubierto ahora por el negro manto de la noche, pero la servidumbre conocía a la perfección la clase de peligro que les aguardaba en la habitación contigua y sabía que estaba encerrada con él. No tardarían en escucharse muchos golpes y chillidos tras las puertas de aquellos dormitorios, de ello no tenían demasiadas dudas, y...


  Con un repentino y estruendoso chirrido de cadenas, una de las lámparas circulares del techo se precipitó desde las alturas hacia la mesa situada debajo. Los bandidos se incorporaron frenéticos dando gritos, y las espadas centellearon. Uno de ellos atravesó la estancia a la carrera entre maldiciones, seguido por otro de los hombres. Ambos cruzaron una arcada y desaparecieron antes de que el Zorro de Hierro pudiera hacer oír sus órdenes.


  El gobernante del Starn poseía un rostro enorme y rudo, adornado con una barba incipiente, un bigote grueso y crecido, y ojos tan crueles y fríos como el más desolado de los inviernos. El cuerpo que lo sostenía, sudoroso bajo la armadura que incluía incluso gorjal y guanteletes, era igualmente enorme y falto de elegancia. Las curvas piezas de metal contuvieron los temblorosos pechos y vientre, que de lo contrario se habrían agitado y bamboleado como un pálido y obsceno mar de carne cuando su propietario se incorporó y apuntó con un dedo largo e implacable al resto de sus hombres.


  —¡El siguiente que abandone esta habitación sin mi permiso será mejor que no deje de correr, hasta abandonar mis tierras y refugiarse en el exilio! ¿No sabéis lo estúpido que es salir corriendo de este modo, cuando...?


  Giró bruscamente la cabeza al verse interrumpido por un agudo alarido procedente del corredor por el que se habían marchado los dos hombres. Aquel vestíbulo conducía a las despensas y cuartos traseros de la torre, incluida la habitación de Beldrum, nombre de un sacerdote de Chauntea muerto hacía muchísimo tiempo por el que se seguía conociendo a la estancia, donde se guardaban mesas y estaban clavadas las cadenas que sostenían los candelabros circulares. Una habitación que, al parecer, había sido repentinamente tomada por fuerzas enemigas. El Zorro de Hierro agarró su yelmo depositado ante él sobre la mesa y se lo encasquetó.


  Sus hombres lo imitaron y se apelotonaron a su alrededor para escuchar sus órdenes.


  —Durlim y Aawlynson, a la tribuna. Gritad que todo está despejado cuando lleguéis allí. Gondeglus, Tarthane y Rhen: quedaos aquí conmigo. Que uno de vosotros mire bajo la mesa; luego le daremos la espalda y vigilaremos. Llander, vigila ese pasillo de ahí. Cuando la tribuna esté asegurada, los cuatro nos reuniremos contigo, y los cinco registraremos a fondo la habitación de Beldrum.


  El Zorro de Hierro calló, y el silencio siguió a sus palabras; era como si sus hombres aguardaran más instrucciones. Un ataque de furia casi lo hizo atragantarse. ¿Acaso mandaba un rebaño de ovejas?


  —¡Moveos de una vez, hijos de perra! —tronó—. ¡Poneos en marcha! ¡Vamos, vamos, vamos!


  El silencio se mantuvo un instante después de que el eco de su grito se desvaneciera. Luego todo el mundo se movió al mismo tiempo.


  Gondeglus lanzó un gemido y se tambaleó hacia atrás, seguido por Aawlynson; el siseo de las saetas que los habían abatido resonaron con fuerza en la estancia. Acto seguido le tocó el turno a Rhen, que se desplomó con un proyectil en la cara. Ninguno de ellos llevaba yelmos con visera puntiaguda al estilo meridional, y su jefe tuvo el buen sentido de alzar el viejo y pesado espadón ante su rostro antes de escabullirse a un lado, girar y atisbar en dirección a la tribuna.


  Llegó a tiempo de obtener una fugaz visión de un hombre de cabellos negros y nariz ganchuda que surgía de detrás de la barandilla del balcón sosteniendo una ballesta cargada y lista para disparar. Esta vez su objetivo era Durlim, pero el talludo veterano se agachó y azotó el aire con el guantelete, y el proyectil rebotó con un tintineo metálico en su brafonera y se estrelló inofensivo en la pared del fondo.


  De la cocina surgieron gritos de miedo, pero el Zorro no tenía tiempo de averiguar si anunciaban un intruso allí o eran simple temor a lo que sucedía en el exterior. No importaba; en la galería se ocultaba un enemigo conocido, que debía de haberse quedado sin ballestas cargadas y a esas alturas estaría intentando escabullirse en busca de un lugar en el que refugiarse.


  —¡Llander! ¡Tarthane! Escaleras arriba —bramó el Zorro de Hierro, blandiendo la espada—. ¡Ahora!


  Sus dos más leales guerreros se mostraron claramente reacios a obedecer, pero ascendieron la escalera como les ordenaban. Su jefe tuvo buen cuidado de retroceder hasta refugiarse bajo el borde de la tribuna mientras vigilaba su ascenso, bajo la apariencia de ordenar a Durlim que fuera a toda prisa pasillo abajo, hasta el pie de la escalera trasera de la galería.


  Siguió pesadamente a su subordinado hasta la arcada que conducía al pasillo, y se agazapó allí, observando con atención la tribuna.


  Llander y Tarthane estaban ya arriba, avanzando con cautela.


  —¿Y bien? —rugió—. ¿Qué hay?


  Fue entonces cuando el tapiz cayó sobre Llander. Tarthane dio un traspié hacia atrás para esquivar los salvajes mandobles de su compañero; luego cargó al frente, abriéndose paso a través del caos de pesadas telas con su negra espada de combate, con la esperanza de apuñalar a quien estuviera detrás, al mismo tiempo que pasaba por encima del envuelto Llander.


  Aquel alguien estaba ya tumbado en el suelo, y tiraba de la alfombra del pasillo bajo los pies de ambos guerreros. Tarthane, que ya había perdido el equilibrio, agitó los brazos e intentó agarrarse a la barandilla para mantenerse en pie, pero no lo consiguió y se desplomó con estrépito. El hombre de la nariz ganchuda saltó de detrás del enrollado tapiz y hundió una daga en el rostro del bandido.


  La espada de Llander surgió como una exhalación de entre el tapiz buscando traspasar al desconocido, quien, por su parte, hincó su propia daga en la tela, saltó por encima de la barandilla para aterrizar con suavidad en el salón, y saludó alegremente con la mano al Zorro de Hierro antes de salir corriendo en dirección a la parte delantera de la torre.


  Enfurecido, el jefe de los bandidos salió en su persecución entre rugidos, para detenerse en seco cuando estaba a punto de abandonar la sala. No. Tendría que correr solo por una parte de la fortaleza de la que había alejado a sus hombres, una zona que ofrecía demasiados lugares donde un hombre con un cuchillo podía situarse por encima de un adversario y saltarle encima. No; tenía que averiguar si Llander seguía vivo e ir en busca de Durlim, y los tres podrían entonces encontrar una habitación fácil de defender en la que enfrentarse a aquel chiflado saltarín con cuchillos.


  Retrocedió pesadamente por el salón de banquetes, asestando mandobles del revés a su espalda un par de veces mientras andaba, y subió la escalera donde Tarthane yacía hecho un ovillo y el tapiz se ondulaba lenta y cansinamente.


  —Llander... —llamó, esperando no recibir una estocada en pleno rostro—. ¡Llander!


  Escuchó un sonido apagado a su espalda y lanzó una furiosa estocada, golpeando con tanta energía que el acero resonó en el muro de piedra con entumecedora fuerza, y dejó tras de sí unos cuantos fragmentos de tintineante metal.


  Fue recompensado con una exclamación ahogada. Al volverse para ver de quién se trataba, el Zorro de Hierro no se encontró con un hombre de nariz aguileña ni un cadáver ensangrentado sino con una jovencita a la que había visto una o dos veces por el Starn. Se encontraba en la escalera, fuera del alcance de la punta de su espada, a tres peldaños de distancia, y lucía una expresión muy severa, con una mano sobre la garganta. Mientras el bandido la miraba, sorprendido aún de ver a esta moza allí, en su torre cerrada y atrancada, ella deslizó su mano despacio y con toda deliberación hacia abajo, y abrió la parte delantera de su vestido al hacerlo.


  El forajido siguió el movimiento con los ojos hasta que la alabarda que se estrelló desde lo alto contra sus tobillos lo lanzó rodando por la escalera. Aulló un juramento al tiempo que blandía su arma de un lado a otro para rechazar este último ataque, y se encontró otra vez cara a cara con el sonriente desconocido de la nariz aguileña. Una fina daga empuñada por una mano delgada pero firme se hundió en el ojo derecho del Zorro de Hierro, y Faerun se arremolinó a su alrededor antes de desaparecer para siempre.


  Con respiración jadeante, Immeira se alejó de un salto de la enorme armadura que contenía aquel cuerpo inerte y dejó que tintineara y resbalara unos peldaños más.


  La joven apartó entonces la mirada con rapidez y la alzó hacia el hombre que le sonreía desde lo alto.


  —Wanlorn —gimoteó ella, y descubrió que temblaba... instantes antes de echarse a llorar—. Wanlorn, ¡lo hemos conseguido!


  —No, muchacha —dijo él con voz tranquilizadora, estirando los brazos para estrecharla contra su pecho—. Sólo hemos llevado a cabo la parte más fácil. Ahora empieza la auténtica y ardua tarea. Hemos eliminado unas cuantas ratas, eso es todo. Todavía hay que poner en orden la casa que infestaron.


  Arrancó la daga empapada y sucia de las manos de la joven y la arrojó lejos; la muchacha la escuchó repiquetear en las baldosas del suelo.


  —El reino del Zorro de Hierro ha sido destruido, pero hay que revivir el Starn de Buckralam.


  —¿Cómo? —gimió ella aferrada a su pecho—. Guíame. Dijiste que no te quedarías...


  —No puedo, muchacha; no más de una estación. Sería mucho mejor para ti que me marchara esta noche.


  Los brazos de la joven se cerraron a su alrededor como una prensa.


  —¡No!


  —Tranquilízate, muchacha —siguió él—. Me quedaré el tiempo suficiente para ver cómo llevas al anciano Rarendon, y a aquellos huérfanos y granjeros en los que puedas confiar para que te hagan de escolta en la carretera, hasta la colina Saern. Te escribiré una nota para que la entregues a un hombre que hay allí, un criador de caballos llamando Nantlin; pregúntale si su arpa suena con la misma melodiosidad de siempre, y sabrá de quién proviene en realidad la nota. Él traerá gentes a vivir aquí, mujeres y hombres de honor y espadas siempre a punto para hacer respetar las leyes que todos los starneitas aprueben, y conseguir así que el Starn vuelva a ser fuerte. Sin embargo, pesa una maldición sobre mí, muchacha. Debo marcharme de aquí antes de que él o alguno de los suyos llegue al valle.


  Immeira alzó la mirada hacia él, el rostro empapado en lágrimas, y distinguió con toda claridad la pena que se reflejaba en sus ojos y labios apretados mientras alargaba dos tímidos dedos para recorrer con ellos la línea de su barbilla.


  —¡Me dirás tu auténtico nombre antes de partir?


  —Immeira —repuso él, solemne—, te aseguro que lo haré.


  —Muy bien —dijo ella casi con ferocidad, pasándole los brazos por el cuello—, porque no pienso entregarme a alguien sin nombre.


  Una sonrisa que no pertenecía a Immeira flotó en sus sueños y provocó que Elminster despertara de repente, bañado en un sudor frío.


  —Mystra —musitó a la oscuridad, la mirada fija en el agrietado techo de piedra del mejor dormitorio de la Torre del Zorro—. Señora, ¿os he complacido por fin?


  No encontró más que silencio; pero, en medio de éste, una repentina llamarada hizo su aparición y recorrió el techo, en el que formó unas letras que decían: «Sirve a Dasumia».


  Desaparecieron casi de inmediato, y Elminster parpadeó en la oscuridad. Se sintió muy solo... hasta que escuchó el ahogado susurro junto a su garganta.


  —Elminster, ¿qué fue eso? —inquirió Immeira, con voz sorprendida y asustada—. ¿Sirves a los dioses?


  Él mago levantó la mano para acariciar el rostro de la joven, sintiéndose de repente al borde de las lágrimas.


  —Todos lo hacemos, muchacha —contestó con voz ronca—. Todos lo hacemos, aunque no nos demos cuenta.


  3

  

  Un banquete en Felmorel


  Si existe algún lugar en los Reinos donde humanos, dragones, orcos y elfos puedan sentarse en paz, es sin duda en un fabuloso banquete. El truco consiste en impedir que se merienden unos a otros.


  Selbryn el Sabio


  Consideraciones desde una torre solitaria en Athkatla


  Año de la Lombriz.


  —Y exactamente ¿quién eres tú? —preguntó el más bajo y vocinglero de los tres guardas de la entrada con engañosa afabilidad.


  El hombre de nariz ganchuda y pulcra barba al que contemplaba con frialdad —que permanecía de pie bajo la copiosa lluvia primaveral, a pie y con las botas llenas de barro, aunque de un modo u otro seco por encima de la parte superior de sus botas, altas y desgastadas— devolvió la brillante y falsa sonrisa del centinela y respondió:


  —Un hombre a quien lord Esbre lamentará mucho no haber sentado a su mesa, si me expulsáis de aquí.


  —Un hombre que posee magia y se considera lo bastante listo para evitar tener que dar su nombre —manifestó categórico el capitán de la guardia, cruzando los brazos sobre el pecho de modo que los dedos de una mano se posaron sobre la daga de mango largo envainada en el lado derecho de su cinturón, y los dedos de la otra podían acariciar la maza que descansaba en una abrazadera que pendía del lado izquierdo. Los otros dos guardas también dejaron caer las manos como si tal cosa sobre las empuñaduras de sus armas.


  El hombre de pie bajo la lluvia sonrió tranquilamente y añadió:


  —Mi nombre es Wanlorn, y Athalantar mi país.


  —Nunca oí hablar de ese lugar —bufó el capitán—, y uno de cada tres bandidos se llama a sí mismo Wanlorn.


  —Estupendo —repuso el hombre alegremente—, entonces todo está solucionado.


  Avanzó con tan tranquila seguridad, que se encontraba ya entre los guardas antes de que dos fuertes empellones —de guanteletes llegados desde diferentes direcciones— lo detuvieran bruscamente.


  —¿Adonde crees que vas? —rugió el capitán, extendiendo la mano para añadir su propio empujón al recibimiento dado a Wanlorn.


  El hombre barbudo sonrió ampliamente, agarró aquella mano, y la sacudió según el saludo propio de un guerrero.


  —Adentro a ver a lord Esbre Felmorel —respondió—, y a tener una conversación privada con él, mi buen muchacho, en tanto disfruto de uno de sus fantásticos banquetes. Podéis anunciarme.


  —Y también —siseó el capitán, inclinándose al frente para dirigir una mirada furiosa al extranjero nariz contra nariz— puedo no hacerlo. —Unos ojos verdes que echaban chispas se clavaron durante un buen rato en otros azul-gris que lo contemplaban divertidos, y enseguida el capitán añadió con sequedad—: Vete. Desaparece de mi puerta, o te ensartaré. No permito que bandidos groseros o mendigos de lengua afilada...


  El hombre barbudo sonrió y se inclinó al frente para depositar un sonoro beso en la amenazadora boca del guarda.


  —Sois tan impresionante como dijeron que seríais —manifestó el desconocido casi con cariño—. El viejo Glavyn es una furia cuando está enojado, dijeron. Haced que escupa y ruja, y salid corriendo de su puesto de guardia. Ya veréis: ¡es todo un pequeño dragón!


  Uno de los otros guardas lanzó una risita disimulada, y el capitán de la guardia Glavyn dejó de contemplar con aturdido parpadeo al desconocido para girar en redondo con un gruñido y clavar la mirada en un adversario más familiar.


  —¿Hay algo que te resulte divertido, Feiryn?, ¿algo que confunde de tal modo tu virilidad y preparación que te ves obligado a abandonar a tus superiores y compañeros ante el peligro mientras te entregas a una exhibición de hilaridad totalmente inapropiada e insultantemente degradante?


  El centinela palideció, y un Glavyn satisfecho volvió a girar en redondo para dedicar al desconocido de la nariz ganchuda una mirada que prometía una muerte pronta y segura.


  —En cuanto a ti, buen hombre, si alguna vez te atreves a... a profanar mi persona otra vez, mi espada será veloz y firme en mi mano, y ¡ni todos los dioses de este mundo ni del siguiente serán suficientes para salvarte!


  —Ah, Glavyn, Glavyn —dijo el desconocido en tono admirativo—, ¡qué verborrea! ¡Qué estilo! Espléndidas palabras, pronunciadas de un modo conmovedor. Se lo contaré a Esbr... al lord, cuando me siente a cenar con él. —Dio una palmada al capitán en el hombro y pasó junto a él al mismo tiempo.


  El hombre se enfureció y agarró sus armas o, más bien, intentó agarrarlas, pues, por mucho que se esforzó y lo intentó, no consiguió mover ni la maza ni la daga, ni tampoco descruzar los brazos para coger la espada corta sujeta a su espalda o la otra daga situada junto a ella. Le era imposible mover los brazos. Glavyn aspiró con fuerza para prorrumpir en lo que habría sido un alarido soez e incoherente, de no ser por que...


  —Señores, ¿qué es este alboroto?


  La suave y musical voz de lady Nasmaerae atajó la inspiración de aire de Glavyn y la reciente alarma de sus compañeros de guardia, como si fuera el filo de una espada atravesando un trozo de seda. Los cuatro hombres se movieron en silencio para colocarse donde mejor pudieran contemplar a la recién llegada.


  Era delgada, e iba ataviada con un vestido verde cuyas ceñidas y puntiagudas mangas ocultaban casi sus dedos aunque dejaban al descubierto los cimbreantes hombros. Un peto de delicada plata repujada captó los destellos del atardecer, incluso por entre la lluvia y la bruma, cuando se volvió ligeramente en la oscuridad y realizó algún conjuro menor que hizo que el candelabro que sostenía se encendiera de improviso.


  Bajo su luz saltarina, ojos que eran como negros estanques se tornaron mayores aun y de color añil, añil con motas doradas. La boca y los modales de lady Nasmaerae parecían todo ello casta inocencia, pero aquellos ojos prometían antigua sabiduría, misteriosa sensualidad, y una avidez latente.


  Una sonrisa apareció tras aquellos ojos mientras medía el efecto que había producido sobre los hombres de la entrada, y la mujer añadió casi con indiferencia:


  —¿Quiénes somos nosotros, en una noche como ésta, para dejar a un viajero solitario de pie bajo la lluvia? Entrad señor, y sed bienvenido. El castillo Felmorel os abre sus puertas.


  —Señora —repuso el extraño de nariz ganchuda, dedicándole una inclinación de cabeza y una sonrisa—, me hacéis un gran honor con vuestra generosidad para con un desconocido, con vuestra actitud confiada y afectuosa que los guardas de vuestras puertas harían bien en emular. Wanlorn de Athalantar es mi nombre, y acepto vuestra hospitalidad, jurando sin reservas que no abrigo malas intenciones ni para con vos ni con nadie de los habitantes del lugar, ni tampoco para con ningún proyecto o bien de los Felmorel. Las gentes de la región me hablaron sin reparos de vuestra belleza, pero ahora veo que sus palabras no eran más que mediocridades comparadas con la conmovedora y sublime visión que sois.


  En el rostro de Nasmaerae aparecieron unos hoyuelos, y, sin perder su divertida sonrisa, la mujer volvió la cabeza y dijo:


  —Escucha con atención, Glavyn. Es así como la lengua veloz arropa la auténtica adulación. Ociosa y vacía tal vez sea... pero es extremadamente hermosa.


  El capitán de la guardia, con el rostro enrojecido y temblando aún mientras forcejeaba con sus brazos inmóviles a la vez que intentaba no dar la impresión de hacerlo, lanzó una mirada furiosa por encima del hombro de la mujer y guardó silencio.


  Lady Nasmaerae le dio la espalda con un leve balanceo que no era exactamente un contoneo y ofreció su brazo a Wanlorn, que lo aceptó con una inclinación, al tiempo que se hacía cargo del transporte del candelabro; los dedos de ambos se rozaron un instante, o tal vez algo más que un breve instante.


  Mientras desaparecían por un pasillo interior revestido de oscuras maderas, los guardas habrían podido jurar, todos a una, que las llamas del balanceante candelabro les habían hecho nada menos que un guiño. Fue en ese momento cuando Glavyn descubrió que ya podía volver a mover los brazos.


  Podría haberse esperado que desenvainara entonces las armas que tanto se había esforzado por empuñar durante los últimos minutos; pero, en su lugar, el soldado vertió todas sus energías en un enérgico, irrespetuoso y prolongado uso de sus capacidades vocales.


  Cuando finalmente se vio obligado a cobrar aliento, vio que los dos guardas a sus órdenes lo contemplaban con respeto y asombro. Glavyn se dio la vuelta a toda prisa entonces para que no lo vieran enrojecer.


  El escudo de armas de los Felmorel lucía en su centro una mantimera rampante, y, si bien no había nadie que hubiera visto jamás a tan desproporcionada y peligrosa bestia (que lucía tres cabezas barbudas y tres colas cubiertas de púas en extremos opuestos de su cuerpo con alas de murciélago), al señor de Felmorel se lo conocía, tanto afectuosamente como por aquellos que hablaban de él con temor, como la Mantimera.


  Con la misma jovialidad e implacable vigilancia por la que era famoso su heráldico homónimo, Esbre Felmorel dio la bienvenida a su inesperado invitado con natural afabilidad, elogiando su oportuna llegada que proporcionaría una conversación amena mientras sus otros invitados de esa noche seguían cambiándose de ropa en sus aposentos. Reparando en el cansancio que sentía Wanlorn, el señor de la casa le ofreció la hospitalidad de unos aposentos en los que descansar y tomar un refrigerio, pero el hombre de la nariz aguileña pospuso su aceptación hasta que el banquete hubiera finalizado, manifestando que sería una pobre recompensa a tanta generosidad privar a su anfitrión de la posibilidad de participar en tal conversación.


  Lady Nasmaerae se dirigió hacia un sofá que, a todas luces, era su asiento habitual, y se instaló en él con tal grácil elegancia que ambos hombres hicieron una pausa para admirarla. Ella les sonrió y sostuvo en silencio contra su mejilla una copa aflautada de cristal elfo llena de vino helado, satisfecha con escuchar mientras los dos hombres intercambiaban los cumplidos de costumbre, ante la larga y bien provista mesa, si bien desocupada por el momento, que la luz de las velas iluminaba.


  —Aunque en muchos salones podría considerarse excesivamente osado preguntar con tanta franqueza —manifestó la Mantimera con voz cavernosa—, quisiera saber algo por pura curiosidad, y por lo tanto lo preguntaré. ¿Qué os trae aquí, desde un país tan lejano que os confieso que jamás oí hablar de él, para buscar un castillo en medio de la lluvia?


  —Lord Esbre —sonrió Wanlorn—, soy un hombre tan directo como vos, siempre que me es posible, y me complace declarar sin ambages que me dedico a recorrer Faerun en este Año del Regocijo para averiguar más cosas sobre él, tarea que realizo bajo dirección divina, y que en la actualidad busco información o noticias sobre alguien a quien tan sólo conozco como «Dasumia». ¿Tenéis vos, por casualidad, un o una Dasumia en Felmorel, o tal vez toda una provisión de Dasumias en la vecindad?


  La Mantimera arrugó ligeramente el ceño, concentrándose, antes de responder:


  —Me temo que no, por lo que yo sé, y por lo tanto debo responder no a ambas preguntas. ¿Y tú, Nasmaerae?


  —Jamás he oído ese nombre. —Lady Felmorel meneó levemente la cabeza y se giró para mirar a Wanlorn a los ojos—. ¿Está relacionado este asunto con la magia que con tanta destreza exhibisteis ante las puertas de este lugar... o es algo que preferís mantener secreto? —inquirió.


  —En realidad no sé con qué está relacionado —replicó su invitado—. En estos instantes, «Dasumia» es un misterio para mí.


  —A lo mejor nuestros otros convidados, uno de ellos muy versado en cuestiones mágicas, y ambos personas que han viajado mucho, podrían proporcionaros información para iluminar los oscuros rincones de vuestro misterio —ofreció lord Esbre, deslizando una damajuana hasta donde estaba Wanlorn—. Con los años, he descubierto que muchos aspectos de la tradición local yacen en las mentes de aquellos que se sientan a mi mesa como gemas centelleantes en sótanos olvidados, gemas que a ellos mismos les sorprende tanto recordar y sacar a la luz como a nosotros que sean poseedores de tan específicos y raros tesoros.


  Una fanfarria de trompetas sonó débilmente por lejanos corredores, y la Mantimera dirigió una veloz mirada a los criados que abrían con destreza un par de altas puertas de color ébano con pesados tiradores dorados.


  —Aquí vienen ambos ahora —anunció el anfitrión, al tiempo que sumergía un whellusk, incluida la mitad de la concha, en un cuenco de queso blando picante—. Os ruego que comáis, buen señor. Aquí no guardamos las formalidades con respecto a servirse o servir a otros. Todo lo que pido a mis invitados es una buena charla y que escuchen con atención. ¡Bebamos!


  El uno al lado del otro, y avanzando con pasos medidos —exactamente como si ninguno de los dos quisiera entrar en la sala el primero o el último— dos hombres altos penetraron en la estancia en aquel preciso instante. Uno tenía las espaldas anchas como un toro, y lucía un cinturón de oro, terminado en pico en la parte frontal, que le llegaba casi hasta el abultado pecho. Delgada seda morada cubría la poderosa musculatura en la parte superior y caía sobre brazos nudosos y velludos hasta donde unas muñequeras doradas ceñían antebrazos más gruesos que los muslos de la mayoría de los hombres. Tanto el cinturón como las muñequeras, al igual que el enorme alzapón de oro visible bajo el cinturón del recién llegado, mostraban escenas primorosamente cinceladas de hombres combatiendo contra leones.


  —Ah, Mantimera —tronó el hombretón—. ¿Tienes más de esa carne de venado con salsa que todavía se derrite en mi memoria? ¡Me muero de hambre!


  —No lo dudo —repuso lord Felmorel, riendo por lo bajo—. Esa carne de venado no tiene por qué seguir formando parte sólo de la memoria; levantad la tapa de esa gran bandeja de ahí, y es vuestra. Wanlorn de Athalantar, os presento a Barundryn Harbright, guerrero y explorador de renombre.


  Harbright lanzó una mirada al hombre de la nariz aguileña sin detener su decidido avance hacia la bandeja indicada, y emitió una especie de gruñido, más una contestación evasiva que un saludo o bienvenida. Wanlorn le contestó con un movimiento de cabeza, en tanto que sus ojos se volvían ya hacia el otro hombre, que permanecía ante la mesa como un frío y oscuro pilar de funesta hechicería. El hombre de la nariz aguileña no necesitó de la presentación del señor de la casa para darse cuenta de que se trataba de un hechicero casi tan poderoso como altivo; sus ojos mostraban un gélido desprecio cuando se cruzaron con los de Wanlorn, pero parecieron adquirir un resquicio de respeto —¿o era temor?— al volverse para mirar a lady Nasmaerae.


  —Lord Thessamel Arunder, a quien algunos llaman el Señor de los Conjuros —anunció su anfitrión, y, Wanlorn creyó percibir que su tono había sonado con algo menos de entusiasmo que al presentar al guerrero.


  El archimago dedicó al nuevo invitado un frío saludo con la cabeza que era más una despedida que una bienvenida, y se sentó con un ademán grandilocuente que le sirvió para exhibir con gran ostentación los muchos y centelleantes anillos de extrañas formas de sus dedos. Para subrayar su importancia, varios de los anillos parpadearon en un aleatorio despliegue de centelleos y fogonazos multicolores.


  Mientras bajaba la vista hacia la comida dispuesta ante él, a Wanlorn le vino por un breve instante a la memoria el recuerdo de las mandíbulas de los lobos chasqueando ante su rostro, en las tierras nevadas situadas fuera del Starn durante el duro invierno que acababan de dejar atrás. Casi se le escapó una sonrisa al alejar el sangriento recuerdo de su mente —hambre, se había tratado de simple hambre para aquellas fieras aulladoras; ni mejor ni peor que lo que lo dominaba ahora— y se aplicó a la contemplación de la sopa de lagarto sazonada con pimienta y el crujiente pastel de carne de tres serpientes que tenía muy cerca. Mientras cortaba un pedazo de este último y lo olfateaba agradecido, Wanlorn sabía que Arunder había lanzado una veloz mirada hacia él, para comprobar si este invitado desconocido estaba suficientemente impresionado con su demostración de poder; también sabía que el mago debía de estar ahora recostado en su asiento y alzando una copa de vino para ocultar un estado de irritación superlativo.


  Sin embargo, no tenía más que mirarse a sí mismo en un espejo mágico para darse cuenta de que el poder y los logros en el Arte arrastran a muchos hechiceros a actuar con infantil irritabilidad, ya que esperan que todo el mundo dance a su son y se muestran egoístamente molestos cuando no es así. En estos momentos, él era el actual motivo de enojo de Arunder; el hechicero descargaría muy pronto su cólera contra él.


  Demasiado pronto.


  —Decís que procedéis de Athalantar, buen señor... ah, Wanlorn. Hubiera pensado que pocos de vuestra edad se proclamarían producto de esa región fracasada —ronroneó el hechicero, en tanto que el guerrero Harbright regresaba a la mesa transportando una bandeja de plata tan ancha como su pecho, que crujía sonoramente bajo el peso de casi todo un jabalí asado y varias docenas de aves en espetones, y se instalaba ante ella entre los crujidos de su asiento y el tintineo de jarras que se tambaleaban—. ¿Dónde habéis residido últimamente, y qué os trae aquí, envuelto en misterios y sin avisar, a una casa tan llena de riquezas, si puedo preguntarlo? ¿Deberían acaso nuestros anfitriones echar el cerrojo a sus cofres de joyas?


  —Llevo ya varias décadas vagando por estos hermosos reinos —respondió alegremente Wanlorn, como si no hubiera detectado el sarcasmo de Arunder o sus claras insinuaciones—, en busca de conocimientos. Había esperado que Myth Drannor me enseñaría mucho... pero me dio sólo una lección sobre la primitiva necesidad de correr más deprisa que los demonios. He hurgado por aquí y atisbado por allí, pero sin averiguar más que unos pocos secretos sobre Dasumia.


  —¿Es eso cierto? ¿Buscáis tradiciones locales sobre magia... o se limita vuestra búsqueda a los simples tesoros?


  Ante esta última palabra, el guerrero Harbright alzó la mirada e, interrumpiendo unos instantes su ruidoso y continuo masticar y deglutir, clavó los ojos directamente en el desconocido para escuchar su respuesta.


  —Tradiciones locales es lo que persigo —respondió Wanlorn, y el guerrero profirió un gruñido asqueado y reanudó su comida—. Saber popular sobre Dasumia... pero en su lugar parece que estoy encontrando bastante información sobre el Arte. Supongo que su poder empuja a los que saben escribir para que pongan por escrito detalles sobre él. En cuanto a tesoros... las monedas no se comen. Ya tengo suficientes para cubrir mis necesidades; solo y a pie, ¿cómo podría transportar más?


  —Usad unas cuantas para comprar un caballo —gruñó Harbright, salpicando una zona semicircular de la mesa con pedacitos de jabalí a las finas hierbas—. ¡Por los dioses celestiales, recorrer los Reinos a pie! ¡Llegaría a viejo incluso antes de que mis pies estuvieran tan desgastados que no quedaran más que los tobillos!


  —Decidme —se dirigió lord Felmorel a Wanlorn, inclinándose al frente—, ¿cuánto conseguisteis ver de la legendaria Ciudad del Canto? La mayoría de los que llegan tan sólo a vislumbrar las ruinas son descuartizados antes siquiera de poder alejarse.


  —¿O simplemente deambulasteis por los bosques cerca del lugar donde imagináis que se encuentra Myth Drannor? —inquirió Arunder con voz sedosa, levantando bruscamente una jarra para volver a llenar su vaso.


  —Los demonios debían de estar ocupados persiguiendo a otro —contestó el hombre de nariz aguileña a la Mantimera—, ya que pasé la mayor parte de un día gateando por edificios cubiertos de maleza y en gran parte vacíos sin ver ningún ser vivo más grande que una ardilla. Hermosas ventanas en forma de arco, balcones semicirculares... Debió de ser un lugar espléndido. Ahora no queda gran cosa por ahí que poderse llevar. No vi copas de vino aún sobre las mesas ni libros abiertos en el punto donde el lector se vio interrumpido, como los juglares nos quieren hacer creer. Sin duda la ciudad fue saqueada después de su caída. No obstante vi, y recuerdo, algunos sigilos y escritos. Si consiguiera saber qué significan...


  —¿No visteis ningún demonio? —Arunder sonaba burlón; pero también visiblemente ansioso por oír la respuesta del otro. El hombre de la nariz aguileña sonrió.


  —No, señor mago, pero todavía custodian la ciudad. Sin duda pasarán años, si es que se llega a ello, antes de que la gente pueda penetrar en las ruinas sin tener que preocuparse de nada más peligroso que una estirge, digamos, o un oso-búho.


  Lord Felmorel sacudió la cabeza.


  —Todo ese poder —murmuró—, y sin embargo cayeron. Toda aquella belleza suprimida; los habitantes muertos y desperdigados... Una vez que se perdió, nunca podrá regresar. No tal y como era.


  —Ni siquiera si se desterrara a los demonios de allí para siempre —repuso Wanlorn, asintiendo—, se reconstruyera el lugar en dos semanas, y se reuniera allí a una serie de ciudadanos con un ingenio y habilidades comparables a los de antes, no conseguiríamos volver a tener la Ciudad de la Belleza. Aquel entusiasmo y empuje compartidos, aquella libertad de experimentar y razonar libremente y entregarse a la extravagancia, basados en el convencimiento de la propia invulnerabilidad no estarían allí. Tendríamos una especie de decorado que intentaría ser una representación de la Ciudad del Canto, pero no sería el Myth Drannor de antes.


  —He oído muchas historias sobre la caída —dijo su anfitrión, asintiendo—, e incluso en una ocasión me enfrenté a un ser diabólico... no allí, claro... y viví para contarlo. Pero, aunque estuvieran divididos por sus distintos y egoístas intereses y rivalidades, me cuesta creer que un pueblo tan magnífico y poderoso desapareciera de un modo tan completo y total como lo hizo.


  —Myth Drannor tenía que desaparecer —tronó Barundryn Harbright, extendiendo una mano enorme como si sostuviera un cráneo invisible sobre la mesa para su inspección—. Se creían superiores, ¿sabéis?, y empezaron a perseguir de nuevo la divinidad... como esos netheritas. Los dioses se ocupan de que tales sueños terminen en un baño de sangre, o tendríamos más dioses de los que podríamos recordar, y ninguno de ellos con poder suficiente para responder a una sola plegaria. Es tan evidente... ¿Por qué, pese a ello, todos estos magos siguen cometiendo el mismo error?


  El hechicero Arunder lo obsequió con una fina sonrisa de superioridad y respondió:


  —Tal vez porque no te tienen a ti a mano para corregir toda mínima desviación del Auténtico Sendero.


  —Ah, ¿has oído hablar de él? —inquirió el guerrero, y su rostro se iluminó—. El Auténtico Sendero, sí.


  El mago se quedó boquiabierto. Había pretendido ser irónico, pero por los dioses que este paleto parecía decirlo en serio.


  —No somos demasiados por el momento —siguió Harbright con entusiasmo, agitando en el aire un faisán entero chorreante de salsa para recalcar sus palabras—, pero ya gobernamos en una docena de ciudades. Ahora lo que necesitamos es un reino, y...


  —Eso lo necesitamos todos. A mí me gustaría poseer varios —repuso Arunder burlón, tras recuperarse rápidamente de su sorpresa inicial—. ¿Por qué no me consigues uno con gran cantidad de castillos enormes?


  Harbright le dedicó una mirada penetrante.


  —El problema con los magos demasiado listos —gruñó a los comensales en su conjunto— es su desconocimiento de lo que es trabajar... por no mencionar tener que tratar con toda clase de gentes y saber cómo ensillar un caballo o volver a colocar un tacón en una bota o incluso saber cómo matar y cocinar un pollo. Por lo general ni siquiera saben beber, ni cómo cortejar a una moza, ni cultivar nabos... pero lo que siempre saben es cómo decir a los demás lo que deben hacer, incluso en lo referente a la cría del nabo o a cómo retorcerle el pescuezo a un pollo.


  Las enormes y velludas manos de toscos dedos se movieron en el aire de un modo alarmante, y el hechicero se encogió en su asiento y alargó la mano en dirección a una jarra lejana para ocultar su evidente temor. Wanlorn, servicial, se la acercó al mago, pero éste hizo como si no se diera cuenta en lugar de agradecérselo.


  Su anfitrión puso fin a la incómoda situación preguntando:


  —No obstante, señores míos, dejando a un lado Auténticos Senderos o la forma de ser de los hechiceros, ¿qué es lo que veis en el futuro para todos los que habitan en este núcleo del inmenso Faerun? Si se puede eliminar a Myth Drannor la Poderosa, ¿a qué podemos aferramos en los años venideros?


  —Lord Felmorel —se apresuró a responder el mago Arunder—, ha habido muchas discusiones a este respecto entre magos y otras personas, pero se ha llegado a pocos acuerdos. Cada propuesta suscita rechazo y temor de unos, y adhesión de otros. Algunos han hablado de un consejo de hechiceros que gobierne un territorio...


  —¡Ja! ¡Menuda tiranía y confusión provocaría eso! —bufó Harbright.


  —... en tanto que otros ven un brillante futuro en alianzas con dragones, de modo que cada reino humano sea el dominio de un dragón, con...


  —Todo el mundo convertido en esclavo del dragón y finalmente en su cena —indicó el guerrero a su bandeja ya casi vacía.


  —... acuerdos establecidos que liguen al wyrm y a las personas para impedir hostilidades entre ambos.


  —Mientras el dragón descendía en picado, con las fauces bien abiertas para tragárselo, el caballero contemplaba atónito su fin mientras gritaba inútilmente: «¡Nuestro acuerdo me protege! No puedes...». Alcanzó a gritar durante casi tres segundos antes de que el dragón lo engullera y se alejara volando —dijo Harbright, sarcástico—. Los supervivientes allí reunidos acordaron muy solemnes que el dragón había roto el acuerdo, y se efectuó la sugerencia de que alguien viajara hasta la guarida del dragón para informar al wyrm que había devorado ilegalmente a un caballero. Por extraño que parezca, no apareció ningún voluntario.


  Se hizo el silencio. El voluminoso guerrero alzó la mandíbula al frente y dedicó al hechicero una mirada sombría y penetrante, como si lo desafiara a hablar, pero Thessamel Arunder parecía haber adquirido un repentino y persistente interés por la sopa de lagarto con pimienta.


  Wanlorn levantó la mirada hacia su anfitrión, consciente de que lady Felmorel no le quitaba la vista de encima, y dijo:


  —Por mi parte, señor, yo considero que otra ciudad tan esplendorosa como ésa tardará mucho tiempo en aparecer. Reinos pequeños, defendidos de orcos y malhechores más que de cualquier otra cosa, aparecerán como siempre ha sido, para alzarse en medio de peligrosos territorios deshabitados sin ley. Los bardos, por su parte, continuarán manteniendo viva la esperanza de un Myth Drannor aunque la ciudad se haya perdido para nosotros, ahora y también en un previsible futuro.


  —Y toda esta sabiduría, joven Wanlorn, ¿estaba escrita en los muros de la derruida Ciudad del Canto? —inquirió Arunder en tono superficial, envalentonado para volver a hablar, si bien tuvo buen cuidado de no mirar en dirección a Harbright—. ¿O fueron los dioses los que te lo contaron, tal vez en un sueño?


  —El sarcasmo y la mofa parecen dominar las lenguas de los hechiceros con demasiada frecuencia últimamente —comentó Wanlorn con tranquilidad, dirigiéndose a Barundryn Harbright—. ¿Lo habéis notado también vos?


  El guerrero sonrió de oreja a oreja, más en dirección al mago que al hombre de nariz aguileña, y tronó:


  —Así es. Una enfermedad del ingenio, me parece. —Sacudió un espetón forrado de codornices como si se tratara de un cetro y añadió—: Están todos tan ocupados mostrándose ingeniosos que nunca advierten cuando los afecta a ellos personalmente.


  En tácito acuerdo tanto Harbright como Wanlorn volvieron las cabezas para mirar con dureza al hechicero, que abrió la boca con un mueca despectiva para decir algo cáustico, pareció olvidar lo que era, volvió a abrir la boca para decir algo más, pero en su lugar levantó la copa de vino y tomó un trago demasiado largo y apresurado, que lo hizo atragantarse.


  Mientras el hechicero tosía, escupía y resollaba, el guerrero extendió una mano del tamaño de una pala y lo golpeó con fuerza entre los omóplatos. El mago se tambaleó violentamente en su asiento, y Harbright inquirió:


  —¿Te has recuperado ya, dentro de lo que cabe?


  El peligroso silencio que siguió, mientras el hechicero Arunder se esforzaba por recuperar el aliento y lady Nasmaerae se llevaba una mano a la boca con rapidez no exenta de elegancia, lo rompió lord Esbre Felmorel para decir en tono afable:


  —Temo que vos estáis en lo cierto, mi buen señor Wanlorn. Pequeñas fortificaciones y ciudades amuralladas que se alzan solitarias son lo corriente por aquí, y todo parece indicar que las cosas seguirán así en los años venideros... a menos que algo le acontezca a la Señora de las Sombras.


  —¿La Señora...?


  —Una hechicera maligna —intervino el guerrero, y su sombría mirada se encontró con los ojos del hombre de nariz aguileña.


  —Expuesto con toda franqueza —asintió el anfitrión—, pero muy cierto: la Señora de las Sombras es alguien a quien tememos y o bien obedecemos o evitamos, siempre que nos es posible. Nadie sabe dónde habita en realidad, pero intenta imponer su voluntad, cuando no gobernar directamente, en las tierras situadas justo al este de nosotros. Se sabe de ella que es... muy cruel.


  Al advertir que el hechicero parecía haberse recuperado, lord Esbre procuró que éste recuperara el buen humor remitiéndose a él con cierta jovialidad.


  —Vos sois nuestro experto en cuestiones de hechicería, lord Arunder; os ruego que nos reveléis aquello de importancia que sepáis sobre la Señora de las Sombras.


  Llegó entonces el momento de nuevas sorpresas en la mesa de lord Esbre, pues lord Thessamel Arunder clavó los ojos en su plato y murmuró:


  —No hay... No tengo nada que añadir a este tema. No.


  La largas velas de la mesa de banquetes danzaron y parpadearon en medio de un silencio total durante un buen rato después de aquello.


  Una docena de velas proyectaban su luz vacilante en el otro extremo del dormitorio como lenguas de hambrientas crías de dragón. La habitación era pequeña y de techo alto, y las paredes estaban cubiertas de tapices viejos pero todavía espléndidos que, según supuso Elminster, debían de ocultar unas cuantas entradas secretas y mirillas. Sonrió débilmente a la serenidad que le aguardaba, mientras pasaba a grandes zancadas junto al lecho, cubierto con cortinajes y un dosel, en dirección a la llama más cercana.


  —Wanlorn soy —le dijo en voz baja—, y no lo soy.


  Bajo esta apariencia, a vuestro servicio, os ruego que me escuchéis, oh Mystra de los Misterios, oh Dama excelente, oh Llama Zigzagueante. —Pasó dos dedos a través de las llamas, y su resplandor naranja se convirtió en un profundo y escalofriante azul. Satisfecho, se inclinó al frente sobre ella hasta casi dar la impresión de que quería introducir la llama azul en su boca, y musitó—: Escúchame, Mystra, te lo ruego, y cuida de mí en mis momentos de necesidad. Shammarastra ululumae paerovevim driios.


  La luz de todas las velas perdió intensidad de repente, y las llamas descendieron hasta estar a punto de apagarse, para luego elevarse con renovadas energías y crecer como rayos de sol hasta emitir un resplandor más fuerte y cálido del que había habido antes en la habitación.


  Mientras la luz de la llama danzaba sobre su mejilla, Elminster puso los ojos en blanco, se balanceó, y acabó por caer pesadamente de rodillas; se desplomó al frente en una postura agazapada y se deslizó hasta quedar tumbado en el suelo. Habiendo perdido el sentido, no pudo ver cómo las llamas escupían un círculo de motas azules que dio una vuelta a su alrededor y luego se desvaneció, dejando que la llama de la vela recuperara su habitual tono blanco ambarino.


  En una estancia no muy lejana, pero oculta al final de oscuros senderos de piedra protegidos con conjuros, unas llamas del mismo color azul se arrollaban y retorcían unos centímetros por encima de un suelo al que no chamuscaban, trazando un sigilo que no sólo era complicado sino que cambiaba de un modo sutil mientras giraba en redondo por encima de las piedras pulidas como el cristal. Las llamas lamían y acariciaban los tobillos de su creadora, que bailaba descalza en su centro mientras ellas ascendían y descendían alrededor de sus rodillas. El blanco camisón de seda resplandecía por encima del fuego en tanto que ella tejía un hechizo que poco a poco llevó la tonalidad de aquellas llamas a sus ojos. El conjuro se derramó en el aire ante su rostro a modo de extrañas lágrimas sin que lady Nasmaerae dejara de girar y canturrear.


  La habitación estaba vacía y oscura a excepción del hechizo que tejía, pero se iluminó un tanto cuando las llamas se elevaron para formar un óvalo erguido en cuyo interior apareció de improviso la figura de Wanlorn, caído cuan largo era sobre las losas de su dormitorio en medio de una docena de velas danzarinas.


  La señora de Felmorel contempló aquella imagen y canturreó algo en voz baja que provocó que los ojos semicerrados del durmiente se acercaran más, hasta casi llenar la escena enmarcada por las móviles llamas.


  —Ooundreth —salmodió entonces ella—. ¡Ooundreth mararae!


  Extendió las manos por encima de las llamas y aguardó a que ascendieran para lamerle las palmas, llevando con ellas lo que tanto ansiaba: el oscuro torrente de ingenio y pensamiento en bruto que había absorbido tantas veces antes, recuerdos y conocimientos robados a una mente dormida. ¿Qué secretos guardaba este Wanlorn?


  —Dadme —gimió, pues la corriente tardaba en llegar—. Dad... me....


  Un poder como el que nunca antes había probado surgió de repente a través de las llamas; sus miembros se estremecieron, y todo el vello de su cuerpo se erizó para apartarse de la hormigueante piel. Luchó por respirar y se debatió contra la repentina tensión que se había adueñado de su cuerpo y de la habitación a su alrededor.


  El oscuro torrente seguía sin llegar. ¿Quién era este Wanlorn?


  La imagen que contenía el aro de fuego situado ante ella seguía siendo la de dos ojos semiabiertos y soñolientos; pero algo estaba cambiando en este círculo de fuego. Lenguas de fuego plateado aparecieron entre las azules, unas pocas al principio, pero luego más y más veloces; en unos instantes inundaron toda la escena, para luego brillar con más fuerza en tanto que la asombrada bailarina las contemplaba.


  De improviso las llamas plateadas vencieron a las azules, y un par de fríos ojos que no eran los de Wanlorn se abrieron en su centro. Eran negros, plagados de estrellas titilantes, si bien las llamas que surgían de ellos como lágrimas eran del mismo azul brillante que las que brotaban de los ojos de Nasmaerae.


  —Soy Azuth —resonó una voz que era a la vez melodiosa y terrible, y que surgía de las profundidades de su mente—. Acaba con este fisgoneo tuyo... para siempre. Si no me haces caso, se te arrebatarán los medios para espiar.


  La señora del castillo de Felmorel lanzó entonces un alarido... tan fuerte y prolongado como no lo había hecho nunca, cuando las llamas azules se arremolinaron a su alrededor y, levantándola del suelo, la mantuvieron cautiva y forcejeante en posición vertical. Nasmaerae se sintió invadida por el pánico, el horror y la aversión hacia sí misma, cuando las llamas azules de su propio conjuro para robar pensamientos se volvieron contra ella.


  Se estremeció bajo el ataque y se retorció impotente en silencio, para luego aullar como un ser perdido que deambula sin rumbo. Todo el brillo había desaparecido de sus ojos, y un hilillo de baba descendía desde la comisura de su boca, curvada en una mueca.


  Los ojos inundados de estrellas contemplaron a la maltrecha mujer durante un terrible y largo momento, y luego escupieron nuevas llamas azules para envolverla en una especie de infierno desatado que duró sólo unos instantes.


  Cuando aquel poder se retiró, la mujer descalza estaba de pie sobre el suelo de piedra de la sala de hechizos, su llameante trama hecha añicos y disuelta. El sudor mantenía pegado el camisón a su cuerpo, y sus manos temblaban sin control, pero los ojos desolados que las contemplaron eran los suyos propios.


  —Vuelves a ser Nasmaerae, tu mente te ha sido devuelta. No consideres esto una prueba de clemencia, hija de Avarae. He roto todos tus vínculos, incluido, desde luego, el que mantiene hechizado a tu señor. Pronto tendrás que enfrentarte a las consecuencias; será mejor que te prepares.


  La hechicera contempló con impotente horror aquellos ojos flotantes sembrados de estrellas. Éstos le devolvieron la mirada con severidad y firmeza al tiempo que se desvanecían, para quedar reducidos a la nada en un santiamén. Toda la iluminación mágica de la habitación se apagó y desapareció con ellos, dejando sólo el vacío.


  Nasmaerae se quedó arrodillada durante un buen rato en la oscuridad, sola, sollozando en silencio. Luego se incorporó y empezó a andar con pasos quedos como un espíritu de mirada triste por senderos invisibles que conocía bien, palpando con las puntas de los dedos esquinas y arcos, en busca del panel deslizante que daba a la parte trasera del armario de su dormitorio.


  Se abrió paso por entre capas cortas y vestidos, temblorosa aún, y aspiró con fuerza; luego suspiró, y posó los dedos sobre la más privada de sus arquetas, oculta en el estante superior.


  Las doncellas habían dejado una única lámpara encendida sobre el mármol de la mesilla de noche, y la hoja afilada y fina como una aguja de la daga captó y devolvió el reflejo de su débil luz cuando ella la sacó de su estuche y la contempló casi con indiferencia unos instantes antes de girarla en la mano para amenazar su propio pecho.


  —Esbre —dijo a la oscuridad en un susurro, al tiempo que echaba la mano hacia atrás para asestarse el golpe que le arrebataría la vida—. Te echaré en falta. Perdóname.


  —Ya lo he hecho —dijo una voz fría como la piedra, cerca de su oído, y una mano conocida cruzó veloz ante su pecho para interceptar la muñeca que empuñaba el cuchillo.


  Nasmaerae profirió un pequeño y sobresaltado grito y forcejeó salvajemente unos momentos, pero la velluda mano de lord Esbre era inamovible como el hierro, aunque a la vez tan suave como el terciopelo mientras rodeaba su muñeca.


  Su otra mano le arrancó la daga y la arrojó lejos. El arma centelleó por la habitación hasta ser atrapada con suma destreza por uno de la docena aproximada de guardas que súbitamente surgieron desde detrás de cada tapiz y biombo de la estancia, y en un momento descaperuzaron faroles, encendieron antorchas en los candelabros de pared, y avanzaron inexorables para impedir cualquier movimiento que ella pudiera hacer en dirección a la puerta o al armario que tenía a su espalda.


  Nasmaerae contempló con fijeza los ojos de su señor, todavía demasiado sobresaltada y aturdida para hablar, mientras se preguntaba cuándo tendría lugar el estallido de furia. Los ojos de la Mantimera ardían bajo una bruma de lágrimas, abrasándola, pero sus labios se movieron despacio y con precisión cuando le preguntó en tono sosegado:


  —¿Matarse uno mismo es la respuesta a la magia descarriada? ¿Tenías un buen motivo para ponerme bajo el control de un hechizo?


  Ella abrió la boca para suplicar, para verter mentiras desesperadas, para protestar diciendo que sus acciones habían sido malinterpretadas, pero todo lo que surgió de ella fue un torrente de lágrimas. Se arrojó sobre él e intentó caer de rodillas, pero una fuerte mano la mantuvo en pie. Cuando consiguió articular palabras por entre los sollozos, fue para rogar su perdón y ofrecerse para cualquier castigo que él considerara apropiado, y...


  Su esposo la acalló colocando un dedo firme sobre los labios de la mujer y anunció sombrío:


  —No hablaremos más de lo que has hecho. Jamás volverás a hechizarme a mí ni a nadie.


  —Créeme, mi señor, yo jamás...


  —No puedes, por mucho que lo desees. Lo sé. Y para que otros puedan saberlo también, intentarás hechizarme otra vez... ahora.


  —¡Yo... no! —Nasmaerae abrió los ojos desmesuradamente—. ¡No, Esbre, no me atrevo! Yo...


  —Señora —le dijo su esposo, implacable—, os doy una orden, no la posibilidad de elegir. —Realizó un gesto con tres dedos y, a su alrededor, las espadas chirriaron al ser desenvainadas.


  Lady Felmorel lanzó miradas desesperadas a todos lados. Estaba rodeada de desgastadas espadas de combate, cuyas afiladas y oscuras puntas la amenazaban desde todos los ángulos. Distinguió a un lívido Glavyn por encima de una de ellas; al viejo y fiel Errart, que la contemplaba sombrío por encima de otra, y giró en redondo, para ocultar el rostro entre las manos.


  —Yo... yo... ¡Esbre! —gimoteó—. Se me arrebatará la magia si...


  —Se te arrebatará la vida si no lo haces. Es la muerte u obedecer, señora. La misma elección que tienen, cada día, los guerreros que me sirven. A ellos no les resulta tan duro.


  Lady Nasmaerae gimió. Poco a poco, apartó las manos del rostro y se irguió, respirando con dificultad, la mirada perdida; luego echó la cabeza hacia atrás para mirar al techo y anunció con una vocecita:


  —Necesito más espacio. Que alguien aparte esa alfombra, no vaya a chamuscarse. —Avanzó lentamente hacia la punta de una de las espadas hasta que su propietario cedió y ella pudo abandonar la lujosa y mullida estera, y enseguida se volvió para mirar al interior del círculo y anunció en voz baja—: Necesitaré un cuchillo.


  —No —le espetó Esbre.


  —El hechizo lo requiere, mi señor —explicó ella, mirando al techo—. Lo puedes empuñar tú mismo, si ello te resulta más grato. Pero debes obedecerme por completo cuando inicie el conjuro, de lo contrario estaremos perdidos los dos.


  —Adelante —repuso su esposo, la voz fría como la piedra otra vez.


  Nasmaerae se apartó de él hasta colocarse de nuevo en el centro del anillo de espadas y se volvió para mirarlo a la cara.


  —Glavyn —dijo—, trae aquí el bacín de mi señor. Si estuviera vacío, háznoslo saber.


  El guarda la miró fijamente sin moverse; pero abandonó su puesto y corrió hacia la puerta en cuanto lord Felmorel se lo indicó con un movimiento de cabeza.


  Mientras aguardaban, la mujer se desprendió con toda tranquilidad del sudado camisón y lo arrojó lejos, quedándose desnuda ante los presentes. Permaneció así, con aire resuelto, sin cubrirse púdicamente ni adoptar sus acostumbradas poses sensuales, y se lamió los labios varias veces, sin apartar la mirada de su señor.


  —Castígame —dijo de repente—, de cualquier otro modo excepto éste. El Arte lo significa todo para mí, Esbre, todo...


  —Calla —casi le susurró él, pero ella retrocedió como si le hubiera azotado los labios con un látigo, y no volvió a hablar.


  La puerta se abrió, y Glavyn regresó transportando un recipiente de barro. Lord Felmorel se lo cogió, le indicó que regresara a su puesto en la fila, y luego indicó a sus hombres:


  —Tengo puesta mi confianza en todos vosotros. Si veis alguna cosa que pueda resultar perjudicial para Felmorel, usad las armas... contra nosotros dos, si es necesario. —A continuación, sosteniendo un pequeño cuchillo de cinto y el recipiente, dio un paso al frente.


  —Te amo, Estre —musitó lady Nasmaerae, y cayó de rodillas.


  Él la contempló con expresión glacial y se limitó a decir:


  —Adelante.


  Ella aspiró profundamente, con un estremecimiento, e indicó:


  —Coloca el recipiente de modo que pueda introducir la mano dentro. —Cuando él hizo lo que le indicaba, la mujer hundió una mano en su interior y la sacó con la palma llena de su orina. Tras apoyar la mano entrecerrada en el suelo, alzó la otra y dijo—: Córtame la palma... No profundamente, pero haz que mane sangre.


  Con expresión sombría, lord Felmorel obedeció, y ella ordenó a continuación:


  —Ahora retírate... con el bacín y el cuchillo.


  Mientras él retrocedía, los guardas se mostraron más nerviosos, listos para saltar al frente con sus armas a la menor señal de lord Esbre. En tanto que la sangre llenaba la palma de su mano, Nasmaerae paseó la mirada por el círculo, y los rostros que vio le indicaron hasta qué punto era temida y odiada. Se mordió el labio y sacudió levemente la cabeza.


  Entonces volvió a aspirar con fuerza, y al hacerlo pareció adquirir valor.


  —Voy a empezar —anunció, y sin una vacilación inició un cántico que aumentó veloz en su perentoriedad y parecía moldeado alrededor del nombre de su señor. Las palabras eran espesas pero a la vez en cierto modo resbaladizas, como serpientes en movimiento. A medida que brotaban más y más veloces, diminutas volutas de humo empezaron a salir de entre sus labios.


  De repente dio una palmada de modo que la sangre y la orina se mezclaran, y gritó una frase que pareció resonar y golpear con violencia en los oídos de los nombres allí reunidos como una retahíla de truenos. Una llamarada blanca apareció entre el hueco formado por sus palmas, y la mujer alzó la cabeza para mirar a su señor... y profirió un alarido horrible y desesperado, al tiempo que intentaba arrojarse al suelo y gatear lejos de allí.


  Los ojos inundados de estrellas arremolinadas de Azuth, fríos e implacables, la contemplaban con fijeza desde el rostro de lord Felmorel, y aquella terrible voz melodiosa del destino volvió a dejarse oír, para decirle:


  —Toda magia tiene su precio.


  Ninguno de los guardas escuchó aquellas cinco palabras ni vio otra cosa que lúgubre piedad en el rostro de su señor, cuando la Mantimera levantó la mano para detener sus espadas. Lady Felmorel se había desplomado sobre el suelo, su rostro una máscara de desesperación y los ojos ciegos, con moribundas volutas de humo elevándose de sus temblorosos miembros..., miembros que se ajaron ante sus ojos, recuperaron a continuación su lujuriante vitalidad, y acto seguido volvieron a marchitarse en atropelladas oleadas. Durante todo este tiempo, mientras su cuerpo se retorcía, se reconstruía y volvía a arrugarse, sus chillidos continuaron incansables, subiendo y bajando en un quebrado lamento de dolor y terror.


  Los guardas contemplaron fijamente el cuerpo convulso en anonadado silencio hasta que su señor volvió a hablar.


  —Mi señora permanecerá en cama unos días —anunció sombrío—. Dejadme con ella, todos, pero haced venir a sus doncellas para que se ocupen de ella. Azuth es misericordioso y a partir de este momento será venerado en esta casa.


  En alguna parte una mujer se retorcía sobre un desnudo suelo de piedra, mientras una serie de espadas le apuntaban y su cuerpo desnudo se marchitaba en oleadas al compás de sus gemidos... Por todas partes se veían motas de luz, como estrellas en un firmamento nocturno, que giraban en la oscuridad con un metálico tintineo. A todo esto siguió una breve imagen confusa y vertiginosa de magos que lanzaban conjuros y se convertían en esqueletos bajo sus túnicas al hacerlo, antes de que Elminster se viera a sí mismo de pie en la oscuridad, bañado por la luz de la luna; se encontraba suspendido ante un castillo cuya puerta principal tenía la forma de una gigantesca telaraña. Era un lugar en el que sabía que no había estado nunca, y que tampoco había visto antes. Alzó las manos para tejer un conjuro que tomó cuerpo casi al instante y que destruyó mágicamente la puerta en un estallido de luz. El resplandor desapareció en medio de un remolino para convertirse en los colmillos de una boca sonriente que musitó: «Búscame en las sombras».


  Las palabras, pronunciadas por una voz femenina, sonaron burlonas, y Elminster se encontró sentado muy erguido a los pies de su cama intacta, las ropas empapadas de sudor y pegadas al cuerpo.


  —Mystra me ha guiado —murmuró—. No permaneceré más tiempo aquí, sino que iré a buscar y desafiar a esta Señora de las Sombras. —Sonrió y añadió—: O mi nombre no es Wanlorn.


  Ni siquiera había deshecho la desgastada alforja en la que transportaba efectos personales, de modo que fue cuestión de un momento comprobar que ningún criado servicial había sacado nada para lavarlo y salió por la puerta a buen paso como si los invitados salieran siempre a pasear por los alrededores del castillo Felmorel a altas horas de la noche. Escurrir el bulto es propio de ladrones.


  Dirigió un amable cabeceo al único criado con el que se tropezó, pero no llegó a ver el impasible rostro de Barundryn Harbright que lo observaba desde las profundidades de una oscura esquina, con un asentimiento satisfecho apenas perceptible. Ni tampoco vio la sombra que se deslizo fuera del hueco de la escalera por la que él descendía, y que fue tras sus pasos transportando su propia bolsa de pertenencias.


  No había más que un único criado anciano de guardia ante las puertas cerradas del castillo. El atisbo en todas direcciones para asegurarse de que no había centinelas ocultos por ninguna parte, y, al no ver a nadie, levantó el farol apagado de latón que había cogido de un pasillo momentos antes, lo balanceó en el aire con cuidado, y lo soltó.


  La lámpara cayó sobre los adoquines muy por detrás del anciano guarda, con el mismo estrépito que si hubiera caído al suelo una armadura. El hombre gritó aterrado y se golpeó la espinilla contra el marco de una puerta al intentar coger su pica.


  Cuando consiguió llegar junto al farol hecho añicos, cojeando y maldiciendo, para amenazarlo con una pica bamboleante, El se había escabullido ya por la puerta lateral de la entrada principal, una sombra más en la húmeda noche primaveral.


  Una segunda sombra conjuró una nube de bruma para que avanzara ante ella por si el errante Wanlorn volvía la cabeza para comprobar si lo seguían. Un brevísimo fogonazo señaló la ejecución del hechizo por parte de la sombra; pero el centinela con la pica se encontraba demasiado lejos para percibirlo o identificar el rostro fugazmente iluminado. Thessamel Arunder, el Señor de los Conjuros, también había sentido la necesidad de abandonar repentina y silenciosamente el castillo Felmorel en plena noche.


  La presencia del farol resultaba desconcertante, la cojera dolorosa, y la pica demasiado larga y pesada; el viejo Bretchimus tardó algún tiempo en regresar a su puesto. El anciano no sintió el helado y tintineante remolino que era mis una ráfaga de viento que un cuerpo, más una sombra que una presencia, y que, flotando decidido, se convirtió en la tercera sombra que salió aquella noche por la puertecita lateral. Tal vez fuera lo mejor. Mientras volvía a apoyar la pica contra la pared, la punta de ésta se desprendió; era una pica vieja y ya había tenido demasiadas emociones por una noche.


  La granja Torntlar ocupaba seis colinas y requería muchas horas de trabajo. El alba encontró a Habaertus Ilynker frotándose la espalda dolorida y cavando en el pedregoso suelo de la última colina, la que lindaba con el bosque infestado de lobos que se extendía hasta Felmorel. Como hacía cada mañana, Habaertus echó una ojeada en dirección al castillo, aunque se hallaba demasiado lejos para poder distinguirlo realmente, y saludó con un cabeceo a su hermano mayor Bretchimus.


  —Tú sí que tienes suerte —dijo a su hermano ausente, como hacía cada mañana—. Viviendo ahí, con esa enorme bodega y esa esbelta dama envuelta en sedas dándote órdenes y todo eso.


  Se escupió en las manos y volvió a tomar la azada a tiempo de ver unos centelleos dispersos en el aire que le indicaron que algo extraño se acercaba... o más bien pasaba por su lado. Una presencia invisible y campanilleante surgió veloz de entre los árboles y atravesó el campo, formando remolinos como una neblina o sombra, aunque al mismo tiempo resultaba curiosamente escurridiza, pues no se distinguía ninguna sombra si se la miraba con atención.


  Habaertus observó cómo empezaba a pasar serpenteante, frunció los labios, y, dominado por la curiosidad, la golpeó con la azada.


  La reacción fue inmediata. Se produjo un centelleo en el aire allí donde la hoja de la azada había atravesado la ráfaga de viento, sonó un fuerte campanilleo por todas partes, y acto seguido el misterioso viento cayó sobre Habaertus, aullando a su alrededor como un perro de presa disponiéndose a matar. El hombre ni siquiera tuvo tiempo de emitir una exclamación de asombro.


  Mientras un esqueleto pelado por el viento se desplomaba sobre el polvo, el remolino se irguió con un nuevo y tenue coro de tintineos y siguió su camino a través de la granja Torntlar. Tras él una azada estropeada chocó sordamente contra el suelo junto a dos botas vacías. Una de las cuales no tardó en caer, y todo lo que quedaba de Habaertus Ilynker se deshizo y fue arrastrado por el viento.
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  Cuernos de venado y sombras


  Hay algo que quisiera saber: ¿tienen los monstruos un aspecto distinto desde dentro?


  Citta Hothemer


  Reflexiones de un noble sinvergüenza


  Año del Príncipe.


  Los ojos del granjero estaban ensombrecidos por la sospecha y hundidos a causa del cansancio. Aun así, la horca que sujetaba apuntaba con firmeza a los ojos de Wanlorn y se movía cada vez que el solitario viajero lo hacía, para mantener a aquella amenaza en su punto de mira.


  Cuando el granjero rompió por fin el largo y profundo silencio que había seguido a la pregunta del viajero, fue para decir:


  —Puedes encontrar a la Señora de las Sombras en algún punto más allá de la colina siguiente —frase a la que puso fin escupiendo con toda intención en el polvo ante los pies del otro—. Su territorio empieza allí, por lo menos. No quiero saber por qué deseas encontrarte con ella... y tampoco quiero que permanezcas mucho tiempo en mis tierras. ¡Lleva tus botas allá lejos, y, a ti con ellas!


  Una finta con la horca subrayó sus palabras.


  —Os doy las gracias —contestó Wanlorn en tono seco, enarcando las cejas, y, sin prisas pero sin pausa, se llevó las botas lejos de allí.


  No necesitó volver la cabeza para saber que el granjero lo seguía con la mirada durante todo el trayecto hasta rebasar la cima de la colina; sentía cómo los ojos del otro le taladraban la espalda como dos dagas. Decidió que no miraría atrás al coronar la elevación; y, en un territorio sin ley, ningún viajero sensato permanece mucho tiempo sobre una altura que lo haga visible desde lejos. Unos ojos que permanezcan vigilantes en busca de la presencia de extraños pocas veces son ojos amistosos.


  Mientras descendía a buen paso por la ladera cubierta de helechos que era su primer contacto con las Tierras de la Señora, meditó la posibilidad de convertirse en halcón o tal vez en un animal de presa, pero renunció a tal idea. Si esta Señora de las Sombras estaba alerta y vigilante, dar a conocer sus habilidades mágicas desde el principio sería el colmo de la estupidez.


  No es que al hombre que era Wanlorn —aunque había vivido mucho más tiempo bajo el nombre de Elminster— le importara demasiado que lo consideraran un estúpido. Era un poco tarde para eso, se dijo con ironía, si se tenía en cuenta el camino que había elegido en la vida, y su sigilosa marcha del castillo Felmorel pocas horas antes. Mystra lo estaba convirtiendo en un arma, o al menos en una herramienta; y, por lo que llevaba visto, aquella lluvia de golpes de martillo parecía un poco excesiva para el arma en cuestión.


  ¿Y quién era el que había dicho hacía mucho tiempo: «La tarea forja al trabajador»?


  Sería mucho más fácil hacer sencillamente lo que quisiera, usar la magia para su beneficio personal y no preocuparse por las consecuencias ni el destino de los demás. Podría haber gobernado el reino en el que había nacido, articulando —como hacía más de un mago que había conocido— alguna que otra oración sin sentido a una diosa de la magia que no significara nada para él.


  Sí había una cosa que su elección le había proporcionado: una vida larga. Lo bastante larga para sobrevivir a todo amigo y vecino de su juventud, a todos los compañeros de sus primeras aventuras y actividades mágicas y juergas en Myth Drannor... y también a todos los amigos y amantes, uno tras otro, de aquella ciudad maravillosa.


  Los labios de Elminster se crisparon en una mueca de amargura cuando el recuerdo de rostros, risas y caricias pasó raudo por su mente, malditos fueran los dioses, y con ellos los planes, los sueños animadamente discutidos y bien intencionados, que estallan y se desvanecen como neblinas matinales bajo los rayos del sol y acaban por no convertirse en nada.


  Tantas cosas habían acabado por no convertirse en nada al final...


  Como la aldea que tenía delante, por lo que se veía. Techumbres derrumbadas y jardines y senderos infestados de hierbajos le dieron la bienvenida, con una que otra chimenea ennegrecida aquí y allá acuchillando el cielo como una daga negra y abollada para señalar el lugar donde se había alzado una vivienda antes del incendio, o un montecillo recubierto de enredaderas que antes había sido un muro de piedras o un seto vivo entre campos de cultivo. Algo que podía ser un lobo o cualquier otra bestia depredadora de hocico alargado se escabulló de una de las chozas en ruinas al acercarse Elminster; pero, aparte de esto, el pueblo de Hammershaws estaba totalmente desierto. ¿Era esto lo que lord Esbre había querido decir al manifestar que la Señora de las Sombras buscaba «imponer su voluntad» en estas tierras? ¿Acaso todos los lugares que fuera a encontrar a partir de ese momento estarían abandonados?


  ¿Qué le había sucedido a la gente que vivía allí?


  Unas pocas zancadas más adelante obtuvo una lúgubre respuesta. Algo informe de color amarillo grisáceo crujió bajo sus botas. No se trataba de una piedra, sino de un trozo de calavera; en realidad varios pedazos. Volvió la cabeza y siguió avanzando ceñudo.


  Otra zancada, otro crujido; un hueso largo, esta vez. Y otro, un cuarto. Caminaba sobre los muertos. Todo Hammershaws estaba cubierto de huesos humanos, roídos y desperdigados. Lo que había creído la barandilla derrumbada de un pequeño puente de troncos que cruzaba el serpenteante riachuelo era en realidad un montón de esqueletos, cuyos brazos colgaban casi hasta el agua. El mago alcanzó a distinguir al menos ocho cráneos y, con un suspiro, siguió su camino pesadamente, mirando a un lado y a otro entre carretas tumbadas y entradas de patios que desaparecían rápidamente bajo las zarzas y las hierbas trepadoras que ya casi habían recuperado los patios situados más allá.


  Ya no habitaba nadie en Hammershaws aparte de los muertos. El metió la cabeza en una casa, sólo para ver si sobrevivía algo de interés, y fue recompensado con la fugaz visión de un esqueleto humano derrumbado sobre un asiento de piedra. Los flexibles anillos moteados de una serpiente que acababa de despertarse se deslizaron por entre los huesos del esqueleto y se elevaron en espiral hasta arrollarse en lo alto de la silla. La criatura buscaba altura para poder atacar mejor a aquel intruso tan osado; su siseo se elevó amenazador en la destrozada habitación, y Elminster decidió no quedarse para averiguar lo buena que pudiera ser la puntería y el alcance de la serpiente.


  La carretera que se extendía más allá de Hammershaws aparecía tan cubierta de maleza como la aldea. Un buitre solitario describió círculos en el cielo, observando cómo el intruso humano avanzaba por un sendero apenas visible a través del ondulante territorio en dirección a Drinden.


  Drinden era una población con mercado y molino muy concurrida, si se daba crédito a los recuerdos de ancianos todavía vigorosos. Sin embargo este caserío, antaño bullicioso, resulto ser ahora otra ruina, tan desierta como la primera aldea. El se detuvo en su encrucijada central y miró sombrío al cielo que se había ido tornando gris con unas nubes de tormenta que asemejaban jirones de humo. Luego se encogió de hombros y siguió adelante. En tanto que el papel y los componentes se mantengan secos, ¿qué importa un poco de lluvia?


  Pero no llovió mientras Elminster tomaba el sendero del noroeste y ascendía por una empinada ladera bordeada por un bosquecillo de árboles atrofiados que en una ocasión había sido un huerto. El cielo empezó a adquirir una tonalidad lechosa, pero el terreno siguió desierto.


  Le habían contado que la Señora de las Sombras recorría a caballo o a pie la zona en compañía de siniestros caballeros, y le habían aconsejado que se guardara de ellos, con sus temibles espadas, sus perversos trucos traicioneros y su depravada indiferencia a cualquier rendición. No obstante, mientras avanzaba hacia la parte central del territorio de la temida dama, parecía encontrarse totalmente solo en un reino desierto. No se escuchaba el sonido de trompetas, ni tronaban los cascos de los caballos por el camino transportando jinetes que fueran a desafiar a este hombre solitario que deambulaba con una alforja colgada al hombro.


  Empezaba a hacerse tarde, y el cielo se acababa de despejar para mostrar una puesta de sol radiante como monedas derretidas que refulgieran en un cielo ambarino, cuando Elminster llegó al valle en el que se encontraba la ciudad llamada el Ringyl de Tresset, que había sido —y tal vez era todavía— el hogar de la Señora de las Sombras. Se encontró con que también ésta era una ruina abandonada y ocupada por los animales salvajes.


  Unos cuarenta edificios o más, a juzgar por la primera ojeada que echó desde lo alto, se alzaban todavía entre los árboles, que acabarían por desmoronarlos. Situados entre las apiñadas ruinas se veían los muros derrumbados de un castillo cuyas elevadísimas almenas probablemente proporcionaban una guarida a algo alado y peligroso. El lo miró con atención en tanto que el cielo ambarino se transformaba en un mar rojizo, y las estrellas empezaban a hacer acto de presencia en lo alto.


  Tresset, que llevaba ya mucho tiempo muerto, había sido en vida un bandolero muy afortunado que había intentado gobernar y construido aquí un castillo de delgadas y altas torres —el Ringyl— para afianzar su diminuto reino. Tressardon había caído a los pocos días de su muerte.


  Los labios de Elminster se crisparon en una sonrisa irónica. Sería un acto de suprema arrogancia y presunción intentar ver en aquella historia local una lección o mensaje para sí mismo. Además, desde donde estaba no veía una entrada en forma de telaraña como la de su sueño en ninguna de las paredes del destrozado castillo. Podría tardar días en explorar lo que quedaba de la ciudad —dando por supuesto, claro, que no viviera allí nada que deseara devorarlo o expulsarlo antes de que lo hubiera conseguido—, y nada de lo que veía a excepción del mismo Ringyl era lo bastante alto o grande para poder contener la puerta de su sueño. O, al menos, se recordó con un suspiro, esa impresión daba desde su puesto de observación.


  Tenía tiempo para una única incursión antes del anochecer, pues, para cuando éste llegara, lo más prudente sería sin duda encontrarse en otra parte, tal vez en alguna de las herbáceas cumbres de las colinas que se veían a lo lejos, lejos de la destruida ciudad infestada de maleza. Un hombre sensato estaría ya montando su campamento allí, en lugar de descender a trompicones por una ladera de piedras sueltas —y más huesos humanos— para echar un rápido vistazo por ahí antes de que cayera la noche. Pero, en realidad, Elminster Aumar no tenía ninguna intención de convertirse en un hombre sensato hasta unos cuantos siglos más tarde.


  Las sombras eran ya alargadas y rojizas cuando llegó al suelo del valle. La que había sido la carretera principal que cruzaba la población estaba invadida por la maleza, que le llegaba a la altura de los muslos, y El se introdujo tranquilamente en ella. Casas oscuras y abiertas se alzaban como gigantescas calaveras grisáceas a ambos lados mientras avanzaba en silencio, agitando la hierba de un lado a otro con un bastón que se había cortado con anterioridad para desanimar a las serpientes que pudieran intentar picarle y para poner al descubierto cualquier obstáculo antes de que sus pies o espinillas hicieran por su cuenta tan dolorosos descubrimientos.


  La noche descendía veloz cuando el mago atravesó el centro del desierto Ringyl. Un silencio tenso y pesado reinaba a su alrededor, una quietud que flotaba anhelante, engullendo los ecos como una niebla espesa. El golpeó ligeramente una piedra con el bastón, y escuchó el chirrido sordo de cada golpe, pero ningún eco surgió de las paredes circundantes.


  En dos ocasiones percibió movimientos por el rabillo del ojo, pero cuando se volvía no descubría más que árboles y muros derrumbados.


  Algo vigilante habitaba o acechaba allí, estaba seguro. La luz del crepúsculo se filtraba ya por las aberturas situadas entre los edificios sin techo, y en las marañas de vegetación en las que árboles, enredaderas y matorrales de espinos crecían fuertemente entrelazados. El caminó más deprisa, buscando sólo paredes lo bastante altas para alojar el portal de tela de araña de su sueño. No encontró nada tan alto... excepto el mismo Ringyl.


  Huesos roídos, la mayoría marrones y lo bastante frágiles para quebrarse bajo sus pies, aparecían esparcidos en abundancia por la calle cubierta de hierbajos. Huesos humanos, desde luego. Cada vez se fueron haciendo más abundantes hasta formar casi una alfombra frente a las resquebrajadas murallas del castillo. Elminster avanzó con rapidez, haciendo girar huesos con el bastón y obligando a retirarse precipitadamente a más de una víbora de las rocas. La oscuridad se iba cerrando en torno a él ahora, pero tenía que mirar en una de estas aberturas de la pared, para averiguar si...


  Lo que fuera que había desgarrado secciones enteras de una muralla tan gruesa como una choza y tan alta como veinte hombres seguía en el interior, aguardando.


  Bueno quizá no era necesario ser tan dramático, se dijo Elminster con una débil sonrisa. Era una debilidad de los archimagos pensar que el futuro de Toril descansaba en sus manos o en cada uno de sus movimientos y declaraciones. Una entrada en forma de telaraña bastaría a sus actuales necesidades.


  Lo que veía era una capilla, o tal vez una sala, con un techo abovedado muy alto y pintado con innumerables árboles rebosantes de frutos dorados, si bien la pintura se encontraba en un estado ruinoso. El suelo, otrora encerado y decorado con listas de malaquita entrelazadas con otras de cuarzo o mármol, se hallaba cubierto de polvo y cascotes, nidos de ave y los huesos diminutos de sus difuntos constructores, y escombros menos identificables.


  Aunque la sala estaba muy oscura, El consideró más prudente no conjurar luz alguna, pero difícilmente habría escapado a su mirada la enorme piedra oval negra que se alzaba en la pared opuesta. Centelleantes trozos de cuarzo blanco incrustados conformaban un círculo de diez o doce estrellas de forma irregular, —ninguna de las cuales era la larga estrella ahusada de Mystra— y, en el centro del círculo, una talla tan ancha como los brazos extendidos de Elminster sobresalía de la pared: unos labios femeninos esculpidos.


  Los labios estaban cerrados, ligeramente curvados en una sonrisa privada, y El tuvo la incómoda sensación de que ya había visto antes tal cosa, o algo muy parecido. Tal vez se tratara de una boca parlante, un oráculo mágico que pudiera decirle más cosas... si él conseguía hacerlo hablar o descifrar un mensaje que no era para él. Puede que incluso se tratara de algo menos amistoso que eso.


  Pero, tales investigaciones podían aguardar hasta la mañana siguiente, cuando el sol brillara. Era hora, y más que hora, de abandonar el Ringyl de Tresset y sus sombras vigilantes. Retrocedió para abandonar las ruinas, sin dejar que nada se abalanzara sobre él desde la oscuridad, y con más prisa que dignidad se encaminó hacia las colinas.


  La luz de la luna todavía no había llegado a los cerros situados en el extremo opuesto del Ringyl, pero las brillantes estrellas proyectaban luz suficiente para que sus laderas cubiertas de hierba parecieran refulgir. El miró a su espalda en repetidas ocasiones durante su decidida marcha monte arriba y lejos de la ciudad, pero nada pareció moverse ni seguirlo, y los muchos ojos que lo contemplaron desde la oscuridad no eran más grandes que los de las ratas.


  Tal vez podría gozar de algún descanso, después de todo. La cima que eligió era pequeña y desprovista de todo a excepción de la omnipresente maleza. Paseó sobre ella describiendo un círculo bastante pequeño; luego abrió su alforja, sacó un trozo de paño lleno de dagas que refulgieron con un breve e intenso azul borrascoso al desenvolverlas, y retrocedió sobre sus pasos alrededor del círculo. Hundió una daga hasta la empuñadura en el suelo a intervalos y murmuró algo que recordaba sospechosamente una vieja rima, bastante obscena, de un baile popular. Cuando tuvo el círculo completo, el athalante volvió a recorrerlo y clavó un nuevo círculo de dagas, colocando cada uno de los nuevos cuchillos inclinado en la hierba en la parte interior del anillo, de modo que su hoja tocara el acero vertical de una daga ya hundida. Extendió la mano, con la palma hacia abajo y los dedos separados, y, tras pronunciar una única palabra en voz baja, se envolvió en su capa y se tumbó a dormir.


  —¿Qué es lo que lees, por favor?


  El mago barbudo y casi calvo dejó a un lado una copa cuyo contenido echaba espumarajos y borboteaba, levantó la mirada sin prisa por encima de sus lentes y, enarcando una ceja con una lentitud muy a la moda, respondió:


  —Una... especie de obra de teatro.


  El hechicero más joven situado de pie junto a él —vestido con mayor magnificencia y en posesión aún de parte de su propio cabello— parpadeó.


  —¿Una «obra de teatro», Barast? ¿Una «especie de obra de teatro»? ¿No un enigmático libro de hechizos o uno de los jugosos libros de ocultismo de Nabraether?


  Tabarast de las Tres Maldiciones Cantadas volvió a mirar por encima de sus lentes, con más severidad en esta ocasión.


  —No permitamos que exista impedimento alguno a tu comprensión, queridísimo Drun —dijo—. En estos momentos estoy inmerso en una obra de teatro; para resumir, El caballero belicoso, o el carnicero descarado. Una obra con bastante energía.


  —Y aun mayor derramamiento de sangre —repuso Beldrune del Dedo Torcido, apartando un desordenado montón de libros que casi había enterrado una silla de respaldo alto y aposentándose en ella con decisión. El choque de los volúmenes contra el suelo fue impresionante, tanto por la sacudida que provocó en la habitación como por la cantidad de polvo que levantó. Casi ahogó los dos retumbos menores que se produjeron a continuación, el primero ocasionado al retirar la montaña de libros que ocupaba el escabel mediante una enérgica patada con ambos pies, y el segundo provocado por el hundimiento de las dos patas traseras de la vieja silla.


  Mientras Beldrune caía sentado entre un revoltijo de obras literarias, Tabarast posó una mano sobre la parte superior de su copa para impedir el paso del polvo y preguntó a través del remolino de danzarinas motas:


  —¿Has acabado ya? Empieza a cansarme todo esto.


  Beldrune profirió un sonido que algunas personas habrían considerado grosero y otros juzgado impresionante y, a modo de ampliación a su respuesta, pronunció las siguientes palabras:


  —Querido amigo, ¿es este... este creciente caos literario cosa mía? No lo creo. No queda una sola silla o mesa en todo este piso que no albergue su propia colección de conocimientos mágicos a petición tuya, y...


  Tabarast emitió un sonido que recordaba el del cráneo de una serpiente al quedar aplastado bajo el tacón de una bota.


  —¿A petición mía? ¿Niegas ahora tu autoría en este desorden que nos rodea? Puedo refutar toda afirmación en contra, si dispones de un día o dos.


  —Con lo que quieres decir que mi intelecto es tan lento, o que las palabras llegan a tus labios tan despacio y con tanta laboriosidad que... ah, no importa. No he venido a intercambiar frases brillantes toda la tarde sino a desterrar una pequeña y aislada causa de perplejidad conversando unos minutos.


  —Un preludio que ya he oído antes —comentó Tabarast en tono seco—. Toma un trago.


  Tiró de la palanca que hacía que el conocido armario se alzara de las tablas del suelo para colocarse entre ambos, y escuchó cómo Beldrune se precipitaba sobre su contenido desde el otro lado con una ausencia de palabrería que indicaba que el joven debía de estar muy sediento.


  —De acuerdo, toma dos —rectificó su ofrecimiento.


  Los guturales sonidos continuaron. Tabarast abrió la boca para decir algo, recordó que cierto tema estaba prohibido por acuerdo mutuo, y la volvió a cerrar. Un instante después, otro pensamiento le vino a la mente.


  —¿Has leído alguna vez El caballero belicoso? —preguntó al armario, juzgando que la cabeza de Beldrune estaría en su interior.


  El joven hechicero abandonó por un momento tintineos, descorches y borboteos, y alzó la cabeza con expresión herida.


  —Desde luego —respondió y, aclarándose la garganta, recitó:


  
    ¿Qué caballero es ése,


    que desde la lejanía cabalgando se acerca


    con resplandeciente atavío de armadura de oro,


    el fajín goteando sangre de sus enemigos?

  


  »—La representé en Ambrara, en una ocasión —explicó, tras una corta pausa.


  —¿Tú fuiste el Caballero Belicoso? —inquirió Tabarast con total incredulidad, en tanto que sus pequeños lentes redondos resbalaban por su nariz en busca de desconocido destino.


  —Segundo ayudante de jardinero —le espetó Beldrune, con expresión aun más dolida—. Todos tenemos que empezar por algo.


  Sujetó con firmeza una botella grande y polvorienta, le arrancó el corcho y arrojó el tapón por encima del hombro, desde donde fue a golpear el Escudo Resollante de Antalassiter con un sonoro y conciso ruido metálico, rebotó en el Cuerno de Caza Perdido de las Doncellas de Mavran, y fue a caer en algún punto detrás del enorme montón de pergaminos y libros cubiertos de polvo que Tabarast consideraba su «lectura urgente del momento». Vació el contenido de la botella con un largo y sonoro trago que lo dejó dando boqueadas y lloroso, y con la urgente necesidad de algo que supiera mejor.


  Un Tabarast que lo conocía bien le entregó el cuenco de nueces tostadas. Beldrune lo atacó con ambas manos hasta dejarlo vacío; luego sonrió excusándose, eructó y sacó su piedra relajante de su bolsa de nudos. Recorrer con los dedos sus suaves y familiares curvas pareció tranquilizarlo.


  —Siempre he preferido Broderick traicionado, o el hechicero afligido.


  —Éste sería mi turno —repuso el mago de más edad con un cabeceo muy digno, y, a la manera de un actor situado en el centro del escenario, extendió la mano y declamó en tono grandilocuente:


  
    Que un hombre tan gordo y codicioso


    tenga las estrellas mismas brillando en las manos


    para cegarnos a todos con su fulgor


    y ocultar así sus innumerables pecados...


    Su enorme y aullante espectro


    merodea por el mundo entero,


    pero es en este solitario lugar


    donde más a gusto se siente y permanece:


    donde los dioses amaron, los hombres mataron,


    y los despreocupados elfos olvidaron.

  


  —Bien —dijo Beldrune tras un corto silencio—, no se puede negar tu impresionante actuación, tu acostumbrada rúbrica ¡y algunas cosas más!... pero da la impresión de que hemos regresado al tema que, según acordamos, estaba prohibido: Aquel que Anda, y lo que Mystra pretendía al convertir a un Elegido en su siervo mortal más querido.


  Tabarast se encogió de hombros, y sus largos y delgados dedos recorrieron los mechones de su barba con un gesto pensativo.


  —Los hombres coleccionan lo que está prohibido —dijo—. Siempre lo han hecho, siempre lo harán.


  —Y más aun los magos —asintió el otro—. ¿Qué nos dice eso sobre los que siguen nuestra profesión, me pregunto yo?


  —Que Faerun no ha sufrido todavía una escasez de estúpidos ingeniosos —resopló el mago de más edad.


  —¡Ja! —Beldrune se inclinó al frente, y acarició una magnífica solapa de seda entre sus dedos índice y pulgar, olvidada momentáneamente la piedra relajante—. Entonces ¿admites que nuestra Señora tomará a más de un Elegido? ¿Por fin?


  —Yo no admito tal cosa —respondió su colega bastante malhumorado—. Puedo ver una sucesión de Elegidos, elevado cada uno tras la caída del anterior, pero aún no tengo pruebas de que vayan a ser la docena o más que tú defiendes, todavía menos la refulgente compañía de archimagos enjaezadores de estrellas y destructores de montañas sobre la que algunos de nuestros magos más románticos no dejan de parlotear. Lo próximo que harán será rogar a la divina Mystra que reparta insignias al mérito.


  El mago más joven se pasó una mano por el ondulado cabello castaño, destrozando por completo el complicado peinado que tanto esfuerzo le había costado a la doncella de la torre, y repuso:


  —Estoy muy de acuerdo contigo en que tales cosas son ridículas... y, sin embargo, ¿no podrían usarse como indicación de los logros adquiridos? De ese modo, al encontrarse uno con un mago y ver siete estrellas y un pergamino en su fajín, sabría al instante a qué categoría pertenecía.


  —Yo más bien me daría cuenta de cuánto tiempo está dispuesto a malgastar impresionando a la gente y cosiéndose chucherías en la ropa interior —replicó Tabarast con acritud—. ¿Cuántos magos advenedizos no se añadirían unas cuantas estrellas inmerecidas para concederse a sí mismos categoría y supremacía correspondientes a poder y logros que en realidad no poseen? ¡Uno de cada tres que sepa coser, tenlo por seguro! Si hemos de hablar sobre esto..., este joven mequetrefe amante de los elfos, que al parecer ha sido un príncipe y quien acabó con el poderoso Ilhundyl además de haber sido compañero de cama de medio centenar de esbeltas mozas elfas, el tema de nuestra disertación no será su última conquista ni declaración ociosa, sino su importancia para todos nosotros. No me importa qué bota es la primera que se calza por las mañanas, qué color de capa le gusta más, o si prefiere besar los labios de una elfa o los de una humana... ¿Estamos de acuerdo en esto?


  —Desde luego —contestó Beldrune, extendiendo las manos—. Pero ¿por qué tanta pasión? Sus logros, como un Elegido favorecido por la diosa en persona, no empequeñecen en absoluto los tuyos.


  Tabarast empujó sus gafas de nuevo hacia lo alto del puente de la nariz y murmuró:


  —Yo no rejuvenezco. No me quedan los años necesarios para llevar a cabo lo que ese jov... Ya es suficiente; no diré nada más. Te ruego que me permitas darte a conocer, mi joven amigo, cosas sobre Aquel que Anda que son de bastante mayor importancia para ambos. Los sacerdotes del Manto, por ejem...


  —¿Los sacerdotes de qué?


  —El Manto, el Manto de Mystra, el templo de Nuestra Señora en Haramettur. No creo que hayas estado nunca allí.


  —Intento evitar los templos dedicados a la Divina Mystra —dijo Beldrune, sacudiendo la cabeza—. Los sacerdotes acostumbran ser tipos altaneros que pretenden cobrarme arcas llenas de oro por unos conjuros mal hechos que puedo realizar yo mismo gastando sólo unas cuantas monedas de cobre en los materiales necesarios.


  —Desde luego, desde luego, sucede muy a menudo —repuso Tabarast, agitando una mano con indiferencia— ... y yo libro mi propia lucha con su esnobismo; jovencitos cubiertos de granos que contemplan con desdén a los que son como yo porque vestimos túnicas corrientes, con manchas de comida, en lugar de sedas y fajines y ligas doradas más propias de calaveras que van a la ciudad a pasar una noche de parranda. Si realmente sirvieran a hechiceros en lugar de a atemorizadas mozuelas que «creen que podrían haber percibido el beso de Mystra, al despertarse a medianoche dos semanas atrás», sabrían que los magos auténticos parecen unos harapientos, ¡no petimetres obsesionados con la última moda!


  Beldrune adoptó una expresión herida —otra vez— y se pasó la mano por la parte frontal de su túnica de seda escarlata, gesto que hizo que ésta se ondulara con un reflejo vítreo bajo la luz de la lámpara, de modo que el tisú de oro con dragones lanzó un destello, las brillantes esmeraldas que les servían de ojos centellearon, y el fino alambre en forma de espirales que representaba las lenguas se balanceó rítmicamente.


  —¿Y yo qué soy? ¿No un auténtico mago, supongo?


  Tabarast se pasó una mano cansada por los ojos.


  —No, no, mi buen Drun... exceptuando los presentes, claro está. Tu brillante plumaje eclipsa de tal modo la visión de mis viejos ojos que ya lo considero como algo natural. No nos peleemos sobre tus conocimientos o dominio de poderes mágicos capaces de estremecer el reino; tú eres, ante todos los dioses, un «auténtico mago», lo que sea que eso signifique por los dulces susurros de Mystra. Hagamos el heroico esfuerzo de resistir a la tentación de desviarnos hacia otros asuntos, y, si debemos hablar de lo prohibido, hablemos con franqueza. En resumen: los sacerdotes del Manto dicen que Aquel que Anda tiene libertad para actuar por su cuenta; es decir, para estropear tanto las cosas como podemos hacerlo tú y yo. Por otra parte, es el deseo de la divina Mystra que se le permita incurrir en errores y elegir y cometer toda clase de temeridades para que «se convierta en lo que, necesariamente, debe convertirse». Quieren que todos nosotros finjamos no saber quién o qué es, en el caso de que nos tropecemos con él.


  Beldrune apoyó la barbilla en una mano, una copa nueva y humeante alzada en la otra.


  —¿Y en qué dicen que se debe convertir? —preguntó.


  —Ahí es donde toda su utilidad finaliza —bufó su compañero—. Cuando se les pregunta, caen de rodillas y gimotean que «no son dignos de saberlo», y que «las intenciones de la divinidad están más allá de la comprensión de los mortales», lo que me lleva a la conclusión de que todavía no lo han averiguado, para enfrascarse a continuación en una jadeante verborrea infantil en la que no dejan de repetir: «¡Oh, pero es tan importante! ¡Las señales! ¡Las señales!».


  El mago más joven tomó un buen sorbo del contenido de su copa, lo tragó e inquirió:


  —¿Qué señales?


  Tabarast adoptó la resonante voz sentenciosa que había usado al recitar el papel de Broderick, y salmodió:


  —¡En este Año del Regocijo, la Llameante Mano de la Hechicería asciende al manto estrellado de la noche, por vez primera en siglos! ¡Nueve tressyms negros se posaron sobre la dormida princesa Sharandra del Sur y dieron a luz cuatro garitos cada uno sobre su mismo pecho! (¡No me preguntes cómo pudo seguir dormida mientras todo esto sucedía o qué pensó de toda aquella porquería cuando despertó!) La Torre Ambulante de Warglend se ha movido por primera vez en mil años, ¡y se ha trasladado desde Torre Tor al centro de un lago cercano! ¡Se ha encontrado una rana parlante en el alcázar de la Candela, en donde al mismo tiempo seis páginas de otros tantos libros se han quedado en blanco y han aparecido dos libros que ningún erudito de Faerun había visto antes! ¡El Pozo de los Huesos Danzantes en Maraeda se ha secado! Se ha visto bailar al esqueleto del lich Buardrim en... ¡Ah, ya es suficiente! ¡Pueden seguir así durante horas!


  —¿El Pozo Gullet se ha secado?


  Tabarast obsequió a Beldrune con una mirada.


  —Sí —manifestó con suavidad—. El Pozo Gullet se ha secado... por el motivo que sea. Vi los caballos muertos que lo probaban. Así que ahí lo tienes. Dime, buen Drun, tú que sales y paseas más de lo que yo hago, y te enteras de más chismorreos, por muy insignificantes o deliberadamente fabricados que puedan ser, de los que corren entre nuestros colegas en el Arte, ¿qué dicen los magos de Aquel que Anda? ¿Qué piensan los hechiceros modernos?


  —Los hechiceros modernos no piensan —replicó Beldrune, a quien tocó ahora el turno de lanzar un resoplido—, o de lo contrario tendrían cuidado de no verse enredados en ninguna tendencia. Pero, con respecto a lo que se comenta de él, es menos que nada. Lo que nuestros colegas parecen haber escuchado de lo que sea que los clérigos hayan proclamado se puede reducir a una gran excitación secreta y a dar vueltas a la posibilidad de ser nombrado Elegido de Mystra, y de este modo obtener toda clase de poderes especiales e información interna. Parece como si lo consideraran el más exclusivo de los clubes que existen, y estuvieran seguros de que alguien se pondrá en contacto con ellos, en cualquier momento, para que pasen a formar parte de él. Si Mystra se dedica a seleccionar magos mortales para que se conviertan en sus sirvientes personales, y les concede poderes tan poderosos como para hendir montañas y leer mentes, todos y cada uno de los magos desean entrar en este grupo tan exclusivo, pero sin dar la impresión de sentir el menor interés por obtener tal posición.


  —Comprendo. —Tabarast enarcó una ceja—. ¿Cómo sabes que yo no soy un Elegido ya y estoy leyendo tu mente en estos momentos?


  —Si me estuvieras leyendo el pensamiento, Barast —repuso él, dedicando a su amigo una sonrisa cargada de ironía—, en estos mismos instantes estarías intentando aplastarme... ¡aparte de haberte puesto rojo como un pimiento!


  Tabarast enarcó la otra ceja para que hiciera compañía a la anterior.


  —¡Oh! ¿Debería molestarme en intentar más indagaciones? —inquirió—. Sospecho que no, pero me gustaría estar preparado por si tu incipiente cólera tiene posibilidades de instarte a acciones osadas y de fuerza de las que deba defenderme... Sientes una cólera incipiente, ¿no es así?


  —No; ni por un instante —contestó el otro alegremente—. Aunque sin duda podría conseguir estar enojado, si sigues guardando ese tarro de nueces de Halavan tan cerca. Acércalo.


  Eso hizo el mago, dedicando al mismo tiempo a su colega una clara mirada de amargura, que acompañó con las siguientes palabras:


  —Valoro en mucho estas nueces; podría decirse que me son preciosas. De modo que realiza tu depredación como corresponde.


  —Me atrevería a decir que todos los magos —repuso el hechicero más joven con una sonrisa sarcástica— llevan a cabo sus depredaciones al tiempo que consideran, si es que realmente dedican algún tiempo a tales consideraciones, que lo que están a punto de tomar o destruir es precioso. ¿No lo crees?


  —Sí —murmuró su compañero con aire dubitativo—. Sí eso creo. ¿Cuántos de nosotros, me pregunto, nos sumergimos de tal forma en el regocijo que provoca nuestro propio poder que intentamos apoderarnos o destruir todo aquello que consideramos precioso?


  Beldrune sacó un puñado de nueces.


  —La mayoría de nosotros consideraría a un Elegido algo precioso, ¿no es así? —contestó.


  —Aquel que Anda tendrá una interesante carrera en un futuro no muy lejano —pronosticó en voz baja Tabarast con un cabeceo, y su expresión distaba mucho de ser sonriente—. Ponme algo de beber.


  Beldrune así lo hizo


  Los relámpagos se elevaban y chasqueaban, hendiendo la noche con un brillante fogonazo de furia. El parpadeó y se sentó en el suelo. Arcos azules de magia letal saltaban y chisporroteaban de una daga a otra alrededor de su círculo, y, en la oscuridad de la noche situada al otro lado, algo se debatía sordamente, algo que era esquivado por una veintena o más de merodeadoras criaturas sigilosas que parecían sombras desgarradas, pero que se movían como felinos depredadores. Elminster se despertó por completo de inmediato, para mirar a su alrededor con atención. El forcejeo no había terminado, y cualquier cosa capaz de sobrevivir a tal ataque de rayos era algo digno de respeto. Un respeto multiplicado por veinte, a su entender.


  Dobló la capa, la introdujo entre las correas de la alforja por si era necesaria una huida precipitada, y se puso en pie. Las sombras merodeantes daban vueltas de derecha a izquierda alrededor de su círculo, ahora activo, apresurando el paso para lanzarse a un nuevo ataque. Algo las incitaba a ello, algo que El sentía como una tensión en el aire, una presencia maligna creciente y pesada con la fuerza y la furia de una granizada a punto de desatarse. El mago agitó las manos y retorció los dedos para darles agilidad y tenerlos a punto para la frenética actividad conjuradora que preveía, y luego atisbo en la oscuridad, en un intento de distinguir a su adversario.


  Sentía cuándo se encontraba de cara a él, pues su invisible mirada lo atravesaba como las puntas al rojo vivo de sendas espadas, pero no veía otra cosa que la turbulenta oscuridad.


  Tal vez aquella cosa estaba oculta por un muro de aquellas sombras acechantes. Tal vez lo mejor sería conjurar una reluciente esfera que flotara muy alta, de la clase que las gentes denominaban «luz de bruja», para poder ver a lo que se enfrentaba. Sin embargo, sólo poseía uno de tales hechizos. Si su enemigo la hacía estallar, El se encontraría parpadeando y cegado durante demasiado tiempo para poder mantenerse con vida frente a un ataque conjunto de muchas criaturas depredadoras.


  Debería acaso... Y entonces sucedió. Las sombras viraron y cargaron contra él desde todas partes en una avalancha silenciosa de ondulante oscuridad.


  Sus hechizos protectores chisporrotearon y escupieron lucecitas blancoazuladas, repartiendo muerte en la noche. Las sombras se detuvieron en seco, se encabritaron y se revolvieron presas de terribles dolores en medio de una lluvia de rayos. El giró en redondo para asegurarse de que el círculo había resistido a la carga inicial en toda su circunferencia.


  Lo había hecho, pero las bestias fantasmales no retrocedían. Gimoteaban mientras perecían, se desvanecían como humo ante la furia de los rayos que las atravesaban, arañaban y se retorcían en sus intentos por franquear la barrera. El observó y aguardó, en tanto que los rayos parpadeaban y perdían intensidad, muriendo con las criaturas que mataban. Por la Señora que eran muchísimas.


  El hechizo no tardaría demasiado en quedar anulado y se encontraría solo ante el ataque de aquellos seres. Tenía un conjuro de teletransporte que podía alejarlo veloz del peligro, sí, pero sólo a un lugar situado muy atrás en sus vagabundeos, y ello dejaría estos territorios de la Señora ante él de nuevo; y ¿quién sabía todo lo que podía reunir para una segunda visita un enemigo que lo esperara?


  Aquí y allá, al tiempo que las sombras moribundas desaparecían convertidas en humo, su hechizo se iba destruyendo: las dagas se alzaban del suelo, sus chisporroteos y resplandores cada vez más apagados, para saltar sobre las sombras. Las armas volarían ansiosas, las puntas por delante, en dirección a cualquier cosa situada fuera del círculo; lo mejor sería permanecer donde estaba, pues, y esperar a que recogieran una buena cosecha de criaturas muertas antes de que su invisible enemigo intentara alguna otra cosa. Como por ejemplo un conjuro propio.


  En medio de la noche aparecieron una serie de rayos verdes, dotados de innumerables garras, empuñados por algo de aspecto humanoide, cuerpo desnudo y cabeza de venado que hizo describir cabriolas a su conjuro durante unos instantes a la altura de su cadera para luego arrojarlo contra Elminster.


  Rugiendo y expandiéndose a medida que se acercaba, aquella bola de rayos mágicos se abrió paso por entre los últimos jirones de su círculo protector sin aminorar la velocidad y se abalanzó con avidez sobre el athalante, que musitaba ya una frase veloz y alzaba la mano en diagonal, la palma inclinada, en un curioso gesto.


  Los rayos chocaron y rebotaron, y salieron despedidos por los aires como si los hubieran golpeado, para regresar entre rugidos por donde habían venido. El distinguió unos ojos rojos que lo observaban con atención ahora y sintió el peso de una sonrisa sin alegría que no pudo ver, mientras la figura se limitaba a permanecer inmóvil y dejar que los rayos fluyeran de nuevo a su interior para ser engullidos como si jamás hubieran existido.


  La mano protectora y alzada de Elminster centelleó con un resplandor propio y luego volvió a ser ella misma. Su hechizo permanecía aún al acecho, no obstante, a la espera de otro ataque... o de dos, si este adversario con cabeza de venado atacaba con rapidez.


  Las pocas sombras sigilosas que quedaban corrieron en dirección al ser con cabeza de ciervo y parecieron fluir hacia lo alto e introducirse en su interior. El utilizó este momento de inmovilidad para lanzar un ataque por su cuenta, arrojando una daga al aire que su Arte convirtió en treinta y tres cuchillos distintos. Los arrojó todos, girando sobre sí mismos, en dirección a su oponente.


  Las astas descendieron veloces cuando la figura hecha de sombras se agachó veloz, profiriendo lo que tal vez fuera un gruñido sordo o un encantamiento. La criatura se quedó muy tiesa y dejó escapar un sonoro y agudo chillido que podría haber pasado por el de una mujer humana a quien acaban de clavar un cuchillo en la espalda (pues Elminster había oído tal sonido antes, en la ciudad de Hastarl, varios siglos atrás), cuando las hojas de los cuchillos se hincaron con fuerza. Se produjo un fogonazo de magia desatada, motas de luz descendieron sobre el suelo como el agua que chorrea del escudo de un guerrero bajo una intensa lluvia, y las mortíferas dagas girantes desaparecieron de improviso.


  El sacó todo el provecho posible de su ventaja; vencer en este duelo de hechizos era desde luego necesario si deseaba seguir con vida —ningún mago interesado en una captura lanza rayos— y sería una estupidez quedarse sin hacer nada a la espera del siguiente hechizo con el que Astas Silenciosas quisiera enterrarlo.


  Esbozó una sonrisa al tiempo que sus dedos realizaban un complicado dibujo en el aire, y las puntas resplandecieron cuando el conjuro finalizó. Muchas, muchísimas de las cosas que había hecho desde el día en que un dragón montado por un mago había caído sobre Heldon y hecho pedazos su vida podían considerarse las acciones de un loco.


  —Al parecer, soy un loco aguijoneado por locos —dijo a su medio vislumbrado asaltante en tono afable—. ¿Atacas a todos los que pasan por aquí, o esto es un favor personal?


  La única respuesta que obtuvo fue un sonoro siseo, tras lo cual le pareció que el ser de cabeza de venado le escupía, aunque no podía saberlo con certeza. Su hechizo surtió efecto entonces, con un rugido que ahogó todo otro sonido durante un tiempo.


  Llamas azules aparecieron alrededor de los negros dedos, largos y delgados como patas de araña, y sobre las astas situadas más allá. Los alaridos sonaron realmente fuertes ahora.


  El arriesgó el tiempo necesario para mirar en derredor, por si alguna sombra acechante anduviera por allí... y esta ojeada por encima del hombro le evitó verse cegado cuando el hechizo de respuesta encendió la noche.


  Aquella respuesta consumió sus conjuros protectores en un instante, y lo hizo tambalearse hacia atrás entre la humareda de los hechizos destruidos. El calor le provocó ampollas en la mejilla izquierda, y oyó cómo sus cabellos chisporroteaban mientras las lágrimas impedían la visión de su ojo izquierdo.


  En voz baja y con sumo cuidado a pesar del dolor, Elminster pronunció la palabra en espera que ponía en acción el efecto final del hechizo que ya había lanzado. Las llamas azules que envolvían las extremidades de su enemigo se encendieron entonces como una réplica exacta de aquellas que acababan de atacarlo.


  El chillido que hendió la noche fue crudo y grotesco, producto de un dolor muy real. Vislumbró brevemente unas astas que se agitaban a un lado y otro antes de que las llamas se apagaran, y escuchó un áspero jadeo que se retiraba hacia el este, entre el chasquido de la maleza al ser pisoteada.


  Algo de gran tamaño cayó sobre la hierba, al menos en dos ocasiones. Cuando por fin se hizo el silencio, el mago se deslizó tres pasos veloces hacia el oeste, se acuclilló y escuchó con atención los sonidos de la noche.


  Nada. No oyó más que el susurro de la maleza agitada por la brisa, y el débil grito de alguna pequeña criatura salvaje al perecer entre las fauces de otra, a lo lejos en dirección sur.


  Por fin, El sacó con gesto cansino la última daga mágica que poseía —una que no hacía otra cosa que refulgir cuando se le ordenaba— y la lanzó en la dirección por la que habían desaparecido los ruidos, para que se clavara e iluminara la noche.


  Tuvo buen cuidado de no acercarse demasiado a su resplandor y de mantenerse bien agachado sobre la hierba, pero nada se movió, y ningún hechizo ni sombra saltó sobre él desde la oscuridad. Cuando examinó el punto hasta el que alcanzaba la luz de la daga, todo lo que podía verse era un sendero accidentado que conducía, algo más allá, a un confuso revoltijo de huesos rotos y humeantes, o tal vez eran astas... o puede que tan sólo fuera ramas. Algo se convirtió en cenizas cuando se acercó; algo que se parecía mucho a una mano de dedos largos y afilados.


  Jirones colgantes de pintura se estremecieron, cayeron, y fueron seguidos con entusiasmo por el techo abovedado, que se desplomó sobre el suelo con un ensordecedor estrépito que levantó inmensas nubes de polvo. A continuación, todo el Ringyl tembló.


  Las piedras que volaban por los aires seguían tamborileando sobre los edificios cercanos y estrellándose contra los matorrales, cuando la sala donde un athalante había visto estrellas horas antes se balanceó, gimió, y empezó a resquebrajarse. Las frutas doradas se hicieron añicos cuando la pared sobre la que estaban pintadas se partió por la mitad y, desplomándose sobre un óvalo oscuro, arrojó a la noche estrellas centelleantes.


  Los labios de piedra esculpidos temblaron como si dudasen en hablar, parecieron sonreír todavía más por un instante, y a continuación estallaron en innumerables fragmentos cuando la grieta llegó hasta ellos. Mientras los pedazos de piedra rodaban y se estrellaban por toda la estremecida sala, los labios se desplomaron, desaparecieron en medio de una especie de suspiro, y dejaron un enorme boquete en el trozo de la pared donde habían estado.


  Aún resonaban ecos del temblor de tierra que había provocado el hundimiento... y por el agujero de la pared, enmarcado por unas pocas estrellas supervivientes, surgió algo largo, negro y enorme que se deslizó al exterior.


  Con un rugido ronco y chirriante, aquello se volcó sobre los cascotes de piedra y penetró en la estancia arañando ruidosamente el suelo. Era un negro catafalco cuyos alzados brazos de electro mantuvieron en alto un ataúd y varios cetros durante unos cuantos segundos antes de caer de costado y desplomarse estrepitosamente al suelo y hundirse a través de él.


  Pedazos de baldosas del suelo saltaron por los aires, perseguidos por reptantes rayos morados que surgían del destrozado ataúd. Los brazos de electro, destrozados y retorcidos en la caída, se fundieron cuando los rotos cetros que sostenían se destruyeron a sí mismos en medio de sus propias y enfurecidas llamaradas mágicas. Uno de los brazos lanzó un cetro totalmente intacto sobre el polvoriento pavimento del suelo justo antes de que las magias protectoras en descomposición centellearan a lo largo de todo el féretro, flotando silenciosas y anhelantes en el aire durante un largo y tenso momento de silencio, para luego dar paso a una sonora explosión que transformó el ataúd, el catafalco y todo lo demás en negro polvo que se desperdigó en todas las direcciones.


  En medio del estrépito, el cetro del suelo emitió su propio y ahogado suspiro y se desvaneció, dejando un pulcro contorno de polvo que parpadeaba con suavidad.


  El silencio se apoderó de la destrozada sala, y todo quedó inmóvil a excepción del polvo que descendía en remolinos.


  Poco después, la luz de las estrellas brilló con mayor fuerza sobre el Ringyl de Tresset, hasta que un puntito de un resplandor blancoazulado se desgajó del cielo estrellado, para descender con suavidad como un gran fuego fatuo, brillante y decidido, en el centro de la derruida sala.


  La luz fue a detenerse con cuidado a un palmo del suelo y flotó durante unos instantes por encima del polvo que había sido el cetro. Y el polvo chisporroteó como ascuas bajo el viento ante su cercanía.


  Se produjo un fogonazo, un débil sonido de campanas tañidas al azar, muy lejos, y el polvo volvió a convertirse en un cetro, con una superficie lisa y nuevamente lustrosa, resplandeciente de poder acumulado.


  Una mano femenina de dedos largos apareció de improviso de la nada, como surgida de detrás de una cortina, para tomar el cetro y levantarlo.


  Centelleó una vez como una estrella al alzarse. A modo de respuesta, a la mano le creció un brazo de color marfileño, al brazo un hombro desnudo que giró para permitir que una reluciente cascada de cabellos oscuros cayera sobre él, y se elevó en forma de cuello, oreja, mandíbula... hasta llegar a un hermoso rostro de facciones delicadas. El rostro era frío, sereno y orgulloso, cuando hizo girar los oscuros ojos para contemplar la estancia en ruinas.


  Las desperdigadas estrellas de cuarzo brillaron a modo de saludo cuando el resto del cuerpo creció o, más bien, se materializó, y se volvió con intrépida y tranquila elegancia para estudiar el destrozado lugar. Una hermosa hechicera de ojos oscuros sostuvo en alto el cetro como si se tratara de una guerrera enarbolando victoriosa una espada, y sonrió.


  El cetro centelleó y desapareció, y la hechicera con él, dejando una repentina oscuridad tras ella, y sólo tres resplandores parpadeando en medio de la penumbra: las caídas estrellas de cuarzo. A medida que transcurría el tiempo, aquellos débiles fulgores se fueron extinguiendo hasta apagarse, uno a uno, y una oscuridad inanimada volvió a reinar en el Ringyl de Tresset.


  —Divina Señora —dijo Elminster a las estrellas, de rodillas en el centro de lo que había sido su círculo de dagas, con el sudor del combate de hechizos reluciendo aún sobre su cuerpo—, he llegado aquí y he luchado, y tal vez matado, siguiendo tus deseos. Guíame, te lo ruego.


  Se dejó sentir una suave brisa que agitó la maleza. El la observó, en tanto se preguntaba si era aquello una señal, alguna cosa maligna que sus palabras habían despertado, o simplemente el indiferente viento.


  —He osado tocaros, y ansío volver a hacerlo. He jurado serviros y lo haré, si todavía me queréis a vuestro lado. Pero mostradme, os lo suplico, lo que debo hacer en estas tierras encantadas... pues me alegraría no tener que andar cometiendo errores, haciendo daño por culpa de mi ignorancia. Me horroriza no saber.


  La respuesta fue inmediata. Algo blancoazulado pareció chasquear y arremolinarse tras sus ojos, para mostrar una escena en sus rendijas humeantes: Elminster allí y en ese momento, que se alzaba del suelo, recogía bolsa y capa y echaba a andar hacia el nordeste, con paso rápido y cierto apresuramiento. La escena se desvaneció en medio de un remolino para convertirse en otra a plena luz del día, donde dicha luz caía sobre una vieja torre achaparrada que más parecía un cono o un montículo que un airoso cilindro. Una amplia arcada mostraba una recia puerta de madera, sin foso ni defensas distinguibles, y en el arco aparecían una sucesión de fases lunares esculpidas en relieve. Elminster no había visto aquello nunca, pero la visión era muy clara; tanto que, incluso mientras se desvanecía, se inclinaba ya para recoger sus pertenencias e iniciar la marcha.


  No tuvo más visiones. Asintió con la cabeza, musitó su agradecimiento a la noche, y partió.


  El último príncipe de Athalantar no había dejado atrás ni tres colinas cuando un viento helado y tintineante revoloteó y brincó por el Ringyl, como una serpiente voladora de escarcha, y trepó por las laderas cubiertas de hierba hasta el lugar donde había estado el círculo del mago.


  La cosa retrocedió ante el lugar, una sobresaltada voluta de fría luz estelar que describía un arco y se retorcía en el aire nocturno; luego avanzó despacio para recorrer el contorno de las protecciones que ahora habían desaparecido. Tras completar el círculo, el viento saltó a su centro con cierta indecisión, bailó y giró sobre sí mismo durante un rato justo encima del punto donde Elminster se había arrodillado a rezar, a continuación, muy, despacio, se alejó siguiendo los pasos del mago. Se irguió y centelleó una vez mientras se movía, casi como si mirara a su alrededor. Hambriento.
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  Una mañana en Moonshorn


  Un mago puede visitar mundos y épocas en abundancia si abre los libros correctos. Por desgracia, en su lugar a menudo abren volúmenes llenos de hechizos, en busca de armas que les sirvan para obtener la sumisión de su propio mundo y época.


  Claddart, del alcázar de la Candela


  Cosas que he observado,


  publicado aproximadamente el Año de la Ola


  Se alzaba de entre las brumas matinales, oscura, vieja y deforme, más parecida a un tocón de árbol gigantesco lleno de fisuras que a una torre. El hombre insomne y tambaleante maldijo en silencio por centésima vez el mandato de Mystra de no usar magia innecesaria e hizo una mueca de dolor por culpa de las ampollas que las botas le estaban provocando. Había sido un largo y cansador viaje para llegar allí desde los territorios de la Señora de las Sombras.


  Sí, esto era: la torre Moonshorn, tal y como la visión enviada por la Señora le había mostrado: relieves con las fases de la luna recorrían el desgastado arco de piedra que enmarcaba la maciza puerta negra atrancada y reforzada con bandas de hierro.


  Cuando se acercó, la puerta se abrió y un hombre salió al exterior bostezando, se alejó unos metros de la torre arrastrando los pies, y vació un bacín en una zanja o pozo negro situado en algún punto entre la crecida maleza. En cuanto el vaciador del bacín se irguió, El descubrió que era un hombre de mediana edad dotado de una cabellera negra como ala de cuervo, facciones atractivas enmarcadas por unas patillas afiladas, un ojo normal —de un profundo color castaño— y un ojo que brillaba, blanco y refulgente, como una estrella lejana.


  El hombre vio a Elminster y se irguió en cautelosa sorpresa durante un momento antes de retroceder a grandes zancadas para impedir el paso por la puerta abierta.


  —Bien hallado —dijo, en un tono cuidadosamente neutral—. Te informo que soy Mardasper, guardián de este santuario de la Divina Mystra. ¿Tienes algún motivo para venir aquí, viajero?


  Elminster estaba demasiado agotado para entregarse a un intercambio de agudezas, pero sí observó con cierta satisfacción que el modo como la luz matutina tocaba la torre coincidía con la visión que le había sido concedida la noche anterior... o a primeras horas de esta mañana o cuando fuera.


  —Lo tengo —respondió él con sencillez.


  —¿Veneras a la Divina Mystra, la Dama de los Misterios?


  Elminster sonrió al pensar en lo escandalizado que se sentiría este Mardasper si supiera cuan íntimamente había venerado a Mystra cierto mago agotado y a punto de desplomarse.


  —Así es —repuso.


  Mardasper le dirigió una mirada penetrante, y el ojo llameante acuchilló al athalante; luego movió las manos en un casi imperceptible gesto que El reconoció como un hechizo para percibir la verdad.


  —Todos los que entran aquí —dijo el guardián, gesticulando con el bacín como si se tratara de un cetro— deben obedecerme en todo y no realizar actividades mágicas sin ser invitados a ello. Cualquiera que tome o estropee ni que sea el objeto más pequeño que haya entre estas paredes pierde la vida, o al menos su libertad. Puedes descansar en el interior y coger agua de la fuente, pero no se facilita ni comida ni ninguna otra cosa... y deberás entregarme tu nombre y toda la magia escrita y objetos hechizados que lleves contigo, por muy insignificantes o benignos que sean. Todo ello se te devolverá cuando te marches.


  —Acepto todas las condiciones —le contestó El—. Mi nombre es Elminster Aumar. Aquí está mi libro de hechizos y el único objeto mágico que todavía me acompaña: una daga a la que se puede hacer brillar como se desee, con fuerza o con una luz apagada. También puede purificar el agua y los comestibles que toca y está protegida contra el óxido; no le conozco ningún otro poder.


  —¿Es esto todo? —exigió el guardián del ojo llameante, contemplando con fijeza el rostro de Elminster al tiempo que aceptaba el libro y la daga enfundada—. ¿Y es «Elminster» tu nombre auténtico y el que usas corrientemente?


  —Esto es todo y, sí, Elminster es mi nombre —respondió el athalante.


  Mardasper le indicó con un gesto que podía entrar, y penetraron en una pequeña estancia, oscura tras el brillo deja luz solar, que contenía un atril y mucho polvo. El guardián anotó el nombre de Elminster y la fecha en un libro mayor tan grande como algunas puertas que El había visto, y señaló en dirección a una de las tres puertas cerradas situadas tras el atril.


  —Esa escalera conduce a los pisos superiores, donde se guardan los escritos que sin duda buscas.


  —Te doy las gracias —repuso El con voz cansada, inclinando la cabeza.


  «¿Escritos que sin duda busco? —pensó—. Bueno, tal vez sea eso...»


  Se volvió, la mano sobre el tirador de la puerta, y entonces preguntó:


  —¿Por qué otro motivo vendría un mago a la torre Moonshorn?


  Mardasper levantó veloz la cabeza del libro mayor, y el ojo bueno parpadeó sorprendido. Elminster se dio cuenta de que el otro no se cerraba nunca.


  —No lo sé —contestó el guardián, y su voz sonaba casi avergonzada—. No hay nada más aquí.


  —¿Por qué viniste aquí? —inquirió El con suavidad.


  El guardián clavó sus ojos en los de él en silencio durante unos minutos antes de responder.


  —Si mi mayordomía aquí es fiel y diligente durante cuatro años, y dos ya los he dejado atrás, los sacerdotes de Mystra me han prometido poner fin al hechizo que pesa sobre mí y que yo no puedo romper. —Se señaló el ojo de mirada fija y añadió con toda intención—: Cómo conseguí esto es una cuestión privada. No hagas más preguntas al respecto, no sea que tu bienvenida se dé por terminada.


  El asintió y abrió la puerta. Sondas mágicas canturrearon y rugieron a su alrededor unos instantes. Luego la oscuridad del otro lado de la puerta se convirtió en una telaraña que se encogía y retrocedía, que finalmente se deshizo para mostrar una sencilla y desgastada escalera de piedra que conducía arriba. Cuando el último príncipe de Athalantar posó la mano sobre la barandilla, dio la impresión de que aparecía un ojo sobre la pulida piedra justo más arriba de su mano y que éste le dedicaba un guiño... pero tal vez no fuera más que producto de su agotada imaginación. A continuación, ascendió por la escalera.


  —¡A trabajar! —El mago medio calvo y barbudo vestido con una túnica manchada y remendada levantó el postigo e introdujo la barra que lo sostenía firmemente en su hueco, de modo que la luz solar se derramó por toda la habitación.


  —Sí, Barast —asintió el hechicero más joven, envolviéndose las manos con una tela para que no se mancharan de polvo antes de sujetar la siguiente barra de apoyo—, comencemos a trabajar. Tenemos mucho que hacer, de eso no hay duda.


  Tabarast de las Tres Maldiciones Cantadas lo miró por encima de los lentes con cierta severidad y lo reprendió:


  —La última vez que pronunciaste tan entusiasta manifestación, queridísimo Drun, te pasaste todo el día con una bola campanilleante netherita, un juguete infantil, intentando hacer que rodara por sí sola.


  —Como se suponía que debía hacer —repuso Beldrune del Dedo Torcido con expresión dolida—. ¿No es ése el motivo de que trabajemos tanto aquí, Barast? ¿Acaso no es una profesión magnífica la de recuperar y comprender los restos de la magia de los antiguos? ¿No nos sonríe a veces la Divina Mystra?


  —Sí, sí, y sí también —concedió el otro quitándole importancia, y desterrando la cuestión como si fueran las sobras de un banquete celebrado tres días atrás—. Si bien dudo mucho que se sintiera impresionada por un esfuerzo fallido por resucitar un juguete. —Alzó la última barra de sostén—. Sin embargo, dejemos a un lado esa insignificancia y recapitulemos.


  Introdujo la última barra en su hueco, la fijó con una palmada, y se volvió hacia la enorme e irregular mesa que ocupaba la mayor parte de la estancia y que, en algunos puntos, tocaba casi las imponentes y atestadas librerías alineadas a lo largo de las paredes.


  Unas sesenta pilas de volúmenes se alzaban por doquier sobre una alfombra de rollos de papel y viejos trozos de pergamino, y notas más recientes que cubrían por completo la mesa; en algunos lugares los escritos formaban ya tres capas. Los papeles se mantenían planos sobre la superficie mediante toda una variopinta colección de gemas, anillos recargados y antiguos, pedazos de embrollado alambre o hierro forjado que en una ocasión habían formado parte de objetos de mayor tamaño, cráneos coronados por velas, y cosas aun más raras.


  Los dos magos extendieron las manos sobre las páginas y las movieron en lentos círculos, como si un hormigueo en la punta de los dedos pudiera localizar el párrafo que buscaban.


  —Cordorlar, escribiendo durante los días de decadencia de Netheril... los experimentos con sangre de dragón... —Su mano salió disparada al frente para agarrar un pergamino concreto—. ¡Aquí!


  —Yo buscaba un bola de fuego de triple explosión retardada que un bocazas llamado Olbert afirmaba haber creado al combinar hechizos más primitivos de Lhabbartan, Iliymbrim Sharnult, y... y... ¡ah! ahora no recuerdo el nombre. —Alzó la mirada—. Dime, pues: ¿qué experimentos con sangre de dragón? ¿Mezclar esa cosa con pociones? ¿Bebérsela? ¿Quemarla?


  —Introducirla en la propia sangre con la esperanza de que concediera a un hechicero humano longevidad, renovadas energías, la misma inmunidad a ciertos riesgos de que disfrutan algunos dragones, o incluso poderes draconianos totalmente desarrollados —respondió Tabarast—. Varios magos de la época afirmaban haber tenido éxito en todas esas áreas. Aunque ninguno sobrevivió ni dejó pruebas posteriores de ello que hayamos encontrado de momento, para corroborar tales afirmaciones. —Suspiró—. Hemos de entrar en el alcázar de la Candela.


  Beldrune se golpeó la frente y manifestó:


  —¿Otra vez eso? Barast, estoy de acuerdo, de todo corazón y con cada fragmento de mi mente. Desde luego que debemos conseguir consultar los volúmenes del alcázar de la Candela; pero hemos de hacerlo con total libertad, cada vez que nuestros pensamientos nos conduzcan allí, no en una única visita o a escondidas. No sé por qué, pero dudo que nos acepten como custodios del alcázar si entramos allí y exigimos tal acceso.


  —Cierto, cierto —suspiró Tabarast, a quien llegó ahora el turno de fruncir el entrecejo—. Por lo tanto, hemos de sacar todo el provecho posible de estos fragmentos y cosillas olvidadas que se han podido rescatar.


  »Sin importar lo falsos e incompletos que puedan ser —finalizó, con un nuevo suspiro.


  Señaló un pergamino amarillento con un casi acusador dedo índice, y añadió:


  —Este meritorio demandante presume de haberse comido todo un dragón, fuente a fuente. Tardó toda una estación, dice, y contrató a los mejores cocineros de la época para que lo convirtieran en una comida sabrosa a cambio de entregarles los huesos y las escamas. Empecé a dudar de sus palabras cuando afirmó que era el tercer dragón que devoraba, y que prefería la carne de dragón rojo a la de los dragones azules.


  —Ah, Barast —exclamó Beldrune con una sonrisa—. ¿Acaso todavía te aferras a esta romántica ilusión de que las personas que se toman la molestia de escribir son de una clase superior que siempre ponen por escrito la verdad? Te aseguro que hay gentes que mienten incluso en sus propios diarios.


  Señaló con la mano el techo y las paredes que los rodeaban y continuó:


  —Cuando todo esto era nuevo, ¿crees que los netheritas que residían o trabajaban aquí eran los espléndidos dechados de virtudes que algunos sabios afirman que eran: más inteligentes que nosotros, más poderosos en todos los aspectos que las gentes de hoy en día, y capaces de realizar cualquier acto mágico con sólo chasquear los dedos? ¡En absoluto! Eran como nosotros: unas pocas mentes brillantes, una gran cantidad de perezosos, y unos cuantos estafadores malintencionados que ejercían su influencia sobre los que los rodeaban para conseguir que otros obedecieran todos sus deseos. ¿Te resulta familiar?


  Su colega levantó una cabeza de halcón esculpida en una esmeralda del tamaño de la palma de la mano y acarició distraídamente su curvo pico.


  —Admito que tienes razón, Drun; sin embargo, me pregunto a mí mismo: ¿ahora qué? ¿Estamos condenados a bracear entre distorsiones y falsedades a medida que transcurren los años, sin haber conseguido más que diecisiete hechizos, sólo diecisiete?


  —Eso son diecisiete hechizos más de los que algunos magos pueden crear en toda una vida de trabajar para el Arte —recordó Beldrune en tono afable a su colega, al tiempo que extendía las manos—. Y compartimos una tarea que ambos amamos... y, además, de cuando en cuando Ella nos concede una recompensa personal, ¿recuerdas?


  —¿Cómo sabemos que es Ella quien envía esos sueños visión? —inquirió el otro en voz baja—. ¿Cómo podemos estar seguros?


  La torre Moonshorn se estremeció a su alrededor por un brevísimo instante, con un profundo retumbo; en alguna parte un montón de libros cayó al suelo con gran estrépito.


  —Eso es más que suficiente para mí —indicó Beldrune con una sonrisa maliciosa—. ¿Qué quieres que Ella haga, Barast? ¿Repartir un hechizo por noche, escrito en nuestros cerebros con letras de fuego eterno?


  —No hay necesidad de ser ridículo, Drun —bufó Tabarast; luego sonrió casi melancólico, y añadió—: Letras de fuego serían algo bonito, no obstante, sólo por una vez.


  —Viejo cínico —respondió el mago más joven con un semblante de ofendida pomposidad—. Jamás soy ridículo. Me limito a proporcionar cierto grado de jovialidad que nunca ha dejado de complacer a públicos más perspicaces que tú... o debería decir especialmente a públicos más perspicaces que tú.


  Tabarast masculló algo y luego añadió en voz más alta:


  —Éste es el motivo por el que conseguimos tan poco, mientras las horas y los días transcurren sin que nos demos cuenta. Palabras ingeniosas, palabras ingeniosas que atrapamos y nos arrojamos como criaturas que juegan a pasarse una calavera, y el trabajo casi no avanza.


  —En ese caso toma otro trozo nuevo, y empecemos —lo desafió su compañero, señalando la mesa—. Hoy trabajaremos juntos en lugar de seguir fines distintos y veremos si la Señora nos sonríe. Empieza, viejo amigo, y yo me ocuparé de que no nos desviemos del asunto que nos ocupa. En esto mi vigilancia será inquebrantable, pero sin afectar mi iracundia.


  —¿No te referirás a «ira», querido muchacho? —preguntó el mago de más edad, alargando la mano de nuevo hacia la mesa.


  —Criaturas menores, mi muy considerado y querido mago, pueden entregarse a la ira. En mi caso es iracundia —respondió Beldrune con altivez, y añadió con un gruñido—: ¡Ahora coge un papel, y pongámonos a trabajar!


  El mago parpadeó atónito y levantó un papel, en el que leyó:


  —«Aquello sobrepasó de tal modo todos los míos anteriores... otros magos censuran tal... Sin embargo yo triunfaré, al ser la verdad mi guía y guardián.» Me parece, me parece, me parece, um.... Alguien que escribía en el sur, antes de Myth Drannor pero probablemente no mucho antes, sobre un hechizo para introducir la inteligencia de un mago y todo lo demás en el cuerpo de una bestia, para hacerla merodear a voluntad durante una noche, o para permanecer en ella más tiempo, incluso para siempre en el caso de que su cuerpo se viera amenazado o desapareciera.


  —Bien, bien —contestó Beldrune—. ¿Podría ser Alavaernith, en los primeros tiempos de su trabajo sobre el hechizo de los Tres Gatos? ¿O resulta demasiado efusivo para eso?


  —Sospecho que es alguien distinto de Alavaernith —respondió su colega—. El jamás se mostró tan franco con respecto a sus secretos como lo es éste...


  Ninguno de ellos observó cómo un hombre de ojos enrojecidos y nariz aguileña aparecía en el umbral y se apoyaba unos instantes contra el quicio de la puerta con aire agotado, mirándolo todo al tiempo que los escuchaba.


  —¿Y cuenta algo de utilidad? —inquirió Beldrune—. ¿O podemos tirarlo al montón del barril?


  Tabarast examinó con atención la hoja, le dio la vuelta para asegurarse de que el dorso estaba en blanco, la alzó a la luz en busca de singularidades (o cosas escondidas debajo) en la escritura, y por fin se la entregó a su colega con un sonido que era en parte un suspiro y en parte un bufido.


  —Nada de utilidad, aparte de contarnos que alguien trabajaba en ello en aquellos tiempos...


  El hombre de la nariz ganchuda se adelantó para mirar con fijeza los lomos impresos con letras doradas de los volúmenes encajados fuertemente en la librería más cercana; luego dirigió la mirada a la mesa y con sumo cuidado dio la vuelta a una jaula deformada de metal forjado que con toda probabilidad en una época había tenido forma de esfera. Tras examinarla con atención, el desconocido volvió a dejarla en su sitio sin hacer ruido y contempló los escritos situados debajo.


  —Este otro, en cambio —dijo Tabarast despacio, encorvado sobre el otro lado de la mesa—, resulta algo más interesante. No, éste no lo tiraremos tan rápidamente al barril. —Lo alzó hasta colocarlo bajo su nariz mientras se erguía; se detuvo cuando la bota de Elminster hizo un ruidito, inquirió:


  «¿Cómo va todo, Mardasper? ¿Manteniendo el ojo avizor, como de costumbre, eh?


  Al no oír una respuesta, Tabarast se volvió, y los dos magos se quedaron mirando fijamente al recién llegado desde el otro extremo de la habitación; el desconocido les dedicó un educado cabeceo y una sonrisa, echó una veloz ojeada a un rollo de papel muy viejo y de aspecto frágil que estaba sobre la mesa, y se apartó a un lado, en busca de escritos más interesantes.


  Tabarast y Beldrune contemplaron al desconocido con expresión ceñuda; luego le dieron la espalda, se apretaron el uno contra el otro, y prosiguieron sus investigaciones entre cuchicheos.


  Tras dedicar una sonrisa irónica y cansada a sus elocuentes espaldas, El se encogió de hombros y examinó otro documento. Explicaba cómo modificar un ataúd de tortura tachonado de estacas para que las personas encerradas en su interior fueran teletransportadas a otra parte en lugar de resultar empaladas, y estaba escrito con aquella caligrafía cuadrada que indicaba como su punto de origen la orilla sur del mar de las Estrellas Fugaces. El metal de las tintas con que estaba escrito centelleó ante sus ojos; la página había alcanzado aquel suave tono castaño que aparece justo antes de que se inicie la desintegración del papel. El se dijo que era tan viejo como él, o talvez más, y miró la página siguiente, deslizando a una lente un ocular netherita para hacerlo.


  Dedicó una segunda ojeada al hermoso objeto. Los hechizos para fijarlo sobre el ojo de su portador habían desaparecido; pero, por lo que parecía, la gema seguía proporcionando visión calorífica, e incluso a través de madera o piedra que tuvieran un grosor de un palmo o menos. Rodeado por una ensortijada filigrana, parecía una lágrima gigantesca y elegante diseñada para brillar eternamente en a mejilla de una dama.


  Cuánto trabajo. Una elaboración que superaba con creces la utilidad buscada, realizada por el puro placer de dominar el Arte y crear algo que durara. Y sin duda existían millares de tales objetos, desperdigados por todo un mundo tan rico en magia natural que todos ellos podían considerarse frivolidades.


  Y, en realidad, ¿no era Elminster Aumar también otra frivolidad?


  Tal vez, y era posible que estuviera destinado a dejar tras de sí poco más que interminables pedazos de pergamino polvoriento como aquéllos, ideas confusas e incompletas de siglos. Aunque, no obstante aquel caudal de errores, esfuerzos vanos, triunfos casuales y desastres destructivos, era el Arte, y Mystra era la guardiana del Tejido del que todo salía y al que todo regresaba.


  Ya era suficiente. Se encontraba en una estancia cubierta de pergaminos en la torre Moonshorn, y el fluir de la magia o la naturaleza misma del Arte eran similares en su irrelevancia. Su mundo era un lugar donde reinaba el hambre, la sed, el sentir calor o frío... o sentirse tan infernalmente cansado que apenas podía mantener los ojos abiertos ni un instante más.


  ¡Un momento! Ahí: él había visto aquella escritura antes. La elegante y fluida mano de Elenshaer, tan experto en la creación de protecciones nuevas e insólitas en Myth Drannor; hasta que fue hecho pedazos por un phaerimm al que, muy a la ligera, había aprisionado con unos hechizos demasiado débiles para realizar ciertos experimentos de poca importancia. Una víctima, dirían algunos, de aquella arrogante presunción sobre la superioridad elfa y el derecho moral a transformar, mutilar o manosear «seres inferiores» —aun cuan realmente no lo sean— que aflige a tantos miembros de su raza. Un instante desgraciado en el que confluyeron un error de juicio y un momento de descuido, lo definirían otros. ¿Y quién podía decir qué punto de vista era el correcto o si cualquiera de ellos importaba en realidad? Recordó al delgado elfo riendo y gesticulando, una copa aflautada en la mano, en una terraza que ya no existía, entre gentes que ya no vivían, y apartó a un lado otros escritos para dejar al descubierto toda la misiva de Elenshaer.


  Se trataba de una especie de hechizo. O, más bien, los inicios de un «gancho» mágico que permitiría añadir un poder adicional a una protección existente, mediante la introducción de otro hechizo en el interior del gancho, que entonces arrastraría tal hechizo al interior del tejido del conjuro protector y concedería al conjurador el poder de controlar y adaptar sus efectos. Elminster leyó el conjuro rápidamente y en silencio; pero, cuando éste se encontraba próximo a su fin, la narración se detuvo.


  Elenshaer había seguido una práctica común entre los magos elfos: había anotado la parte que coronaba el conjuro en otro papel, que guardó en otra parte. Su alojamiento sin duda había contenido miles de tales papeles, y la memoria de Elenshaer era el único nexo para saber qué escrito acompañaba a cuál. Incluso había existido un mago bandido en la Ciudad del Canto, Twillist, que había buscado acumular poder mediante el hurto de tales «finales» de conjuros, que entregaba a jóvenes aprendices y a otros que estuvieran ávidos de conocimientos y poder, a cambio de hechizos menores pero completos.


  El final perdido resultaba casi evidente a un mago que había participado en la creación de Mythals y estudiado con los elfos de Cormanthor. Una adición o un puente de enlace —sin duda Tanaethaert shurruna rae—, un gesto modelador —así— proyectado al instante e incorporado en el conjuro con la palabra «Rahrada», y luego la declaración que haría retroceder el gancho al interior del tejido del hechizo protector y concedería al mago el control sobre los efectos del conjuro que llevaba consigo: «Dannaras ouuhilim rabreivra, tonneth ootaha la, tabras torren ouliirym torrin, dalarabban yultah». Un movimiento para finalizarlo —así— y ya estaría.


  Había pronunciado las palabras en voz alta, aunque de un modo casi inaudible, y se sobresaltó cuando algo hizo su aparición en el aire en medio de un remolino, algo más allá de un palmo por encima del hechizo incompleto de Elenshaer. Una diminuta construcción refulgente flotó en el aire sobre la página: líneas de fuego que formaron un pequeño nudo que empezó a girar sobre sí mismo mientras lo contemplaba, a dar vueltas sin parar y en absoluto silencio.


  Suspiró. Si existía algo llamado magia innecesaria, esto lo era. De un modo irreflexivo había violado el decreto de Mystra, después de soportar tantas incomodidades y peligros para obedecerlo. ¡Dioses!


  Como si aquel salvaje pensamiento silencioso hubiera sido una indicación, el gancho que acababa de crear empezó a escupir diminutas chispas sobre el pergamino que tenía debajo. ¡Vaya, ya sólo faltaba eso! En una habitación como aquélla, con montones de papeles polvorientos y resecos por todas partes...


  Estiró las manos veloz para proteger el documento de la lluvia de chispas, pero ya era tarde. Aterrizaron, saltaron, y...


  Formaron unas refulgentes palabras que cubrieron la escritura de Elenshaer a medida que avanzaban bajo su atónita mirada, sin dejar tras ellas ni humo ni señal alguna de incendio.


  Márchate. Ahora. Busca la Roca Hendida.


  El mensaje centelleó una vez, como si quisiera asegurarse de que lo había leído, llameó con fuerza y luego, despacio, empezó a desvanecerse.


  El leyó las palabras una vez más y tragó saliva. Apenas se tenía en pie, pero la orden no podía ser más tajante: debía abandonar ese lugar sin demora. Levantó la cabeza y miró en derredor con pesar, contemplando todo el saber local en el que no podría hurgar por el momento. No cayeron más chispas del diminuto gancho girante, y los dos hechiceros ancianos seguían dándole la espalda en el extremo opuesto de la estancia, musitándose secretos el uno al otro de modo que él no pudiera oírlos.


  Volvió a mirar las mágicas letras de fuego, que apenas eran ya visibles, y las observó hasta que hubieron desaparecido casi por completo. Luego dedicó al lugar un profundo suspiro, seguido de una sonrisa pesarosa, y salió de allí con tanto sigilo como el que había mostrado siempre en su época de ladrón en Hastarl.


  —¿Te importaría mirar a nuestra espalda y comprobar adónde ha ido este desconocido? —murmuró Tabarast, tras la cuarta página de tradición local inconexa—. Si se ha desplazado de nuevo hacia la puerta, o ha salido por ella, este forzado control de nuestras lenguas cesará enseguida. Me siento como un criado culpable cotilleando en un retrete.


  —¿Cómo podemos discutir asuntos si no podemos hablar con libertad? —asintió Beldrune, al tiempo que realizaba una complicada mirada casual por encima del hombro en dirección a la mesa repleta de objetos. Luego giró por completo y anunció—: Barast, se ha ido.


  Algo en el tono de voz de su compañero hizo que el mago alzara violentamente la cabeza. Giró también él, para observar la habitación en la que llevaban trabajando tanto tiempo, y la encontró vacía de magos desconocidos, pero ahora morada de...


  —¡La señal! —exclamó Beldrune, con voz temblorosa de temor—. ¡La señal! ¡Había un Elegido entre nosotros!


  —Después de todos estos años —murmuró Tabarast con voz ronca, casi aturdido. En un instante su vida y su fe y todo Toril a su alrededor habían cambiado—. ¿Quién puede haber sido? ¿Ese jovencito de la nariz ganchuda? ¡Debemos seguirlo!


  Despacio, como si no se atrevieran a perturbarlo, los dos magos rodearon la mesa. En un acuerdo tácito lo hicieron en direcciones opuestas, para llegar junto al pivotante sigilo desde puntos distintos... como si pudiera escapar si ellos no le caían encima.


  El pequeño nudo rotante de líneas llameantes seguía allí cuando se reunieron frente a él para contemplarlo boquiabiertos por el asombro.


  —Encaja por completo con la visión —murmuró Tabarast, como si hubiera existido alguna posibilidad de error o falsificación—. No existe la menor duda.


  Paseó la mirada por la habitación hacia los desordenados montones que representaban sus muchos años de trabajo en aquel lugar.


  —Echaré en falta todo esto —dijo despacio.


  —¡Yo no! —repuso Beldrune, derribando casi a su colega de más edad en su precipitación por llegar a la puerta—. ¡Por fin... la aventura!


  Tabarast contempló anonadado cómo su colega desaparecía veloz y le gritó:


  —¡Drun! ¿Estás loco? Resulta emocionante, sí, pero nuestro camino se acaba de iniciar. No tardarás en darte un buen batacazo, si ahora danzas ya tan pletórico de alegría.


  —Que los Dioses Sombríos se lleven tu pesimismo, Barast. ¡Vamos a correr aventuras! —gritó Beldrune hacia lo alto de la escalera.


  El otro mago hizo una mueca de disgusto y empezó a descender los peldaños, al tiempo que en su rostro se pintaba una expresión de amargura.


  —Nunca has corrido aventuras, ¿verdad?


  Años de pasar por el lugar habían conseguido que el sendero de duro barro entre el prado de Aerhiot y el de Salopar se hundiera hasta convertirse en una zanja, de modo que en la actualidad los enmarañados setos casi se tocaban en lo alto, mientras aves y ardillas sobresaltadas correteaban y chillaban en la perpetua penumbra cada vez que alguien se aventuraba por aquel sendero.


  Los bueyes estaban acostumbrados a él, y también Nuglar, que avanzaba pesadamente medio dormido con su pica descansando en el pliegue del brazo, pues no esperaba tener que usarla, en tanto que las tres enormes bestias andaban sin prisa por delante de él, medio dormidas también, sin apenas molestarse en agitar las colas para ahuyentar las molestas y zumbantes moscas.


  Algo tintineó muy cerca. Nuglar alzó un párpado que empezaba a cerrarse y volvió la cabeza para intentar descubrir qué podía hacer aquel sonido. ¿Una oveja perdida, tal vez, que llevara un collar con una de aquellas diminutas campanillas que los sacerdotes de la Madre colgaban bajo sus hisopos? ¿Unas cuantas crías?


  No vio más que una especie de centelleante bruma blanca en el aire, cuyos arremolinados zarcillos arrastraban con ellos aquel tintineo. Ahora lo rodeaba ya por completo, ruidosa y en cierto modo cruel, envolviéndolo como un frío chal... y cubriendo también a los bueyes. Uno de los animales resopló, repentinamente asustado, cuando la tintineante neblina se transformó en un remolino aullante y lo rodeó con fuerza.


  Nuglar gritó, o creyó hacerlo, y extendió una mano hacia la grupa del buey... y se encontró con un mortífero frío glacial, que la entumeció en un instante como si se tratara de helada agua invernal. Retiró la mano apresuradamente.


  Ahora era un muñón, con sangre chorreando del lugar donde debiera haber estado su mano. Abrió la boca para chillar, y una voluta de aquel remolino letal surgió de la nada para lanzarse al interior de su garganta.


  Al cabo de menos de un minuto, la mandíbula de Nuglar se desprendía de una calavera temblorosa y erosionada por el viento, instantes antes de que el esqueleto se desplomara y convirtiera en un torbellino de polvo, para sumirse en un desmenuzado olvido junto con los tres bueyes.


  Con un sonoro y triunfal coro de campanilleos, como si se hicieran sonar a la vez innumerables campanas jubilosas, un remolino más brillante y de mayor tamaño se alzó del sendero y se introdujo en el prado de Aerhiot, dejando la fangosa senda completamente vacía a excepción de una pica muy desgastada. El bastón danzó en el aire unos segundos, arrastrado por el remolino de la tintineante neblina, y luego cayó al suelo a la espera de ser encontrado por otros granjeros atemorizados.


  Transcurrió un buen rato antes de que las ardillas hicieran su tímida aparición y las aves osaran volver a cantar en el lóbrego sendero.


  La Roca Hendida era sin duda un lugar o, más probablemente, una marca en el terreno: una roca partida por un manantial o por el hielo invernal. Una característica de la que no había oído hablar nunca, pero también había muchas cosas sobre Faerun de las que todavía no sabía nada.


  ¿Pensaría Mystra hacerle recorrer a pie toda su superficie?


  Tambaleante casi por el agotamiento, Elminster ascendió cansino por una ladera cubierta de hierba, intentando mantener a la vista la carretera que lo había conducido hasta la torre... y que ahora lo alejaba de ella. Abandonar la torre había sido una cuestión perentoria, sí, pero la Señora —o Azuth, hablando por ella— sabía que tendría que buscar la Roca Hendida, y, además, no podían esperar que la encontrara inmediatamente.


  Eso era una suerte, porque casi no le quedaban fuerzas para seguir colocando un pie delante del otro. Dio otros dos trastabillantes pasos, empezó a resbalar hacia atrás por la ladera en dirección al camino, tropezó y, tras un corto descenso apresurado, fue a detenerse violentamente contra un fosco.


  Se sentía muy a gusto apoyado en la reconfortante masa del árbol, estando como estaba tan agotado y sin que a los dioses les importara lo más mínimo. La corteza le escoció en la mejilla, y El se irguió bruscamente cuando ya empezaba a resbalar hasta el suelo. Quedarse tumbado y roncando en medio del camino no era nada aconsejable, en este territorio lleno de dagas siempre dispuestas a clavarse en gargantas indefensas.


  No había ninguna rama a mano a la que agarrarse para trepar al árbol o al menos mantenerse en pie... y, hablando de pies, las rodillas se le empezaban a doblar. Ahh, pero claro. ¿Qué le había enseñado la Srinshee sobre un conjuro para adquirir el aspecto de un árbol? Un simple cambio en alguno de los hechizos que llevaba consigo; la Variante de Thoaloat, así era como se llamaba. «Doabro Thoaloat era un viejo y astuto libertino...» Aquella cancioncilla devolvió a su memoria la información que precisaba: el cambio se realizaba así.


  Entraba en lo posible que Elminster hubiera roncado suavemente dos o tres veces durante el conjuro, pero el fosco que apareció instantes después, apoyado contra otro fosco idéntico pero que había estado en aquel lugar bastante más tiempo, prefería el silencio total a los ronquidos, y por lo tanto la tranquilidad descendió sobre la cuneta.


  Cuando se encontraba en la habitación del senescal, los hechizos de protección siempre le avisaban; y, en esta ocasión, casi llamearon con fuerza para advertir de la proximidad de magia, de modo que Mardasper ya había cruzado el umbral y se encontraba de pie tras el atril con la diadema en la cabeza, el parche sobre el ojo maldito, y el Cetro de la Señora en la mano antes de que la puerta se abriera —sin que nadie llamara antes— y un mago elfo penetrara en el interior, la capa arremolinada a su alrededor. Las joyas incrustadas en el bastón de madera viviente que empuñaba parpadearon en una cambiante exhibición de colores. El elfo clavó la mirada en el ojo del senescal, soltó el bastón —que se quedó flotando muy tieso en el aire, mientras sus luces seguían parpadeando y guiñando— y vigiló la reacción de Mardasper con una sonrisa burlona, apenas perceptible, en los finos labios.


  El senescal tuvo buen cuidado de no mostrarse impresionado o interesado siquiera, y se las apañó para añadir un tenue aire de rechazo a su examen visual del recién llegado. Con los elfos, la categoría y el control siempre jugaban un papel importante. Empujón, empellón, desdén, desprecio, sarcasmo... Pues no sería así ese día, ¡por la divina Mystra! Tenía aspecto joven, pero Mardasper sabía que, incluso sin hechizos para alterar el cuerpo o la apariencia, un miembro de la Buena Gente podía parecer lozano y vigoroso durante siglos. Se mostraba altanero... pero ¿acaso no lo hacían todos?


  —Bien hallado —saludó con un cuidadoso tono neutral—. Te informo que soy Mardasper, guardián de este santuario de la divina Mystra. ¿Tienes algún motivo para venir aquí, viajero?


  —Lo tengo —respondió el elfo con frialdad, adelantándose.


  El senescal usó el poder de su mente para hacer que el parche del ojo se levantara y proporcionó al recién llegado todo el beneficio de su llameante mirada. El visitante aminoró el paso, en tanto que sus ojos se entrecerraban un poco; luego se detuvo con suavidad, la mano sin tocar del todo los extremos de un trío de varitas enfundadas junto a la cadera.


  El mago resistió la tentación de sonreír con severidad y preguntó:


  —¿Veneras a la divina Mystra, la Dama de los Misterios? —Usó la diadema para leer la verdad en la mente del visitante, guardando sus propios hechizos para cualquier acción desagradable que pudiera resultar necesaria.


  —En ocasiones —respondió el elfo con una vacilación, y eso era cierto.


  Mardasper sospechó que el desconocido había querido decir que había caído de rodillas ante Mystra una o dos veces en la mayor intimidad, con la esperanza de obtener una preeminencia sobre magos elfos rivales. No importaba; aquello era suficiente.


  —Todos los que entran aquí —dijo el guardián, levantando la punta del Cetro de la Señora justo lo suficiente para hacer parpadear un ojo elfo— deben obedecerme en todo y no realizar actividades mágicas sin ser invitados a ello. Cualquiera que tome o estropee ni que sea el objeto más pequeño que haya entre estas paredes pierde la vida, o al menos su libertad. Puedes descansar en el interior y coger agua de la fuente, pero no se facilita ni comida ni ninguna otra cosa... y deberás entregarme tu nombre y toda la magia escrita y objetos hechizados que lleves contigo, por muy insignificantes o benignos que sean. Todo ello se te devolverá cuando te marches.


  —Me parece que no —repuso el elfo desdeñoso—. No tengo ninguna intención de convertirme jamás en el esclavo de ningún hombre, ni de poner objetos que me han sido confiados, objetos venerados por mi familia durante tiempo inmemorial, en las manos de nadie... mucho menos un humano. ¿Sabes quién soy yo, senescal?


  —Un miembro de la Buena Gente, casi con toda seguridad un mago y probablemente de linaje cormanthiano, más bien joven... y totalmente desprovisto de prudencia y diplomacia —respondió Mardasper con frialdad—. ¿Hay algo más que deba saber? —Hizo que las gemas mágicas de la diadema despertaran y parpadearan, reforzándolas con el resplandor del cetro. «Puede que no todos tengamos bastones centelleantes, jovencito —pensó—, pero...»


  Los ojos elfos llamearon de rabia y la fina boca se cerró con fuerza como las mandíbulas de una trampa de acero, pero el visitante se limitó a contestar:


  —Si no puedo seguir adelante sin trabas... no.


  Mardasper se encogió de hombros, y alzó los brazos del atril para llamar la atención del intruso de nuevo hacia el Cetro de la Dama. No deseaba un combate de hechizos aunque fuera contra un adversario débil, y no necesitaba las advertencias de los conjuros de protección ni el bastón que flotaba en el aire para saber que éste no era precisamente un adversario débil.


  El elfo le obsequió con un rebuscado gesto de indiferencia, hizo ondear la capa al girar ostentosamente sobre los talones para marcharse, y apartó los ojos del senescal como si el hombre con el cetro no fuera más que una pieza de una escultura que se caía a pedazos. Al hacerlo, su mirada cayó sobre el abierto libro de registro; y de repente sus ojos llamearon con la misma fuerza que el ojo maldito del guardián.


  El elfo giró en redondo otra vez y se lanzó al frente como una serpiente que ataca... y Mardasper casi tuvo que ponerle el cetro bajo las narices, mientras le espetaba:


  —¡Tened cuidado, señor!


  —¡Este hombre! —escupió el elfo, hundiendo un dedo afilado como una daga sobre el último nombre anotado—. ¿Sigue aquí?


  Mardasper clavó el ojo en aquella mirada incandescente desde unos centímetros de distancia, mientras intentaba mantener alejado el temor de la suya aunque sabía que no lo conseguía. Tragó saliva una vez antes de declarar, con voz que sonó sorprendentemente tranquila en sus oídos:


  —No. Estuvo aquí muy poco tiempo, esta mañana, y se marchó no hace mucho. En dirección oeste, creo.


  El elfo rugió como una pantera enfurecida y, volviéndose, se encaminó a la puerta. El bastón lo siguió, dejando un reguero de negras llamas mágicas, al tiempo que dos grandes gemas de color verde del mango se iluminaban y adquirían un extraño aspecto de ojos.


  —¿Quieres dejar un mensaje a este Elminster, por si vuelve a detenerse en la torre? —ofreció Mardasper con el tono de voz más grandilocuente y fatídico que pudo encontrar, mientras el elfo arrancaba casi de sus goznes la puerta para salir—. Muchos lo hacen.


  El elfo se volvió en el umbral, y dejó que el bastón volara hasta su mano antes de contestar en tono desabrido:


  —¡Sí! Dile que Ilbryn Starym lo busca y estaría encantado de hallarlo dispuesto para nuestro encuentro. —A continuación salió hecho una furia al exterior, cerrando la puerta tras él con un portazo. El prolongado retumbo dejó muy clara la violencia con que había sido cerrada.


  Mardasper la contempló con fijeza hasta que los hechizos de protección le indicaron que el elfo se había marchado. Luego se pasó una mano por la frente empapada de sudor y casi se desplomó sobre el atril, aliviado.


  El Cetro de la Señora centelleó una vez, y estuvo a punto de soltarlo. Aquello había sido una señal, no había duda... pero ¿había sido una señal tranquilizadora?, ¿u otra cosa?


  Mardasper sacudió el cetro ligeramente, con la esperanza de conseguir algo más, pero, como ya esperaba, no sucedió nada más. ¡Ah, vaya con el Tejido! ¡Maldita sea! ¡Por los Siete Hechizos Secretos de Mystra...!


  Siguió rezongando incoherente unos instantes más, pero controló el impulso de arrojar el cetro lejos de sí. El último senescal de la torre Moonshorn que había hecho eso había acabado convertido en un puñadito de cenizas que cabían en la palma de la mano. La de Mardasper, para ser más correctos. El guardián regresó a sus dependencias bajo un pesado manto de pesimismo. ¿Había hecho lo correcto? ¿Qué pensaba Mystra de él? ¿Debería haber intentado detener al elfo? ¿Había acertado al dejar entrar allí a Elminster? Desde luego aquel hombre podría haber sido el famoso Elminster, Aquel que Anda. No, aquél debía de ser un anciano decrépito ya, y sólo Mystra...


  Tragó saliva. Se iba a pasar toda la noche y bastantes días más dándole vueltas a todo aquello. Sabía que iba a ser así.


  Depositó la diadema y el cetro con exagerada solicitud; luego se recostó en su asiento, suspiró, y contempló las oscuras paredes un buen rato. Los sacerdotes de Mystra habían sido muy concretos: un día en el que cualquier bebida fuerte de la clase que fuera cruzara sus labios no contaba para la puntuación de sus servicios.


  Pues sí. Sacó lentamente los tres gruesos tomos colocados en un extremo de la estantería más cercana, introdujo la mano en la oscuridad del fondo, y la sacó sujetando una gran botella polvorienta. ¡Al Abismo y más allá con los sacerdotes de Mystra y sus fastidiosas normas!


  —Mystra —preguntó en voz alta, mientras descorchaba la botella—, ¿lo hice muy mal?


  El corcho relució entre sus dedos como una estrella luminosa durante un fugaz instante... y regresó al interior del gollete con tal violencia que brotó sangre de su pulgar e índice, y ambos dedos quedaron como entumecidos. Mardasper los contempló fijamente unos segundos y luego volvió a guardar la botella con sumo cuidado.


  —¿Y eso significaba bueno... o malo? —preguntó a la penumbra, lleno de perplejidad—. ¡Vaya! ¿Dónde están los sacerdotes cuando los necesito?


  —¡Sooo! —chilló Tabarast—. ¡Sssoooo...!


  El grito finalizó con un golpe sordo al chocar sus posaderas violentamente contra la carretera, proyectando polvo en todas direcciones. La mula se detuvo un paso más allá, le dedicó una mirada reprobadora, y se quedó aguardando con aire lúgubre.


  Beldrune rió disimuladamente mientras adelantaba a su jadeante colega, instando a su montura con un pequeño látigo adornado con plumas, las magníficas botas extendidas hacia afuera como colmillos a ambos costados de su mula.


  —¡Pareces haberle tomado mucho cariño al fértil Faerun que pisamos, amigo Barast! —comentó jovial, momentos antes de que su mula se detuviera bruscamente junto a la que había estado montando el otro mago.


  Perdido el equilibrio, Beldrune cayó por encima de la cabeza de su montura con un grito sobresaltado y efectuó una voltereta que lo llevó a aterrizar sobre el camino con un violento golpe. Tabarast hizo una mueca al observar su caída, pero a continuación estalló en una ahogada carcajada cuando las dos mulas intercambiaron miradas, parecieron llegar a una especie de acuerdo, y decidieron avanzar a una para pisotear al gimoteante Beldrune.


  Sus gemidos se convirtieron en alaridos de rabia y dolor, y agitó los brazos violentamente hasta conseguir verse libre de cuerpos sucios de mula y cascos llenos de barro.


  —¡Por el amor de Mystra, ayúdame! —gritó.


  —Levántate —indicó Tabarast sombrío, tirándole del pelo—. Este Elegido debe de encontrarse ya a mitad de camino de a donde sea que vaya, y nosotros no podemos ni mantenernos sobre las sillas de dos mulas diminutas, ¡por la Gran Vara Mágica! ¡Levántate, Drun!


  —¡Ah! —aulló Beldrune—. ¡Suelta mis cabellos!


  Tabarast hizo lo que le pedían, y la cabeza de su compañero volvió a chocar contra el suelo con un porrazo que sonó como un eco menor del que había recibido el mago de más edad antes. Su colega más joven se embarcó en un largo e incoherente juramento, pero el otro no le hizo el menor caso, y se alejó cojeando para recoger las riendas de las muías antes de que los animales traspusieran la siguiente elevación, y desaparecieran.


  —Te he traído la mula —explicó al otro mago, que seguía rugiendo de espaldas sobre la carretera—. Sugiero que andemos junto a ellas durante un tiempo. Los dos parecemos haber perdido la práctica de montar.


  —Si a lo que te refieres es a que nos caemos demasiado —masculló Beldrune—, entonces realmente hemos perdido la práctica... ¡pero no la recuperaremos a menos que montemos y cabalguemos!


  Uniendo la acción a la palabra, se alzó hasta la silla de la mula de Tabarast, con la esperanza de que el cambio de montura mejoraría en algo su forma de montar.


  La mula giró un ojo para contemplar a Tabarast de pie a su lado mientras otro ocupaba ruidosamente su lomo y no se movió un centímetro.


  Beldrune le chilló y tiró de las riendas como si arrastrara un pez monstruoso. La mula sintió cómo tiraban violentamente de su cabeza hacia arriba y atrás, y decidió intentar arrebatarle las riendas a su jinete, o metérselas en la boca a base de repetidos forcejeos, en lugar de dar un simple paso al frente.


  El mago hundió los tacones, deseando poder llevar espuelas, y golpeó los flancos del animal con fuerza.


  La mula salió disparada hacia adelante y dio un salto en el aire.


  Beldrune cayó de espaldas con lo que podría haber sido un sollozo de desesperación, aterrizó sobre un hombro, y rodó por el camino. Su espléndido jubón se fue transformando rápidamente en harapos manchados de barro y excrementos a medida que rodaba por un buen trecho de carretera antes de entrar en contacto —una violenta colisión que hizo temblar todas sus hojas, para ser más precisos— con un par de foscos que se alzaban junto al camino.


  Tabarast agarró las riendas de la refunfuñante mula —hasta el momento no había sabido que las mulas pudieran refunfuñar—, se aseguró de que seguía sujetando la brida del otro animal, y miró carretera abajo.


  —¿Ya has acabado de jugar a los caballeros valientes a caballo? —le espetó—. Tenemos una importante misión, ¿lo recuerdas?


  Un Beldrune tumbado cuyas piernas estaban apoyadas casi en vertical en el tronco del árbol volvió la borrosa mirada durante unos instantes hacia su colega, antes de desenroscarse para regresar a la carretera. Una vez en pie de nuevo, se sacudió una tonelada de polvo de los cabellos con una mano —haciendo una mueca a causa del dolor en la espalda que tal actividad le causaba— y gruñó.


  —¡Con todos esos gritos tuyos, apuesto a que Elminster se encuentra ya a más de cuarenta granjas de aquí!


  El árbol pareció estremecerse unos segundos, pero ninguno de los dos afamados magos lo advirtió.


  6

  

  En la Roca Hendida


  
    Que las rocas se partan y el mundo se torne diferente,


    la proxima vez que tales dos se encuentren,


    con el caos aullando en el cielo


    y el engaño deslizándose por sus pies como una serpiente.

  


  Autor desconocido


  de la balada Encuentros múltiples,


  compuesta antes del Año del Duodécimo Imperio


  La luz solar caía con fuerza, y Elminster sonrió. Se encontraba todavía en territorios que no había visto nunca, pero más de un granjero a lo largo de la empinada carretera le había asegurado que se dirigía hacia la Roca Hendida.


  Como era su costumbre, El echó un vistazo a su espalda para comprobar si alguien lo seguía; luego miró al cielo. Adoptar el aspecto de un pájaro había sido una de las tácticas favoritas de los magos elfos que no contemplaban con buenos ojos al primer humano que había penetrado en su agradable mundo, y cambiado Cormanthor para siempre. Sin embargo, en estos instantes, ambos lugares parecían vacíos de enemigos... y de todo ser vivo, bien mirado.


  Se preguntó por un instante cuánto camino llevarían recorrido aquellos dos magos traqueteantes desde la tarde anterior a lomos de sus recalcitrantes mulas. Rió por lo bajo. Teniendo en cuenta lo caprichosa que podía ser Mystra, sin duda no tardaría en averiguarlo.


  El cielo estaba azul y despejado, y soplaba un vientecillo fresco que no llegaba a ser helado; era un día fantástico para caminar, y el último príncipe de Athalantar se sentía a gusto en él. Inmensos campos de labranza con muros de cascotes se extendían a ambos lados de la carretera; aquí y allá, cantos rodados demasiado grandes para que se pudiera moverlos se alzaban por entre los cultivos a modo de indicadores de túmulos o de hocicos de gigantescos monstruos petrificados del mundo subterráneo...


  Era evidente que estaba recordando demasiadas baladas líricas, y muy pocas horas de arar y echar forraje. El aire poseía ese olor húmedo y terroso de la tierra recién labrada, y, si cierto athalante debía recorrer Toril a pie y solo, días como éste al menos hacían que uno se sintiera vivo y no como un superviviente chocho que se encaminara tambaleante hacia la sepultura.


  El cantarín rumor de una veloz corriente de agua llegó a oídos de Elminster procedente de algún punto a su izquierda, y, al trasponer la cima de la colina siguiente, su origen se hizo visible. Un arroyo corría raudo, abriéndose paso a través de los campos por una angosta y profunda garganta. Más adelante, discurría junto a la carretera durante un trecho, en su caída desde lo que debía de ser un molino.


  ¡Perfecto! Según el último granjero consultado, aquél debía de ser el Molino de Anthather; un edificio alto construido con piedras sin pulir, que se elevaba sobre una bifurcación del camino. Una bifurcación que, como era natural, carecía de todo letrero.


  El arroyo brotaba del estanque situado bajo la presa del molino, tras dejar atrás una rueda que crujía sin cesar; y unos hombres manchados de blanca harina cargaban una carreta junto al camino, añadiendo abultados sacos a un montón que resultaba ya impresionante. Los caballos tendrían que tirar de lo lindo. Uno de los trabajadores descubrió a El y murmuró algo, y todos los hombres levantaron la mirada, estudiaron al desconocido, y volvieron a su tarea, sin que ninguno de ellos interrumpiera ni por un instante la labor de alzar, lanzar y arrastrar sacos.


  Elminster extendió las manos para mostrar que no pensaba sacar ninguna arma, y se detuvo junto al hombre que tenía más cerca.


  —Bien hallado —saludó—. Busco la Roca Hendida, y no sé qué camino tomar desde aquí.


  El hombre le dedicó una mirada extraña, señaló la carretera que giraba hacia la izquierda, y contestó:


  —Es muy fácil de encontrar, sí. Todo recto por ahí, andando a buen paso; no tiene pérdida. Pero lo que hay allí no es más que una piedra, se lo advierto; allí no hay nada.


  —Voy a consecuencia de una especie de promesa —repuso El con una sonrisa, encogiéndose de hombros—. Os doy las gracias.


  El molinero asintió, lo despidió con la mano, y bajó la mirada a la espera del siguiente saco. En cierto modo más tranquilo, Elminster siguió andando.


  Necesitó varias horas de camino, pero no tuvo problemas para localizar la Roca Hendida. Alta y negra como la brea, se alzaba de entre los árboles achaparrados como un enorme cono con aspecto de yelmo... partida limpiamente en dos, con la carretera pasando por la abertura. No se veían granjas por la vecindad, y El sospechó que la Roca disfrutaba de la acostumbrada reputación de estar «encantada» o poseer los malignos poderes que tales lugares solían entrañar, siempre y cuando alguna religión u otra no los considerara sagrados.


  Sus ojos no descubrieron sigilos, altares o señales de que alguien viviera allí cuando dobló la última curva y vio lo grande que era el peñasco. La hendidura tenía al menos la altura de seis hombres, y el sendero que la atravesaba era largo y oscuro. Las superficies interiores de la piedra estaban húmedas por la filtración de aguas subterráneas, y una neblina apenas visible flotaba a ras del suelo en la abertura.


  Y allí alguien lo aguardaba de pie. Siempre se podía contar con Mystra.


  Elminster siguió andando decidido hasta penetrar en la abertura, con una sonrisa afable en el rostro a pesar de que algo en su interior le decía que su libertad de vagar por ahí acabaría en este lugar... amén de otros presentimientos menos halagüeños aun.


  Tales recelos no se vieron disminuidos por lo que vieron sus ojos. La figura que tenía delante era humana y muy femenina. Estaba sola y no llevaba manto; su vestido era de color oscuro, y su figura alta y esbelta. Una palabra la definía a la perfección: peligrosa.


  De haberse encontrado Elminster en cierta sala oscura del Ringyl de Tresset mientras un cetro se convertía en polvo, en lugar de hallarse jadeante en la cima de una colina ante los restos de una sombra con cabeza de venado, habría visto antes a esta hermosa hechicera de ojos oscuros. Pero, tal y como estaban las cosas, contemplaba aquel par de orgullosos y fríos ojos negros —¿no se percibía en ellos un atisbo de picardía?, ¿o se trataba de alegría... o acaso triunfo reprimido?— por vez primera.


  Sus piernas, enfundadas en botas negras, eran larguísimas, y la reluciente melena oscura descendía en una cascada libre aun más larga. La piel era marfileña, las facciones delicadas; angulosas, pero sólo lo justo para seguir resultando hermosas. Y ella se comportaba con serena intrepidez, mientras su mano de largos dedos jugueteaba casi distraídamente con una varita. Problemas, seguro. Era la clase de hechicera de la que la gente normal se apartaba asustada.


  —Bien hallado —dijo ella, convirtiendo sus palabras a la vez en un desafío y una ronca promesa, al tiempo que sus ojos lo escudriñaban a placer desde las botas llenas de barro a los desgreñados cabellos—. ¿Sabes hacer... —su lengua se abrió paso por un instante por entre los labios entreabiertos—, magia?


  Elminster mantuvo la mirada fija en aquellos ojos oscuros a la vez que inclinaba la cabeza y respondía, recordando las órdenes de Azuth:


  —Un poco.


  —Bien —respondió la misteriosa dama, convirtiendo la palabra casi en una caricia. Agitó la varita que sostenía de un modo casi imperceptible para atraer la mirada de él, y dijo—: Busco un aprendiz. Un aprendiz fiel.


  Elminster no llenó el silencio que ella dejó tras sus palabras, de modo que la mujer volvió a hablar, con algo de más viveza:


  —Me llamo Dasumia. ¿Y tú eres...?


  —Mi nombre es Elminster, señora. Sólo Elminster. —Y ahora había llegado el momento de rechazar la oferta con toda educación—. Me parece que mis días como aprendiz han terminado. Sirvo...


  Un fuego plateado recorrió de improviso su interior, y su llamarada le devolvió una imagen del techo agrietado de piedra del mejor dormitorio de la Torre del Zorro, y de las palabras de fuego plateado que se habían escrito en el techo, destacándose nítidamente en la oscuridad: «Sirve a Dasumia». É1 tragó saliva.


  —... a vos, si me aceptáis —finalizó la frase, muy consciente de que unos divertidos ojos oscuros estaban clavados en su alma—. Sin embargo, debo deciros que sirvo a la divina Mystra ante todo.


  —Sí, bueno..., todos lo hacemos —respondió con picardía la hechicera de ojos negros, con una sonrisa casi perezosa—, ¿no es cierto?


  —Lo siento, dama Dasumia —insistió Elminster en tono serio—, pero debéis comprender... que yo le sirvo a Ella más íntimamente que la mayoría. Soy Aquel que Anda.


  Dasumia estalló en un torrente de argentinas carcajadas, echando la cabeza hacia atrás y cacareando su júbilo hasta conseguir que resonara en las paredes de piedra que flanqueaban a ambos magos.


  —Estoy segura de que lo eres —dijo cuando consiguió volver a hablar, deslizándose al frente para palmear la mano de Elminster—. ¿Sabes cuántos magos jóvenes que intentan conseguir una reputación vienen a mí afirmando ser Aquel que Anda? Pues te lo diré: una docena este último mes, casi medio centenar el mes anterior, a pesar de las nevadas, y, por el momento, uno antes que tú este mismo mes.


  —Vaya —respondió Elminster, irguiéndose—, pero seguro que ninguno de ellos era tan apuesto como yo, ¿verdad?


  Ella prorrumpió de nuevo en carcajadas y lo abrazó impulsivamente.


  —Una visión que tuve en sueños me indicó que viniera aquí en busca de mi aprendiz... pero nunca pensé que encontraría a uno que podía hacerme reír.


  —¿Entonces me aceptáis? —inquirió él, sin demostrar haber percibido cómo su abrazo lanzaba innumerables sondas mágicas. Más de un cálido movimiento en sus entrañas le indicó que el fuego plateado de Mystra trabajaba duro a fin de contrarrestar intentos hostiles de controlar... y de dejar atrás al menos tres modos de asesinarlo al instante en cuanto ella pronunciara las palabras detonadoras. Oh, qué cosa tan magnífica era ser hechicero. Casi tan maravilloso como ser un Elegido.


  Dasumia le dedicó una sonrisa que era más triunfal que de bienvenida.


  —Te poseeré en cuerpo y alma —murmuró—. En cuerpo y alma. —Se alejó de él dándose la vuelta y luego lo miró por encima del hombro para ronronear provocativa—: ¿Cuál probaremos primero?


  —¡Hay que ver, Drun! Yo te pregunto: ¿tendríamos nosotros un dominio de la magia tan extendido, tantas legiones de magos competentes o casi competentes, desde el mar hasta los territorios helados y los confines orientales, si Myth Drannor siguiera existiendo? ¿O no habríamos tenido más bien grupos cerrados formados por una minoría selecta de aquellos que vivieran o disfrutaran de libre acceso a la Ciudad del Canto... y los demás habríamos tenido que luchar por las sobras que los pocos escogidos se dignaran arrojarnos, o con lo que pudiéramos robar de las tumbas, y los cadáveres putrefactos allí ocultos? —Tabarast se volvió en su silla de montar para llamar la atención de su compañero, estuvo a punto de caer no obstante la maraña de fajines y cinturones con los que se había atado a ella, y consideró más prudente volver a mirar al frente y limitarse a gesticular alegremente con una mano. La mula que montaba suspiró y siguió su lento avance.


  —¡Vamos, vamos! No hablamos de gemas, Barast —repuso Beldrune—, ni tampoco de coles... ¡sino de magia! ¡El Arte! Un fárrago de ideas, un festín de hechizos, un flujo interminable de nuevos enfoques y...


  —Eso no son más que las tonterías que dicen los magos jóvenes —replicó el mago de más edad—. Sin duda, incluso tú, joven Drun, tienes ya años suficientes para saber que la generosidad, la capacidad de dar abiertamente y de verdad... no como se da a un aprendiz al que se puede tener obligado o incluso bajo el influjo de un conjuro... es una cualidad rara y menos cultivada entre las filas de los hechiceros que en las de cualquier otra formación de alcance o importancia del Faerun actual, excepto tal vez una horda de orcos. Te ruego que no fatigues mis oídos con tanta tontería, si es que eso no te produce excesivas molestias.


  —¿Acaso consideras cualquier punto de vista distinto del tuyo como una idiotez inútil? —inquirió Beldrune, extendiendo las manos con gesto de desesperación—. ¿O puede ser acaso, pavoneante saco de autocomplacencia, que exista algún pequeño resquicio de posibilidad de que los dioses no hayan revelado todavía ciertas verdades al anciano y sabio Tabarast, el astuto Tabarast, el irresponsable Tab...?


  —¿Por qué será que los jóvenes siempre recurren con tanta facilidad al ataque personal? —preguntó en voz alta el viejo y sabio Tabarast al mundo en general—. Insultos y burlas acogen razonamientos que se ciñen a un tema, por no decir a la persona a la que atacan y vituperan. Un enfoque tan grosero e inquietante convierte en montaña cada montículo, en tormenta perniciosa cada intercambio de comentarios, y mancha los nombres de todos los que se atreven a sostener opiniones reprobatorias. No lo apruebo en absoluto, Drun, de veras. Amenazas y fanfarronadas tan discordes no son dignas sustitutas de los puntos de vista bien planteados... ¡y demasiado a menudo actúan como protección contra el hastío, incluso se invierten convirtiéndose en un combate fútil, desprovisto de sentido y envuelto en orlas relucientes e ingeniosa verborrea de la que ha desaparecido todo sentido!


  —Ah, oh, ejem, sí —dijo Beldrune con voz débil. Cuando Tabarast estaba enfurecido, sólo dos palabras de cada diez resultaban inteligibles—. Hablábamos sobre la influencia de la legendaria Myth Drannor en la práctica del Arte en todo Faerun, según creo.


  —Eso hacíamos —confirmó su compañero casi con severidad, instando a su mula a superar la cima del montículo con un molinete de su diminuto látigo. El que se hubiera roto durante algún contratiempo anterior, y que ahora pendiera inútil desde un punto situado a pocos centímetros del mango, parecía haberle pasado por completo desapercibido.


  Beldrune aguardó la llegada del torrente de expresiones grandilocuentes —en su gran mayoría sandeces— que invariablemente acompañaban cualquiera de las observaciones que Tabarast realizaba sobre simples hechos, pero por una vez esto no sucedió.


  Enarcó las cejas maravillado y no dijo nada mientras seguía a su colega al otro lado de la colina. Neurastenia... y en grandes cantidades, pero no había tiempo para neurastenias. Dio una palmada a la enorme capa arrollada y sujeta a sus caderas, localizó la reconfortante superficie sólida del frasco guardado debajo, y lo sacó. Tabarast había preparado la mezcla, y resultaba una pizca demasiado aguada, pero no deseaba tener que volver a discutir sobre el tema. La próxima vez le tocaría a él hacerla, y habría más del raro y embriagador brebaje que había oído denominar «aguardiente», y menos agua y vino.


  Bien, eso siempre y cuando ambos siguieran vivos cuando llegara esa próxima vez. La aventura había parecido algo estupendo un día atrás; pero él había pensado más bien en una aventura sin mulas. Acabaría cojitranco si tenían que montar durante muchos más días. Incluso con todos los cinturones, fajas y ataduras —que, claro está, facilitaban a aquellas bestias de mente diabólica un medio de arrastrar por el polvo a impotentes magos que habían tenido la desgracia de caer de sus sillas hasta que éstos conseguían recuperar penosamente las bridas, recibiendo toda una serie de patadas durante el proceso— había caído ya más de veinte veces durante aquel día.


  Tabarast había conseguido un total todavía más impresionante de encuentros físicos con el suelo de Faerun, se dijo con una sonrisita, mientras observaba cómo el anciano hechicero cabalgaba veloz por una pronunciada pendiente con ambas piernas sobresaliendo como alas bamboleantes a ambos lados de su paciente cabalgadura. En unos instantes estaría en...


  Algo oscuro y lleno de estrellas adelantó precipitadamente a Beldrune como un viento vengativo, asestando a su pierna izquierda un golpe paralizador que casi lo derribó de la silla. Consiguió mantenerse sobre la resoplante mula gracias a que enterró las manos en su melena como si fueran zarpas y se dedicó a dar patadas en un desesperado vaivén forcejeante para mantener el equilibrio.


  Delante de él, colina abajo, pudo distinguir qué era lo que se abalanzaba sobre el pobre y descuidado Tabarast: un jinete elfo delgado y envuelto en una capa oscura, muy inclinado sobre un caballo espectral, con un bastón que escupía rayos flotando junto al hombro. A través de los silenciosos cascos batientes de la mágica montura, Beldrune alcanzó a ver cómo el elfo caía sobre su colega, se desviaba en el último instante para evitar un violento choque directo, y pasaba como una exhalación, arrojando al mago y a la mula al suelo.


  Beldrune acudió tan rápido como pudo en ayuda de su compañero, pero éste realizaba ya un conjuro que los puso de nuevo en pie a él y a la sorprendida y débilmente coceante mula, al tiempo que vociferaba:


  —¡Patán cabrípedo! ¡Necio animal de orejas caídas, grosero descendiente de progenitores que jamás debieran haberte alumbrado! ¡Maleducado tirano de la carretera! ¡Hechicero imprudente! ¡Ya le enseñaré yo a tu cerebro de mosquito... ya lo verás! ¡Casi no necesito decir que te instruiré en humildad, y en cabalgar sin riesgos, ante todo!


  Ilbryn Starym escuchó algunas de tan selectas expresiones, pero ni siquiera se molestó en trocar su mueca de desprecio por una sonrisa. Humanos. Pálidas y fanfarronas sombras de aquel al que buscaba. Sin duda se encontraba ya cerca de él.


  Elminster Aumar, una fea nariz ganchuda, la insolencia presente siempre en los ojos azul-gris, los cabellos tan negros y lacios como los de un oso mojado. Ilbryn volvió a sentir en la boca aquel sabor tan familiar y ávido: sangre. Casi paladeaba la sangre de este Elminster, que debía morir para lavar la mancha que sus asquerosas manos habían depositado sobre el inmaculado honor de los Starym. Al coronar una colina, Ilbryn se irguió sobre los estribos que en realidad no estaban allí y gritó al mundo:


  —¡Este Elminster debe morir!


  El grito rebotó hasta él desde las cimas de las cimas, pero aparte de eso el mundo declinó responder.


  El anochecer casi siempre descendía como un suave telón para poner fin a una puesta de sol magnífica en Moonshorn, y a Mardasper le gustaba subir a las desmoronadas almenas para contemplar aquellas puestas de sol mientras murmuraba las palabras que podía recordar de baladas sobre amores perdidos y de musicadas endechas sobre muertes de héroes. Era el único momento del día —salvo la llegada de visitantes molestos— en que podía dar rienda suelta a sus emociones, y soñar con las cosas que haría en Faerun cuando hubiera finalizado su deber allí.


  Tal vez se convertiría en Mardasper el Poderoso, con una espesa barba, sabio y respetado por magos de menor categoría, con anillos de poder reluciendo en sus dedos mientras creaba bastones mágicos y amansaba dragones y daba órdenes a monarcas que éstos no osaban desobedecer.


  O tal vez rescataría a una princesa o a la hija de un altanero y rico noble y se iría con ella, utilizando su magia para mantenerse joven y gallardo pero sin adoptar la túnica y el bastón de un mago, y manteniendo sus poderes tan secretos como le fuera posible mientras se labraba una pequeña baronía para sí, en algún lugar fértil.


  Pensamientos agradables, que renovaban el espíritu y eran necesariamente privados... Motivo por el cual Mardasper Oblyndrin era propenso a enojarse, y mucho, cuando algo o alguien interrumpían ese momento a solas, en lo alto de las almenas, en que contemplaba cómo otro día moría por el oeste. Precisamente en esa ocasión se sentía muy enojado.


  Los hechizos de protección le avisaron, como lo hacían siempre. El poder en bruto, incontrolado o bajo control, siempre los hacía aullar como si fueran presas de un dolor insoportable. Refunfuñando ante aquella circunstancia fortuita, Mardasper descendía ya con gran retumbo de pisadas por la larga y estrecha escalera posterior antes de que el intruso hubiera podido llegar al umbral. Sin duda alguna tal escalera posterior era empinada, pero conducía directamente a la tercera puerta del vestíbulo de acceso; cuando la puerta principal se abrió con violencia, para chocar contra la pared y estremecerse por el impacto, el guardián se encontraba en su lugar tras el atril, con los labios contraídos y blancos y temblando de cólera.


  Miró con fijeza la noche que empezaba a caer, pero no había nadie allí.


  —Manifiesta—indicó con frialdad, pronunciando en voz alta lo que podría haber ordenado en silencio a los hechizos de protección, con la intención de impresionar, o atemorizar, a quien se encontrara allí fuera gastando bromas. Era precisa magia muy poderosa para abrir por la fuerza la puerta de la torre, con su urdimbre de glifos, capas de hechizos activos y runas encajada en el marco y esculpida en los goznes.


  Demasiado poder, se le ocurrió, para malgastarlo en una broma.


  Los hechizos de protección no le mostraron nada que se encontrara al acecho dentro de su campo de acción. Tal vez aquel elfo altanero había dejado un conjuro retardado tras él y se había equivocado con respecto al cronometraje. No se le ocurría nada lo bastante veloz para abrir la puerta de golpe y desaparecer del alcance de los detectores con tanta rapidez... y una magia tan poderosa como para descerrajar la puerta desde lejos dejaría rastros en los detectores. Como también lo haría un teletransporte o cualquier otro desplazamiento. La propia magia de la puerta debería impedir que cualquier hechizo lanzado sobre ella sobreviviera para llegar a tener efecto más tarde... de modo que ¿quién —o qué— había forzado la puerta?


  Mardasper invocó el poder de los hechizos de protección para que cerraran y sellaran el imponente portón, y, una vez que se hubo cerrado con un fuerte retumbo, lo contempló pensativo sin tocarlo durante un buen rato. Luego murmuró palabras que nunca antes había usado, que nunca había pensado que tendría que utilizar; las palabras que obligarían al detector activado a expulsar a cualquier ser vivo portador de magia que entrara en contacto con él. Los detectores centellearon con una potente luz blanca detrás de sus ojos, sin encontrar nada. Si había seres con poderes mágicos acechando en las proximidades, o bien se encontraban ocultos en el bosque envuelto en la oscuridad nocturna...


  ...o allí, en la torre, en el interior de los hechizos de protección.


  Mardasper miró la puerta y tragó saliva, la garganta repentinamente seca. Si había un intruso en Moonshorn, él se acababa de encerrar dentro con tal intruso.


  Por los dioses celestiales. Bien, tal vez había llegado el momento de ganarse su título de Guardián de la Torre. Existía gran cantidad de magia útil —y también malinterpretada, fragmentaria u olvidada— allí dentro; armas capaces de hacer añicos un reino si caían en manos sin escrúpulos.


  —Mystra, ayúdame —musitó; abrió la puerta que conducía a la escalera principal, e inició el ascenso.


  La neblina tintineaba sólo de vez en cuando, y en un tono apenas audible, mientras flotaba sobre la mesa repleta de pergaminos como una anguila rondando casi invisible por entre las rocas de un arrecife oceánico. De pronto se lanzaba sobre una gema o un objeto realizado con una complicada filigrana depositados como sujetapapeles por Tabarast y Beldrune, y entonces una fría luz turquesa centelleaba unos instantes. Cuando el poder absorbido era muy fuerte, la neblina se arremolinaba en triunfales estallidos de blancas motas parpadeantes de luz que danzaban jubilosas sobre la mesa unos segundos antes de oscurecerse y fundirse de nuevo en una sinuosa bruma que notaba al azar.


  Saltó de una chuchería a otra, llameando mientras absorbía energía, y creciendo cada vez más. Se encontraba en mitad de un giro cuando la puerta de la habitación se abrió de improviso, y el Guardián de la Torre atisbo al interior. Allí dentro algo había centelleado, y una lengua de luz blanca había brotado por el ojo de la cerradura...


  Mardasper se detuvo en el umbral y envió un hechizo rastreador a recorrer la estancia. La neblina se desvaneció y hundió tras la mesa, hasta convertirse en casi invisible; y, cuando el hechizo la atravesó, permitió que la desperdigara en lugar de resistirse y ser descubierta.


  La magia escudriñó todos los rincones de la habitación y luego retrocedió. Tras ella, el viento volvió a recomponerse con un suave suspiro, sin tintinear una sola vez.


  Mardasper miró con fiereza al interior, y la llama de su refulgente ojo buscó lo que el hechizo no podía ver. Debía haber alguien o algo allí; la magia desplazadora no funcionaba dentro de Moonshom.


  Su ojo maldito la vio de inmediato: una brisa que no era ninguna brisa, sino una entidad viva, flotante e incorpórea. Con furiosa precipitación el guardián la atacó con un conjuro desintegrador de estrellas, magia diseñada para desgarrar y quemar entidades espectrales y gaseosas.


  Las llamas esperadas se encendieron, y a éstas acompañó el también esperado grito de agonía; pero el Guardián de la Torre no estaba preparado para lo que siguió.


  En lugar de sumirse en la nada con un suspiro, la ardiente y detonante neblina se unió de repente, para alzarse con aterradora rapidez bajo la forma de una cabeza y hombros humanos, una cabeza que no era más que ojos y una larga melena que descendía sobre el busto.


  Mardasper retrocedió un paso; ¿quién era esta mujer espectral?


  Unos dedos que eran más humo que carne se movieron en complicados gestos, arrastrando consigo las llamas del hechizo del guardián, y Mardasper intentó frenéticamente pensar en qué hechizo debía usar; ¡este fantasma, que no debería haber sido capaz de resistir su desintegrador de estrellas, conjuraba hechizos!


  Al cabo de un instante, al espectral contorno de la hechicera le apareció una mandíbula y ésta empezó a reír; una estridente y sonora hilaridad que casi pasó desapercibida en medio del agudo siseo de la lluvia de ácido que caía sobre el guardián... y el alarido de muerte que siguió.


  Los huesos humeantes y en proceso de disolución de Mardasper cayeron al suelo en medio de un torrente de ácido que levantó una nube de humo del suelo.


  Una risa inhumana se elevó por encima de todo ello, melancólica y triunfal. Algunos habrían considerado aquella carcajada salvaje casi un alarido, pero había transcurrido mucho tiempo desde la última vez que el remolino había reído en voz alta, y le faltaba un poco de práctica.
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  Bajo el control de mortíferos hechizos


  La maldad no es ninguna extravagancia para aquellos que se sirven ante todo a sí mismos.


  Thaelrythyn de Thay


  El libro rojo de un mago thayviano,


  publicado aproximadamente el Año de la Silla de Montar.


  Era un día fresco de finales de primavera —el tercer reverdecer de Toril que había llegado y se había marchado desde que los dos magos se habían encontrado en la Roca Hendida— y el cielo llameaba rojo, rosa y dorado mientras el sol se preparaba para su puesta. Una torre se elevaba como una aguja añil en el cielo encendido, y del oeste algo pequeño y oscuro llegó volando para virar describiendo una amplia curva alrededor de la torre.


  Unas cabezas se alzaron para contemplarlo: una alfombra voladora, con dos humanos sentados encima; sus oscuras figuras se recortaban contra el llameante cielo allí donde los rayos del agonizante sol no les habían proporcionado el color del cobre batido.


  —Hermosa, ¿verdad? —ronroneó Dasumia, desviando la mirada de su inspección de la torre.


  En sus ojos danzaba un destello verde que El había averiguado hacía ya tiempo que era presagio de peligro. La mujer se inclinó al frente sobre los codos y, apoyando la barbilla en las manos, contempló el edificio con un semblante casi satisfecho.


  —Lo es, señora —respondió Elminster con precaución.


  Una mirada burlona se alzó para clavarse en las órbitas del mago. «Por los dioses, realmente va a haber problemas; Mystra, defendednos.»


  —Un hechicero llamado Holivanter habita aquí —dijo su ama indicando la torre—. Un tipo divertido; enseñó a los animales que convocó toda clase de canciones y cánticos cómicos. Tiene ranas parlantes, e incluso dotó a algunas de alas para que pudieran volar.


  La alfombra se ladeó con suavidad alrededor de la torre en su segunda órbita alrededor de la aguja. La construcción se alzaba como una espira de un cuento de hadas en medio de unos jardines bien cuidados y rodeados por una tapia. Lámparas que despedían una luz rojiza brillaban en varias de sus ventanas, pero aparte de ello parecía tranquila, casi desierta.


  —La casa de Holivanter... Bonita, ¿no crees?


  —Desde luego, señora —asintió El y lo decía en serio.


  —Mátalo —le espetó Dasumia.


  El mago la miró atónito, pero ella asintió, y señaló la esbelta torre con una mano autoritaria.


  —Señora, yo... —protestó El con el ceño fruncido.


  Una llamas diminutas parecieron parpadear en los ojos de Dasumia cuando clavó la mirada en la de su acompañante. La mujer enarcó una estilizada ceja.


  —¿Es amigo tuyo?


  —No lo conozco —respondió El con toda sinceridad. No había modo de que pudiera enviarle una advertencia, una defensa o un hechizo curativo; el hombre estaba condenado. ¿Por qué traicionarse a sí mismo inútilmente?


  Dasumia se encogió de hombros, extrajo una reluciente varita oscura de una funda sujeta a su cadera, y la extendió con lánguida delicadeza. Algo provocó que el aire se cuajara formando una línea que descendió veloz, veloz...


  ...Y la mitad superior de la torre de Holivanter estalló con un terrible fragor, lanzando una lluvia de cascotes al aire. Pequeñas explosiones púrpura, ámbar y azul verdoso la siguieron a medida que diferentes tipos de magia quemada guardados en el interior de la torre estallaban a su vez. El contempló la detonación mientras sus ecos rebotaban en las colinas cercanas, y los escombros caían sobre ellos. Unos dedos ennegrecidos pasaron rodando junto a la alfombra dejando una estela de llamas. Holivanter estaba muerto.


  Dasumia giró sobre una cadera y se apoyó en un brazo, mientras con el otro jugueteaba con la varita.


  —Dime —dijo al cielo, en una voz suave que hizo que Elminster se pusiera inmediatamente en tensión— por qué me acabas de desobedecer. ¿Te resulta difícil matar magos?


  —Parece... innecesario —repuso él, eligiendo las palabras con sumo cuidado, en tanto que el temor rebullía en su interior—. ¿No nos dice Mystra que debe impulsarse el uso de la magia, en lugar de guardarla celosamente u obstaculizarla?


  Ah, Mystra. Su mandato lo había conducido allí, para servir a este diablo seductor. Casi había olvidado qué se sentía al ser un Elegido de la diosa; pero, en sus sueños, El a menudo se arrodillaba y rezaba, o repetía sus decretos y consejos, por temor a que se le olvidaran si no lo hacía. En ocasiones temía que la dama Dasumia le estuviera robando los recuerdos con magia furtiva o encerrándolos tras un muro de brumas del olvido, para convertirlo por completo en su criatura. Cualquiera que fuera la causa, con el paso de los meses cada vez le costaba más recordar nada de su vida con anterioridad a la Roca Hendida...


  —Ya veo. —Dasumia emitió una risita—. Los sacerdotes de la Señora de la Magia dicen tales cosas, sí, para impedir que eliminemos a los ladrones que roban pergaminos... o a los aprendices desobedientes. Sin embargo, yo no les presto demasiada atención. Cada mago que puede rivalizar conmigo reduce mi poder. ¿Por qué debería yo ayudar a tales adversarios potenciales a ascender hasta el punto de llegar a desafiarme? ¿Qué obtendría con eso?


  Se inclinó al frente para golpear ligeramente la rodilla de Elminster con la vara. Éste intentó no mirar las diminutas luces verdes que empezaron a centellear alrededor de ella y a deambular, casi perezosamente, por toda su extensión.


  —Te he visto arrodillado ante Mystra, por la noche —le dijo ella—. Le rezas y suplicas, sí, pero dime: ¿cuántas veces te habla ella?


  —Nunca, últimamente —admitió El, la voz tan apagada y triste como la desesperación que sentía. A todo lo que podía aferrarse ahora era a sus pequeñas traiciones, y si ella las descubría algún día...


  —Ahí lo tienes: estás solo, abandonado para que te las arregles como puedas. Si existe una Mystra que sienta algún interés por los magos mortales, se limita a observar mientras los fuertes progresan a costa de los más débiles. Nunca olvides eso, Elminster.


  «Confío en que tus tareas no se hayan resentido de mi ausencia —observó a continuación, sentándose muy erguida, en tanto que su voz adoptaba un tono más enérgico; levantó la varita para apuntar al rostro de su aprendiz como si se tratara de una espada—. ¿Cuántos esqueletos completos están listos?


  —Treinta y seis —respondió él.


  Ella volvió a enarcar la ceja, a todas luces impresionada, y se inclinó al frente para mirarlo fijamente a los ojos, arrastrando la mirada de él al encuentro de la suya con el simple poder de su presencia. Elminster intentó no hacer una mueca ni apartarse. En ciertos aspectos, la dama Dasumia resultaba tan, tan... digamos, impresionante vista de cerca y con una presencia tan irresistiblemente poderosa como la mismísima y divina Mystra. ¿Cómo, le preguntó una vocecita desde el fondo de su mente, podía ser aquello?


  —Has trabajado duro —musitó ella—. Creí que pasarías algún tiempo intentando tener acceso a mis libros, y otro más revolviendo mi torre antes de sacar las palas. Me complaces.


  El inclinó la cabeza, en un intento de que su rostro no manifestara su satisfacción... y alivio. Así pues, ella no había descubierto sus labores de rescate.


  Mediante sus propios hechizos, su tan obediente siervo había curado a un criado y trasladado luego a éste rápidamente a una tierra lejana, cargado de provisiones y lívido de terror. La mujer se había llevado a aquel hombre a su lecho pero se cansó de él al inicio del Año de las Doncellas Brumosas, y una mañana decidió transformarlo en un gusano gigante y lo dejó empalado en uno de los espetones oxidados de detrás de los establos, para que muriera en una lenta y terrible agonía. El había sustituido al criado por el cuerpo transformado de un hombre que había muerto de fiebres. Una interferencia imprudente, tal vez. Un desatino que acabaría siendo su perdición; eso también. Pero tenía que hacer tales cosas, de una forma u otra; realizar pequeñas bondades para compensar las maldades mayores y más audaces de ella.


  No había sido su primera pequeña traición contra su crueldad... pero existía siempre la posibilidad de que fuera la última.


  —Mi honradez siempre ha sobrepasado a mi ambición —dijo en tono serio.


  —Un discurso precioso, de verdad —repuso ella, recuperado el tono burlón—. Casi creo que sigues los dictados de Mystra al pie de la letra.


  Se estiró como una gran gata y usó la varita por encima del hombro para rascarse la espalda, con lo que quedó al alcance de Elminster.


  —Debes poseer más paciencia que yo —admitió, los ojos muy oscuros y fijos en él—. Jamás podría servir a una diosa tan arbitraria.


  —¿Se me permite preguntar a quién sirves, mi señora dueña? —preguntó El, extendiendo las manos en muda ofrenda para aceptar la varita mágica.


  Ella se rascó de nuevo la espalda, sonrió, y depositó la varita en sus manos. Dos de los anillos que llevaba parpadearon cuando lo hizo.


  —Un poco más arriba... ah, sssííí. —Dasumia sonrió, y su sonrisa se ensanchó cuando su aprendiz usó con sumo cuidado la vara para rascar el punto indicado, pero mantuvo los ojos fijos en las manos del hombre, y los anillos que habían parpadeado momentos antes se iluminaron ahora con una llama constante.


  —No es ningún secreto —respondió ella con indiferencia—. Sirvo a lord Bane. Él me regaló el fuego negro que elimina a los intrusos y mantiene a distancia a magos más cautelosos. ¿Sabías que hay un elfo idiota que pone a prueba mis hechizos de protección con un nuevo conjuro cada diez días? Lo ha estado haciendo durante tres temporadas ya, con la misma regularidad de un calendario; casi el mismo tiempo que llevas conmigo. —Volvió a sonreír—. Tal vez desee tu puesto. ¿Debería ordenarte que te batieras en duelo con él?


  —Si es vuestro deseo, señora —repuso él—. Yo preferiría no matar a nadie si no es necesario.


  Dasumia lo contempló en pensativo silencio durante un buen rato en tanto que la alfombra se alejaba veloz de los restos humeantes de la torre y del moribundo día, y por fin murmuró:


  —¿Y privarme de la diversión que me concede la frivolidad elfa? No temas.


  Se puso entonces de rodillas con un único y grácil movimiento, le arrebató la vara a Elminster de la mano, volvió a guardarla en su funda, y extendió ambas manos para sujetarlo por los hombros. Las finas puntas de sus dedos se posaron con suavidad sobre él, pero aun así él comprendió de improviso que, si intentaba soltarse, descubriría que eran zarpas de irreductible acero. En tres años, aquél era el momento en que habían estado más cerca uno del otro.


  Permaneció muy quieto mientras su ama acercaba su rostro al de él, las narices rozándose casi, y le decía:


  —No te muevas ni hables. —Su aliento era como una neblina ardiente sobre las mejillas y la barbilla de Elminster, y sus ojos, muy oscuros y abiertos, parecían mirar en el interior de su cabeza y descubrir todos los secretos que allí guardaba.


  La mujer se inclinó un poco más al frente, apenas un instante, y sus labios se encontraron. Una lengua imperiosa lo obligó a separar los labios, y algo que ardía y al mismo tiempo era helado irrumpió en su boca, rugió garganta abajo y se hizo un ovillo en su nariz.


  Un dolor atroz... ¡que ardía, que lo hacía estremecerse y lo impelía a huir de todo aquello! El estornudó una y otra vez, aferrándose a la tela en un desesperado intento de impedir su caída al vacío, consciente de que todo su cuerpo temblaba. Se retorcía, caído sobre la alfombra, sollozando cuando encontraba el aliento suficiente para hacerlo... y estaba indefenso como una criatura.


  Brumas amarillas corveteaban y fluían ante sus ojos; el cielo cada vez más oscuro en lo alto no dejaba de saltar y girar sobre sí mismo, y él se debatía para liberarse de unas garras que lo inmovilizaban con dolorosa e inmutable fuerza.


  Tosió y forcejeó, empapado de sudor, contra la neblina amarilla durante lo que le pareció una eternidad, hasta que el agotamiento ya no le permitió nuevos espasmos, y sólo pudo permanecer tumbado entre gemidos mientras las oleadas de dolor menguaban y se abrían paso a través de su cuerpo.


  Él era Elminster, y se encontraba tan débil como una hoja reseca y arrugada que el viento arrastrara. Estaba tumbado de espaldas sobre la alfombra voladora, y lo único que le impedía caer de ella en medio de sus padecimientos eran las fuertes manos de la hechicera a quien servía, la dama Dasumia.


  Las manos de la mujer se aflojaron entonces, y una de ellas abandonó el magullado bíceps del mago —en el que se había hincado unos centímetros, como un áncora de hierro durante todos los forcejeos de su aprendiz— para deslizarse por su frente, arrastrando tras ella océanos de sudor.


  La hechicera se inclinó sobre él en la creciente oscuridad del anochecer, mientras las brisas del elevado firmamento se deslizaban sobre ambos, y murmuró:


  —Has probado el fuego oscuro. Que te sirva de advertencia; si alguna vez me traicionas, sin duda te matará. Mientras sigas adorando a Mystra más de lo que me veneras a mí, el aliento de Bane significará un dolor inmenso para ti. En estos años, tres aprendices me han besado sin mi permiso; ninguno ha sobrevivido para jactarse de ello.


  Elminster levantó la mirada hacia ella, incapaz de hablar, aún transido de dolor. Ella lo miró a los ojos, sus propia órbitas dos hogueras negras, y sonrió despacio.


  —Tu lealtad, no obstante, sobrepasa la de ellos. Te enfrentarás en duelo a mi peor enemigo y lo vencerás... cuando estés preparado. Aunque primero tendrás que aprender a matar, con rapidez y sin tener en cuenta el precio. Tu adversario no te concederá mucho tiempo para reflexionar.


  Finalmente, El encontró la energía necesaria para hablar, y, si bien su voz sonó poco clara y entrecortada, no dejaban de ser palabras inteligibles.


  —Señora, ¿quién es este enemigo?


  —Un hechicero elegido por Mystra como su siervo personal —respondió la dama Dasumia, desviando la mirada hacia los últimos restos del sol poniente. Debajo de ellos, la alfombra empezó a descender—. Abandonó mi lado para hacerlo y, si bien no consiguió seguir el estrecho sendero que la Señora de la Magia le fijó y ahora lo llaman el Elegido Rebelde, no ha regresado junto a mí. ¡Ja! Mystra debe de ser incapaz de reconocer que alguien pueda abandonar la ciega adoración de su persona.


  Sus ojos ardían cuando los volvió otra vez para encontrarse con la mirada de Elminster, y añadió con voz que sonaba de nuevo indiferente y tranquila:


  —Su nombre es Nadrathen. Tú deberás matarlo en mi nombre.


  El último príncipe de Athalantar contempló el cielo nocturno que se deslizaba veloz y se estremeció.


  Los crujidos y ruidos nocturnos habían dado ya comienzo en el espeso bosque de hiexels, espinos y foscos más cercano al castillo, y, mientras la alfombra voladora descendía en dirección a la más alta de las negras torres, un par de ojos parpadearon entre la corteza resquebrajada de un fosco alcanzado por un rayo y poco a poco se fueron perfilando las facciones de un enfurecido rostro elfo. Una cólera desatada brilló en los ojos de Ilbryn Starym cuando éste dijo en voz baja:


  —Tus protecciones tal vez tapen mis oídos, orgullosa señora, pero mis conjuros funcionan muy bien cuando tú sales al ancho mundo. No cuentes demasiado con tu aprendiz. Su vida es mía.


  Contempló furibundo la más alta de las torres del castillo de la mujer durante un buen rato después de que la alfombra hubo desaparecido de la vista, hasta que la mirada adoptó de improviso una expresión más tranquila; una mueca pensativa más que de ira.


  —Me pregunto si ha sobrevivido algo en la torre de ese mago —preguntó a la noche—. Vale la pena hacer el viaje para comprobarlo...


  Un resplandor oscuro centelleó y se arremolinó como el humo, y el fosco dejó de observar el mundo con expresión airada.


  El castillo de Dasumia se alzaba ante ellos, protegido por oscuras e imponentes murallas. Tabarast observó cómo la alfombra volante desaparecía entre las innumerables almenas centrales y refunfuñó:


  —Bueno, qué excitante. Otro día de espléndido y enérgico fomento del Arte, diría yo.


  Beldrune alzó la mirada del jarro de sopa calentada mágicamente que sostenía entre las manos y repuso con cierta aspereza:


  —Puede que la memoria me falle de vez en cuando, queridísimo Barast, pero acordamos, ¿o no?, dejar de quejarnos por el tiempo perdido y las oportunidades malgastadas. Nuestra misión es muy clara. Tal vez este Aquel que Anda sea un idiota inexperto, pero él, y lo que decida nacer, son los acontecimientos más importantes en el Arte y en todo Toril en estos instantes. Considero que podemos permitirnos obedecer los dictados de una diosa, la diosa, y perder unos cuantos años de estudio de escritos medio borrados y polvorientos en busca de un nuevo modo de conjurar farolas flotantes.


  Tabarast se limitó a gruñir su mudo reconocimiento. Unas cuantas luces se encendieron en lo alto de las almenas del castillo de Dasumia, y los ruidos nocturnos se reanudaron a su alrededor. Permanecieron en silencio un buen rato, acurrucados sobre pequeños taburetes al final del seto que señalaba el límite del campo labrado más próximo al castillo de la dama, hasta que Beldrune murmuró:


  —Mardasper debe de creer que estamos muertos a estas alturas.


  —Custodia la torre Moonshorn, no a nosotros —respondió su compañero, encogiéndose de hombros.


  —Hmmm. ¿Te habló alguna vez sobre su ojo de fuego?


  —Sí. Algo sobre una maldición... Perdió un duelo mágico con alguien, y sus servicios como guardián son el pago a los sacerdotes de los Misterios, para que rompan el hechizo y lo devuelvan a su aspecto normal. El ingenio de otro pobre mago, arrastrado al servicio de la Señora que nos gobierna a todos.


  Beldrune levantó la cabeza.


  —¿Escucho acaso cómo la fe de Tabarast de las Tres Maldiciones Cantadas se disuelve? ¿Están perdiendo su fuerza las gracias gloriosas de la divina Mystra, después de tantos años?


  —Claro que no —le espetó el otro—. ¿Estaría aquí sentado toda la noche en medio de esta humedad helada si así fuera? —Abrió con el pulgar la tapa de su jarro, tomó un buen trago, y volvió a mirar las torres del castillo a tiempo de ver cómo una de las relucientes luces se apagaba.


  Permanecieron sentados y aguardando hasta que sus bocks se vaciaron, pero no sucedió nada más. El castillo, al parecer, dormía. Tabarast apartó por fin la mirada de él con un suspiro.


  —Somos todos peones de la Señora que se ocupa del Tejido, no obstante. ¿No es así? Todo se reduce a si uno se engaña a sí mismo pensando que es libre o no.


  —Pues yo soy libre —afirmó Beldrune, apretando los labios—. Deja que esas graciosas ideas tuyas den saltos por tu cabeza todo lo que quieras, Tabarast, y que gobiernen también tus días si es eso lo que deseas, pero te ruego que me dejes fuera del cajón de la «marioneta estúpida» en el que crees. Vivirás más tiempo si admites que otros magos también pueden haber conseguido salir de él.


  Su colega se volvió para dedicar al mago más joven una mirada aguda y sesuda.


  —¿Qué otros magos?


  —Ah, pues aquellos con los que tropiezas —gruñó Beldrune—. Todos ellos.


  Muy lejos de las almenas que Tabarast y Beldrune vigilaban, y más lejos aun del tocón destrozado y humeante que había sido la torre de Holivanter, otra torre de hechicero se recortaba sobre el cielo nocturno.


  En este caso se trataba de una modesta construcción de piedras tachonada de muchas ventanas pequeñas, con postigos mal ajustados, y cajas de hierbas colgadas de sus repisas. Se alzaba solitaria en un territorio desierto, desprovisto de pueblos o caminos rangosos, y los ciervos pastaban tranquilamente incluso ante su misma puerta; hasta que una bruma que se elevó silenciosa de los pastos cayó sobre ellos, y los animales desaparecieron, sin dejar más que los huesos.


  Cuando no quedaron ojos que pudieran verlo, un helado y tintineante remolino avanzó hasta la base de la torre e inició su ascenso.


  Flotó hacia lo alto, dejando atrás rosales trepadores y hiedra en espectral silencio, para por fin recogerse sobre sí misma como una serpiente enrollada, introducirse por un resquicio en un postigo situado a mitad de la torre y penetrar en la dormida oscuridad del interior.


  La oscura estancia situada al otro lado daba a otra habitación también oscura, y el nebuloso viento se arremolinó y gimió mientras reunía toda su energía en aquella segunda habitación, un lugar lleno de libros y mesas repletas de pergaminos y polvo y se convertía en una entidad erguida llena de garras y fauces que se deslizó en dirección a la escalera de caracol situada en el centro de la torre, e inició la ascensión.


  En lo alto de la torre, la luz de una vela se filtraba por una puerta que no cerraba bien y enviaba sus danzarines reflejos escalera abajo. Una voz anciana y ronca hablaba, sola, inconsciente del peligro que trepaba hacia ella, a medida que la bruma llena de zarpas seguía su sinuoso avance.


  En el centro de un símbolo trazado con tiza y circundado de innumerables velas estaba arrodillado un anciano cubierto con una túnica llena de remiendos, de cara a la imagen en tiza de una mano humana que señalaba. Un resplandor azul perfilaba la mano, y tanto ella como el dibujo era creaciones suyas, pues llevaba muchos años viviendo solo.


  —Durante años te he servido, y también a la Gran Señora —rezaba el hechicero—. Sé cómo destruir cosas con conjuros y también cómo alzarlas del suelo. Sin embargo, sé muy poco del mundo situado fuera de mis muros y necesito tu guía ahora, oh Azuth. Escúchame, Gran Señor, y dime, te lo ruego: ¿a quién debo traspasar mi magia?


  Su última palabra pareció resonar, como si cruzara un enorme abismo o sima, y el mágico resplandor azul brilló de improviso con una intensidad casi cegadora.


  Luego se apagó por completo al alzarse una brisa procedente del suelo mismo, que surgía de la mano dibujada con tiza. Las velas llamearon violentamente, escupieron llamas y se apagaron bajo su violento ataque, y de la oscuridad que siguió a su extinción brotó una voz, profunda y seca:


  —Protégete, leal Yintras, pues el peligro está muy cerca de ti ahora. Yo recogeré tus conocimientos cuando expires... No te preocupes.


  Con un chisporroteo de energía derramada y un extraño canturreo en el aire, algo arrastrado por aquella brisa se arremolinó alrededor del anciano mago, arrollándose a sus temblorosas extremidades para envolverlo en un manto de calor y vigor. Con una facilidad y agilidad que no había sentido en años, el anciano se incorporó de un salto, alzó las manos, y contempló con satisfecha sorpresa cómo unos rayos diminutos chispeaban de un brazo a otro, en medio de un creciente brillo de lágrimas contenidas en los ojos.


  —Señor —dijo con voz ronca—, no soy digno de una ayuda como ésta. Yo...


  A su espalda, la puerta de la cámara de los hechizos se rajó de arriba abajo cuando más de una docena de zarpas la desgarraron literalmente y arrojaron a un lado los fragmentos para mostrar el marco de la puerta despejado y vacío.


  Algo que refulgía con una pálida y ondulante luz espectral se encontraba en lo alto de la escalera; algo enorme, amenazador y, sin embargo, indeterminado. Una criatura que era todo zarpas y fauces, tentáculos cambiantes y mandíbulas llenas de afiladas púas. Una criatura amenazadora y letal, que se introdujo en la sala con una lentitud casi perversa.


  Yintras Bedelmrin contempló cómo la muerte iba en su busca, flotando sobre hechizos de protección que deberían haberle seccionado las extremidades con sólo tocarlas, y tragó saliva, estremecido.


  Sintió un relámpago en su interior, a modo de recordatorio, y de repente Yintras echó la cabeza atrás, aspiró con fuerza y gritó con toda la fuerza y autoridad de que fue capaz:


  —Azuth me sirve de coraza, y no temo a ninguna entidad. Márchate, seas lo que seas. ¡Márchate de aquí para siempre!


  El anciano hechicero dio un paso en dirección a la criatura llena de garras, con los rayos saltándole aún de un brazo al otro. Un resplandor espectral se elevó bajo la apariencia de una amenazadora cortina de zarpas y tentáculos extendidos; pero, mientras lo hacía, aquel mismo resplandor parpadeaba, se estremecía y oscurecía. Empezaron a abrirse agujeros en su dilatada sustancia, agujeros que crecían con ella.


  Con aterradora rapidez la entidad se expandió hasta elevarse casi hasta el techo, alzándose amenazadora ante el hombre de la túnica remendada. Yintras se quedó inmóvil observándola, sin saber qué hacer y, por lo tanto, sin hacer nada.


  Algo fatal para un aventurero, e igual de malo en el caso de los hechiceros. Se acobardó, sabedor de que la muerte podía llegarle en cualquier momento, horrorizado ante la idea de que podía abrazarla cuando podría haber escapado a ella... sólo haciendo lo que debía hacerse, o alguna cosa.


  Unas zarpas intentaron agarrarlo en una horrible arremetida en masa que le impidió darse cuenta de que un tentáculo al que habían crecido afiladas púas y fauces de largos colmillos se arrastraba sigiloso por la oscuridad para atacarlo por detrás y desde el suelo.


  Un rayo restalló con un resplandor blanco en el aire de la sala de los hechizos y se esfumó casi al instante; cuando sus llorosos ojos recuperaron la visión, el mago vio que había dejado una neblina gris que centelleaba débilmente mientras se revolvía, encogida, en el aire juntó a la puerta.


  Yintras aspiró con fuerza e hizo una de las cosas más valerosas y estúpidas de toda su vida hasta aquel momento. Dio un paso en dirección a la neblina, rió con sorna, dio otro paso, y alzó los brazos a pesar de la carencia de rayos y de cualquier sensación de emanación o acumulación de poder.


  La bruma se encogió sobre sí misma como si fuera a enfrentarse a él, y se espesó hasta convertirse en una masa pequeña pero sólida, como un escudo alzado que se convirtiera poco a poco en algo amorfo. El anciano hechicero dio un nuevo paso, y la extraña neblina pareció estremecerse.


  El mago extendió una mano como si fuera a agarrarla, y, en medio de una repentina ráfaga de aire helado y un tintineo que parecía el sonido de diminutas campanas, la neblina se transformó en una masa arremolinada y desapareció por la puerta en un instante, dejando tras de sí un lúgubre rugido.


  Yintras la vio desaparecer y se quedó contemplando el lugar ahora vacío que ésta había ocupado antes durante un largo rato. Cuando por fin consideró que realmente se había ido, cayó de rodillas otra vez para expresar su agradecimiento, aunque todo lo que consiguió proferir fueron sollozos, en un precipitado torrente que se sintió impotente para detener.


  Se arrastró al frente en la oscuridad sobre las rodillas e intentó al menos dibujar el nombre de Azuth. Entonces se quedó paralizado por la sorpresa y el asombro. Allí donde habían caído sus lágrimas, las velas volvían a encenderse una tras otra por sí solas, en una silenciosa y creciente hilera de calor oscilante.


  —Azuth —consiguió por fin musitar—, ¡te doy las gracias!


  Todas las velas se apagaron de golpe, y luego volvieron a encenderse a la vez. Yintras se arrodilló en su centro, tocado por la gloria y agradecido por ello. La tristeza adornaba también los extremos de su regocijo, y bajo todo aquello se sentía vacío, totalmente agotado. Acarició las marcas emborronadas de tiza que habían sido el contorno de una mano, y se echó a llorar como un niño.


  8

  

  El trono partido


  Un trono es una recompensa por la que las gentes mezquinas y crueles pelean a menudo. Sin embargo, en las mañanas soleadas no es más que una silla.


  Ralderick Soto Venerable, bufón


  Cómo gobernar un reino, desde los torreones al estercolero,


  publicado aproximadamente en el Año del Pájaro Sangriento


  Una sombra se proyectó sobre las páginas que Elminster leía con el ceño fruncido. No necesitó levantar la vista para saber quién era, incluso antes de que un mechón de relucientes cabellos negros como ala de cuervo se desplazara sobre dibujos y anotaciones borrosos.


  —Aprendiz —dijo Dasumia junto a su oído, con tonos melodiosos y dulces que hicieron que el mago se irguiera alarmado—, ve a buscar el Orbrum, el Prospaer sobre horrores sin nombre, y el Volumen de los tres candados que están en mi mesilla de noche en la Cámara Azul, y tráemelos a la Sala de la Galería. Quítate todo objeto que lleves puesto o transportes que posea el más mínimo duomer, o peligrará tu vida.


  —Sí, mi señora ama —murmuró El, alzando los ojos para encontrarse con los de ella. Parecía extraordinariamente severa, pero no se percibía ningún atisbo de cólera o maldad en sus ojos cuando se encaminó a grandes zancadas hacia una puerta que casi nunca se abría, pasó al otro lado, y la cerró con energía a su espalda.


  El chasquido de su cerradura coincidió con la súbita conciencia por parte de Elminster de que tenía que preguntarle qué hacer con el guardián de la Cámara Azul. El hechizo de su cerradura sin duda podría romperlo —¿se trataba de una prueba?—, pero tendría que eliminar al guardián si quería llevar a cabo algo que requería tanto tiempo como para cruzar la habitación, recoger tres libros, e intentar salir con ellos... o sería el otro quien lo eliminaría a él.


  Según le había contado ella en una ocasión, si mataba al guardián, pequeñas entidades malignas quedarían liberadas de espejos, esferas y encuadernaciones de libros repartidos por todo el castillo, y podrían hacer estragos durante meses antes de conseguir volver a capturarlas todas y hechizarlas para que obedecieran. Meses de tiempo desperdiciado por los que ella lo recompensaría con tormentos de la misma duración... y Elminster ya había probado las torturas de la dama Dasumia.


  Su castigo predilecto parecía ser obligarlo a recoger a gatas cosas que ella había roto a conciencia, de modo que cada movimiento significaba un dolor lacerante, pero en ocasiones —más a menudo en los últimos tiempos, a medida que el Año de las Doncellas Brumosas abandonaba la primavera para acceder al verano— ella prefería atar a su aprendiz a una correa de eterna curación para luego apuñalarlo una vez tras otra con una fina espada untada de veneno, y un cuchillo hecho con espinos salvajes tan largos como su antebrazo, sumergidos en un ácido que disolvía la carne. A la mujer parecía divertirle oír gritar.


  El llevó a cabo estas reflexiones en los pocos segundos que necesitó para atravesar la habitación y abrir la puerta por la que había pasado Dasumia. Al otro lado se encontraba el Corredor Largo, un pasillo tachonado alternativamente de cuadros y ventanas ovaladas. Era un puente volante cubierto situado a una altura de veinte hombres sobre un patio de adoquines, que unía las dos torres más altas del castillo. Desde que, en una ocasión, dos anteriores aprendices de la dama habían decidido que el lugar era perfecto para un duelo y se habían matado el uno al otro entre llamaradas mágicas que habían puesto en peligro las dos torres contiguas, la dama había hecho que el corredor impidiera toda actividad mágica: su mismo aire apagaba y eliminaba todo hechizo, de modo que Dasumia no podía hacer otra cosa más que recorrer a pie su considerable extensión; él tendría tiempo más que suficiente para llamarla antes de que...


  Abrió la puerta de golpe, abrió la boca para hablar... y contempló en asombrado silencio un corredor oscuro, sin vida, y totalmente vacío.


  Incluso aunque la hechicera hubiera sido el más veloz de los mensajeros-corredores calishitas, y hubiera abandonado toda dignidad para echar a correr como una loca en cuanto se cerró la puerta, en estos momentos no habría conseguido llegar más que a la mitad del pasillo. Sencillamente no habría tenido tiempo suficiente para nada más. Tal vez había anulado el conjuro eliminador de magia sin molestarse en decírselo. A lo mejor...


  Frunció el entrecejo y conjuró una luz, ordenándole que apareciera en el centro del corredor. La invocación fue muy sencilla y se realizó a la perfección... pero ninguna luz se encendió. El pasillo seguía estando muerto para la magia.


  Sin embargo, no se veía ni rastro de la dama Dasumia. Elminster se apartó de la puerta muy pensativo.


  Utilizó los muchos hechizos protectores de innumerables capas que su ama había colocado en la Cámara Azul para urdir un hechizo de laberinto, modificado, que atrajera al guardián —un menudo y entusiasta torbellino con tres colas en forma de aguijón de púas, zarpas desgarradoras, y un carácter bastante antipático— a «otro mundo» durante un buen rato. El mago consiguió salir y llegar al vestíbulo, con la puerta bien cerrada a su espalda y los libros bajo el brazo, antes de que el ser obtuviera su libertad entre siseos enfurecidos.


  Por dos veces las telarañas le acariciaron el rostro durante el apresurado recorrido por el Corredor Largo, indicando que su señora ama no había pasado por allí últimamente... desde luego no apenas diez minutos antes.


  Las puertas de la Sala de la Galería estaban abiertas, y una humareda salpicada de estrellas se elevaba al exterior en un suave remolino; la dama había tejido un hechizo escudo para proteger el castillo. Esto iba a ser una prueba, entonces, o un duelo en serio. Sostuvo los libros apilados ante él al entrar, y murmuró:


  —Aquí estoy, mi señora ama.


  Los libros se liberaron de sus manos para flotar en dirección a la galería, y desde su elevada posición Dasumia indicó con suavidad:


  —Cierra las puertas y atráncalas, aprendiz.


  El echó una veloz mirada a lo alto mientras se volvía hacia las puertas. La mujer se había puesto una máscara, y sus cabellos se agitaban alrededor de los hombros como movidos por el viento. Unas esferas mágicas notaban sobre su cabeza y también detrás de ella; Elminster vio que gran parte de sus joyas colgaban en una, y que los libros se encaminaban hacia otra. Allí estaba a punto de liberarse una magia poderosa.


  Acomodó la barra y aseguró sus cadenas sin prisas, para darle el tiempo necesario para estar perfectamente preparada. Cuando uno se enfrenta a los conjuros de una hechicera que puede destruir a voluntad, es mejor no darle motivos de enojo.


  Cuando se volvió de nuevo hacia el interior de la habitación, el último resplandor mágico se había oscurecido hasta convertirse en una hilera de luces que relucían alrededor de la baranda de la galería; ahora ya no veía a la hechicera, que se encontraba en algún punto por encima de él.


  —Ya es hora, Elminster, de que ponga esto a prueba. Defiéndete como puedas... y responde con intención de matar, no con suavidad.


  Una luz surgió de improviso desde lo alto: una luz blanca y abrasadora que cayó sobre él procedente del rostro, corpiño y manos ahuecadas de su señora. ¿Se habría enterado de sus engaños?


  Ya tendría tiempo de averiguarlo más tarde... si vivía para disfrutar de un «más tarde». Urdió una mano vórtice para atraparla y volver a lanzarla contra ella, pero tuvo que arrojarse a un lado cuando su furia resultó demasiado poderosa para su defensa, e hizo pedazos su vórtice en una furibunda explosión que provoco efímeros fuegos en diferentes puntos del suelo de la sala. El atrapó uno con un hechizo y se lo arrojó a la mujer, con la esperanza de estropear otra invocación. El fuego parpadeó mientras se hundía lejos del blanco, pero su breve resplandor le mostró a Dasumia de pie tan tiesa como un palo, con unas varitas mágicas plateadas agitándose a su alrededor; varitas que se convirtieron en cadenas restallantes al liberarse de ella con un chasquido y abalanzarse sobre él.


  El mago saltó por la estancia, para obtener la ventaja de los pocos segundos que necesitarían para darle caza, y unió las manos para lanzar un detonador de hechizos que las hizo añicos. Se había colocado e inclinado de forma que pudiera escupir el fuego sobrante de su hechizo hacia la galería, en tanto se preguntaba durante cuánto tiempo podrían servirle su docena más o menos de hechizos defensivos o versátiles contra el poder acumulado de la magia de la mujer.


  En esta ocasión, una parte de su hechizo la alcanzó; la oyó lanzar una exclamación ahogada, y vio cómo echaba la cabeza hacia atrás, la melena ondeando, en el llameante momento en que su escudo mágico se debilitó bajo la potencia de su abrasador y desgarrador ataque.


  Entonces vislumbró el centelleo de sus dientes al sonreír, y sintió el primer frío susurro del miedo. Ahora sí que sentiría dolor, si ella conseguía romper sus defensas y derribarlo. Y más tarde o más temprano —probablemente más temprano— ella lo derribaría.


  Rayos púrpura salieron disparados del negro vacío desde una docena de lugares a lo largo de la barandilla del balcón, y alancearon la sala, rebotando aquí, allí y por todas partes. Elminster tejió un veloz hechizo coraza, pero aun así sintió un dolor abrasador por encima de un codo y en el muslo opuesto... y se estrelló tan dolorosamente sobre el suelo de piedra, que se mordió la lengua con un gruñido para no gritar. Su cuerpo rebotó y se retorció impotente mientras los rayos lo atravesaban; luchaba por respirar ahora, no para tejer hechizos ni idear tácticas. No obstante, tal vez los restos de su desmoronada y casi desvanecida coraza podrían usarse para devolver los rayos, pues ella no había dedicado ni un minuto a crearse otro escudo.


  El mago se arrastró y rodó, a ciegas y presa de un dolor insoportable, intentando salir del abrasador torrente de rayos y colocarse en un lugar donde pudiera recuperar el aliento y conseguir que sus extremidades le obedecieran.


  Un creciente silbido justo por encima de su cabeza indicó al mago que su coraza había sobrevivido, y podía desviar rayos con suma eficacia. La obligó mentalmente a descender hasta su cabeza, para acabar con el rayo que lo tenía atrapado, y luego la deslizó a un lado al tiempo que rodaba para permanecer bajo su sombra.


  El rayo le arañó el pie unos instantes, y enseguida volvió a ser libre. Murmurando un exiguo conjuro para conseguir que su coraza fuera mayor y más resistente, El se incorporó en cuclillas para contemplar con atención los últimos y escasos rayos que reptaban por la sala. Fue cuestión de segundos desviarlos a todos hasta conseguir recogerlos en la coraza y lanzarlos de vuelta a la galería, a la que ametrallaron durante un brevísimo instante antes de ser consumidos por el ataque del siguiente hechizo de la dama Dasumia.


  Éste fue un muro de polvo verde que él ya conocía; era de corta duración e inestable, pero convertía en piedra todo ser vivo que rozaba siquiera. Elminster invocó una pared de fuerza tan deprisa como supo, dándole la forma de una mano entrecerrada que recogiera el polvo y lo derramara de nuevo hacia la galería.


  Mientras su «mano» se movía en una dirección, él trotó en otra, lanzando proyectiles mágicos al lugar donde su ama debía de estar agazapada, para impedir que se alejara de la zona donde iba a devolverle el polvo que había descargado sobre él.


  Al cabo de un momento, la reluciente nube verde se derramó sobre la galería, y ya era demasiado tarde para que Dasumia pudiera escapar. El tuvo la satisfacción de ver cómo se erguía furiosa y se quedaba muy quieta.


  Instantes después, el mago empezó a gritar presa de sobresaltado dolor cuando unas cuchillas afiladas y destructivas aparecieron en el aire por todos lados. Se arrojó al suelo y rodó, protegiéndose rostro y cuello con los brazos bien doblados al tiempo que instaba a su muro de fuerza a descender en picado como un halcón lejos de la galería para desviar los cuchillos y protegerlo.


  Unos alaridos desde las alturas le indicaron que su táctica había funcionado; jadeó uno de sus dos conjuros disipadores para limpiar el aire de las afiladas cuchillas voladoras, pero se quedó boquiabierto por la sorpresa cuando la desaparición de las hojas provocó el surgimiento en pleno aire de una trémula serpiente de energía que se abalanzó sobre él para golpear su muro de fuerza, hasta que éste se hizo añicos y se desvaneció.


  Mientras esquivaba el mágico látigo, El dirigió una veloz mirada hacia Dasumia, que seguía en el balcón, inclinada todavía como una estatua con una mano alzada. La mujer no se había movido ni un milímetro, por lo que los hechizos que lo estaban atacando debían de estar unidos entre sí, ¡de modo que destruir o trabar uno de ellos ponía en marcha el siguiente!


  ¿Ignoraba ella lo que sucedía en la sala a su alrededor, al estar petrificada? ¿O podía aún ejercer cierto control sobre sus hechizos?


  Esquivó de un salto un latigazo que golpeó el suelo tan cerca que le dejó el brazo y el hombro estremecidos y corrió hacia las escaleras de la galería. El látigo lo siguió, enrollándose y desenrollándose como una serpiente gigante.


  El mago subió los peldaños de tres en tres, corriendo a toda velocidad, y consiguió arrojarse tras los pétreos pies de Dasumia antes de que el látigo lo alcanzara y se descargara sobre su rostro. La fuerza del golpe hizo arremolinarse los restos del polvo verde, y El empezó a sentirse entumecido. Inició una titánica lucha para no moverse con lentitud, al tiempo que arrollaba un brazo alrededor de las piernas de su señora ama e intentaba trepar por ella, mientras el látigo azotaba el aire a su alrededor pero no lo golpeaba. Elminster se encontró entonces con que no podía moverse en absoluto.


  El látigo se desvaneció entre motas de luz mortecina, y hubo un instante de sosegada oscuridad en la Sala de la Galería.


  —Si se me hielan las rodillas en el futuro, ya sé a quién llamar —dijo una voz familiar desde un punto situado justo encima de la cabeza de El, y éste se desplomó junto a los tobillos de Dasumia y sobre el duro suelo del balcón, cuando sus extremidades se vieron bruscamente liberadas del hechizo. Ella se apartó de él, se dio la vuelta con los brazos en jarras, y bajó los ojos.


  Sus respectivos ojos se encontraron. Los de Dasumia mostraban complacencia y aprobación.


  —Eres una espada bien templada para librar batalla —le dijo—. Vete ahora, y duerme. Cuando estés listo, te batirás en duelo en serio, en otro sitio.


  —Mi señora ama —repuso Elminster, mientras se incorporaba gateando—, ¿se me permite preguntar con quién me batiré?


  Dasumia sonrió y le recorrió la línea del cuello con un dedo.


  —Vas a desafiar —indicó alegremente— a Nadrathen, el Elegido Rebelde, por mí.


  El Unicornio Carmesí ondeaba sobre las puertas de Nethrar y la entrada en forma de arco del palacio situado en su centro, para indicar a todos los galadornios que el rey seguía vivo. A medida que el brillante día veraniego tocaba a su fin, no pocos ojos se alzaron una y otra vez hacia aquellos estandartes, intentando averiguar si el Trono del Unicornio había cambiado de propietario.


  Durante toda una estación y más, el rey Baerimgrim, ya mayor y sin hijos, había permanecido a un paso del sepulcro, mantenido con vida tras ser lacerado por las zarpas del dragón verde Arlavaunta sólo merced a su enorme fortaleza y a las artes del mago de la corte, Ilgrist. Aquel que había sido un guerrero extraordinario era ahora un cascarón delgado y quebradizo, incapaz de engendrar hijos ni mediante ayuda mágica, y ensimismado en un dolor omnipresente.


  Durante la enfermedad de Baerimgrim, Galadorna había padecido bajo las escaramuzas y ruindad —quema de cosechas, y cosas peores— de sus cinco barones, todos los cuales ambicionaban ser reyes a la muerte del monarca. Todos tenían lazos de sangre con el trono y consideraban Galadorna como legítimamente suya. Y los galadornios los odiaban y temían a todos ellos.


  En ese día, en el interior de la Casa del Unicornio la tensión era tan espesa que podía cortarse con un cuchillo, y no escaseaban los cuchillos listos para atacar en sus sombríos pasillos repletos de tapices. Ya no se esperaba que el monarca sobreviviera al anochecer, y los criados lo habían transportado al trono y atado allí, sentado con porfiada determinación en el rostro y la corona ladeada sobre la frente. El hechicero Ilgrist montaba guardia a su lado como una sombra alargada y ubicua, sus propias lúgubres vestiduras negras cubiertas por el manto de unicornios rojos entrelazados que indicaba su cargo, y no permitía que otras manos que las suyas enderezaran la corona o se acercaran demasiado. Existía un buen motivo para su vigilancia.


  Los cinco barones, como buitres que describen círculos en torno a un moribundo, rondaban por el palacio en ese día. Ilgrist había pedido al de más edad y más respetuoso con la ley de entre ellos, el fornido y barbudo guerrero a quien los hombres denominaban el Oso, que llevara a sus siete mejores soldados para reforzar la guardia del trono, y el barón Belundrar así lo había hecho. Dicho barón se encontraba en aquellos momentos paseando la mirada, ceñudo, por las tres puertas del salón del trono, las velludas manos entrelazadas con las empuñaduras de las muchas dagas colgadas de su cinturón. Observaba a sus hombres, que contemplaban con frialdad, nariz con nariz, a las mucho más numerosas tropas del barón Hothal, que habían acudido a la corte con la armadura completa. Justo en medio del grupo más denso acechaba su señor, también con toda su armadura; algunos galadornios afirmaban que jamás se la quitaba a no ser para colocarse nuevas piezas de mayor tamaño.


  Había también otros soldados, aunque sin armadura, y con la misma expresión alerta e incómoda ante tal circunstancia que si fueran cangrejos desprovistos de caparazón, en medio de todos aquellos guerreros listos para librar batalla. Algunos lucían las túnicas púrpura del barón Maethor, el zalamero y siempre sonriente señor de miles de intrigas y de aun más dormitorios galadornios. Los «envenenadores púrpura» los llamaban algunas gentes del reino, y no sin motivo. Otros siervos —algunos de los cuales tenían un sospechoso aspecto de avezados espadachines a sueldo procedentes de otras tierras— lucían el color escarlata del barón Feldrin, el inquieto embaucador que parecía sacar monedas de oro de los dedos cada vez que estiraba las manos para coger algo... y lo hacía muy a menudo.


  Como últimos miembros de esta fraternidad de asesinos se encontraban los altivos magos de poca monta y sicarios del barón que algunos miembros de la corte consideraban la amenaza más seria a las libertades de que gozaban los galadornios: Tholone, el desfigurado aspirante a mago y consumado espadachín, que se autodenominaba «lord» en lugar de barón, y había hecho caso omiso de casi todos los decretos y mandatos del Trono del Unicornio durante casi una década. Había quien decía que Arlavaunta había sido sacada de su guarida para atacar al rey mediante sus conjuros, debido a que Baerimgrim se encontraba de camino con muchos caballeros armados como respaldo para exigir a Tholone nuevos juramentos de lealtad, y los impuestos impagados durante mucho tiempo, cuando se produjo el ataque de la hembra de dragón.


  —Un rebaño de buitres —masculló el monarca, contemplando cómo los lacayos de librea penetraban en el salón del trono—. No elegiría a ninguno de ellos para que permaneciera junto a mí, contemplando mi muerte.


  El mago de la corte Ilgrist esbozó una fina sonrisa y respondió:


  —Vuestra majestad sin duda está en lo cierto.


  El hechicero realizó una pequeña seña con la mano a uno de los guardas del trono que custodiaban las tribunas para que se asegurara sin la menor duda de que ninguno de los ballesteros de los barones ascendía, casualmente, por las escaleras traseras para obtener una mejor visión de lo que sucedía. El oficial asintió y envió a tres guardas escaleras abajo; uno sujetaba un cuerno y los otros dos avanzaban con pasos lentos y solemnes, desplegando entre ambos el estandarte del Unicornio Carmesí. El emblema mostraba el rojo «corcel astado» rampante recortado contra una luna llena, sobre un fondo de tisú dorado. Una vez que el estandarte quedó extendido ante los pies del rey, el guarda con el cuerno lanzó un único toque sonoro y agudo, para indicar que la corte celebraba audiencia pública... y que el rey recibiría a delegaciones públicas y peticiones de todo el mundo, sin importar su condición social.


  Había unos pocos plebeyos en el salón ese día —gentes que siempre acudían a observar al rey, o que no se habrían perdido los peligros y emociones previstos para tal ocasión aunque les fuera en ello la vida— pero ninguno se atrevió a adelantarse por entre la multitud de servidores de los barones. El trono estaba colocado frente a un semicírculo de soldados que clavaban duras miradas en todas direcciones sin dejar de acariciar las empuñaduras de sus semidesenvainadas dagas; de haber tenido las fuerzas necesarias, el rey Baerimgrim se habría levantado y paseado entre ellos burlón para efectuar las presentaciones.


  Pero no tuvo más remedio que seguir sentado y esperar a ver cuál de los cinco buitres resultaba ser el más osado. Habría guerra de todos modos sin importar lo que se decidiera allí, pero al menos podía prestarle un último servicio a Galadorna y dejar el trono tan asegurado como fuera posible, para que el derramamiento de sangre resultase, si los dioses lo permitían, ínfimo.


  El Oso se pondría de su lado, si era necesario. No era ningún premio, pero sí lo mejor de un mal lote. El hombre creía en las leyes y en hacer lo correcto... pero ¿cuánto de todo ello emanaba de su firme creencia de que, como barón decano de entre los cinco y cabeza de la casa noble más antigua y grande, lo correcto significaba que Belundrar ascendiera al trono?


  Era difícil decidir cuál era la mayor amenaza: los hechicerillos que Tholone dejaba hacer a su aire, los espías y venenos de Maethor, o los espadachines salvajes de Hothal capaces de acabar con todo. ¿Y qué espadachín sorpresa había contratado el oro de Feldrin? ¿O acaso daba su apoyo a uno de los otros? ¿O tendrían tratos con él los señores de Laothkund u otros codiciosos poderes extranjeros?


  Vaya, ya empezaba. De entre los guerreros que aguardaban en tensión salió un joven barbudo vestido con los colores verde y plata de Hothal —uno de los pocos que no había acudido ese día a la corte con la armadura de campaña—, que se acercó a Baerimgrim a grandes zancadas.


  —Muy graciosa majestad —empezó a decir el enviado, tras una profunda reverencia—, toda Galadorna llora vuestro estado. Mi señor Hothal siente una profunda tristeza ante el destino del regio Baerimgrim, pero lo aflige también el futuro de la bella Galadorna en el caso de que el Trono del Unicornio quede vacío y haya que combatir por él... o, peor, ofrezca asiento a alguien cuya malicia o ignorantes desatinos lleven el reino a la ruina.


  —Dejáis muy claras vuestras preocupaciones, señor —respondió entonces el monarca, y el tono seco de su voz provocó risitas ahogadas por toda la estancia—. ¿También traéis las soluciones, confío?


  —Majestad, así es —replicó, incisivo, el cada vez más ruborizado mensajero—. Hablo en nombre de Hothal, barón de Galadorna, que pide vuestro permiso para tomar la corona ahora, de modo pacífico... —Su voz se elevó para ahogar los sonidos de mofa y protesta que emitieron muchos de los presentes—. Y con gran consideración hacia los derechos y deseos de otros. Mi señor no solicita tal honor ociosamente; se ha mostrado muy diligente en favor de Galadorna y me ha pedido que os revele esto: a cambio de la promesa de que una paz luminosa acompañada por una justicia equitativa continúe floreciendo en el reino, disfruta del completo apoyo del muy poderoso lord Feldrin, barón de Galadorna, lo que ese mismo noble personaje podrá confirmar personalmente.


  Todas las miradas se volvieron hacia Feldrin, que les dedicó su acostumbraba sonrisa furtiva y de soslayo, sin que sus ojos se encontraran con los de nadie, y asintió despacio.


  —Por otra parte —continuó el enviado—, mi señor ha hablado con los enemigos de Galadorna, con la intención de mantenerlos lejos de nuestras fronteras y fuera de nuestras bolsas, de modo que el territorio permanezca libre y próspero, sin la menor sombra de temor a una guerra en nuestras puertas. A cambio de una sustanciosa recompensa en plata e hierro procedente de nuestras profundas minas del bosque, los señores de Laothkund han accedido a firmar un tratado de paz mutua y de respeto de las fronteras.


  Gritos de cólera, juramentos y exageradas exclamaciones de horror atronaron de tal modo la sala que el hombre calló unos instantes antes de añadir:


  —Mi señor Hothal propone que, puesto que lidera un ejército que es el que mejor puede mantener el reino a salvo y próspero, la corona debería pasar a él y que, por el bien de Galadorna, vos mismo proclaméis legítimo su gobierno, augusta majestad.


  Se produjo un nuevo griterío, sofocado en un instante por el profundo retumbo producido por el barón Belundrar al avanzar dando bandazos hasta colocarse junto al trono. Con evidente desgana en su tono y furia en los ojos, manifestó:


  —Comparto la rabia de muchos de los presentes ante el hecho de que un galadornio tenga tratos en secreto con los chacales de Laothkund. No obstante...


  Calló para barrer la habitación con su mirada colérica, los verdes ojos llameantes bajo las espesas cejas negras y la apaleada nariz sobresaliendo como un cuchillo desenvainado, antes de seguir:


  —No obstante, apoyaré esta solicitud de la corona, a pesar de lo intrigante que pueda parecer, en tanto que se mantenga la ley y el derecho. Galadorna debe ser gobernada por el más fuerte... y no puede convertirse en un territorio de puñaladas traperas e intrigas o ejecuciones mensuales.


  Mientras el Oso retrocedía para inspeccionar mejor todas las puertas de nuevo, un murmullo de asentimiento acogió sus palabras; pero otra vez las conversaciones callaron al instante cuando otro barón se adelantó y alzó la voz.


  —¡Un momento, valeroso Belundrar! Hablas como si no vieras una alternativa posible a esta intriga que has admitido, para proteger la seguridad de la hermosa Galadorna en los años venideros. Bien, pues, escúchame, y yo brindaré una oferta que no se haya ensuciado con tratos secretos con el enemigo.


  Lord Tholone hizo caso omiso del gruñido instintivo de Belundrar y continuó, girando en un lento círculo con la mano extendida, para estudiar a todos los presentes.


  —Habéis escuchado preocupaciones muy reales y leales con respecto a la seguridad de nuestro amado reino. Yo comparto ese amor por Galadorna y la preocupación por la protección de todos nosotros. Pero, a diferencia de otros, he estado ocupado no con siniestros tratos clandestinos, sino ¡reuniendo el mejor batallón de magos de este lado del mar!


  Se escucharon bufidos e improperios cuando muchos guerreros expresaron su disgusto ante cualquier dependencia de hechiceros... y la presencia en el lugar de magos traídos de fuera.


  Un Tholone de mirada gélida elevó la ronroneante voz un punto y continuó en tono firme:


  —Sólo mis magos pueden garantizar la paz y prosperidad que todos buscamos. A aquellos que desconfían de la magia, les pregunto esto: si realmente se desea la paz, ¿por qué contratar o asociarse con guerreros sedientos de batallas? Galadorna no necesita precisamente gentes tan sanguinarias como gobernantes.


  Dejó en ese punto un corto silencio para los murmullos de asentimiento; pero, en su lugar, en aquella sala repleta de cortesanos temerosos y guerreros a punto de estallar escuchó únicamente un silencio sepulcral, y añadió con rapidez:


  —Controlo magia suficiente para convertir a Galadorna no sólo en un lugar seguro sino grande... y para ocuparme de cualquier traidor aquí presente que planee interponer otros intereses a la seguridad y reconstrucción del reino del Unicornio Carmesí.


  —¡Bah! ¡No queremos tener hechiceros retorcidos gobernando el reino! —gritó alguien desde el apiñamiento de hombres acorazados que rodeaba al barón Hothal.


  —¡Hechiceros retorcidos! —repitieron varias voces en tonos coléricos. El rey y el mago de la corte, Ilgrist, que permanecía junto al hombro real, intercambiaron miradas de pesaroso regocijo.


  El tumulto, que había alcanzado el punto en el que las dagas empezaban a relucir aquí y allá a medida que eran desenvainadas, volvió a quedar repentinamente quieto y silencioso.


  El más apuesto de los barones de Galadorna acababa de adelantarse; la sonrisa que encantaba a las damas galadornias con demasiada asiduidad centelleaba como un arma hábil y elegante. El barón Maethor podría muy bien haber pasado por un príncipe de la corona, tan magníficamente iba vestido, tan perfecta era la ondulante melena de cabellos castaños, y tan seguro de sí mismo era su porte.


  —Me apena, hombres de Galadorna —dijo—, contemplar tanta ira y franca anarquía en esta cámara. Este fanfarronear de aquellos que se mueven espada en mano, y la despiadada intención de utilizarlas, es exactamente a lo que debe ponerse fin si queremos que la Galadorna que todos amamos se salve de convertirse en... un país indigno de ser salvado o de habitar en él; en otra madriguera más de un señor de la guerra.


  Se volvió para pasear la mirada por la habitación, y la capa fruncida se arremolinó ostentosamente, mientras los ojos de todos los presentes estaban fijos en él.


  —Por lo tanto —añadió—, mi deber para con el reino está muy claro. Es mi deber y así lo haré: apoyar a lord Tholone...


  Se escuchó una exclamación general de sorpresa, e incluso Tholone se quedó boquiabierto. Maethor y Tholone estaban considerados por muchos como los barones más poderosos, y todo el reino sabía que no eran precisamente amigos.


  —... el único hombre de entre nosotros capacitado para el cargo. Esta noche debo acostarme sabiendo que he hecho todo lo que podía por Galadorna... y sólo puedo hacerlo si lord Tholone concede gustosamente al más digno de confianza entre todos nosotros, al buen barón Belundrar, el cargo de senescal de Nethrar, con responsabilidad absoluta sobre la justicia en todo el reino.


  Se escuchó un murmullo de aprobación; Belundrar contempló a Maethor parpadeando. El guapo y joven barón no recibía en balde el nombre de «el Elocuente Envenenador de Galadorna». ¿Qué era lo que tramaba?


  Maethor dedicó a los presentes una última sonrisa y regresó rápidamente al interior de su protector anillo de apuestos ayudantes ataviados con sedas y cueros, y con dagas bastante conspicuas y listas entre los encajes.


  Se elevó un murmullo de conversaciones excitadas ante esta sorprendente oferta muy prometedora para muchos. Un murmullo que se alzó con fuerza, para inmediatamente desvanecerse otra vez en un tenso silencio, cuando el último barón se deslizó por entre sus partidarios para escabullirse hasta el trono, lo cual puso a los guardas muy alerta hasta que Ilgrist les indicó con un gesto que se retiraran.


  Feldrin dejó vagar sus enormes ojos castaños por la estancia. E1 delgado barón agitó las manos con su habitual nerviosismo, e inclinó la cabeza junto al oído del rey. Las ropas de Feldrin, magníficas pero mal cortadas, estaban empapadas de sudor, y sus cortos cabellos negros, por lo general lacios y pegados a su cráneo, parecían haber sido revueltos por un pájaro en busca de material con el que hacer un nido. Casi daba saltitos presa de temerosa excitación mientras musitaba en el oído real. Al otro lado del trono, Ilgrist se inclinó todo lo que pudo para escuchar, lo que arrancó una nerviosa mirada a Feldrin..


  —Muy justa e inteligente majestad —susurró Feldrin, y un fuerte aroma a perejil emanó de su boca—, también yo, de una manera no tan osada, amo a Galadorna y quisiera, cueste lo que cueste, verla escapar de la sangrienta ruina que significaría una guerra entre nosotros los barones; por otra parte, he recibido información fidedigna sobre tres ambiciosos hidalgüelos de Laothkund que caerán sobre nosotros con los mejores mercenarios que puedan reunir si nos enfrentamos entre nosotros, para adueñarse de todo el territorio de Galadorna que les sea posible. Estos tres nobles han suscrito un pacto, por el que sus hombres no lucharán entre sí mientras cualquiera de nosotros siga vivo.


  —¿Así pues? —gruñó el monarca, que sentía aversión por las amenazas y las intrigas cuchicheadas.


  Feldrin se retorció las manos, los ojos castaños muy abiertos mientras recorrían la sala para averiguar quién podía estar lo bastante cerca para oírlo. Bajó aun más la voz y se inclinó también un poco más; Ilgrist alzó un puño con toda deliberación y dejó que el anillo colocado en su dedo corazón centelleara y brillara de modo que todos lo vieran. Si Feldrin sacaba una daga para matar al rey, sería la última cosa que hiciera.


  —También yo apoyaré a lord Tholone, si vos, majestad, aceptáis mis condiciones... que, como os daréis cuenta, deben permanecer secretas. Son dos: que se ejecute a Hothal aquí y ahora... ya que nunca aceptaría ver a Tholone en el lugar donde estáis sentado vos ahora, y nos acosaría durante años, derramando la mejor sangre del reino...


  —¿Incluida la de Feldrin? —masculló el rey, y casi esbozó una sonrisa.


  —Bueno... yo... Sí, supongo, ejem. Y eso nos lleva al segundo riesgo: el mayor peligro para Galadorna es ese reptil sonriente de allí, Maethor. Necesito vuestra real promesa de que en un futuro próximo le acaecerá «un accidente». Ha sido un incansable tejedor de intrigas, indigno siempre de toda confianza, maestro en el arte de la mentira, la ocultación y el veneno; el país no lo necesita, quienquiera que ocupe el trono. —Feldrin casi jadeaba ahora, y chorreaba sudor por culpa del miedo que le provocaba su propia osadía.


  —Y desde luego un tal Feldrin no necesita para nada a un rival tan bueno en lo referente a urdir intrigas —murmuró Ilgrist, en un tono tan bajo que es posible que sólo el monarca lo oyera.


  El rey Baerimgrim alargó de repente una mano y agarró al noble por la barbilla. Tiró, arrastrando al barón hasta colocarlo ante él, y musitó:


  —Acepto estas condiciones, siempre y cuando tú también las cumplas y no muera nadie más por tu mano, instrucciones o maquinaciones. Por tu propio bien, te impongo una condición, astuto Feldrin: cuando te endereces al apartarte de aquí, adopta una expresión preocupada, no satisfecha.


  El monarca apartó de un empujón al cuchicheante barón, y elevó una voz que mostraba un temblor de debilitamiento, pero también la dureza de una orden.


  —¡Lord Tholone! ¡Acercaos aquí, por el amor de Galadorna!


  Se produjo un momentáneo y excitado murmullo —en algunos rincones del salón del trono, casi un grito— que fue seguido por un silencio intenso.


  Del centro de la silenciosa y vigilante multitud surgió lord Tholone con pasos rápidos, el rostro una máscara satisfecha, los ojos desconfiados. Se percibió un débil olor a quemado en el aire a su alrededor; sus magos habían estado ocupados, y sin duda los cuchillos resultarían inútiles si los arrojaban contra él en ese momento o en un próximo futuro. Si es que —teniendo en cuenta el número de hechiceros y guerreros dispuestos a iniciar batalla y con los nervios a flor de piel— había un futuro para cualquiera de los presentes.


  El silencio fue total cuando Tholone se detuvo ante el Trono del Unicornio, separado del rey sólo por la superficie roja y dorada del emblema del Unicornio Carmesí.


  —Arrodillaos —ordenó Baerimgrim con voz ronca—, sobre el Unicornio.


  Se produjo una ahogada exclamación colectiva; tal mandato no podía significar más que una cosa. El monarca se llevó las manos a la cabeza y, despacio, muy despacio, se sacó la corona.


  Sus manos no temblaron en absoluto cuando la alzó sobre la cabeza inclinada de Tholone, en cuyo rostro había aparecido una sonrisa casi fanática, y anunció:


  —Que todos los auténticos galadornios aquí reunidos hoy sean testigos de que en este día, por mi propia voluntad, nombro como mi legítimo heredero a es...


  El rayo que salió despedido de la corona en ese instante ensordeció a los presentes y los arrojó con fuerza de espaldas contra los paneles de madera que cubrían las paredes. Baerimgrim y el Trono del Unicornio quedaron partidos en dos en medio de un negro torbellino, en tanto que la corona rebotaba con un sonido metálico contra el agrietado techo. Mientras las extremidades llameantes del que había sido el rey caían sobre los bamboleantes restos del trono, de la dorada cabeza de unicornio que lo coronaba brotó un sollozo.


  El mago de la corte se mostró atónito por primera vez, y sacó veloz una varita al tiempo que clavaba la mirada en la pintada cabeza de madera. Pero cualquiera que fuera el hechizo que la había hecho hablar había desaparecido ya, y la cabeza se resquebrajaba y desmoronaba en una lluvia de astillas.


  Ilgrist paseó la mirada rápidamente por toda la sala.


  Feldrin yacía sin vida en el suelo, los brazos dos tocones carbonizados y el rostro destruido por el fuego, y Tholone estaba caído de espaldas, arañándose débilmente el rostro para arrancar el oropel del humeante estandarte que se había adherido a su rostro.


  El mago de la corte disparó por encima de ellos, invocando todo el poder de la vara que empuñaba, y una auténtica nube de proyectiles mágicos inundó la estancia con su letal luz blancoazulada. No pocos de los hechicerillos de Tholone cayeron hechos un ovillo o resbalaron a lo largo de las paredes hasta el suelo, al tiempo que de sus ojos y bocas desencajadas brotaban volutas de humo; enseguida el aire se llenó de maldiciones y del centellear de las espadas mientras los hombres corrían de un lado a otro.


  Un anillo de fuego se elevó entonces para rodear a IIgrist, y la varita que empuñaba escupió un último trío de proyectiles mágicos —que dieron de pleno en los magos que seguían en pie, e hicieron caer a uno— antes de hacerse añicos.


  El mago de la corte dejó que sus cenizas resbalaran de su mano mientras paseaba la mirada con tranquilidad por el círculo de enfurecidos hombres armados y decía:


  —No, Galadorna es demasiado importante para mí para permitir tal error. Baerimgrim era un buen rey y mi amigo, pero... basta un error para hacer caer a la mayoría de los monarcas. Confío en que el resto de vosotros, amables señores...


  Con un alarido que estremeció la estancia, Belundrar el Oso se precipitó por entre las llamas, sin prestar atención al dolor, y saltó sobre Ilgrist.


  El hechicero se limitó a dar un paso atrás, con toda frialdad, y alzó una mano. El cuchillo que sujetaba el barón pasó casi rozando oblicuamente la garganta de Ilgrist, pero chocó contra algo que lo partió en medio de una lluvia de chispas; el brazo del Oso fue lanzado hacia atrás, y la empuñadura salió volando hacia las galerías. El fuego que floreció en ese instante en la mano del mago cayó directamente sobre el rostro del noble, y el rugido de éste se convirtió en un borboteo durante los pocos segundos que su cuerpo ennegrecido y llameante tardó en estrellarse de bruces contra el suelo.


  Ilgrist levantó una bota con delicadeza para permitir que el ardiente cuerpo resbalara junto a él.


  —¿Quedan más héroes aquí, hoy? —inquirió con suavidad—. Mis manos siguen llenas de muerte.


  Como si aquello hubiera sido la señal, el aire se llenó de dagas y espadas que hombres enfurecidos arrojaban contra el mago desde todos los rincones... y que se limitaban a estrellarse, sin excepción, contra una barrera invisible, antes de caer al suelo.


  Ilgrist bajó la mirada hacia el cuerpo de Belundrar, consumido ya por las llamas, y murmuro:


  —Convertido en una ruina humeante. Un auténtico patriota... ¿y veis lo que ha conseguido, al final? ¡Vamos, amables señores! Ofreced vuestra sumisión. Seré el nuevo rey de...


  —¡Jamás! —tronó el barón Hothal—. ¡Prefiero morir antes que permitir que tal...!


  —Pues como queráis —manifestó Ilgrist con una torcida sonrisa.


  Realizó un gesto apenas perceptible con dos de sus dedos, y el aire se llenó de improviso con el chasquido y siseo de disparos de ballestas, procedentes de la guardia real situada en las galerías del piso superior, cuyos rostros estaban blancos e inexpresivos.


  Algunos guerreros gimieron, intentaron arrancarse inútilmente las saetas hundidas en rostros o gargantas, y cayeron al suelo. Otras ballestas, ocultas hasta entonces, escupieron su respuesta, empuñadas por muchos de los soldados de los barones desperdigados por la sala. El destocado Hothal se bamboleó, con la cabeza atravesada por innumerables proyectiles, y se desplomó de costado.


  También el barón Maethor habría probado igual número de letales proyectiles volantes de no haber poseído una barrera invisible propia que desviaba todas las dagas y saetas que se le arrojaban. Muchos de sus hombres, que iban desprovistos de armadura, perecieron, pero otros cargaron al frente para hundir dagas en los rostros de los guardas acorazados de Hothal o corrieron escaleras arriba para obtener sangrienta venganza en la guardia real de Galadorna.


  La sala se convirtió en un frenesí de cuchilladas y estocadas, el retumbar de las carreras de los soldados con armadura, y alaridos, demasiados alaridos. Se produjo un nuevo alboroto en dos de las puertas que conducían a la sala del trono, cuando soldados reales empuñando alabardas se abrieron paso hasta el interior. Casi a continuación, un brillante fogonazo acompañado de un gran estruendo sacudió la habitación aun más que el rayo anterior y dejó a los aturdidos hombres parpadeando y sin visión.


  En medio de los resonantes ecos de la explosión, que había transformado a un grupo de los mejores caballeros del barón Hothal en un número igual de ensangrentados restos de armadura incrustados en los desgarrados paneles de madera, el mago de la corte gritó:


  —¡Quietos... todos vosotros! ¡Quietos, os digo!


  Plebeyos, guardas del trono, y los hombres de Maethor que quedaban con vida, con su señor en el centro, se volvieron todos para mirar al hechicero. El círculo de fuego que rodeaba a Ilgrist había desaparecido, y el mago señalaba al otro extremo de la estancia.


  Señalaba a lord Tholone, quien, con el cuerpo quemado y destrozado, forcejeaba entre convulsiones para sentarse erguido, las piernas apenas unos restos retorcidos. El noble volvió unos ojos ciegos y desesperados hacia los que lo contemplaban y movió durante un buen rato unas mandíbulas que ya habían babeado demasiada sangre antes de que los temblorosos labios pronunciaran las siguientes palabras de un modo horrorosamente desprovisto de inflexión:


  —Rendid pleitesía al rey Ilgrist de Galadorna, como lo hago yo.


  El cuerpo se desplomó como un muñeco de trapo, momentos antes de reventar en medio de una explosión que salpicó a muchos de los guerreros supervivientes, uno de los cuales refunfuñó:


  —¡Fueron las artes mágicas las que dijeron esas palabras, no Tholone!


  —¿Sí? —inquirió Ilgrist con suavidad, en tanto que la retorcida y ennegrecida corona de Galadorna abandonaba los escombros para volar hasta su mano—. Y, si así es, ¿qué piensas hacer?


  Enderezó la corona con una repentina exhibición de fuerza, y unas invisibles manos mágicas le quitaron el manto de mago de la corte de los hombros, que cayó al suelo descuidadamente mientras él daba un paso adelante, se colocaba la abollada corona sobre la frente, y anunciaba en voz alta:


  —Que todos los galadornios se arrodillen ante su nuevo rey. Gobernaré Galadorna con el nombre de Nadrathen, un nombre que he llevado mucho más tiempo que el de «Ilgrist». ¡Inclinaos!


  El conmocionado silencio fue roto por los crujidos y chirridos de varios soldados al arrodillarse torpemente. Uno o dos de los hombres de Maethor se arrodillaron; uno recibió un rápido navajazo en la espalda por parte de uno de sus compañeros y cayó de bruces en medio de un borboteo.


  El rey Nadrathen contempló sonriente al grupito de hombres espléndidamente ataviados y, dirigiéndose al que estaba en el centro, dijo:


  —¿Y bien, Maethor? ¿Perderá Galadorna a todos sus barones en este día?


  Se escuchó un crujido a su espalda, Nadrathen se volvió y retrocedió en un mismo movimiento, gracias a unas magias protectoras que le levantaron los pies del suelo y lo condujeron flotando con cuidado un paso atrás, y se quedó boquiabierto.


  El manto del mago de la corte de Galadorna, que él mismo había dejado caer momentos antes, volvía a alzarse del suelo, para colgar vertical como si lo llevara un hombre bastante alto.


  Ante las miradas de asombro de la corte, un cuerpo hizo su aparición en el interior del manto; un hombre de nariz aguileña y cabellos negros que lucía ropajes vulgares y una leve sonrisa.


  —¿Sois Nadrathen —preguntó—, a quien llamaban el Elegido Rebelde?


  —Da la casualidad de que soy el rey Nadrathen de Galadorna —fue la fría respuesta que recibió—. ¿Y quién resulta que eres tú? ¿La sombra de un mago de la corte del pasado?


  —Me llamo Elminster... y, por la Mano de Azuth y la Misericordia de Mystra, os desafío a un duelo de hechizos, aquí y ahora, en un círculo de mi...


  —Vaya, por todos los dioses caídos —suspiró Nadrathen, y una llamarada negra surgió de repente de sus manos con un rugido y, tomando la forma de un grueso cilindro, se precipitó contra el recién llegado.


  «Muere, y no alteres más mi coronación —dijo el nuevo rey de Galadorna al repentino infierno de llamas negras que estalló allí donde fue a caer su hechizo. Soldados cuchicheantes empezaron a ocultarse por toda la sala, agazapados tras columnas y barandillas o arrastrándose hasta las puertas para salir de allí.


  Llamas negras se alzaron ululantes hacia el techo... y desaparecieron. El hombre con el manto de mago de la corte seguía igual, con la excepción de que ahora tenía una ceja enarcada en expresión de mofa.


  —¿Experimentáis alguna aversión hacia las reglas del combate o los círculos defensivos? ¿O acaso teníais prisa por remodelar esta parte de vuestro castillo?


  Nadrathen empezó a maldecir... y de repente se pusieron a llover bloques de piedra alrededor de ambos, cayendo desde la nada, para estremecer la sala con sus atronadores aterrizajes. Fragmentos de piedras salieron despedidos por todas partes al resquebrajarse el suelo, y más soldados huyeron despavoridos.


  Ninguna piedra golpeó ni a Nadrathen ni a Elminster; le tocó el turno ahora al Elegido Rebelde de enarcar las cejas sorprendido.


  —Vienes bien protegido —concedió de mala gana—. Ulmimber, o como sea que te llames, ¿sabes lo que soy?


  —Un archimago de gran poder —respondió el otro con tranquilidad—, nombrado por la misma Mystra como uno de sus Elegidos... y que ahora se ha vuelto perverso.


  —Yo no me volví perverso, hechicero estúpido. Soy lo que siempre he sido; Mystra supo desde el principio cómo era. —El rey de Galadorna contempló a su desafiador con aire sombrío, y añadió—: ¿Sabes cuál va a ser el resultado de nuestro duelo?


  El tragó saliva, hizo intención de asentir, y luego de repente sonrió de oreja a oreja.


  —¿Vais a matarme a base de charla?


  —¡Se acabó! —gruñó Nadrathen—. Has tenido tu oportunidad, idiota, y ahora...


  El aire sobre sus cabezas se oscureció de improviso y se llenó de una horda de flotantes figuras espectrales sin rostro, encapuchadas y ataviadas con túnicas, que se desvanecían después de abalanzarse y clavar unas afiladas espadas fantasmales en el mago de nariz ganchuda.


  Cada vez que las espadas atravesaban a Elminster, se hundían sin derramar sangre ni encontrar resistencia, y se transformaban en hilillos de humo y chispas que arrastraban con ellos a los que las empuñaban.


  Nadrathen se quedó boquiabierto por el asombro; cuando por fin consiguió articular palabra, éstas surgieron entrecortadamente.


  —Tú debes de ser un Elegi...


  Detrás del supuesto rey de Galadorna, inadvertida para ambos magos combatientes, una mano femenina de largos dedos había hecho su sigilosa aparición, surgiendo del respaldo, todavía sólido y erguido, del roto Trono del Unicornio. Los largos y flexibles dedos se movieron, y uno de ellos apuntó a la espalda del desprevenido Elegido Rebelde.


  Los ojos de Nadrathen parecieron a punto de salirse de sus órbitas durante un instante antes de que todos sus relucientes huesos salieran despedidos a la vez por la parte delantera de su cuerpo. Tras ellos, una informe masa sanguinolenta de carne cayó pesadamente al suelo, rociando de sangre las botas de El y el trono.


  Elminster dio un salto atrás, a punto de vomitar, pero los huesos y el horrible charco en que se había convertido Nadrathen ardían ya, consumidos por llamas de un brillante tono plateado, en tanto que los presentes chillaban llenos de repugnancia y temor por toda la sala. El observó un hilillo plateado que se elevaba en línea recta desde aquellas llamas para atravesar el techo y abrirse paso más allá.


  No llegó a ver cómo la luz del sol penetraba con fuerza en la sala del trono desde las alturas, pues en aquellos momentos retrocedía tambaleante hasta caer violentamente de rodillas, mientras una magia que no era la suya se acumulaba en su interior, para circular como un torrente por todo su cuerpo, estremecido y lloroso.


  El barón Maethor tragó saliva. No osaba aproximarse a la gran hoguera que había sido el «rey» Nadrathen, pero el hechicero que lo había desafiado estaba de rodillas vomitando a ciegas llamas plateadas sobre el suelo humeante. Todavía podría liberarse a Galadorna de magos excesivamente ambiciosos.


  —Entrégame tu arma —murmuró a un ayudante sin mirarlo, al tiempo que extendía la mano. Un lanzamiento sería suficiente, si...


  Una alta y esbelta figura femenina salió de detrás de la hoguera; por entre las aberturas de su túnica, negra como la noche, se alcanzaban a ver sus muslos desnudos y unas negras botas altas y centelleantes..


  —Me parece que gobernaré Galadorna —anunció Dasumia, melosa, mientras las motas azules de la magia revoloteaban aún en una de sus manos—. Ascenderé a mi trono en este Año de las Doncellas Brumosas; en este mismo instante, de hecho. Y tú serás mi senescal, Elminster de Galadorna. Levántate, mago de la corte, y tráeme la lealtad de esos caballeros y barones supervivientes... o un órgano interno de cada uno; lo que ellos prefieran.
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  Días de gozo en Galadorna


  El gobernante sensato deja tiempo entre audiencias y paseos para la recepción de dagas... por lo general en la espalda real.


  Ralderick Soto Venerable, bufón


  Cómo gobernar un reino, desde los torreones al estercolero,


  publicado aproximadamente en el Año del Pájaro Sangriento


  El fuego gruñía y siseaba, y el delgado elfo de negra túnica retrocedió tambaleante, entre gemidos. El choque número trescientos aproximadamente de Ilbryn Starym con los hechizos protectores de fuego que rodeaban el castillo de la dama no había salido demasiado bien. El poder de la mujer seguía siendo demasiado grande, incluso en su ausencia... y ¿dónde, por los Árboles Perpetuos, estaba ella?


  Suspiró, contempló con rabia las oscuras y esbeltas torres que se alzaban tan altas sobre su cabeza en el firmamento crepuscular, y...


  Estuvo a punto de ser derribado de bruces por un potente y repentino golpe. Giró en redondo para enfrentarse al siniestro guardián que lo había atacado, y descubrió las botas en retirada de uno de los magos ridículos que estaban acampados también fuera de las murallas de la fortaleza de Dasumia.


  —¡Barast! ¡Escucha! —El grito excitado del Beldrune flotó hasta el furioso elfo.


  Tabarast levantó la vista de una hoguera que no conseguía encender, sacudiéndose los dedos chamuscados, y preguntó con cierta irritación:


  —¿Qué sucede ahora?


  —Estaba efectuando una visualización mágica de Nethrar —jadeó Beldrune del Dedo Torcido—, como me indicó el sueño, y ¡tengo noticias! La dama Dasumia acaba de hacerse con el trono y ha nombrado al Elegido su senescal. ¡Elminster es el mago de la corte de Galadorna ahora! Ilbryn contempló la espalda del apresurado mago unos instantes, y luego emprendió una grácil carrerilla que lo condujo rápidamente junto a Beldrune. Extendió el brazo, agarró un trémulo hombro cubierto con una elegante seda color burdeos acuchillada y plisada, y le espetó:


  —¿Qué?


  Obligado a girar de cara a unos llameantes oíos elfos por unos dedos que parecían garras de acero, Beldrune refunfuñó:


  —¡Suelta, orejas largas! ¡Tienes dedos que parecen mandíbulas de lobos!


  —¿Qué es lo que has dicho? —inquirió Ilbryn sacudiéndolo.


  Tabarast empezó a rebuscar en una bolsa que llevaba colgada del cinto, dejó caer una lluvia de pequeños objetos centelleantes, y alzó uno entre dos dedos, farfullando algo.


  Una lanza de reluciente nada se materializó en el aire y salió despedida al frente, certera y tan veloz como un rayo. Acertó al elfo justo en las costillas, y destruyó su escudo mágico en una cascada de diminutos y caprichosos chisporroteos al tiempo que lo levantaba del suelo. Ilbryn chocó brutalmente contra un árbol phandar, y algunas costillas se partieron como ramas secas trituradas en la mano de un guardabosque. El desdichado sollozó y dio boqueadas, intentando respirar, mientras el hechizo lo mantenía inmovilizado contra el tronco. De haberse tratado de una lanza auténtica, habría quedado partido en dos... pero tal información no le proporcionaba excesivo consuelo. Contempló casi suplicante a los dos magos humanos por entre rojas brumas de dolor.


  Tabarast observó al mago elfo inmovilizado casi con pena y meneó la cabeza.


  —El problema con los elfos jóvenes es que poseen toda la arrogancia de los de más edad, pero nada para respaldarla —comentó—. Ahora, Beldrune, habla en voz bien alta para que este jovencito irreflexivo pueda oírte. ¿Qué es lo que has dicho?


  Curthas y Halglond permanecían muy tiesos y quietos, igual que sus picas, pues sabían que la ventana del torreón de su señor daba a aquella zona de las almenas... y que a éste le gustaba mirar por ella a menudo en las noches de luna y contemplar tranquilidad, no el centelleo de los guardas removiéndose en sus puestos.


  Montaban guardia sobre un extremo del puente en forma de arco que unía las habitaciones más altas de la Torre del Maestro con las almenas que la rodeaban. Era una tarea bastante sencilla. Ningún ladrón ni soldado enfurecido en un radio de tres reinos osaría presentarse sin invitación ante Klandaerlas Glymril, Señor de los Wyverns, a los que mantenía bajo el poder de su magia. Casi nunca los dejaba en libertad, por lo que, cuando por fin abandonaban su torre con veloces aleteos, acostumbraban hacerlo hambrientos, osados y de un humor de mil demonios.


  Un centinela corrió el riesgo de lanzar una rápida ojeada a lo largo del muro iluminado por la luz de la luna. La sólida torre que encerraba a los wyverns se encontraba, como de costumbre, a oscuras y en silencio. Como el resto de Glymril Gard, el edificio era fruto de la magia de su señor, quien lo había construido con las piedras caídas de un viejo alcázar, allí, en el extremo de una cordillera desde la que se dominaban seis ciudades y la confluencia de dos ríos.


  La luna brillaba aquella noche, y la temperatura era espléndidamente cálida incluso en lo alto de las almenas, siempre barridas por la brisa de Glymril Gard; era fácil sumirse en un ensueño de otras noches iluminadas por la luna, sin armadura ni tareas de vigilancia, y...


  Curthas se irguió en toda su estatura y volvió la cabeza. ¿Campanas? ¿Qué podría campanillear allí arriba, en los parapetos, a aquellas horas de la noche?


  Una sola ojeada le indicó que las murallas estaban desiertas. Halglond estudiaba con atención los muros y los patios situados a sus pies, por si alguien escalaba las murallas o ascendía por las escaleras de la guardia. No, tal vez un halcón huido de alguien, todavía con las pihuelas puestas, se había posado cerca; pero ¿dónde?


  El sonido era débil, tenue, pero al mismo tiempo cercano, no en el suelo allá abajo ni en una de las torres. Por todos los dioses amantes de las tormentas, ¿qué podría ser?


  Ahora parecía encontrarse justo bajo la nariz de Halglond, como un remolino. E1 guarda distinguió un débil y desigual hilillo de bruma que se enrollaba y serpenteaba por el aire. Lo atravesó con su alabarda, y diminutas motas de luz fueron a reunirse durante unos instantes sobre la curvada hoja antes de desvanecerse... como chispas sin una hoguera.


  El campanilleante viento se alejó zigzagueante, a lo largo de las almenas. El centinela intercambió miradas con Curthas, y ambos salieron trotando cautelosamente tras él, contemplando cómo aumentaba en tamaño y brillo. A su espalda sonó un apagado chirrido que indicaba que los postigos de la ventana de su amo en el torreón se abrían. Tal vez fuera uno de sus conjuros, o puede que no, pero lo mejor sería que aun así lo persiguieran. También podría tratarse de una prueba a su diligencia.


  Aquella cosa los condujo hasta la Torre de la Proa, al final de la cordillera, donde las rocas descendían casi en paredes verticales bajo los muros del castillo, y allí pareció acelerar sus saltos y giros. Curthas y Halglond se le acercaron con precaución, separándose para llegar hasta ella desde puntos distintos, con las alabardas al frente y bien agachados para no ser arrojados al vacío por encima de las almenas por muy fuerte que se tornara el viento.


  El tintineo se convirtió en un sonido fuerte y regular, molesto casi al oído, y la neblina que lo emitía se elevó en forma de espiral hasta adoptar una forma vagamente humana más alta que cualquiera de ellos. Ambos guardias la acuchillaron con las picas, y de improviso la forma se desplomó, para convertirse en una lechosa capa refulgente extendida alrededor de sus botas.


  Curthas y Halglond volvieron a intercambiar miradas. Nada encontraron sus golpes de pica, y el tintineo había callado; de modo que se encogieron de hombros, dedicaron una última mirada a las curvadas almenas de la torre, y se dieron la vuelta para regresar a sus puestos. Si su señor quería decirles qué había sido, lo haría; si mantenía silencio al respecto, sería mejor que ellos también lo hicieran, y...


  Halglond señaló con el dedo y los dos se quedaron boquiabiertos. A mitad de camino del puesto de guardia que habían abandonado, la neblina danzaba sobre las murallas; y ahora lucía una forma definida: la forma de una mujer, descalza y con holgadas vestiduras; una larga melena ondeaba libremente a su espalda mientras corría, dejando tras de sí un débil tintineo. Los guardas comprobaron que podían ver a través de ella.


  Echaron a correr en tácito acuerdo. Si cruzaba el puente que debían custodiar...


  Ella lo cruzó hasta el otro lado, y se dirigió hacia las perchas de sujeción y las manchas de sangre de la Torre Ensangrentada, donde —cuando su señor tenía prisioneros que ya no necesitaba— dejaban a veces que los wyverns se alimentaran. El lugar estaba a mucha distancia, y la fantasmal dama no parecía tener prisa; los guardas le ganaron terreno con rapidez.


  Una figura cubierta con una túnica oscura cruzaba ya el puente: ¡el amo! Halglond lanzó una maldición, y Curthas se sintió tentado de unirse a él, pero el mago no les prestó la menor atención, y giró para unirse a la persecución por las almenas muy por delante de sus dos centinelas. El hechicero sostenía una varita en una mano.


  Los guardas vieron cómo ella se volvía, sacudiendo los cabellos bajo la luz de la luna, en medio de las perchas de sujeción, y realizaba mudas señas al Señor de los Wyverns para que se acercara, con la misma timidez de los amantes que aparecen en las baladas de los juglares. Cuando él se acercó, ella retrocedió dando saltitos hasta el borde de las almenas. Los apresurados centinelas vieron cómo él la seguía con desconfianza, la varita alzada y lista. Glymril volvió la mirada hacia ellos una vez, como si decidiera si debía esperar a que llegaran hasta la torre, y Curthas vio claramente el asombro pintado en su rostro.


  Así pues no era una creación de su señor, y, por ende, se trataba de algo inesperado. No aminoraron la velocidad de su ya jadeante carrera, pero, aun así, Curthas sintió el extraño presentimiento que precede inmediatamente a la seguridad de que se va a llegar —sin remedio— demasiado tarde.


  La mujer se convirtió en una criatura informe y sinuosa, y los aturdidos centinelas oyeron cómo Klandaerlas Glymril profería un largo y ronco alarido cuando algo reluciente lo envolvió en una veloz espiral que se elevaba hacia el cielo.


  Al cabo de un instante, el señor de los Wyverns se convirtió en una rugiente columna de fuego que hendió la noche con su repentina furia. Curthas aferró el brazo de Halglond, y ambos se detuvieron en seco, jadeantes, demasiado cerca del lugar donde las almenas se unían a la Torre Ensangrentada. Se escuchó un fuerte retumbo, y algo salió despedido de la pira, dejando un reguero de llamas en los patios interiores: la varita.


  Los guardas se miraron temerosos, se lamieron los resecos labios, y empezaron a retroceder asustados. Sólo habían conseguido dar dos pasos cuando las losas bajo sus pies se ondularon como las olas sobre una playa y empezaron a hundirse y caer.


  Se precipitaron al vacío en medio del ensordecedor fragor provocado por Glymril Gard al derrumbarse.


  Mientras la luna era mudo testigo de cómo la enorme fortaleza se desmoronaba con gran estrépito para convertirse en la ruina que había sido antes de que los hechizos de Glymril la reconstruyeran, una neblina brillante y triunfal danzó sobre la creciente nube de polvo, su tintineo entremezclado con una fría risa resonante.


  El mago de la corte contempló al capitán de la guardia con rostro sombrío y suspiró.


  —¿Quién fue esta vez? —inquirió


  —Anlavas Jhoavryn, lord Elminster; un comerciante de algún lugar al sur al otro lado del mar. Objetos de cobre, artículos diversos; nada importante, pero sí en gran cantidad. Había ganado muchas monedas aquí durante muchas temporadas. Lo degollaron.


  —¿Maethor o uno de los nuevos barones? —preguntó Elminster, con un nuevo suspiro.


  —Se... señor, no lo sé, y apenas me atrevo a...


  —Dime tus impresiones, fiel Rhoagalow.


  El capitán de la guardia miró nerviosamente de un lado a otro; El sonrió malicioso y se inclinó hacia él para acercar el oído a los labios del hombre. «Limmator» musitó el oficial con voz ronca; El asintió y retrocedió. No le sorprendería demasiado que Rhoagalow estuviera en lo cierto; Limmator era el único barón —o hidalgüelo— de Galadorna con un monopolio del soborno, las amenazas y el asesinato por arma blanca mayor aun que el de Maethor el de los Muchos Susurros.


  —Ve y cena ahora —indicó al agotado oficial—. Hablaremos más tarde.


  Rhoagalow y sus tres soldados se marcharon apresuradamente; El tuvo buen cuidado de no suspirar hasta que la antecámara quedó vacía.


  Murmuró algo y movió dos dedos de modo apenas visible, y se escuchó un débil golpe sordo tras una pared, cuando el espía allí agazapado se quedó repentinamente dormido. El dedicó a aquella zona de la pared un sonrisa melancólica y, utilizando la puerta secreta que deseaba mantener secreta durante algún tiempo más, tomó el pasadizo sin luz situado al otro lado para desplazarse hasta una de las habitaciones ocultas, en desuso y polvorientas, de la Casa del Unicornio. Un poco de tiempo en soledad para pensar era un raro tesoro que algunas personas jamás se procuran... y que otras, las realmente desheredadas de esta vida, ni siquiera pueden intentar obtener.


  Tres barones habían muerto ya en el curso de un año, uno de ellos con una daga en la garganta a menos de dos pasos de la puerta del salón del trono, y seis —no, siete— lores menores. Galadorna se había convertido en un nido de víboras, que se atacaban unas a otras con los colmillos al descubierto cada vez que se les antojaba, y el mago de la corte no se sentía feliz. Sin amigos, pues todos aquellos con los que trababa amistad no tardaban en aparecer un buen día contemplando el techo con ojos ciegos, no dejaba de escuchar cuchicheos detrás de cada puerta del palacio, y jamás se veían sonrisas sinceras cuando aquellas puertas se abrían. El empezaba a acostumbrarse a la visión de oscuros hililios de sangre deslizándose por debajo de puertas cerradas; tal vez debería promulgar un decreto para ordenar que se retiraran y quemaran todas las puertas de Nethrar.


  Era como para echarse a reír. Se estaba transformando en lo que, como bien sabía, lo llamaban a su espalda: «el Bocazas que Vomita Decretos». Los barones e hidalgüelos intentaban constantemente socavar la autoridad real, o incluso robar abiertamente a la corte, y su señora dueña no era de gran ayuda, pues usaba sus hechizos demasiado raramente para conseguir engendrar un temor que engendrara obediencia.


  Se escucharon unos débiles arañazos a su izquierda, y Elminster tiró de un pomo. Se abrió un panel, y dos guardas jóvenes escudriñaron la penumbra.


  —¿Nos habéis hecho llamar, lord Elminster?


  —¿Encontraste los pergaminos, Delver, y...?


  —Quemados, y las cenizas en el foso, señor, como ordenasteis, mezcladas con el polvo que me disteis. Lo usé todo.


  Elminster asintió y extendió una mano para tocarle la frente.


  —Olvídalo todo, fiel guerrero —dijo—, y escapa así al destino que todos tememos.


  El guarda que había tocado se estremeció, los ojos en blanco; luego se dio la vuelta y desapareció precipitadamente en la oscuridad, desabrochándose los pantalones mientras se marchaba. Iba de camino a su dormitorio cuando la repentina y urgente necesidad de usar un excusado se había apoderado de él, y lo había conducido hasta el ala abandonada del palacio.


  —¿Ingrath? —preguntó el mago de la corte con tranquilidad.


  —Encontré el trabajo de la r…, ejem, su trabajo en la Cámara del Escudo Rojo y mezclé en él el polvo blanco hasta que lo dejé de ver. Luego dije las palabras y me fui.


  —Tú y Delver os estáis ganando unas buenas recompensas... —murmuró El, y extendió la mano hacia el hombre.


  —Que no sea la necesidad de ir a aliviarme, por favor, señor —repuso el guarda con una risita—. Que sea un vagabundeo intentando recordar mis flirteos de juventud por estos lugares, ¿eh?


  —Como desees —dijo Elminster con una sonrisa; en cuanto sus dedos tocaron carne, los ojos de Ingrath parpadearon, y el desmemoriado soldado rodeó al silencioso y quieto mago, encontró el panel, y se alejó a buen paso, olvidada de nuevo su colaboración en retrasar las maldades de Dasumia.


  Lo que tal vez lo mantendría con vida uno o quizá dos meses más.


  Habría sido más seguro si los dos no hubieran sido amigos ni hubieran sabido nada el uno del otro, pero había dado la casualidad de que los mejores guerreros en los que El podía confiar, tras una sutil pero concienzuda lectura mental, eran amigos íntimos. Algo que no debería sorprenderle, supuso.


  El mago de la corte paseó por la tenebrosa habitación; su estado de ánimo era lo bastante sombrío para encajar con ella. La orden de Mystra de que sirviera había sido muy clara, pero «servir a su manera» siempre había sido el punto flaco de Elminster; aunque no le importaba si ese defecto significaba su fin. Había cosas a las que un hombre tenía que aferrarse, si quería seguir siendo un hombre.


  O a las que una mujer tenía que ser fiel, para ser ella misma. Y existía una dama en Galadorna que hacía justamente lo que le venía en gana. Últimamente la reina Dasumia siempre parecía estarse riendo de él, y desde luego no se preocupaba en absoluto de los deberes de una reina; casi nunca se la encontraba en el trono y ni siquiera en el palacio real, y dejaba que fuera El quien proclamara decretos en su lugar. Galadorna podía sumirse en la guerra y el latrocinio sin que ella se enterara siquiera... y día a día, a medida que más tratantes de esclavos y comerciantes sin escrúpulos hacían irrupción en el territorio, los señores de Laothkund dirigían con mayor atención sus codiciosas miradas hacia el cada vez más acaudalado reino. Si a algo llevaba la anarquía entre comerciantes era a llenar las arcas de los impuestos.


  El volvió a suspirar. Lo importante era asegurarse de que, con todo este oro, la anarquía no se extendiera hasta la corona. La dulce Mystra no lo quisiera. ¿Cómo sería la vida en una tierra gobernada por comerciantes?


  Todo el mundo hizo caso omiso del estrépito provocado por una mesa al caer y astillarse bajo el peso de dos hombres que blasfemaban y se asestaban mamporros mutuamente, así como de los tintineos y chasquidos de cristales rotos que siguieron cuando varios bebedores cercanos empezaron a arrojar botellas a los combatientes para cambiar las posibilidades de las apuestas que acababan de hacerse. Alguien gritó en otra habitación; un grito de muerte que finalizó en un horrible borboteo, y que fue recibido con embriagados aplausos. Después de todo ya era tarde, y aquello era La Copa de las Tinieblas.


  Nethrar había conocido tabernas peores en su época, pero los días de las bailarinas gólem que se comían sus honorarios para enriquecer a Ilgrist habían pasado, y los tugurios en los que habían hecho algo más que danzar habían desaparecido con ellas. Sin embargo, La Copa seguía allí, y los que se sentían demasiado asustados para afrontar sus placeres solos siempre podían alquilar a un trío de guerreros de aspecto hosco para protegerlos y hacer que parecieran, al menos a sus propios ojos, miembros veteranos de una banda de aventureros embarcada en algún peligroso asunto.


  Y también estaban las señoras. Una de ellas, enfundada en seda azul y una falsa coraza cuyas hileras de finas cadenas y sinuosidades de cuero mostraban mucho más de lo que ocultaban, se acababa de acomodar en el borde una mesa no lejos de donde Beldrune y Tabarast acariciaban vasos de granate corazón de fuego puro y se gruñían mutuamente: «¿Bien envejecido? ¡Seis días, como mucho!».


  Por encima de sus vasos, los dos magos contemplaron cómo la descarada belleza cubierta de sedas se inclinaba profundamente sobre los dos jóvenes de la mesa que había elegido, proporcionándoles un panorama por el que muchos hombres de más edad y más sobrios habían perdido la cabeza con anterioridad. Ambos hechiceros carraspearon a la vez.


  —Hace un poco de calor aquí —observó Tabarast con voz débil, pasándose el dedo por el cuello de la túnica.


  —¿También en ese lado de la mesa? —gruñó Beldrune, los ojos clavados en la mujer de azul. Chasqueó un dedo, y, por entre el alboroto de charlas y carcajadas, cantos y el ruido de vasos rotos, los dos magos pudieron escuchar de repente una voz ronroneante, como si les hablara al oído.


  —¿Delver? ¿Ingrath? Esos nombres resultan... excitantes. Los nombres de hombres osados, de héroes. Sois héroes osados, ¿verdad?


  Los dos jóvenes guerreros rieron nerviosos y farfullaron algo, y la descarada belleza vestida de azul musitó:


  —¿Hasta qué punto os sentís osados esta noche vosotros dos? Y... ¿hasta qué punto heroicos?


  Los dos hombres volvieron a reír, con cierta cautela, y la belleza murmuró:


  —¿Lo bastante heroicos para prestar un servicio a vuestra reina?, ¿un servicio personal?


  Vieron cómo introducía la mano en el interior del corpiño y extraía una larga y gruesa cadena de monedas de oro unidas que captó y retuvo sus ávidas miradas cuando ella hizo centellear el anillo real de Galadorna decorado con la figura de un unicornio.


  Dos pares de ojos se abrieron desmesuradamente, y se elevaron despacio y más sobrios desde las monedas y las curvas hasta el rostro que las coronaba, donde encontraron una mueca picara seguida por una lengua que se asomaba veloz por entre unos labios entreabiertos.


  —Venid —les dijo ella—, si os atrevéis, a un lugar donde podemos... divertirnos más.


  Los hechiceros que observaban la escena vieron cómo ambos hombres vacilaban e intercambiaban rápidas miradas. Entonces uno de ellos dijo algo, elevando las cejas de un modo exagerado, y los dos rieron con cierto nerviosismo, vaciaron de un trago sus jarros, y se levantaron. La reina arrolló la cadena de monedas a la muñeca de uno de ellos y lo arrastró juguetona por entre el estruendo y el atestado laberinto de mesas, cortinas de cuentas y arcadas que formaba la columna vertebral de La Copa.


  Seda azul y cuero flexible pasaron ondulantes muy cerca de las narices de Beldrune y Tabarast. En cuanto el segundo guerrero hubo pasado majestuoso por su lado —ojos anhelantes, brazos velludos y todo lo demás—, los dos magos se bebieron sus corazones de fuego, se miraron, enrojecieron al mismo tiempo, se pasaron el dedo por el cuello de la túnica, y volvieron a aclararse la garganta.


  —Ah... —dijo Tabarast con voz cavernosa—, me parece que es hora de ver el fondo de más de un jarro... ¿no lo crees?


  —Justo lo que pensaba —asintió Beldrune—. Tras un barrilito o dos de cerveza primero, la verdad...


  Oculto en la oscuridad, detrás de una columna de La Copa de las Tinieblas, un elfo cuyo rostro parecía tallado en frío mármol contempló cómo la reina Dasumia de Galadorna remolcaba a sus dos trofeos fuera del tumulto. Cuando hubieron desaparecido tras una esquina, Ilbryn Starym volvió la cabeza para mirar con desdén a los dos ancianos hechiceros ruborizados, que no advirtieron su presencia. Luego se escabulló en dirección a la salida que sabía que la reina utilizaría, teniendo buen cuidado de permanecer a bastante distancia por detrás y bien oculto.


  Rhoagalow le había llevado la noticia de otro asesinato y de un acuchillamiento cuya víctima tal vez sobreviviría, y, como recompensa, Elminster le había entregado un barrilito de Burdym Gran Reserva procedente de las bodegas reales, indicándole que se fuera a algún lugar seguro a bebérselo.


  Ahora el mago de la corte de Galadorna se encaminaba con pasos cansinos en dirección a su cama, esperando con ansia poder disfrutar de unas cuantas horas seguidas de contemplación de la oscuridad y de auténtica meditación sobre cómo llevar a cabo el gobierno de un pequeño reino infestado de odios. Con un poco de suene tendría lugar otro intento de asesinato durante las primeras horas de la madrugada. Eso sí que resultaría divertido.


  El estado de ánimo de Elminster no estaba para demasiadas bromas en aquellos momentos, pues además le dolía terriblemente la cabeza tras haberse pasado todo el día tratando con comerciantes de lengua viperina. Por si esto fuera poco, no parecía conseguir sacarse una idea de la cabeza; un rumor que corría por Nethrar cortesía de los dos magos chapuceros de la torre Moonshorn, que parecían haberlo seguido hasta allí, según el cual «Dasumia» era el nombre de la temida hechicera llamada Señora de las Sombras; ¿podrían acaso estar relacionadas ella y la reina?


  Hmmm. El volvió a suspirar, por tal vez la milésima vez en aquel día, y por la fuerza de la costumbre echó una ojeada al pasillo lateral al que lo había conducido el corredor por el que andaba.


  Entonces se detuvo en seco y le dedicó una larga y atenta mirada. Alguien que le era muy familiar cruzaba el pasillo más abajo, usando un corredor paralelo al suyo. Era la reina, vestida con sedas azules y cueros y cadenas como una bailarina de taberna, y conducía a dos jóvenes, guerreros a juzgar por sus atavíos, cuyas manos y labios se movían febrilmente por el cuerpo de la mujer mientras ésta los guiaba fuera de la vista, y en dirección a una parte de la Casa del Unicornio que Elminster aún no había visitado nunca. Un escalofriante temor se removió en su interior al reconocer en aquellos dos ardientes hombres a sus antiguas herramientas contra ella, Delver e Ingrath.


  Su dolor de cabeza empezó a martillear mientras se recogía la túnica y echaba a correr, tan silenciosa pero velozmente como le era posible, pasillo abajo hacia el punto por el que había visto desaparecer a Dasumia. Era mejor no usar un hechizo de camuflaje, por si su señora ama había dejado tras de sí un detector de hechizos activo.


  La reina no se esforzaba en ocultar su presencia. La risa aguda y tintineante que usaba como falsa adulación resonó con fuerza en el mismo instante en que El llegaba a la esquina y empezaba a avanzar de columna en columna.


  A continuación se escuchó una bofetada, la voz de Delver explicando una ocurrencia cuyas frases el mago no pudo captar, y más risas. El abandonó el sigilo por la prisa al ver que el pasillo que habían utilizado finalizaba en una arcada. Llegó justo a tiempo de ver cómo el amoroso trío abandonaba el otro extremo de la vacía y resonante habitación a través de otra arcada.


  Una habitación oscura y en desuso condujo a otra, mediante una sucesión de arcadas sin puerta, y El tuvo el cuidado de permanecer fuera de la vista de cualquiera de ellos que pudiera volver la cabeza, en tanto que permanecía totalmente inmóvil cada vez que los ruidos cesaban delante de él. Había conseguido mantenerse a una distancia de una sola estancia cuando alguna jugarreta de las fluctuantes corrientes de aire hizo que las voces de aquellos que seguía sonaran desconcertantemente fuertes.


  —Por todos los dioses guerreros, ¿adónde nos llevas, mujer?


  —Oh, su majestad, quería decir mi amigo... Esto se parece sospechosamente a un camino para descender a las mazmorras.


  Dasumia volvió a reír, con un profundo y sincero placer esta vez.


  —Mantén esa mano donde está, audaz guerrero... y no, no seáis corteses caballeros. No vamos ni a pasar cerca de las mazmorras. ¡Tenéis mi real promesa al respecto!


  El se deslizó hasta la siguiente arcada como un gato al acecho y miró por el borde, a tiempo de escuchar el tamborileo de una cortina de cuentas, invisible tras la esquina, al abrirse. Una fuerte luz llameó al exterior desde el otro lado; El se arriesgó, cruzó a saltitos la estancia hasta aquella esquina, y volvió a arriesgarse: al otro lado del espacio abierto que había recorrido se veía otra cortina. Podía ocultarse tras ella y observar la zona iluminada, si atravesaba aquel espacio al descubierto en el momento preciso para no ser visto.


  ¿Ahora? Echó a correr como una exhalación, se detuvo, e intentó que su respiración volviera a ser inaudible, todo en cuestión de segundos; luego usó los siguientes segundos, y los que vinieron después, para contemplar con asombro el lugar al que la reina había conducido a sus presas.


  La zona brillantemente iluminada situada detrás de las cortinas no era más que una antecámara; una arcada en la pared opuesta conducía a un lugar iluminado por un resplandor rojo de aspecto malévolo. Flanqueando la arcada había dos guardianes con armadura completa y los visores bajados, que empuñaban sables curvos; guerreros sin pies, cuyos tobillos se deslizaban a pocos centímetros del suelo de piedra sin tocarlo. Monstruosidades con yelmos, los llamaba la gente; armaduras animadas mediante la magia que podían asesinar con la misma pericia que soldados vivos.


  El observó cómo avanzaban amenazadores, para detenerse a un gesto de la reina. Dasumia pasó entre ambos, arrastrando a sus guerreros vivos, y El se escabulló tras ellos con audacia, sin dejar de vigilar aquellos sables alzados. Antes de que llegara ante las monstruosidades con yelmo, éstas dieron media vuelta y, enfundando las armas sin hacer ruido, se alejaron flotando tras el trío. El cerró la marcha, avanzando con suma cautela ahora.


  La habitación situada más allá era muy grande y oscura, pues su única iluminación provenía de un reluciente tapiz de color granate colocado en el otro extremo, un tapiz que exhibía un emblema negro más grande que muchas cabañas que había visto El: la Negra Mano de Bane.


  El pasillo que recorría el centro del templo estaba bordeado de braseros, que se encendían espontáneamente a medida que la reina pasaba entre ellos. Era evidente que Delver e Ingrath empezaban a pensar mejor lo de su real noche de pasión; El los oyó tragar saliva con toda claridad al tiempo que aminoraban el paso y eran arrastrados por Dasumia.


  Había bancos de iglesia a ambos lados del pasillo, algunos ocupados por esqueletos desplomados vestidos con túnicas, otros por cuerpos momificados o todavía en estado de putrefacción. Elminster se introdujo en una hilera vacía y se agachó hasta quedar a ras de suelo; sabía lo que iba a suceder.


  —¡No! —chilló Ingrath de improviso, soltándose de las manos de la reina y girando en redondo para huir. Gimoteó desesperado un instante antes de que Delver se liberara de la cadena de monedas, iniciara su propia carrera... y lanzara un agudo grito.


  Las dos monstruosidades con yelmo habían permanecido flotando tras ellos, las manos enguantadas extendidas y listas para cerrarse sobre sus gargantas; y aquellos dedos de acero los llamaban ahora, en tanto que los yelmos vacíos se inclinaban hacia ellos hasta casi tocarlos.


  Entre gemidos de desesperación, los dos guardas se volvieron de nuevo hacia la reina. Dasumia estaba tumbada sobre el altar, incorporada sobre un codo y cubierta con bastante menos ropa de la que llevaba al entrar en el templo. Riendo, les hizo señas para que se acercaran.


  Contra su voluntad, los dos guerreros se aproximaron tambaleantes.
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  Una degustación de fuego oscuro


  
    ¿Qué es lo mejor que un archimago puede hacer con sus hechizos? Usarlos para destruir a otro archimago, por supuesto... y a sí mismo en el proceso. Ya plantaremos alguna cosa útil entre las cenizas.


    Rábanos, quizás.

  


  Albryngundar de la Espada Cantarina


  Consideraciones para un Faerun mejor,


  publicado aproximadamente el Año del León


  Tambores invisibles tronaron y retumbaron, iniciando un inexorable ritmo que estremeció el templo. El observó con suma atención cómo una enorme mano de Bane —algo mayor que un hombre y al parecer tallada en una especie de piedra negra— hacía su aparición por detrás del bloque del altar. Una aureola de finas lenguas de fuego jugueteaba entre sus dedos, y, cuando Dasumia descendió del altar con un ágil salto, Elminster distinguió dos largos látigos negros de metal recubierto de púas cruzados sobre el altar donde ella había estado tendida.


  Los golpes de tambor aceleraron ligeramente su ritmo. Buscando un mejor punto de observación, El se subió la capucha de la túnica para ocultar el rostro y se alzó muy despacio hasta quedar sentado en el banco donde estaba, convertido así en otra figura caída en medio de los innumerables cadáveres. Sus descompuestos vecinos eran sin duda antiguas víctimas de rituales celebrados allí. Delver e Ingrath —y también cierto Elminster, posiblemente— podrían muy bien reunirse con ellos dentro de poco, si el mago de la corte de Galadorna no actuaba en el momento exacto y hacía justo lo que debía hacer a partir de ese momento.


  Los dos guerreros se encontraban frente a Dasumia, y temblaban de miedo. Ella los tomó de las manos y les habló. El no captó sus palabras en medio del fragor de los tambores, pero era evidente que los tranquilizaba, y de vez en cuando los abrazaba y besaba, haciendo caso omiso —cosa que ellos no podían hacer— de los enormes monstruos acorazados que flotaban justo a sus espaldas.


  La reina se volvió, tomó los látigos, y le entregó uno a cada hombre; luego se recostó de espaldas contra el altar y les gritó una orden al tiempo que alzaba las manos hacia el oscuro e invisible techo en un gesto de invocación.


  Los dos guerreros hicieron chasquear los látigos en dirección a ella con gran reluctancia; sin fuerza, de modo que las tiras recubiertas de púas se limitaron a rozarla y rebotar al suelo, inofensivas. Elminster sí oyó esta vez la furiosa orden de la reina.


  —¡Golpead! ¡Golpead o moriréis!


  La mujer volvió a alzar las manos para invocar, y los látigos la azotaron con fuerza ahora. Su cuerpo dio una sacudida bajo los golpes, y un trocito de seda azul se desprendió; entonces ella siseó palabras de aliento a Ingrath y Delver, que la azotaron con más fuerzas, haciendo chasquear los látigos. Una tralla se arrolló a ella, dejando al descubierto uno de los pechos.


  Con los siguientes golpes, los primeros verdugones aparecieron sobre Dasumia, y ésta les gruñó que golpearan con más fuerza aun. Los guardas obedecieron, indecisos al principio, luego con ganas cuando ella les gritó que la azotaran con mayor energía, mirándolos con fijeza del mismo modo en que en más de una ocasión había doblegado a Elminster con su fuerza de voluntad.


  Delver e Ingrath se concentraron en su tarea, depositando en cada azote todo su miedo a morir allí y su resentimiento contra ella por haberlos cogido en una trampa. La sangre empapó la seda azul y la suave piel de debajo empezó a deshacerse veloz bajo una lluvia de golpes de unos látigos que relucían ennegrecidos por la sangre.


  La reina parecía ahora más un animal despellejado y listo para asar que una mujer desnuda; pero, cuando Dasumia bajó los brazos y apoyó las manos en las caderas para explicar la siguiente parte del ritual, lo hizo como si hubiera estado arrogantemente vestida y diera órdenes a cortesanos arrodillados ante ella. No demostró el menor dolor a pesar de la sangre que manaba por sus extremidades, y se movió con calma y con el acostumbrado balanceo voluptuoso de sus caderas, mientras ordenaba a Ingrath que subiera al altar y se tumbara de espaldas.


  Elminster se sentía cada vez más furioso. Furioso y lleno de repugnancia. Tenía que hacer algo. Tenía que detener esto.


  Intentó recordar lo que en una ocasión había escuchado decir a un adorador de Bane borracho acerca de esta clase de ritual. ¿Ofrendas descuartizadas por sacerdotes que agitaban espadas afiladas, tal vez? ¿O una mano flotante de Bane que aplastaba a las víctimas entre sus dedos? Sí, eso era.


  Dasumia se había subido sobre el guarda del altar y chillaba «¡Golpea! ¡Golpea!» a Delver, que se adelantaba de mala gana con su látigo para obedecer, cuando Elminster decidió que ya no podía seguir observando.


  El látigo restalló con fuerza, dejando un reguero de sangre con cada azote, y El empezó a sentir un hormigueo de rabia y de energía intensificada, una energía que le producía punzadas en las puntas de los dedos.


  Él era un Elegido de Mystra, aunque sólo recordara nebulosamente lo que ello había significado.


  —Mystra —murmuró—, guíame.


  Por muy diabólica que hubiera resultado ser su señora ama, no podía seguir contemplando sin hacer nada cómo su sangre se derramaba, ni cómo dos hombres buenos se acercaban cada vez más a su muerte. Aquella mano negra de detrás del altar se alzaría despacio y luego se inclinaría para aplastarlos... ¡tal y como empezaba a hacer ya!


  Horrorizado, Elminster proyectó su mente, usando el único hechizo que podía soltar sin hablar ni moverse. Con un poco de suerte podría seguir siendo un cadáver anónimo durante unos instantes más. No actuó contra la mano —eso vendría luego— sino para incapacitar adversarios que sin duda caerían sobre él en cuanto fuera descubierto. Percibía ya la telaraña de conexiones que salía del altar, y con infinito cuidado separó una conexión de una monstruosidad con yelmo, para desviarla a una zona del techo situada más allá de aquel ser en lugar de cortarla directamente. Si pudiera dar un paso más antes de ser descubierto...


  Dasumia se irguió y se sentó muy tiesa, sin hacer caso de las continuas dentelladas del látigo, y paseó una mirada airada por todo el templo, en busca del intruso. El se encogió de hombros y rompió las conexiones de la segunda monstruosidad con salvaje brusquedad.


  Unos ojos oscuros y terribles lo taladraron. Luego, despacio, los labios de Dasumia se contrajeron en una sonrisa. La mujer se sentó en el altar, recostándose sobre un codo con aire divertido, y lo observó con atención.


  En silencio, Delver e Ingrath empezaron a avanzar arrastrando los pies en dirección al mago. Evidentemente hechizados, se echaron los ensangrentados látigos que empuñaban sobre el hombro, listos para asestar el primer azote; las púas que habían mutilado tan horriblemente a Dasumia brillaban rojas con la sangre de la mujer mientras los guardas se acercaban bamboleantes, cada vez más cerca...


  El hechizo cercenador del mago seguía activo, y él no se sentía muy dispuesto a malgastar otro conjuro cuando le aguardaba el duelo de su vida. Además, ¿de qué serviría romper el encantamiento que pesaba sobre los guerreros, cuando con otro conjuro —sin duda, un hechizo sin importancia para ella— la hechicera podía restablecerlo de nuevo?


  Delver e Ingrath se aproximaron con pasos mecánicos y tambaleantes, los rostros en blanco e inexpresivos, los ojos horrorizados y desorbitados, suplicándole ayuda, misericordia o liberación...


  El partió con brutal energía las conexiones que los controlaban. Sin hacer caso de sus cuerpos repentinamente contraídos y de sus incontrolados bufidos y alaridos, encauzó la conmoción provocada en sus mentes por la inversión mágica, y sintió el mismo dolor que ellos. Fue él quien aulló de dolor, pero ellos quienes cayeron blandamente al suelo, inconscientes.


  Había funcionado. El descubrió que se había mordido el labio. Echó una ojeada al altar, pero Dasumia no se había movido; permanecía reclinada a sus anchas, riendo en silencio, y la sangre y las heridas de los látigos empezaban a desaparecer de su carne, desvaneciéndose como si no hubieran existido jamás.


  Elminster aspiró con fuerza y echó una mirada a su espalda para asegurarse de que no había otras monstruosidades, ni adoradores de Bane recién llegados, ni cualquier otra clase de amenaza que pudiera atacarlo por detrás. No encontró nada, si bien le pareció distinguir un movimiento entre los cuerpos situados en la hilera de bancos más sumida en la oscuridad, justo al fondo, pero no estaba seguro y no vio nada cuando miró hacia allí con atención. No se atrevió a darle la espalda a Dasumia durante más tiempo.


  Cuando giró, la encontró todavía tumbada con tranquilidad sobre el altar, toda de una pieza ahora y sin un rasguño, el cuerpo casi desnudo. La mujer lanzó una sonora carcajada, y El apretó los dientes para contener la furia que bullía en su garganta y, con un férreo control, llevó a cabo su siguiente conjuro con precisión. Señora ama o no, iba a hacer que aquella enorme mano negra flotante de piedra se estrellara sobre el altar. Iba a...


  La mano se le resistió por completo, y las carcajadas de Dasumia se volvieron realmente jocosas mientras él gruñía y se esforzaba por moverla. Percibía los eslabones, podía insinuar su voluntad en su flujo, intentar agarrar la magia... y aquella cosa no le obedecía en absoluto, y se mantenía rígida como una barra de hierro a pesar de todos sus esfuerzos por moverla. Él era..., podía... No podía.


  En medio de los abucheos de la reina de Galadorna, El abandonó el conjuro con un gruñido e invocó otro hechizo, ocultando a la mujer los movimientos de sus manos bajo el respaldo del banco que tenía delante.


  Cuando estuvo listo, tras lo que pareció una eternidad, se levantó y arrojó su magia por entre las crueles carcajadas de la hechicera, aunque no a la letal y hermosa mujer del altar, ni al altar mismo, un bloque de piedra que palpitaba claramente con el flujo y reflujo de una magia que de ningún modo podría dominar. Sin embargo, el suelo bajo uno de sus extremos...


  Las losas del suelo se alzaron, se pandearon, y estallaron en pedacitos, con un sinfín de chasquidos más sonoros que los producidos por el látigo. El suelo se onduló como si fuera agua, y pequeños fragmentos de piedra salieron proyectados contra la pared posterior del templo; de improviso todo se apaciguó, y se abrió un enorme pozo. Sin duda existían sótanos allí bajo en cuyo interior podía lanzar la tierra y las piedras con su magia, y por eso había conseguido despejar tan rápidamente el espacio.


  Dasumia saltó del altar con tranquilidad para aterrizar de pie, frente a él. Sonrió aprobadora, le dedicó un saludo, y luego se volvió cuando el bloque de piedra que era el altar se estremeció, se balanceó y volcó, para deslizarse al interior de la sima con un estrépito atronador.


  —Destrozado... ¡Qué destructivo te muestras! —comentó la mujer alegremente—. ¿Quieres destruir alguna cosa más?


  A modo de sombría y muda respuesta, Elminster agarró una placa del extremo de su banco y la partió contra su rodilla, rompiendo la mano de Bane. Hechizos moribundos escupieron negras chispas. Arrojó los pedazos de madera al suelo y extendió la mano para coger la siguiente placa.


  —¿Así que ha llegado por fin el momento de que celebremos un duelo, valeroso Elminster? —Dasumia rió—. ¿Estás listo por fin para enfrentarte a mí?


  —No —casi susurró él—. ¿Habéis olvidado lo que os conté, la primera vez que nos vimos junto a la Roca Hendida? Sirvo a Mystra... y luego a Dasumia... y a continuación a Galadorna. Decidme: ¿a quién sirve Dasumia ante todo?


  La mujer volvió a lanzar una carcajada.


  —Las elecciones tienen su precio —contestó casi jubilosa—. Prepárate para pagar el tuyo.


  Las manos de la reina se alzaron en un sencillo gesto, y casi de inmediato Elminster sintió una tirantez en la garganta, una sensación de ahogo que fue empeorando paulatinamente. Sus piernas y caderas parecían agitarse, las ropas empezaron a resultar tirantes... y enseguida más que tirantes.


  Intentó incorporarse, y descubrió que sus dedos se estaban volviendo rechonchos e hinchados, igual que desemparejadas salchichas moteadas. Y lo mismo sucedía con el resto de su cuerpo. Las ropas empezaron a desgarrarse y a desintegrarse entonces, con chasquidos que parecían latigazos.


  Los desgarrados restos del manto del mago de la corte de Galadorna cayeron hechos jirones mientras El se revolvía intentando incorporarse sobre piernas que no dejaban de cambiar en longitud y grosor. Dasumia aullaba de risa mientras él se desplomaba a un lado y a otro, y aumentaba de tamaño sin cesar hasta quedar aprisionado contra el banco situado frente al suyo en un apretón que recordaba cada vez más al de una prensa. Ahora estaba ya tan gordo como dos toneles juntos, y seguía creciendo. Intentó tejer los movimientos de otro hechizo con dedos que colgaban y se bamboleaban y eran tan largos como su antebrazo, un antebrazo que era ahora tan ancho como lo había sido su pecho, antes de que, también éste, hubiera empezado a crecer...


  Entonces su propio hechizo empezó a actuar, y la tirantez desapareció de improviso cuando los bancos situados delante, detrás y debajo de él se alzaron del suelo, dejando una estela de polvo al hacerlo, y lo derribaron al suelo, una grotesca masa de carne resbaladiza y llena de pliegues que yacía de espaldas, jadeante. El se incorporó y forcejeó, intentando recuperar el aliento, y consiguió colocarse sobre un costado, de cara a su adversaria.


  En cuanto la pudo ver, tres bancos salieron disparados por el aire contra ella obedeciendo su feroz mandato, a modo de lanzas gigantes. Dasumia se agachó y rodó por el suelo; luego dio una voltereta hacia atrás, giró al tiempo que aterrizaba, y sin detener el movimiento dobló las magníficas piernas y saltó. Los tres bancos erraron el tiro y fueron a estrellarse contra la flotante mano negra con una furia demoledora que sacudió la estancia. Uno de los dedos se desgajó de la mano, dejando una estela de fulgores mágicos en su caída.


  Dasumia siseó algo rápidamente y con voz ronca; y casi al instante Elminster se encontró alzándose por los aires. Se fue elevando y elevando sin control, mientras intentaba ver qué había en el templo. ¿Iba ella a elevarlo por los aires y luego dejarlo caer, o...?


  El distinguió algo que yacía en el pasillo central y tuvo una idea. Preparó el conjuro que necesitaba con furiosa velocidad, pues sabía que no tardaría en tener lugar un terrible choque contra el pétreo techo lleno de telarañas.


  Finalizó la evocación justo a tiempo de alzar un brazo frente al rostro y doblar a un lado la nariz antes de estrellarse contra el techo —y ahuyentar a los aturdidos murciélagos que salieron volando en tropel entre agudos chillidos y un violento batir de alas— y descubrir que la magia de la mujer seguía empujándolo y apretándolo contra la húmeda piedra.


  Gateó con brazos y codos, intentando rodar sobre sí mismo para poder ver a Dasumia, en lugar de piedra oscura y sucia a un centímetro de las pestañas. Necesitaba poder ver, para poner en funcionamiento el hechizo que había preparado.


  Entre gruñidos y jadeos, consiguió hacer girar la pesada masa que era su cuerpo a tiempo de ver cómo una Dasumia que sonreía con los labios muy apretados levantaba mágicamente por los aires uno de los bancos que él le había arrojado... y lo lanzaba directamente contra él.


  Elminster lo vio acercarse cada vez más grande mientras gateaba por el techo en un intento de apartarse de su trayectoria, usando su gran tamaño para agarrarse y patear vigas del techo que habrían estado más de tres metros fuera de su alcance de haber tenido él su auténtico tamaño. El mago intentó concentrarse en su propio conjuro, y no hacer caso del banco que se aproximaba.


  No llegó a ver a la delgada figura vestida de oscuro que se subió en el último banco para apuntarle con tranquilidad y cuidado, fijar su posición mentalmente, e iniciar a continuación el conjuro de su propio y mortífero hechizo.


  A medida que el mago se movía, el banco describía un arco en el aire para seguirlo, en tanto que la sonrisa de Dasumia se ensanchaba con anticipado júbilo ante el impacto a punto de tener lugar. El extremo que golpearía a Elminster era una masa descantada de afiladas astillas de madera, la mayoría de ellas tan largas como la altura de un hombre.


  Dasumia dio tres veloces pasos laterales para poder contemplar mejor la situación, y eso era todo lo que El necesitaba. Rodó por una bóveda del techo, resoplando como una enorme ballena aérea, y a su abrigo invocó su hechizo. Dos látigos se alzaron del pasillo central como ansiosas serpientes irritadas, para saltar sobre la reina de Galadorna.


  Cuando el banco golpeó el techo con un estampido que envió al mago rebotando por las baldosas del techo entre una enorme lluvia de polvo, El obtuvo una fugaz visión del rostro sorprendido de Dasumia cuando una ensangrentada tira de cuero negro se arrolló a una de sus muñecas y tiró hacia abajo, arrojándola de espaldas contra el suelo. La mujer se golpeó la cabeza contra el suelo y lanzó un grito de dolor... y ése era todo el tiempo que los látigos necesitaban. La muñeca que la había arrastrado al suelo fue atada con fuerza a su tobillo, el otro látigo hizo lo mismo en el otro lado, y uno de los dos látigos lanzó su mango contra los ojos de la hechicera, cegándola con lágrimas, mientras que el otro introducía su mango en su boca abierta para, de este modo, amordazarla.


  Gran parte del banco se hizo añicos y regó el suelo del templo con fragmentos de madera en tanto que el gigantesco proyectil ejecutaba una voltereta lateral desde el techo abovedado. Ilbryn Starym ni siquiera tuvo tiempo de huir cuando los restos del asiento se precipitaron sobre el banco situado justo frente al que él ocupaba y enviaron trozos de madera en todas las direcciones. El elfo fue arrojado por los aires y se precipitó en medio de la bola de fuego mágico que él mismo había conjurado, para ir a chocar violentamente contra la pared trasera del templo. Resbaló despacio y a trompicones por la pared, mientras sus alaridos se iban apagando.


  El se encontró de improviso precipitándose al suelo, y sonrió salvajemente; esto debía de significar que o bien Dasumia estaba perdiendo el conocimiento o abandonaba su hechizo en favor de una acción desesperada. Lanzó entonces a sus látigos la urgente orden de elevar por los aires a su cautiva, de modo que pudiera proporcionarle el mismo tipo de caída si ella lo vencía, o si su propio aterrizaje era demasiado... duro.


  ¡Dioses! El mago comprendió que tenía huesos quebrados, incluso antes de rodar sobre sí mismo como una especie de elefante agónico e intentar gatear para ponerse en pie. El gateo no funcionó, pero sí consiguió ponerse derecho mediante la técnica de arrojar su enorme masa a un lado. Logró darse la vuelta a tiempo de ver cómo sus látigos se balanceaban de repente vacíos, su prisionera liberada de las ligaduras.


  Instantes después, un dolor frío, gélido, penetró en su costado y volvió a salir, y el mago comprendió adónde había ido la mujer. No se molestó en intentar volverse y mirarla, y así encontrarse con una espada chorreando su propia sangre y darle a ella un mejor blanco que acuchillar, sino que se concentró en hacer caso omiso del dolor e invocar un nuevo hechizo. La hoja volvió a atravesarlo, pero El sabía que su enorme tamaño impedía que la hechicera pudiera rebanarle el cuello; ella no podía alcanzarlo sin efectuar tal escalada que él no tenía más que venirse abajo sobre ella para ganar definitivamente este combate. Se arrojó hacia atrás y escuchó su sobresaltado juramento y el sonido metálico de una espada al rebotar sobre la piedra; fue entonces cuando empezó a girar, desplazando toda su masa a un lado. Si el arma estaba lo bastante cerca, podía arrojarse sobre ella y enterrarla. Su mirada se encontró con los aturdidos ojos de Dasumia; la mujer se llevó una mano a la boca, echó una veloz mirada a la espada caída tan cerca de él, y desapareció, segundos antes de que El completara su hechizo.


  Se trataba de un conjuro de sangre. El mago echó la cabeza hacia atrás y aulló de dolor. Mientras la magia curaba sus heridas, era como si tuviera un río de fuego recorriendo su gigantesco cuerpo; fuego que llameó, rabió, y se esfumó veloz a medida que la curación se completaba. El hechizo también podía transportarlo a donde fuera que se encontrara la sangre que acababa de derramar: al suelo debajo de él, sobre la espada situada unos pasos más allá ¡y hasta las manos de la reina, dondequiera que ella estuviera!


  El hechizo centelleó, el templo a su alrededor se retorció, y de repente se encontró detrás del altar, donde una Dasumia agazapada lo contemplaba con sobresaltada sorpresa. Él extendió los brazos para agarrarla en caso de que intentara huir, y se desequilibró a propósito para caer sobre ella. Dasumia dio otra voltereta hacia atrás, arañando con los talones la flotante Mano Negra de Bane, y El fue a estrellarse a pocos centímetros de aquel cuerpo que se alejaba a toda prisa. Trató de sujetarla, pero no consiguió alcanzarla, y seguía resoplando y revolcándose e intentando hacer girar su enorme corpachón de modo que su brazo pudiera atraparla, cuando ella se detuvo contra el muro trasero del templo y lanzó otro hechizo, obsequiándole con una triunfal sonrisa felina.


  Se produjo un fogonazo. El giró la cabeza a tiempo de ver cómo una de las monstruosidades flotantes se balanceaba y retorcía, para estallar luego en una Vertiginosa esfera de afilados fragmentos de metal, fragmentos que abandonaron su danza para fluir en un torrente que descendía directo hacia él.


  El mago colocó un pesado brazo frente a sus ojos y garganta, y alargó el otro a ciegas, encontró la forcejeante figura de la hechicera, cerró la mano sin piedad y, arrastrándola como una muñeca de trapo, la alzó frente a él a modo de escudo.


  Mientras los desgarradores fragmentos se le clavaban en tres o cuatro partes del cuerpo, El oyó cómo Dasumia lanzaba una exclamación ahogada que quedó repentinamente acallada. Al bajar el brazo que había usado como protección, vio que la mujer se mordía el labio; la sangre resbalaba por su mentón, y tenía los ojos cerrados y el rostro contraído. Se estremecía, atravesada en una docena de sitios por afilados pedazos. Las motitas de magia blancoazulada que escapaban de su cuerpo podían ser involuntarias... o podían ser algo más. Mientras observaba, uno de los fragmentos se inclinó, se balanceó, y luego se partió y cayó, visiblemente más pequeño. Otro parecía fundirse en el cuerpo de la mujer, y otro... ¡Dioses!


  El inesperado dolor hizo que Elminster soltara a su oponente, cuyo maltrecho cuerpo cayó sobre su enorme masa corporal, y el auténtico dolor empezó. Una quemazón... Una columna de humo se elevaba del lugar donde ella yacía totalmente estirada sobre el montículo de carne que era su cuerpo, y la mujer se hundía despacio en él.


  ¡Ácido! Había convertido su sangre en ácido, y éste lo corroía a él y a los pedazos de metal. Bueno, los dioses que los observaban sabían muy bien que él tenía grandes cantidades de carne de las que podía desprenderse tranquilamente, pero de todos modos tenía que librarse de la hechicera. La agarró, la arrojó con todas sus fuerzas contra la Mano de Bane que seguía flotando, y tuvo la satisfacción de contemplar cómo se aplastaba contra ella sin fuerzas y quedaba allí inmóvil unos instantes antes de que su propio peso la hiciera desplomarse fuera de la vista detrás del altar. Hilillos de humo se elevaron en espiral de la mano cuando unos restos de ácido la atacaron también a ella.


  El se recostó con expresión sombría y suspiró. Puede que ella estuviera inconsciente, pero él no tenía fuerzas para acabar con su vida. Tal vez si la empujaba al interior del pozo y hacía caer aquellos dos bancos sueltos encima de ella...


  No, no podía ser tan cruel. Por lo tanto, cuando la mujer despertara, Elminster Aumar moriría. Casi se había quedado sin conjuros y seguía atrapado en aquella figura grotescamente agigantada, sin duda incapaz de pasar por los pasillos que lo habían conducido hasta allí. Poca cosa más podía hacer para detener a la señora ama a quien Mystra lo había enviado a servir; la magia de aquella mujer superaba por completo la suya, del mismo modo que la de él aventajaba la de un novicio. La hechicera resultaría un magnífico y capaz servidor de Mystra, un Elegido mucho mejor que él, si fuera lo bastante dócil para obedecer a otro.


  Cerró los ojos para no ver el emblema de Bane y luego invocó una imagen mental de la estrella blancoazulada de Mystra.


  —Dama de los Misterios —dijo en voz alta, y su voz resonó en el ahora silencioso templo—, uno que ha sido vuestro siervo os invoca en su necesidad. Os he fallado, y he fallado en mi servicio a una tal Dasumia, pero en ella veo una fuerza que os podría servir muy bien en mi lugar. Socorred a esta Dasumia, os lo ruego, y...


  Un repentino frío abrasador hizo que profiriera un grito inarticulado. Sintió que empezaba a temblar de un modo incontrolable a medida que una magia con un poder como nunca había experimentado antes lo invadía. Paralizado, aguardó el golpe mortífero que Dasumia le tuviera preparado, pero éste no llegó; en su lugar una acogedora calidez empezó a reemplazar al hielo, y sintió que se relajaba, al tiempo que se veía invadido por un extraño hormigueo. Estaba curado, perdía tamaño y peso y volvía a ser él otra vez, y un rostro que apenas podía distinguir por entre el torrente de lágrimas se inclinaba sobre su persona.


  Entonces oyó una voz que le hablaba con ternura, una voz que pertenecía a la reina Dasumia de Galadorna pero que ya no poseía la fría crueldad de Dasumia.


  —He aquí que has pasado la prueba, Elminster Aumar, y sigues siendo el primero y el más amado de mis Elegidos... incluso aunque tu cerebro esté demasiado podrido para darse cuenta de que se desvirtúa un ritual de Bane, llevando placer a su altar en lugar de dolor, y derramando la sangre de alguien que lo hace voluntariamente. —Siguió una risa afectuosa y musical, y luego las palabras—: Me siento orgullosa, esta noche.


  Unos brazos cariñosos lo envolvieron, y Elminster gritó asombrado al sentirse elevado por los aires, en un veloz vuelo que debería haberlos estrellado a ambos contra el techo pero que no lo hizo, y que en lugar de ello los condujo hasta las estrellas.


  El tejado de la Casa del Unicornio estalló y las torres se desmoronaron, en tanto que una columna de fuego plateado se elevaba rugiente hacia el cielo nocturno. Mientras los hombres de la almenas chillaban y maldecían, algo helado y tintineante que había estado enrollado con avidez alrededor de una espira muy próxima a sus cabezas huyó en una nebulosa parábola, para alejarse volando bajo sobre las calles de Nethrar, agazapado en la noche.


  Un fuego plateado danzaba sobre las oscuras aguas, proyectando débiles reflejos sobre tapices de un negro profundo ribeteados de color morado. En lo más alto de aquellos tapices, estaban bordados con hilo morado sus únicos adornos: unas crueles sonrisas en cierto modo femeninas.


  Las negras aguas de la fuente de visión se agitaron, y la escena del fuego plateado elevándose del castillo desapareció.


  Alguien que se encontraba muy cerca del agua dijo con voz excitada:


  —¿Lo viste? Sé cómo podemos usar esto.


  —¡Dímelo! —le espetó una voz gélida, que el nerviosismo tornaba chillona, y que a continuación bajó el tono para decir en otra dirección y con más calma—: Cancela el servicio de las Vísperas Llameantes. Estaremos ocupadas... y no se nos molestará hasta nuevo aviso. Tenlo presente, Hermana Noche.


  Y así fue como Galadorna perdió a su reina y a su mago de la corte en la misma noche, menos de diez días antes de que los ejércitos de Laothkund descendieran de las colinas arboladas para incendiar Nethrar, y destruir para siempre el Reino del Unicornio.


  Segunda parte

  

  Amanecer en una carretera tenebrosa
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  La salida de la luna, juego helado, y un destino funesto


  Los aventureros sirven ante todo para eliminar monstruos, aunque más tarde o más temprano se convierten en monstruos peores, y entonces hay que contratar a otros nuevos para que lleven a cabo lo que debe hacerse.


  Ralderick Soto Venerable, bufón


  Cómo gobernar un reino, desde los torreones al estercolero,


  publicado aproximadamente en el Año del Pájaro Sangriento.


  —Parece bastante tranquilo, ¿no? —dijo el guerrero con voz grave, paseando la mirada desde las alturas de su silla de montar por el bosque de hiexels, hojas azules y vetustos y nudosos árboles phandar que bordeaban ambos lados de la carretera. Se escuchaba el canto de los pájaros en las lejanas profundidades de su penumbra, y pequeñas criaturas peludas correteaban aquí y allá entre las hojas muertas que tapizaban sus tocones mohosos y los troncos caídos salpicados de hongos. Dorados haces de luz solar se abrían paso en algunas zonas del bosque, para iluminar pequeños claros donde los matorrales luchaban entre sí por obtener la luz, y las enredaderas envueltas en moho eran más escasas.


  —No digas esas tonterías, Arvas —refunfuñó uno de sus compañeros—. Se parecen demasiado a la clase de señales que a los bandoleros emboscados les encanta seguir. Esa frase tuya suena a algo que debería finalizar con una flecha clavada en tu garganta... o con ese pedazo de carretera sobre el que se encuentra tu corcel alzándose para mostrar la cabeza de un titán u otro ser que se acaba de despertar.


  —Me quedaré con el «otro ser», simpático aguafiestas —gruñó Arvas—. Lo que quiero decir es que no veo en los árboles marcas que hayan sido dejadas por garras al afilarse, manchas de sangre... esa clase de cosas, lo que debería alegrarte aun más.


  —Podéis estar seguros de que el gran duque no nos contrató para cerrar el paso por la carretera del Manto de Estrellas mientras discutimos sobre cosas que preferiría que otros oídos no escucharan —interpuso otra voz en tono severo—. Arvas, Faldast... ¡cerrad el pico!


  —Paeregur —dijo Arvas con voz cansina—, ¿has mirado esta carretera recientemente de arriba abajo? ¿Has visto a alguien, a alguien, que no seamos nosotros? ¿Bloquear la carretera contra qué, pregunto yo? Desde que se iniciaron las muertes, parece como si todo tránsito hubiera cesado por aquí. ¡Posiblemente por la época en que se te metió esa curiosa idea en la cabeza de que tienes derecho a darnos órdenes a los demás! ¿Lo ha provocado acaso esa nueva armadura, con su pesado yelmo apretándote el cerebro? ¿O ha sido ese nuevo alzapón tan prominente con el...?


  —¡Ya es suficiente, Arvas! —exclamó alguien, con exasperación—. Por los dioses, es como si lleváramos a un borracho parlanchín con nosotros.


  —Rolian —manifestó su camarada halfling, desde algún punto por debajo del nivel de los cintos humanos—, ¡tenemos a un borracho parlanchín con nosotros!


  Se produjo un estallido general de risas —al que se sumó, si bien sarcásticamente, el mismo Arvas— y el Estandarte del Fuego Helado instó a sus monturas a iniciar el trote. Todos deseaban encontrar un lugar que pudiera defenderse bien para acampar antes del anochecer, o tener tiempo de regresar a Manto de Estrellas si no encontraban tal lugar, y ya no faltaban tantas horas para que las sombras se alargaran y el sol llameara e iniciara su descenso.


  El gran duque Horostos se denominaba a sí mismo señor de las fértiles tierras de labrantío al oeste de Manto de


  Estrellas, a lo largo de un farallón arbolado de una costa que ofrecía pocos puertos (y no buenos). En lo referente a reinos, era un territorio tranquilo y seguro, infestado por los acostumbrados osos-búhos y estirges de vez en cuando, alguna que otra banda de forajidos, buhoneros ladrones; problemas mínimos que unos cuantos soldados y guardabosques con buenos arcos podían manejar.


  Pero parecía que últimamente, más o menos por la época en que habían finalizado las peores nevadas invernales y la gente consideraba iniciada la parte útil del Año del Despertar del Wyrm, el Gran Ducado de Langalos se había visto inmerso sin saber cómo en un gran problema.


  Algo que no dejaba rastros pero mataba a voluntad, tanto mercaderes de paso, leñadores, granjeros o ganado, como vigilantes grupos de soldados formados por los mejores hombres del duque. Incluso un clérigo de Tempus de alta graduación, que viajaba con una abundante y bien armada guardia de corps a caballo, había desaparecido en algún punto de la carretera al oeste de Manto de Estrellas, y se creía que todos habían sido víctimas del misterioso asesino. ¿Se trataría del «Despertar del Wyrm» del que hablaban las profecías?


  Tal vez, pero jinetes montados en grifos contratados para sobrevolar toda la zona no habían descubierto señales de grandes cavernas, árboles chamuscados o partidos, ni ninguna otra señal de la presencia de un animal de gran tamaño... ni tampoco de campamentos de bandidos, bien mirado. Ni tampoco los pocos guardabosques que todavía se atrevían a aventurarse cerca de los árboles habían visto nada, y, uno a uno, también éstos iban desapareciendo. Sus informes hablaban de un terreno que parecía vacío de cualquier animal del tamaño de un zorro o una liebre; los helechos habían cubierto los antiguos senderos abiertos por los animales.


  Así pues el gran duque había abierto de mala gana sus arcas mientras todavía le quedaban súbditos a los que cobrar impuestos para volverlas a llenar, y había alquilado la clásica solución: un grupo de aventureros, en este caso espadachines a sueldo que habían sido expulsados del servicio de los acaudalados tethyrianos por una variedad de razones, y que se habían reunido bajo el Estandarte del Fuego Helado para hacer fortuna en tierras situadas más al este, donde sus pasadas indiscreciones serían menos conocidas.


  El dinero que ofrecía Horostos era a la vez abundante y necesario. Los miembros del Estandarte eran diez en total, y entre sus filas se encontraban un par de magos y dos sacerdotes guerreros, pero aun así avanzaban con precaución. Aquél era un territorio desconocido para ellos, en tanto que la muerte está familiarizada con todos los terrenos, y los frecuenta con asiduidad.


  Por este motivo, de varias sillas de montar pendían ballestas tensadas pero sin proyectil, aunque aquello no era muy conveniente para las cuerdas, y todos cabalgaban muy atentos. El bosque seguía mostrándose delicioso... y desierto.


  —No hay ciervos —refunfuñó en una ocasión Arvas, y sus compañeros asintieron, advirtiendo lo silenciosos que se habían quedado todos. A la espera del ataque.


  Un buen trecho al oeste de Manto de Estrellas el camino describía una curva alrededor de un expuesto contrafuerte de roca, un afloramiento que señalaba hacia el mar y a lo alto como la proa de un enorme barco enterrado. En cuanto el sol empezó a ponerse y la compañía del estandarte comprendió que debía dar media vuelta, decidieron hacer de la rocosa proa su campamento.


  —Ese de ahí es un lugar tan bueno como cualquier otro que nos puedan proporcionar los dioses, a falta de una colina de cumbre pelada. Uno que vigile la carretera y el fondo de los farallones, y dos de cara al bosque que discurre por allí. Atad los caballos allá abajo y ocultos a cualquiera que intente usar la carretera por la noche, y habremos acabado —gruñó Rolian.


  Paeregur emitió un gruñido inarticulado por toda respuesta, pero el tono del gruñido sonaba poco convencido. El silencio del miedo cubrió pesadamente el campamento esa noche, y la cena se consumió entre cuchicheos.


  —Nunca habíamos estado tan cerca de la muerte —masculló el halfling mientras se envolvían en sus capas, depositaban las armas a mano, y contemplaban cómo las estrellas salían a reflejarse sobre las aguas.


  —¿Quieres dejar de hablar sobre morir? —siseó Rolian—. Nadie puede acercarse sin ser visto. Hemos colocado una buena guardia, las armas y escudos están preparados para un despertar rápido... ¿Qué otra cosa podemos hacer?


  —Salir de aquí y regresar a Tethyr —respondió Avran en voz baja; sin embargo, el campamento se había quedado tan silencioso que casi todos oyeron sus palabras. Varias cabezas se volvieron, con el entrecejo fruncido, pero nadie respondió.


  En lo alto, a medida que la negra noche descendía, las estrellas empezaron a aparecer en rápida sucesión.


  —¿Qué es eso? —musitó Rolian al oído de Paeregur—. ¿Lo oyes?


  —Claro que lo oigo —respondió el guerrero en voz baja, poniéndose en pie en silencio y girando despacio; la espada desenfundada brilló a la luz de la recién salida luna. Lo oía con más nitidez en dirección oeste, en algún punto muy cercano: un sonido tintineante sin rumbo fijo. ¿Una brida? ¿Una campanilla del instrumento de un trovador, o el arnés de un caballo díscolo? ¿O las diminutas criaturas sobrenaturales, que venían de visita?


  Al cabo de unos momentos dio unos cuantos pasos cautelosos y en cuclillas por el promontorio rocoso, deambulando por entre las figuras inmóviles de sus dormidos compañeros. Un fino hilo de bruma flotaba sobre el borde del promontorio —algo extraño, aquello, ahora que salía la luna— pero no se veía nada más. Ni siquiera aves marinas o un búho. De hecho, ése era el motivo de que resultara tan espectral: el bosque estaba silencioso. No se escuchaban movimientos, gritos nocturnos o los chillidos de animales pequeños al ser atrapados por depredadores de mayor tamaño: nada. Paeregur meneó la cabeza perplejo, y se volvió despacio para regresar. Ahí estaba otra vez, aquel tenue campanilleo.


  Giró de nuevo hacia el oeste y se convirtió en una estatua que escuchaba. Al cabo de un rato el tintineo desapareció. El alto guerrero se encogió de hombros, echó una ojeada a los caballos situados bajo aquella especie de proa... y se quedó paralizado.


  ¿Dónde estaban los caballos? Dio dos rápidas zancadas hasta el otro lado de la proa, por si se hubieran movido hacia el este del saliente —las riendas eran lo bastante largas para ello—, pero no: habían desaparecido.


  —Rolian —gruñó, llamándolo con un veloz gesto de la mano, y corrió por la proa hasta su misma punta, donde la figura inmóvil y encapuchada de Arvas permanecía sentada mirando al mar, la espada sobre las rodillas. ¡Ja! ¡Vaya vigilante que había resultado ser!


  —¡Arvas! —siseó, dejando caer la mano sobre el hombro del guerrero—, ¿dónde están los caballos? Como hayas estado bebiendo otra vez, te juro que voy a...


  El hombro bajo su mano se desmoronó como un montón de hojas secas y ramitas, y el cascarón sin rostro de Arvas giró sobre sí mismo hacia él por un instante antes de desplomarse en forma de cenizas. El cráneo del hombre se soltó para rebotar en la bota de Paeregur antes de caer y resbalar carretera abajo con un sordo golpeteo.


  Paeregur estuvo a punto de caer del farallón al retroceder horrorizado, pero no tardó en apartarse gateando para correr junto al más próximo de sus dormidos compañeros, cuyas mantas apartó con la punta de la espada. Una calavera le sonrió desde el suelo.


  —Dioses —sollozó, lanzando la punta de su espada contra la siguiente capa. La hoja se enganchó en la prenda y la arrastró a medias, y una serie de huesos se derramaron en medio de una confusión de cenizas y devastación. El guerrero sintió por primera vez aquel terror que contrae el estómago. Deseó echar a correr y huir a cualquier parte, lejos de allí.


  Rolian tardaba una barbaridad en llegar.


  Paeregur echó una mirada a lo largo del promontorio hacia el lugar donde Rolian había estado sentado junto a él, de cara al bosque, donde le había estado musitando minutos antes. ¿Dónde se había...?


  El tintineo, que volvió a dejarse oír —sólo que ahora, desde el interior de la cortina de oscuros árboles que ellos habían estado contemplando— sonó casi burlón. Una leve neblina se arrollaba por entre sus troncos, y Rolian...


  Rolian estaba de pie ante aquellos árboles con la espada en el pliegue del brazo y las cintas de su alzapón en las manos, en la eterna pose con las piernas abiertas de los hombres que realizan sus necesidades en los bosques, el rostro vuelto hacia la oscuridad. Paeregur empezó a tranquilizarse, pero un nuevo temor no tardó en oprimirle la boca del estómago. Rolian estaba muy quieto, demasiado quieto.


  —¡Fuego Helado, despertad! —rugió Paeregur con todas las fuerzas que pudo reunir; las mismas rocas resonaron con el grito, y le llegó un débil eco de las profundidades del bosque. Corría mientras rugía, de vuelta hacia la cresta de la protuberancia en dirección a Rolian... aunque ya sabía lo que iba a encontrar.


  Se detuvo detrás de la figura inmóvil e intentó ver más allá de ella. ¿Colmillos? ¿Ojos? ¿Espadas acechantes? Nada; la luz de la luna fue suficiente para mostrarle que no había nada más que los árboles. Extendió la espada con suavidad.


  —Rolian...


  El guerrero se desplomó en dirección a los árboles y se partió en tres pedazos antes de caer el suelo; la espada rebotó lejos entre las hojas secas, y Paeregur se quedó contemplando un par de botas vacías y una maraña de ropas arrugadas. ¡Por los sanguinarios dioses vampiros!


  El alto guerrero retrocedió dos pasos y volvió a girar. ¿Era él el único que quedaba con vida? ¿Había algún...? pero no. Casi chilló de alivio: el mago Lhaerand estaba de pie, el rostro contraído por la irritación, como también lo estaba el gigante que los acompañaba, el lento pero leal Phostral, cuya armadura lo convertía en una montaña reluciente bajo la luz de la luna. Dos. Dos de todos ellos.


  —Algo ha matado a todos los otros —les dijo Paeregur con voz tirante—. Algo que puede matar en un instante, y en silencio.


  —¡Oh! —refunfuñó Lhaerand, irritado—. Entonces ¿eso qué es?


  Volvía a oírse el tintineo, sólo que más fuerte e insistente ahora, como si se alzara triunfal sobre ellos. De improviso la niebla regresó, deslizándose junto a sus pies y arrastrando su propia gelidez con ella mientras flotaba por el promontorio. Paeregur entrecerró los ojos.


  —Lhaerand —dijo de repente—, ¿puedes arrojar fuego?


  —Sí, desde luego —contestó el mago—. ¿Contra quién? No...


  —¡Contra eso! —chilló Paeregur, y el temor convirtió su voz casi en un grito agudo—. ¡Ahora!


  Como si pudiera escuchar sus palabras, la niebla se espesó hasta convertirse en un humo brillante, y atacó, sinuosa, a Phostral. El gigantesco guerrero ya había alzado la espada y avanzado para desafiarla antes de que sonara el grito de Paeregur; sus compañeros sólo pudieron ver su espalda, y oír un débil suspiro —¿no era eso un chisporroteo, en medio del suspiro?, ¿un borboteo?— justo antes de que la espada cayera de su mano. El guantelete la acompañó, sin que apareciera nada debajo: el avambrazo terminaba en un muñón. Luego, despacio, Phostral se volvió hacia sus compañeros.


  El yelmo estaba vacío, toda la cabeza consumida por completo, pero algo lo llenaba o al menos lo mantenía en su puesto, sobre el acorazado pecho del guerrero. El cuerpo que había sido Phostral avanzó a trompicones hacia ellos, moviéndose despacio y vacilante. El mago retrocedió y empezó a tartamudear un conjuro.


  Al instante la gigantesca figura acorazada giró hacia él y se desplomó de cara —o sobre el lugar donde debería haber estado su cara— en tanto que un blanco remolino se elevaba de su interior, entre tintineos. Paeregur gritó aterrado y blandió la espada, aunque sabía que de nada le serviría; Lhaerand por su parte aulló y echó a correr a lo largo del promontorio, con aquella criatura nebulosa persiguiéndolo decidida entre campanilleos.


  El mago ni siquiera intentó volverse y presentar batalla. Corrió tan deprisa como pudo y saltó, alto y lejos, por encima de los farallones situados al otro lado de la carretera... desde donde aulló todo el camino de descenso hasta destrozarse en el fondo.


  De modo que eso era una muerte provocada por la desesperación. Paeregur tragó saliva. ¿Hasta qué punto sería mejor una muerte heroica?


  ¿Y cómo lo sabría cualquier juglar, una vez él no fuera más que huesos y cenizas?


  El remolino regresó por el promontorio despacio, tintineando casi con picardía... como si jugara con él.


  El larguirucho guerrero alzó la barbilla y levantó la espada. Cuando consideró que la niebla se encontraba lo bastante cerca, lanzó su estocada y saltó a un lado; luego se plantó para asestar un violento golpe del revés a través de su tintineante blancura.


  No le sorprendió que la espada no encontrara nada, aunque su filo pareció llenarse de una hilera de chispas que se apagaron rápidamente.


  Describió un círculo, tropezando con el casco de alguien que estuvo a punto de hacerlo caer, y volvió a atacar con la espada. Una vez más la clavó en el vacío, se echó a un lado, jadeante, para apartarse de la amenazadora neblina, y volvió a hundir el arma con la misma total falta de efecto. La bruma se arremolinó, para saltar sobre su cabeza, y él se apartó para impedir que le cayera encima; pero el ser continuó su sinuoso ataque, curvándose alrededor de la impotente espada para lanzarse al frente por encima del brazo que empuñaba el arma.


  En el último instante, giró hacia él en lugar de pasarle rozando, y un dolor abrasador estalló en su interior. En medio de su aturdimiento, Paeregur se dio cuenta de que chillaba y retrocedía tambaleante al tiempo que azotaba inútilmente el aire vacío con su brazo.


  Su único brazo.


  Nada quedaba de la otra parte excepto una masa retorcida de carne abrasada y cuero, todo ello fundido en una pieza. No había sangre... pero tampoco quedaba brazo. El brazo que empuñaba la espada. Paeregur miró enloquecido a su alrededor en tanto que el jirón de niebla pasaba flotando junto a él casi burlón, y descubrió su espada caída sobre una masa acurrucada que había sido un sacerdote de Tymora. Pues sí que les había sido propicia la Señora de la Fortuna. Corrió vacilante, pues no estaba acostumbrado a que un lado de su cuerpo resultara más liviano que el otro, y recogió la espada.


  No había acabado de incorporarse cuando el dolor abrasador regresó otra vez y cayó pesadamente sobre sus posaderas, contemplando cómo una bota vacía volaba por los aires. Aquella cosa le había arrebatado la pierna.


  Luchó por incorporarse, por moverse, y el tacón de la bota que le quedaba golpeó en vano contra el desigual suelo rocoso, mientras agitaba la espada, desafiante. La niebla se acercó, y él se convirtió en un desesperado remolino que giraba de un lado a otro acuchillando continuamente el aire. Estrelló el arma contra el suelo en dos ocasiones, una con tanta fuerza que le melló la punta, pero no le importó. Iba a morir allí; ¿de qué le servía una hoja impecable a un muerto?


  La neblina volvió a atacarlo en una zambullida casi exultante, en tanto que su tintineo sonaba con más fuerza a su alrededor mientras él se retorcía y asestaba desesperados mandobles. Cuando el terrible ardor regresó, lo hizo en el muslo que seguía intacto y se encontró rodando sobre sí mismo indefenso, azotando el vacío con la inútil espada. Una extremidad cada vez... Aquello se dedicaba a jugar con él.


  ¿Iba a quedar reducido a un torso indefenso, incapaz de hacer otra cosa que contemplar cómo lo mataba poco a poco?


  Unos cuantos segundos más tarde, mientras observaba las indiferentes estrellas con ojos anegados en lágrimas, comprendió que la respuesta iba a ser... sí.


  Se preguntó cuánto tiempo lo haría padecer la niebla, y luego decidió que ya no le importaba. Casi su último pensamiento fue la pesarosa comprensión de que todos aquellos que mueren lo bastante despacio para darse cuenta de lo que sucede deben ir a parar a un lugar donde ya nada importa.


  Él era... Él era Paeregur Amaethur Donlas, y había encontrado su deprimente fin sobre una roca en las tierras agrestes del maldito Gran Ducado de Langalos a principios del verano del año setecientos sesenta y siete (según el calendario del Valle), sin nadie que lo llorara ni conociera su fallecimiento, ni el de sus cantaradas allí a su lado.


  Bueno, pues muchísimas gracias a todos los dioses vigilantes.


  El último pensamiento de Paeregur fue que realmente debía recordar el nombre de aquella estrella... y también de aquella otra...


  La cripta de la familia Foscaluna estaba recubierta de zarzas, enredaderas y árboles retorcidos y encorvados, deformados por hechizos de protección que mantenían sus poderes todavía siglos después. La casa Foscaluna, una feliz mezcla de sangre elfo y humana, había sido famosa por su magia cruel» pero ningún Foscaluna había deambulado por Faerun desde hacía unos ciento dieciséis inviernos... y Westgate se sentía bastante satisfecho por ello. Se habían terminado los poderosos hechizos que podían desafiar a un monarca o desconcertar a supuestos nobles, y ya no era necesario ser educado con mestizos elegantes, apuestos, cultos, demasiado graciosos... y excesivamente insistentes en lo referente a la imparcialidad y la honradez en el gobierno. Incluso había un letrero, mucho más reciente que las puertas atrancadas con hechizos: «Contemplad cómo acaban todos los que insisten en exceso».


  Elminster sonrió con severidad al pequeño rótulo, lo primero que se deshizo convertido en polvo al contacto con el más potente de sus conjuros. Las protecciones situadas al otro lado tanto tiempo atrás vendrían a continuación. Estaba a punto de amanecer en Westgate, y deseaba encontrarse a salvo en el interior del mausoleo antes de que las gentes salieran a la calle.


  Los guardas de la esquina seguían bostezando y dormitando contra el muro exterior de la cripta cuando Elminster se deslizó al interior. Durante el corto paseo por el sendero bordeado de estatuas que llevaba hasta la entrada al mausoleo, la magia de El había consumido una sorprendente cantidad de detonadores y trampas mágicas. Una actividad curiosa para alguien que estaba al servicio de Mystra; pero, bien mirado, Mystra tenía que ver con una considerable colección de «cosas curiosas». Lo que él iba a hacer allí era una de sus más importantes tareas como Elegido, una a la que dedicaba mucho tiempo últimamente, y una que parecía despertar un regocijo casi infantil en la Dama de los Misterios.


  Elminster Aumar haría cualquier cosa por verla sonreír de aquel modo.


  Las defensas de la puerta —una trampa que proyectaba un rayo y una urdimbre de trampas que propulsaban cuchillos— eran todas de esperar, estaban previstas y quedaron anuladas en segundos. Dado que la gente tenía que entrar de cuando en cuando en los sepulcros familiares por motivos legítimos —entierros, no robos— tales defensas debían ser de una categoría menor. Un instante después Elminster se encontraba en el interior de la oscura estancia, con la puerta cerrada a su espalda y sellada por un hechizo, y un resplandor creado por él que se iba encendiendo por todas partes a lo largo del bajo techo plagado de telarañas.


  A su alrededor, los Foscaluna se deshacían en el interior de sarcófagos de piedra amontonados que debían de ascender a casi un centenar. Los más antiguos eran los de mayor tamaño, esculpidos con floridas escenas en los costados, así como con efigies de los difuntos en las tapas; los más recientes eran simples cajas de piedra, en algunas de las cuales faltaba incluso el nombre. Por fortuna ninguno de ellos era un no muerto; de todos modos ya empezaba a hacerse tarde y nunca había sido de su agrado acelerar la parte divertida.


  Los inteligentes y acaudalados Foscaluna habían tenido incluso la consideración de colocar una losa funeraria en el centro de la cripta, una mesa alta sobre la que dejar el ataúd del difunto más reciente durante un último servicio de recuerdo, antes de ser colocado, a fuerza de brazos, sobre uno de los montones de cadáveres que ocupaban las paredes, para dejarlo allí en eterno descanso. O al menos hasta que un despabilado Elegido de Mystra hiciera su aparición.


  Elminster tarareó una cancioncilla de la desaparecida Myth Drannor mientras depositaba su capa sobre la vacía losa; se trataba de una capa grande pero corriente de cuero forrado que no tenía un color muy definido en ninguna parte y además lucía una variedad de remiendos que se salía de lo corriente. El interior de la capa contenía varios bolsillos grandes y toscos, aunque parecían planos y vacíos cuando El los palmeó cariñosamente antes de alejarse para pasear por la estancia atisbando en los rincones oscuros, los féretros e incluso en la parte inferior de la losa funeraria.


  Cuando regresó del paseo, deslizó los dedos al interior de un bolsillo superior y extrajo un frasco envuelto en un cordón y lleno de un líquido ambarino. Alzándolo, el mago murmuró:


  —Mystra, por vos, como siempre. Una pálida sombra del fuego de vuestro contacto. —Tras un largo trago, El tapó el frasco, suspiró satisfecho, y volvió a guardarlo... en un bolsillo que seguía pareciendo vacío.


  Rebuscó en el siguiente bolsillo vacío con ambas manos y sacó una varita guardada en un raído estuche de piel de wyvern. Había usado dos conjuros muy metódicos y había arrastrado el estuche durante un buen rato por los ásperos bloques de piedra de un viejo castillo para conseguir que tuviera aquel aspecto tan vetusto. Aun se sentía más orgulloso de la varita, que lucía el descolorido tono de décadas de uso, conseguido en unos minutos a base de grasa de ganso, arena y hollín. Veamos, Eaergladden Foscaluna había muerto en la miseria, implorando a sus parientes unas cuantas monedas de cobre para comprar un pollo asado... pero ¿quién excepto un tal Elminster seguía vivo para recordar aquello? Un mago tan experto como Eaergladden muy bien podría haber tenido una varita, y desde luego un libro de hechizos —El volvió a introducir la mano en el bolsillo vacío y sacó un libro voluminoso y desgastado con cantoneras de latón grandes y muy abolladas— que tal vez no habría vendido durante su último año de vida. Sin mencionar la acostumbrada daga, hechizada para que no se oxide ni pierda el brillo, y para que reluzca cuando se lo ordenen; aquellos hechizos estaban hechos para durar, digamos, tres siglos mediante un conjuro de larga permanencia de uno de los aprendices mythdrannores más mediocres.


  El alzó con calma la tapa del ataúd de Eaergladden, murmuró: «Bien hallado, mago supremo de los Foscaluna», y depositó con cuidado la varita, la daga y el libro de hechizos en los lugares adecuados alrededor del esqueleto momificado que había sido Eaergladden. Luego cerró el ataúd y regresó junto a la capa en busca de unos escritos —realizados sobre pergamino cuidadosamente envejecido— y un librito muy estropeado de comentarios sobre magia, runas copiadas y hechizos a medio finalizar que deberían conducir incluso a un idiota a la creación de un hechizo que imbuiría de modo temporal a los que carecían de dotes mágicas con la capacidad de conjurar un encantamiento colocado en ellos por un mago.


  Este trabajo ocupaba gran parte de su tiempo al servicio de Mystra, estos días; siguiendo sus instrucciones, Elminster viajaba por todo Faerun para visitar ruinas y las tumbas de magos difuntos, con la intención de depositar «antiguos» pergaminos, libros de hechizos, objetos encantados de poca importancia, e incluso alguno que otro bastón para que alguien lo encontrara más adelante; y tales restos eran en realidad objetos que él acababa de crear, y a los que había dado un aspecto envejecido. Casi siempre, parte de los tesoros que dejaba para otros incluían notas que podrían conducir a cualquiera con un don para la magia a experimentar y crear con éxito un «nuevo» hechizo.


  A Mystra no le importaba demasiado quién encontraba aquellos objetos mágicos o cómo los usaban... siempre y cuando cada vez se usara más magia y más personas pudieran manejarla, en lugar de hacerlo sólo unos pocos archimagos que se las daban de grandes señores ante los pobres en hechizos o estériles para la magia, como había sucedido en la época de la desaparecida Netheril. A El le encantaba aquella clase de trabajo y siempre tenía que combatir una tendencia a permanecer demasiado tiempo en las ruinas y criptas, permitiendo, travieso, que tanto sus luces como efectos mágicos fueran vistos por otros, para de esa forma atraer a exploradores aventureros hacia los objetos que dejaba.


  —Tan sutiles como una horda de orcos —había calificado Mystra en cierta ocasión tales tácticas, mientras fruncía coquetonamente los labios. El sabía que estaba en lo cierto.


  Por lo tanto, en esta ocasión tomó con decisión su capa, llevó a cabo el poderoso conjuro que Azuth le había entregado y que eliminaba todo rastro o ecos mágicos de su visita, y se marchó bajo la apariencia de una sombra. La solícita sombra volvió a colocar algunos de los protectores y trampas tras de sí antes de volver a deslizarse al exterior y a la calle, a pocos centímetros de la espalda de un centinela cuya atención estaba puesta en una moneda de oro que parecía haber caído del cielo momentos antes. Sin que nadie la viera, la sombra adquirió solidez y se alejó calle abajo.


  El encapuchado de nariz aguileña había desaparecido por una esquina exactamente en el mismo tiempo que se tarda en realizar una profunda inspiración de aire, cuando un caballo oscuro apareció al trote por entre el constante río de gentes que deambulaban a pie y se detuvo frente al guarda.


  Éste levantó la mirada, enarcando una ceja a modo de pregunta y desafío a la vez, y se encontró con un joven elfo vestido con una túnica burdeos y una espléndida capa, que contemplaba con atención la moneda que el guarda sostenía en la encallecida mano.


  —¿Sí? —inquirió el centinela, cerrando precipitadamente los dedos sobre ella—. ¿Qué es lo que quieres, extranjero?


  —¿Es mythdrannor, verdad? —preguntó el elfo en voz baja—. ¿La encontraste por aquí?


  —Más bien me la he ganado honradamente —refunfuñó el otro, ruborizándose.


  El elfo asintió, y su mirada descansó durante un buen rato sobre la cripta cubierta de maleza ante la que el centinela montaba guardia. Los Foscaluna, esa casa bastarda de magos aficionados. Y todos aquellos que habían encontrado el camino de regreso a casa para morir allí compartían ahora un panteón, como los que gustan a los humanos. En buen estado, por lo que podía ver, con sus defensas todavía activas. Estaba demasiado bien cerrado para que un pájaro curioso o unas ardillas corretonas recogieran una moneda y la llevaran fuera de aquellos muros. Entrecerró los ojos, y su rostro se endureció como el pedernal, ante lo cual el guarda alzó cauteloso su arma y se encogió detrás de ella.


  Ilbryn Starym dedicó al hombre una sonrisa sin alegría y espoleó su montura en dirección a Las Estrellas y la Espada.


  Los hechiceros que llegaban a Westgate siempre se alojaban en esa posada, con la esperanza de estar presentes cuando Alshinree se dejara caer por allí y realizara su danza en trance. Alshinree empezaba a hacerse mayor y a perder su lozanía, y sus danzas ya no eran el acontecimiento que habían sido, con el local atestado de hombres que la miraban con avidez. También su danza tenía por lo general mucho de actuación y de alcoholizados farfulleos... pero algunas veces, algo más a menudo que una vez al mes, sucedía. Una Alshinree en estado de trance pronunciaba palabras de hechizos desconocidos desde la caída de Netheril, consejos que podrían provenir de la misma Dama de los Misterios, así como instrucciones detalladas sobre la localización, trampas e incluso contenidos de ciertas tumbas de archimagos, desmoronadas escuelas de hechicería, escondites mágicos y también —en algunas ocasiones— templos dedicados a Mystra largo tiempo olvidados y abandonados.


  Cosas desagradables les sucedían a los magos que intentaban hablar con Alshinree fuera de la Espada o que probaban de coaccionarla o molestarla entre sus paredes, de modo que se conformaban con alquilar habitaciones en la posada con tanta asiduidad que a algunos casi se los podía considerar como residentes fijos. Aun cuando cierto mago humano —un tal Elminster, antiguo mago de la corte de Galadorna, antes de la caída de ese reino— no hubiera tomado habitación en la Espada, allí se reunían aquellas gentes de Westgate con más probabilidades de haberlo visto por la zona u oído algo sobre sus hazañas y actividades actuales.


  Las miradas severas que le dedicaban todos los guardas y muchos de los comerciantes junto a los que pasaba penetraron de repente en su conciencia; Ilbryn parpadeó, miró en derredor, y descubrió que conducía su sobresaltada montura al galope por la calle. Tiró de las riendas y, a partir de ese instante, hizo que el caballo avanzara al paso. El brillante letrero de Las Estrellas y la Espada, animado mágicamente, apareció ante él, y el campeón del honor de los Starym encaminó su montura por entre la atareada muchedumbre, en pos de algunas respuestas, o incluso del hombre que perseguía.


  Mientras sujetaba las riendas con una sola mano para hacer sonar con la otra el tirador que haría acudir a los encargados para ocuparse de su corcel, Ilbryn descubrió que algo que llevaba en una bolsa colgada al cinto había ido a parar a su mano, y estaba ahora apretado entre sus dedos: un pedazo de tela roja que había formado parte del manto oficial del mago de la corte de Galadorna. El manto de Elminster.


  El elfo lo contempló, y su apuesto rostro se convirtió de repente en una pétrea máscara. Sus ojos centelleaban tan amenazadores que los dos mozos retrocedieron asustados y hubo que convencerlos para que se acercaran.


  Cuando saltó de la silla y extendió la mano hacia la manija de la puerta de madera de la Espada, finamente tallada, Ilbryn Starym sonreía con suavidad.


  Y, tal como lo expresó uno de los mesoneros:


  —¡Era peor su sonrisa que su mirada furiosa!


  Sin dejar de sonreír, Ilbryn colocó una mano a su espalda —la que parpadeaba con el recién adquirido resplandor de un mortífero conjuro, listo para ser lanzado— y con la otra abrió la puerta y entró.


  Los encargados permanecieron un rato en el exterior, a la espera de escuchar un estampido aterrador, o ver una humareda, o incluso cuerpos arrojados por las ventanas... pero la diversión que esperaban no llegó nunca.
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  El trono vacío


  Debe de fastidiar mucho a la mayoría de los hechiceros el hecho de que, no obstante todos sus hechizos, no puedan obtener la inmortalidad. Muchos intentan convertirse en dioses, pero pocos lo consiguen; algo por lo que debemos estar muy agradecidos.


  Sambrin Ulgrythyn, gran sabio de Sammaresh


  Panorama desde la colina Viento Tempestuoso,


  publicado aproximadamente el Año del Portal


  A lo lejos, al este de Westgate, justo mientras un elfo sonriente penetraba en una hostería esperando problemas, una neblina flotaba a través de un antiguo y denso bosque.


  Era una neblina que chisporroteaba y tintineaba mientras avanzaba, moviéndose decidida por entre los árboles. En ocasiones se estiraba hasta asumir el aspecto de una figura casi humanoide que se movía a grandes zancadas, corpulenta y alta, gruesa y poderosa; en otras ocasiones se movía como una serpiente permanentemente sinuosa y saltarina. Ningún pájaro cantaba bajo su sombra, y nada se agitaba en las hojas secas del suelo. Únicamente sus propias brisas arremolinadas hacían mover las enredaderas y los jirones de musgo colgante por entre los que se abría paso; el silencio reinaba en el bosque que cruzaba.


  No era ninguna sorpresa; una anterior voracidad tintineante había acabado con todo ser vivo de aquella parte del bosque para dar fe de su apresurado paso. La neblina tintineante había dejado atrás los despojos del Estandarte del Fuego Helado, y se había movido durante kilómetros por una carretera desierta hasta un lugar donde pocos habrían sabido distinguir los restos de un sendero salpicado de árboles jóvenes y cubierto de maleza que penetraba en el bosque.


  La neblina flotó por las depresiones y curvas de aquel camino, pasando como humo ansioso por puentes de piedra a punto de desmoronarse, hasta el espeso prado verde en el que finalizaba la senda... y empezaban las ruinas.


  Los contornos de viejos árboles gigantescos situados a ambos lados de la carretera cubierta de maleza daban paso a un revoltijo de carretas y carruajes pandeados cubiertos de hiedras. Más allá se veían bosquecillos, en cuyo centro había montículos cubiertos de vegetación que en una ocasión habían sido establos y cabañas. Más allá de los bosquecillos se alzaban árboles tan altos que nada podía crecer bajo ellos, y que proyectaban su densa sombra sobre las ruinas de un puente levadizo que cruzaba una profunda y fangosa hendidura que en el pasado había sido un foso. Del interior del foso se alzaban los pilares de piedra o dientes del interior del foso, que habían sido los resistentes contrafuertes de murallas en su mayoría derrumbadas ahora. Muros que en un tiempo habían contemplado con superioridad a Faerun desde una gran altura, formaban un imponente alcázar.


  La fortaleza derruida mucho tiempo atrás era ahora más un bosque entremezclado con piedras caídas que una construcción. La neblina se movió decidida por entre la maraña de árboles inclinados y hierbas trepadoras que crecían en los espacios interiores, como si supiera qué estancias podía encontrar en cada sitio. A medida que avanzaba, las paredes se volvieron más altas. En algunas partes habían sobrevivido techos o partes de la techumbre, si bien todas las arcadas aparecían abiertas y sin puertas, y no se veían señales de que nadie —ni nada— viviera en su interior.


  La neblina se detuvo con un suave tintineo en una habitación que en el pasado había sido grande y espléndida realmente. Unos agujeros en los muros dejaban entrever el bosque del exterior, pero todavía existía un techo, e incluso mobiliario. En el centro se alzaba un lecho con dosel, medio podrido y más grande que muchos pesebres; sus trabajados pilares dorados y el tisú de oro centelleaban por entre verde capa mohosa de la ropa de cama. No muy lejos podía verse un largo sofá, inclinado por el lado en que una pata se había roto, y algo más lejos varios taburetes criaban hongos con entusiasmo. Un poco más allá, al otro extremo del agrietado suelo de mármol, un espejo oval tan alto como un hombre y que empezaba a desconcharse montaba guardia junto a una hilera de alabeados guardarropas. Gotas de agua caían sobre lo que había sido una mesa magnífica, en otra parte de la estancia, y detrás de ella, en la parte posterior de la sala, donde el techo estaba en mejores condiciones, se veía un pretil en forma de aro. En el interior de la valla circular, cuya altura llegaba sólo a la rodilla, no había más que profunda oscuridad. Cuando la neblina reanudó la marcha, se encaminó directamente a este pozo.


  A medida que se aproximaba, el aire por encima del pretil se llenó de repentinos fogonazos de luz.


  El nebuloso ser vaciló, se elevó un poco más, y se aventuró más cerca del agujero.


  El resplandor se alargó hacia la bruma, y fue acompañado por incandescencias similares que se arrastraron sinuosas por las paredes de piedra y el suelo circundante, para perfilar runas y símbolos hasta entonces invisibles.


  La neblina danzó en silencio unos instantes por entre estas llameantes lenguas de luz; luego descendió en picado, en una zambullida que la condujo justo al interior del pozo. Primorosas tracerías mágicas se hicieron visibles por un momento en un fogonazo cuando la bruma pasó como una flecha junto a ellas, como si quisieran azotarla y desgarrarla; pero, una vez que la bruma hubo desaparecido pozo abajo, aquellos desvaídos restos de hechizos guardianes volvieron de nuevo a la inactividad.


  El pozo era bastante ancho y caía en picado, durante un largo y oscuro trecho, para finalizar en un desigual suelo de piedra, en uno de los extremos de una enorme y lóbrega caverna natural.


  La neblina penetró en ella con la seguridad de quien se mueve por una oscuridad total hasta un lugar conocido. Tintineó con suavidad cuando su propio fulgor desmayado reveló algo más adelante: un alto y vacío asiento de piedra situado de cara a ella.


  La bruma se detuvo antes de llegar a aquel trono en el que cabía un hombre, y flotó sobre un semicírculo de grandes y complicadas runas grabadas en el suelo frente al asiento. Si el trono hubiera sido el asiento central de una falúa que mirara al frente, las runas habrían formado la redondeada proa de esa falúa.


  La vaporosa masa pareció detenerse meditabunda unos instantes; luego la brisa de sus movimientos se aceleró de improviso hasta convertirse en un enérgico remolino, que empezó a girar sobre sí mismo al tiempo que lanzaba chispas y tintineaba. A medida que iba adquiriendo velocidad, empezó a levantarse polvo que giró con él; los guijarros se arremolinaron bajo su impulso, y el torbellino se convirtió en una cambiante columna astada.


  Le crecieron brazos, que volvió a absorber, luego jorobas o bultos en movimiento que podrían haber sido cabezas o también otras cosas, antes de que despidiera un único fogonazo, y se oscureciera.


  Ningún remolino ni bruma sinuosa brillaba ahora en la oscuridad. Allí donde había estado la neblina se alzaba la fantasmal figura transparente de una mujer alta y delgada cubierta con una sencilla túnica, pies y brazos desnudos, los cabellos una maraña despeinada que le llegaba hasta las rodillas, la mirada más bien extraviada. Alzó los brazos en actitud triunfante o de regocijo, y una risa enloquecida brotó de ella, áspera, atiplada y estridente, que rebotó en las agrietadas paredes de roca.


  —¿Te atreves a dudar de las visiones que envía nuestra Señora que Canta en la Oscuridad? —inquirió la voz con sequedad desde detrás del velo—. Eso me suena peligrosamente próximo a la herejía, o incluso al escepticismo.


  —N... no, Hermana Pavorosa —respondió una segunda voz femenina, un poco demasiado precipitadamente—. Mi buen juicio me falla... Es un defecto personal, no un acto de escepticismo o descortesía hacia la Cantante de la Noche. Y no entiendo por qué este santuario debe erigirse en las profundidades de un bosque, en el que nadie habita y nadie sabrá de su existencia o localización.


  —Es necesario —respondió la voz velada—. Túmbate sobre la losa. No estarás encadenada; tu fe quedará demostrada por tu permanencia sobre ella mientras el oso-búho se alimenta. Debes ofrecerte a él sin resistencia, y no temas nada. Mis hechizos te mantendrán con vida, te devore lo que te devore; y, sin importar lo doloroso que parezca, ni las heridas que padezcas, volverás a ser tú misma una vez terminada la ceremonia. Yo he sobrevivido a tal ritual, y también lo han hecho unas cuantas escogidas aquí presentes. Hacer esto es una señal de auténtico honor; la sangre de alguien tan leal es la mejor consagración que podemos ofrecer a la Pavorosa Señora de Todos.


  —Sí, Hermana Pavorosa —musitó la sacerdotisa menor, y el temblor de su cuerpo quedó bien patente en su tono de voz—. Mi mente per... permanecerá indemne mientras contempla cómo algo me devora. —Su voz se elevó en lo que casi era un agudo alarido de terror al pensarlo.


  —Bien —ronroneó la voz velada con calma—, eso depende de ti. La losa aguarda. Tú, la más querida de todas aquellas a las que he guiado, haz que me sienta orgullosa de ti en este día, no avergonzada. Te estaré observando... y también lo hará alguien que es mucho, mucho más grande de lo que ninguna de nosotras llegará a ser.


  —¡Por la sonrisa de Mystra, me siento muy bien! —exclamó Beldrune perplejo, mientras estiraba y agitaba los dedos a modo experimental—. Realmente me siento más joven; todos los achaques han desaparecido. —Se columpió hasta una posición sentada, se frotó la cara alrededor de los ojos, y por entre los dedos dirigió a Tabarast una mirada penetrante.


  »Es la hora de la verdad, colega de lo arcano en quien tanto confío —dijo con firmeza—. Los hechiceros de cierta categoría no suelen "encontrar" nuevos conjuros en las últimas páginas, hasta entonces en blanco, de sus libros de hechizos. ¿De dónde salió realmente?


  Tabarast de las Tres Maldiciones Cantadas miró a su espalda con expresión severa, por encima de la parte superior de sus lentes llenos de marcas de dedos.


  —No envejeces con elegancia, mi muy estimado Drun. Detecto en ti una creciente tendencia, decididamente nada atractiva, a mostrar una manifiesta incredulidad con respecto a las declaraciones de tus mayores más sensatos. Elimina ese defecto, muchacho, mientras mantengas todavía relaciones amistosas con gentes que puedan resultarte consejeros de más edad y sabiduría, pues es seguro que, dada tu edad y saber, éstas son pocas, y serán aun menos de ahora en adelante.


  El hechicero de más edad se alejó unos pasos, mientras se rascaba pensativo el puente de la nariz, y luego continuó:


  —Es cierto que lo encontré en una página que siempre había estado en blanco, que durante estas últimas tres décadas he deseado llenar con un hechizo lo bastante potente para ser digno de figurar allí. No sé cómo fue a parar allí, pero creo, sólo puedo creerlo, que la sagrada Mano de la Señora tiene algo que ver en ello. Y no me vengas con tu acostumbrada historia, escupitajos y alientos contenidos incluidos, de la total y completa negativa de Mystra a facilitar magia a los mortales.


  Beldrune parpadeó, Tabarast aguardó, poniendo buen cuidado en no sonreír.


  —Muy bien —repuso el mago más joven tras una pausa que pareció más larga de lo que realmente fue—, pero ahora me dejas con muy poco que decir. Me temo que algunos silencios se van a alargar mucho.


  Entonces sí sonrió Tabarast... instantes antes de inquirir en tono inocente:


  —¿Es eso una promesa?


  Por fortuna, un rejuvenecido Beldrune del Dedo Torcido resultó tan rematadamente mal tirador en el lanzamiento de almohadas como lo había sido el Beldrune anciano.


  Aunque no se veía ni una criatura en las profundas sombras del bosque de foscos, allí donde sus troncos estaban tan pegados que parecían briznas gigantes de hierba, el solitario humano percibía que alguien lo vigilaba. Alguien que estaba muy cerca. Tras tragar saliva, decidió arriesgarse.


  —¿Es éste el lugar que los hombres llaman «Árboles Enmarañados»? —preguntó al aire con tranquilidad, al tiempo que se sentaba en la enorme curva recubierta de musgo de un tronco caído, y colocaba a un lado el desgastado bastón.


  —Lo es —fue la severa respuesta que recibió, procedente de una voz tan suave y melodiosa que sólo podía ser elfa.


  Umbregard, en una ocasión de Galadorna, resistió el instintivo deseo de girar hacia el punto del que parecía provenir la voz, para ver quién podía estar allí. En su lugar, sonrió y extendió las manos, las palmas vacías hacia arriba.


  —Vengo en paz, sin fuego ni ninguna mala voluntad o deseo de saquear. He venido sólo en busca de respuestas.


  Una profunda risita cantarina llegó hasta sus oídos, seguida por las palabras:


  —Eso es lo que todos buscamos, amigo... y los más afortunados entre nosotros conseguimos encontrar algunas. Sé mi invitado durante un tiempo; te sentirás a salvo y a gusto. Levántate y rodea esos dos árboles entrelazados a tu derecha, allá en la hondonada. Sus aguas, sospecho, serán las más puras que hayan traspasado jamás tus labios.


  —Te doy las gracias —respondió Umbregard, y lo decía en serio.


  La hondonada resultaba fresca y estaba tan oscura como una cueva; aquí las hojas se unían muy pegadas en lo alto, y ningún rayo solar conseguía llegar al suelo. Unos hongos que emitían un tenue fulgor facilitaban apenas luz suficiente para distinguir una piedra al borde de un pequeño estanque, y una copa de cristal aguardando sobre ella.


  —¿Para mi uso? —inquirió el mago humano.


  —Desde luego —contestó la pausada voz, resonando desde todas partes y ninguna al mismo tiempo—. ¿Temes hechizos esclavizadores, o ardides elfos?


  —No —repuso Umbregard—. Más bien, no quisiera ofender a nadie tomando cosas por las buenas.


  Levantó la copa —era fría al tacto, y en cierto modo más blanda bajo sus dedos de lo que debiera haber sido— la hundió en el estanque, y bebió. Mientras las ondulaciones se perseguían entre sí por la superficie, le pareció ver en ellas un rostro elfo triste y de ojos oscuros que lo contemplaba durante un momento. Pero, si de verdad había estado allí, desapareció en un santiamén.


  El agua era buena, y parecía a la vez estimulante y calmante. El hombre dejó que resbalara por su garganta, cerró los ojos, y se entregó a un silencioso disfrute.


  En algún lugar un pájaro cantó y recibió respuesta. Todo estaba muy tranquilo. Se sentó muy erguido, sobresaltado, temiendo por un terrible instante haberse dormido bajo un hechizo elfo, y depositó con cuidado la copa otra vez sobre la piedra donde la había encontrado.


  —Te doy las gracias —repitió—. El agua era exactamente tal y como dijiste que sería. Has de saber que soy Umbregard, antiguo súbdito de Galadorna, y que no he dejado de huir desde que aquel reino desapareció. Puedo hacer magia, si bien no puedo presumir de un gran poder, y he rezado a menudo a Mystra, la diosa de la magia que los humanos veneramos, durante mis viajes.


  —¿Y qué le has pedido en tus plegarias? —inquirió la voz elfa en un tono de afable interés, desde algún punto muy cercano. De nuevo Umbregard sofocó el impulso de volverse y mirar de dónde salía.


  —Guía sobre las cosas buenas y apropiadas en que se puede usar la magia, como el modo en que puede forjarse una vida alguien que no está interesado en usar conjuros como armas para amenazar o hundir en otros —respondió—. Antes de su caída, Galadorna se había convertido en un nido de víboras que se dedicaban a lanzarse conjuros, intentando abatir al contrario sin importar qué ruina o destrucción provocaban al hacerlo. Yo no pienso ser así.


  —Bien dicho —coincidió el elfo, y Umbregard oyó cómo hundían y volvían a sacar la copa del estanque—. Sin embargo, es una caminata larga y pesada a través de este bosque sombrío para alguien de tu raza. ¿Qué te trajo aquí?


  —Mystra me mostró el camino, y este bosquecillo de foscos —respondió él—. No sabía a quién encontraría aquí, pero sospechaba que sería un elfo que antes había vivido en Myth Drannor... pues alguien así sabría lo que es elegir un camino después de la desaparición de su hogar y de todo lo que le era más querido.


  Percibió claramente un espasmo de dolor en la voz elfa cuando ésta contestó:


  —Desde luego posees el don de hablar sin ambages, Umbregard.


  —No es mi intención ofender —manifestó el mago humano, volviéndose con rapidez y tendiendo su mano.


  Un elfo de la luna con una camisa azul oscuro abierta por delante y ceñidos pantalones de cuero acompañados de botas altas estaba sentado más o menos a un palmo de distancia, con la copa alzada en la mano. Parecía desarmado, aunque dos objetos pequeños —gemas negras en forma de lágrima que centelleaban como dos estrellas oscuras— flotaban en el aire por encima de su hombro izquierdo.


  —Lo sé —dijo, y sonrió ante la expresión maravillada de Umbregard—. También yo soy conocido entre los míos por mi extraordinaria franqueza. En tu lengua, mi nombre es Quiebraestrella; una estrella cayó del cielo en el momento de mi nacimiento, aunque dudo que lo que fuera que anunciara tuviera algo que ver conmigo.


  El mago humano lanzó una exclamación ahogada.


  —Ése es uno de... —comenzó a decir, para luego interrumpirse.


  —¿Sí? —inquirió el elfo, enarcando las cejas—. ¿O se te ha escapado un secreto que ahora debes intentar guardar?


  —Ah, no... no. —Umbregard se sonrojó—. Es uno de los dichos de los sacerdotes de Mystra: «Busca a aquel por quien caen las estrellas, pues ése dice la verdad».


  —¡Cielo santo! Parece que mi papel en el mundo ha sido ya dispuesto —observó el elfo con una sonrisa; apuró a continuación la copa y la depositó sobre la piedra con el mismo cuidado con que lo había hecho Umbregard. El recipiente desapareció al instante en medio de un silencio total.


  —¿Qué verdades has venido a escuchar? —quiso saber el elfo, y en ese momento Umbregard comprendió que el tono jocoso en la voz de un elfo no es siempre señal de mofa.


  Vaciló unos instantes, antes de manifestar:


  —Algunas gentes de Galadorna decían que Elminster, que fue nuestro último mago de la corte, también había vivido en Myth Drannor hace mucho tiempo, y había realizado magia siniestra allí. Ya sé que es sobre un humano que pregunto, y que me tomo demasiadas libertades... ¿por qué deberías darme a conocer secretos?... pero debo saberlo. Si los humanos pueden vivir muchos años como sucede con los elfos, ¿cómo es ello y por qué? ¿En qué tareas deben emplear todo este tiempo?


  —Empieza el flujo de preguntas —bromeó Quiebraestrella, alzando una mano—. Quédate ahí por ahora, no sea que el recuerdo de las respuestas que te dé se pierda en el torrente de tu siguiente pregunta, y la que venga a continuación, y así sucesivamente. —Sonrió y se recostó en la raíz de un árbol.


  »En cuanto a la primera, sí, el mismo hombre llamado Elminster residió en Myth Drannor desde poco algo antes de la colocación del Mythal hasta algún tiempo después, y allí aprendió y realizó mucha magia. Aquellos que odiaban la idea de que un humano penetrara entre nosotros los elfos... pues fue el primero, o de los primeros... y muchas gentes que acudieron a Myth Drannor una vez que ésta quedó abierta a todo el mundo, y que envidiaban su poder, podrían haber calificado sus conjuros de «siniestros», pero lo cierto es que yo no puedo considerarlos así, ni tampoco sus motivos para realizar este o aquel encantamiento.


  Umbregard abrió la boca para hablar, pero Quiebraestrella lanzó una risita y alzó veloz una mano para acallarlo.


  —Aún no, por favor; no hay que forzar las verdades desnudas e importantes.


  El mago enrojeció; luego sonrió y se acomodó, indicando con un gesto al elfo que siguiera.


  En los ojos de Quiebraestrella había un brillo cuando volvió a hablar.


  —Los humanos que dominan suficiente magia o, más bien, que creen que ya han llegado a dominar magia suficiente prueban muchos modos de sobrevivir a su acostumbrada esperanza de vida. La mayoría de éstos, ya sean lichdoms o elixires, son imperfectos porque distorsionan la naturaleza esencial de quienes los utilizan. Durante el proceso se convierten en seres nuevos; si bien muchos, yo entre ellos, los considerarían seres «inferiores». Si me preguntas cómo podrían vivir más tiempo, te diría que el único modo honrado de hacerlo... aunque te cambiaría seguramente igual que los otros modos... es el que ha seguido Elminster o le han hecho seguir. No sé si él lo buscó ardientemente y se esforzó por conseguirlo, o lo forzaron o empujaron a ello. Sirve a Mystra como siervo especial, y cumple sus órdenes a cambio de la longevidad, una posición especial, y, por si eso fuera poco, poderes. Creo que lo llaman un «Elegido» de la diosa.


  —¿Cómo fue elegido para ese servicio? —inquirió Umbregard despacio—. ¿Lo sabes?


  —No lo sé —respondió el elfo—, pero sí sé cómo ha continuado en él durante lo que para los humanos es muchísimo tiempo: por amor.


  —¿Amor? ¿Mystra lo ama?


  —Y él la ama a ella. —En el desconcertado rostro del mago humano se pintó claramente la incredulidad, o más bien el escepticismo, por lo que Quiebraestrella añadió con dulzura—: Sí, más allá del afecto y la amistad y los incontenibles deseos de la carne, es amor sincero, profundo y duradero. Cuesta creerlo hasta que se ha sentido de verdad, Umbregard, pero escúchame: existe un poder en el amor mayor que la mayoría de las cosas que pueden afectar a los humanos... o elfos u orcos, bien mirado. Un poder para el bien y para el mal. Al igual que todas las cosas con tanto poder, el amor es muy peligroso.


  —¿Peligroso?


  —El amor es una llama que enciende las cosas —respondió el elfo con una débil sonrisa—. Resulta más peligroso para los magos de lo que puede resultar cualquier hechizo mal conjurado.


  Se inclinó al frente para posar una mano sobre el brazo de Umbregard, y le dijo casi con ferocidad, mientras sus miradas se encontraban:


  —Un conjuro que sale mal puede simplemente matar al mago; el amor puede rehacerlo y empujarlo a rehacer el mundo. El gran amor de nuestro Ungido lo empujó a buscar un nuevo camino para Cormanthor que lo rehízo... y, como dirían la mayoría de los míos, acabó por destruirlo. Yo era todavía joven una noche calurosa, y había ido a nadar para divertirme, sin magia propia que pudiera advertirse, algo que sin duda me salvó la vida entonces, cuando la gran señora de los Starym, Ildilyntra, que había amado al Ungido y había sido amada por él, se mató a sí misma para intentar provocar también la muerte de él, arrastrada por su amor por nuestra tierra, igual que le sucedía a él... y ambos se volvieron insensibles en sus esfuerzos merced a su amor mutuo, negado pero no obstante floreciente.


  El elfo de la luna suspiró y meneó la cabeza.


  —No puedes imaginar la tristeza que me embarga cuando vuelvo a oírlos en mi mente, discutiendo... Y tú eres el primer humano después de Elminster en conocer lo que sucedió esa noche. Tenlo muy presente, Umbregard: hablar de este secreto a otros de mi raza puede significar tu muerte inmediata.


  —Lo tendré en cuenta —musitó el mago—. Sigue.


  —No hay mucho más que contar —prosiguió el otro con una sonrisa irónica—. Mystra escogió a este Elminster para que le sirviera, y él ha cumplido bien, allí donde otros no lo han hecho. Los dioses nos hacen a todos distintos, y somos más los que fracasamos que los que triunfamos. Elminster ha fracasado a menudo, pero no así su amor, y se ha mantenido firme en su tarea. Valentía, creo que lo llaman vuestros bardos.


  —¿Valentía? ¿Cómo puede temer nada alguien que lleva armadura y tiene la ayuda de un dios? Sin temor contra el que combatir y al que reconquistar una y otra vez, ¿dónde está la valentía? —quiso saber Umbregard, al que la excitación volvía osado.


  Algo similar al afecto bailó en los ojos de Quiebraestrella cuando contestó:


  —Existen muchos dioses; el favor divino destina a un mortal a correr más peligros que sus compañeros «más corrientes», y en contadas ocasiones puede considerarse una defensa segura contra los peligros de este mundo o de cualquier otro. Únicamente los estúpidos confían tanto en los dioses como para dejar por completo de lado el temor, y descartar o no querer ver los peligros. A menudo he contemplado la valentía entre los de tu raza; parece ser algo para lo que los humanos tienen talento, aunque con mayor frecuencia aun veo en ellos temeridad o una necia despreocupación por el peligro que otros con peor juicio podrían denominar valentía.


  —Entonces, ¿qué es la valentía? —inquirió Umbregard—. ¿Permanecer en el sendero peligroso?


  —Sí. Mantenerse en el puesto o la tarea, con la misma diligencia de siempre, sabiendo que en cualquier momento la espada que pende sobre la propia cabeza puede caer, o ver cómo el fin se aproxima raudo y no abandonarlo todo para huir.


  —Por favor, comprende que no es mi intención ofender, pero debo saberlo: si eso es la valentía —susurró Umbregard, el miedo pintado en los ojos ante su propia osadía—, ¿cómo es que Myth Drannor, Cormanthor, cayó, y tú sigues vivo?


  La sonrisa que Quiebraestrella le ofreció como respuesta estaba llena de tristeza.


  —Una raza y un reino necesitan idiotas obedientes que sobrevivan, tanto como necesitan héroes valientes y, muy pronto, difuntos. —Se puso en pie e hizo un movimiento con la mano que podría haber sido un adiós—. Ya puedes imaginar cuál de ellos soy. Si alguna vez te encuentras con este Elminster tuyo cara a cara, pregúntale cuál de los dos es él... y tráeme la respuesta. Tengo que saberlo todo: es mi defecto. —Como una elástica pantera, abandonó en silencio la hondonada para penetrar en el bosque de foscos.


  —¡Espera! —protestó el mago humano, incorporándose y trepando a trompicones por entre los árboles para seguir al elfo—. Tengo tantas cosas que preguntar... ¿Tienes que marcharte?


  —Sólo para preparar un lugar donde un humano pueda roncar y una comida para ambos —respondió él—. Puedes quedarte y hacer todas las preguntas que se te ocurran durante todo el tiempo que desees quedarte aquí. Me quedan pocos amigos entre los vivos y a este lado de los Mares Hendidos.


  Umbregard descubrió que temblaba.


  —Me sentiría muy honrado de ser considerado tu amigo —dijo con precaución y se sintió sobrecogido—, pero debo preguntarte esto: ¿cómo puedes confiar tanto en mí? No hemos conversado más que el equivalente de unos instantes de tu tiempo, nada más; ¿cómo puedes evaluarme? Podría ser un asesino de elfos, un cazador de tesoros elfos, un destructor de todo lo elfo. Te doy mi palabra de que no soy tal cosa... pero me temo que las promesas hechas por los humanos a los elfos han resultado vacías demasiado a menudo.


  —Este bosquecillo está consagrado a dos dioses de mi raza: Sehanine y Rillifane —contestó Quiebraestrella con una sonrisa—. Ellos te han juzgado. Contempla.


  Los ojos del hechicero siguieron la dirección que indicaba la mano del elfo hasta el árbol caído cubierto de musgo y el bastón de madera allí apoyado. Umbregard conocía su familiar y desgastada superficie tan bien como su propia mano; aquel bastón lo había acompañado durante miles de kilómetros en su deambular por todo Faerun. Era viejo y estaba endurecido al fuego, y tenía los extremos recubiertos de cobre para impedir que se resquebrajaran. Sin embargo, a pesar de todo ello, mientras él había estado sentado charlando en la hondonada, al bastón le habían brotado abundantes retoños verdes a todo lo largo... y cada brote terminaba en una pequeña y hermosa flor blanca que refulgía en la penumbra.


  En la gélida oscuridad, una mujer espectral acalló sus carcajadas y dejó caer las manos. Los ecos de su fría hilaridad rodaron por la caverna durante un tiempo, mientras ella paseaba la mirada por su oscura inmensidad como si la viera por primera vez.


  Sus ojos eran dos llamas relucientes cuando por fin se movió, avanzando con felina y segura elegancia hasta una runa concreta. Tocó el símbolo con fiereza con un pie y contempló cómo se llenaba con un brillante resplandor blanco azulado; luego se irguió con los brazos cruzados y observó las volutas de humo que se elevaban desde el resplandor para formar una nube del tamaño de un hombre, una nube que de improviso adquirió la forma de otra cosa. Una imagen flotante sin piernas de un hombre de aspecto juvenil, suspendido sobre la runa que le había dado vida, contempló con expresión anhelante el trono vacío.


  Cuando la imagen empezó a hablar, la espectral mujer rodeó las runas hasta llegar al trono y apoyó un brazo en aquel sillón.


  El hombre llevaba ropajes de brillante color carmesí ribeteados en negro, y en sus dedos centelleaban anillos de oro cuyo brillo rivalizaba con el dorado llamear de sus ojos. Llevaba los cabellos castaños despeinados y lucía una barba incipiente, y su voz se elevó claramente con vehemente seguridad.


  —Soy Karsus, tal y como tú eres Karsus. Si contemplas esto, significa que el desastre ha caído sobre mí, el primer Karsus... y tú, el segundo, debes continuar hasta alcanzar la gloria.


  La imagen dio la impresión de avanzar pero en realidad permaneció sobre la runa. Agitó una mano con impaciencia y prosiguió:


  —No sé lo que recuerdas de mi vida, nuestra vida; hay quien dice que mi mente no está demasiado despejada últimamente. Debes saber que muchos magos de nuestro pueblo han conseguido un gran poder; los más poderosos de éstos, los archimagos de Netheril, gobiernan sus propios dominios. La mía, como muchas, es una ciudad flotante; le di nuestro nombre. Yo soy el más poderoso de todos los archimagos, el Hechicero Supremo. Me llaman Karsus el Magnifico.


  La imagen agitó una mano con indiferencia, los llameantes ojos fijos aún en el trono. La mujer fantasma murmuraba siguiendo las palabras que evidentemente había escuchado muchas veces antes. Algo que podría haber sido una leve sonrisa burlona asomó a sus labios.


  —Desde luego —siguió la imagen—, dado que has despertado, tal vez nada de esto tenga sentido. Quizá no he sido eliminado por un rival ni padecido un fin puramente personal. Karsus, la ciudad, y la propia gloria de Netheril pueden haber perecido en una gran guerra o cataclismo; nos hemos creado muchos enemigos, el mayor de ellos nosotros mismos. Combatimos entre nosotros, los netheritas, y algunos combatimos dentro de nosotros mismos. Mi mente no me pertenece siempre por completo. Puede que compartas esta aflicción; vigila, y protégete de ella.


  La imagen de Karsus sonrió y enarcó una ceja en un gesto irónico; la mujer le devolvió la sonrisa, y Karsus siguió con su relato:


  —Es posible que no necesites estos hechizos míos, pero he preparado uno para cada espéculo que ves en el suelo en este lugar; una serie de lecciones sobre conjuros, por si te enfrentas a los peligros de este mundo sin ciertos hechizos que he considerado cruciales. Nuestro trabajo debe continuar; sólo mediante el poder absoluto puedo... podemos encontrar la perfección. Y Karsus existe, ha existido siempre, para obtener la perfección y transformar todo Toril.


  La mujer que lo observaba se echó a reír ante aquellas palabras, aunque su risa semejó una especie de ladrido corto y desagradable.


  —¡Estás realmente loco, Karsus! Tu objetivo es remodelar todo Toril... ¡Ah, desde luego eras muy adecuado para hacer eso!


  —Tu primera necesidad puede que sea la curación física, y he previsto la existencia de tal necesidad en tiempos venideros, en una vida en la que quizá carezcas de leales siervos magos o de cualquiera en quien puedas confiar. Has de saber, pues, que tocar el espéculo que invocó esta imagen mía, al tiempo que pronuncias la palabra «Dalabrindar», curará toda clase de heridas. Puedes invocar este poder tantas veces como lo desees mientras esta runa siga intacta, y responderá a cualquiera que diga la palabra. La palabra es el nombre del hechicero que murió para que este hechizo viviera; lo cierto es que nos ha servido bien, y...


  —¡Palabras desperdiciadas, Karsus! —se mofó la espectral mujer—. ¡Tu clon era una momia decapitada que decoraba este trono la primera vez que lo vi! ¿Quién lo mató, me pregunto? ¿Mystra? ¿Azuth? ¿Algún rival? ¿O pereció el magnífico y supremo Karsus a manos de un mago aventurero que estaba de paso con hechizos insignificantes, y que creyó estar decapitando a un lich?


  —... y muchos otros hechizos pueden servir donde éste no pueda. Además, aquí he preservado demostraciones de cómo conjuraba yo hechizos de utilidad permanente y...


  La mujer dio la espalda a las palabras que había oído tantas veces, asintiendo satisfecha.


  —Servirán. Servirán realmente. Tengo aquí un cebo que ningún mago puede resistir. —Pisó de nuevo la runa, y la imagen se desvaneció en mitad de la frase; el resplandor se apagó sobre la piedra grabada para dejar que la oscuridad se enseñoreara otra vez de la cueva.


  —Ahora, ¿cómo conseguir que los magos vivos conozcan su existencia, sin provocar que se agolpen aquí a millares? —preguntaron unos labios fantasmales a las tinieblas.


  La oscuridad no respondió.


  Un fantasma enfurruñado se encaminó hasta el fondo del pozo y empezó a difuminarse, deshaciéndose en una ráfaga de viento en espiral creada por ella misma, hasta que de nuevo bailó en la oscuridad un remolino de luces parpadeante, que se elevó despacio por el pozo, girando sobre sí mismo.


  —¿Y cómo mantener a los magos que atrape aquí durante más de una noche?


  En lo alto del agujero, el tintineante torbellino de luces flotó sobre el pretil del pozo, y una voz suave y resonante surgió de él:


  —Debo tejer hechizos poderosos, desde luego. Las runas deben responderme sólo a mí... y además sólo una al mes, sin importar los medios que se empleen. Eso debería provocar que un mago joven permaneciera aquí el tiempo suficiente.


  Con repentina energía la neblina salió disparada hacia una de las brechas de los muros, se introdujo por ella, y se deslizó por entre los árboles mientras dejaba tras de sí una risa enloquecida y el grito exultante:


  —El tiempo suficiente para una buena comida.
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  La bondad abrasa la piedra


  La crueldad es una calamidad reconocida, que en contadas ocasiones resulta inteligente... algo por lo que hay que dar gracias a los dioses. La bondades el arma más poderosa, aunque muy a menudo menospreciada. La mayoría de la gente no escarmienta jamás.


  Ralderick Soto Venerable, bufón


  Cómo gobernar un reino, desde los torreones al estercolero,


  publicado aproximadamente en el Año del Pájaro Sangriento.


  El alto y delgado desconocido que les había dedicado una sonrisa jovial al entrar volvió a salir en menos tiempo del que se tardaba en vaciar un pichel.


  Los dos ancianos sentados en el banco alzaron los ojos para mirarlo de reojo con cierta suspicacia. La gente apenas se acercaba a donde estaban, motivo por el que aquél era su banco favorito, colocado bajo la sombra del porche de la Hermosa Doncella de Piedras Ondulantes, cada vez más desvencijado. Era un rincón frío, pero al menos no se encontraba bajo el brillo directo del sol de la mañana.


  El extranjero echó hacia atrás su indefinida capa, lo cual dejó al descubierto una túnica y pantalones oscuros y polvorientos que no lucían ni distintivos ni adornos, en tanto que —¡cosas que pasan en los Reinos!— Alnyskavver salía apresuradamente con la mejor de sus mesas plegables, una silla... ¡y comida!


  El dueño de la taberna iba y venía arriba y abajo, entre resoplidos, mientras los dos ancianos contemplaban cómo se acumulaba bajo sus narices una comida como no habían visto en muchos años: una gran fuente de la sopa caliente que había estado haciendo retumbar sus dos viejas barrigas toda la mañana, un buen trozo del mejor queso fermentado... ¡y tres pasteles de urogallo!


  Baerdagh y Caladaster se rascaron nerviosamente y miraron con agria fiereza al desconocido de nariz aguileña, preguntándose por qué por todos los dioses enfurecidos había tenido que escoger nada menos que su banco para colocar su festín matutino. Todo aquello con lo que habían estado soñando durante meses humeaba ahora bajo sus mismísimas narices. Pero ¿quién, por el sobaco de Tempus, se creía que era este tipo?


  Los dos ancianos intercambiaron miradas mientras sus vientres, demasiado vacíos, protestaban; luego, de común acuerdo, contemplaron al extranjero de pies a cabeza. Ninguna arma... ni riqueza alguna, a juzgar por su aspecto, aunque sus botas desgastadas por el uso eran excelentes. ¿Sería un proscrito que se las había quitado a alguien a quien había acuchillado? Sí, eso encajaría con todo el dinero gastado en un banquete como aquél; sin duda había salido de los páramos muerto de hambre y con abundantes monedas.


  Alnyskavver salió entonces con la pierna de venado que desde la tarde anterior olían cómo se cocinaba, toda ella dispuesta en frío entre cebollas en vinagre y filetes de lengua y cosas parecidas, en la bandeja que se usaba cuando iba por allí el gran duque. ¡Aquello ya era demasiado! Arrogante jovenzuelo bastardo.


  Sacudiendo la cabeza, Baerdagh escupió con toda intención al suelo frente a las botas del hombre y empezó a moverse a lo largo del banco, para desaparecer antes de que el joven glotón se zampara un banquete como aquél bajo sus mismas narices y los volviera locos a él y a sus órganos vitales.


  Sin embargo, Caladaster le cortaba el paso y era más lento de movimientos, de modo que ambos hombres movían aún sus traseros por el banco cuando el dueño de la taberna volvió a salir con un barrilito de cerveza y picheles.


  Tres picheles.


  El desconocido se sentó y dedicó una sonrisa a Baerdagh cuando el anciano levantó la mirada, con la sorpresa pintada en su rostro.


  —Bien hallados, buenos señores —saludó educadamente—. Por favor, perdonad mi atrevimiento, pero tengo hambre y odio comer solo, y además necesito hablar con alguien que conozca bastantes cosas sobre el pasado de Piedras Ondulantes. Y vosotros tenéis aspecto de tener entendimiento y años suficientes para ello. ¿Qué os parece, hacemos un trato? Los tres compartimos esto... y comemos lo que queramos, sin restricciones, y vosotros os quedáis lo que no nos comamos. A cambio me dais respuestas, lo mejor que podáis, a unas pocas preguntas sobre una dama que vivió por aquí.


  —¿Quién eres? —preguntó Baerdagh sin andarse por las ramas, casi al mismo tiempo que Caladaster murmuraba:


  —No me gusta esto. Las comidas no caen del cielo. Alnyskavver se habría hecho pagar para sacar incluso la cuarta parte de esto aquí en una mesa, pero ¿quién nos dice que nosotros no tendremos que pagar también?


  —Nuestras bolsas están menguadas —dijo Baerdagh a su amigo—. Alnyskavver sabe lo pobres que somos. Igual que todo el mundo. —Señaló con la cabeza en dirección a las ventanas de la taberna.


  Caladaster miró, sabiendo ya lo que vería. Casi todos los parroquianos se habían apelotonado contra los sucios cristales y observaban cómo el desconocido de la nariz ganchuda llenaba dos picheles hasta el borde y los deslizaba por la mesa hacia los dos ancianos, al tiempo que sacaba tenedores y cuchillos de trinchar de la última jarra y también se los alargaba.


  Caladaster se rascó la nariz, nervioso, se pasó una mano por una de sus desaliñadas patillas canosas —una clara señal de sus precipitadas cavilaciones— y se volvió hacia el desconocido.


  —Mi amigo ha preguntado quién eres, y yo también quiero saberlo. También quiero saber cualquier otro truco que nos tengas preparado. Puedo dejar aquí tu comida y marcharme, ya lo sabes.


  Ése, precisamente, fue el momento que eligió su estómago para protestar de un modo bien sonoro.


  —Mi nombre es Elminster —respondió el hombre, pasándose una mano por la despeinada cabellera negra e inclinándose al frente—, y llevo a cabo una tarea para mi señora ama; tarea que requiere la localización y visita de antiguas ruinas y tumbas de hechiceros. Se me ha dado dinero en abundancia para gastar como considere necesario..., ¿lo veis? Dejaré estas monedas sobre la mesa... y, si resulta que desaparezco en medio de una nube de humo antes de que hayáis levantado ese pichel, aquí tenéis dinero suficiente para pagar a Alnyskavver vosotros mismos.


  Baerdagh contempló las monedas como si fueran un puñado de diminutos duendes bailando bajo sus narices, y luego volvió a alzar la vista hacia el desconocido.


  —Muy bien, aceptaré esa historia —anunció despacio—, pero ¿por qué nosotros?


  Elminster llenó su propia jarra, la depositó sobre la mesa, y preguntó a su vez:


  —¿Tenéis alguna idea de lo agotador que es pasar días dando vueltas por una ciudad de gentes cada vez más suspicaces, mirando a hurtadillas por encima de las vallas en busca de lápidas mortuorias y ruinas? Al primer anochecer, los granjeros siempre quieren atravesarme con horcas. Al segundo ya son manadas los que desean hacerlo.


  Los dos ancianos soltaron una ronca carcajada ante el comentario.


  —Así que pensé que me ahorraría mucho tiempo y suspicacias —añadió el desconocido—, si compartía una comida con hombres cuyo aspecto me gustara, con años suficientes bajo el cinto para saber las viejas historias, y dónde está enterrado fulano de tal, y...


  —Buscas a Sharindala, ¿verdad? —inquirió Caladaster, entrecerrando los ojos.


  —Así es —contestó él, asintiendo alegremente—. Y, antes de que intentéis encontrar las palabras correctas para preguntarme, debo decir lo siguiente: no cogeré nada de su tumba, no abriré su ataúd, ni realizaré ningún tipo de magia sobre ella mientras yo esté allí, ni desenterraré ni quemaré nada, y no me importaría que me acompañarais vosotros o alguna otra persona de Piedras Ondulantes para vigilar lo que hago. Necesito poder echar una buena mirada por allí, bajo la brillante luz del sol, eso es todo.


  —¿Cómo sabemos que dices la verdad?


  —Venid conmigo —contestó Elminster, repartiendo platos y cortando uno de los pasteles—. Vedlo por vosotros mismos.


  Baerdagh casi gimió ante el aroma que brotó del pastel abierto junto con la bocanada de vapor... pero no había necesidad de que lo hiciera; su estómago se ocupó de dar voz a sus sentimientos. Sus manos se extendieron antes de que pudiera detenerlas, y el desconocido sonrió e introdujo el plato con el pedazo de pastel entre ellas.


  —Yo preferiría no andar molestando a hechiceras difuntas —repuso Caladaster—, y ya soy un poco viejo para gatear entre piedras rotas preguntándome cuándo se va a caer el techo sobre mi cabeza, pero es muy fácil encontrar la mansión Piedraquemada. Viniste...


  Se interrumpió cuando Baerdagh le dio una patada por debajo de la mesa, pero Elminster se limitó a sonreír de nuevo y dijo:


  —¡Seguid, por favor; no voy a hacer desaparecer la comida en cuanto haya oído esto!


  Caladaster se sirvió un cuenco de sopa con manos que esperaba no temblaran ansiosas, e indico con voz pastosa:


  —Amigo Elminster, quiero advertirte sobre sus hechizos protectores. Ése es el motivo de que nadie haya saqueado el lugar en todo este tiempo, y la razón de que no la vieras. Árboles y matorrales de espino y otras plantas han crecido alrededor de ella formando un muro justo en el exterior del resplandor; pero, antes de que crecieran, yo recuerdo haber visto ardillas y zorros e incluso pájaros en pleno vuelo que caían muertos nada más rozar las defensas de Sharindala. Pasaste justo por su lado al entrar aquí, justo después del puente, donde la carretera describe esa gran curva; gira en torno a Piedraquemada. —Dio un gran mordisco al queso, cerró los ojos en momentánea dicha, y añadió—: Se quemó después de que ella murió, claro; ella no la llamaba Piedraquemada.


  Baerdagh se inclinó profundamente por encima de la mesa para lanzar su aliento cargado de cerveza sobre Elminster con aire conspirador y susurró con voz ronca:


  —Dicen que todavía deambula por allí, ya sabes: un esqueleto cubierto con los jirones de un elegante vestido, capaz aún de matar con sus hechizos.


  —Vaya, pues intentaré no molestarla —respondió El, asintiendo—. ¿Cómo era en vida, lo sabéis?


  Baerdagh indicó con un veloz movimiento de la mano a Caladaster. El hombre, que era mayor aun que él, se dedicaba a soplar sobre su sopa para enfriarla; el interpelado alzó la mirada, se acarició la barbilla, y explicó:


  —Lo cierto es que yo no era más que un muchacho entonces, ¿sabes?, y...


  Una a una, vencidas por la curiosidad, las gentes de Piedras Ondulantes iban saliendo de la taberna o descendían por la calle para escuchar... y, por su puesto, para añadir con entusiasmo sus propias advertencias. Elminster esbozó una divertida mueca, tomó un sorbo de su pichel, e hizo un gesto con la mano a los dos ancianos para que continuaran. Ambos consumían la comida a una velocidad impresionante; Baerdagh ya se había aflojado el cinturón una vez, y todavía faltaban varias horas para el mediodía.


  Al final, los dos ancianos no pusieron objeciones a que su buen amigo Elminster fuera solo hasta la mansión Piedraquemada, si bien Caladaster pidió muy serio al mago de nariz aguileña que pasara por sus cabañas, ambas situadas muy cerca una de otra, en su camino de regreso, si necesitaba un lecho para pasar la noche, o simplemente para que ellos supieran que estaba sano y salvo. El prometió hacerlo con la misma seriedad, imaginando que se encontraría con ronquidos ensordecedores tras puertas atrancadas si regresaba antes de la mañana siguiente. Ayudó a ambos hombres a transportar la comida que sus repletos estómagos no les permitían acabar de comer y compró a cada uno otro barrilito de cerveza para que la regaran. Sus acompañantes lo miraban de vez en cuando como si fuera un dios que hubiera ido a visitarlos disfrazado, pero le dieron la mano enérgicamente con un agradecimiento casi bañado en lágrimas y penetraron en sus casas resoplando.


  El sonrió y siguió su camino, saludando alegremente con la mano a los pocos niños de Piedras Ondulantes que lo seguían, y a las madres que corrían a arrastrarlos de vuelta a casa. Dio la vuelta y se introdujo entre los gruesos árboles que ocultaban Piedraquemada. Los últimos observadores a distancia, que habían salido de la taberna con sus picheles en las manos, escupieron al camino, coincidieron en que Piedras Ondulantes ya no volvería a ver a otro lunático como ése, y dieron media vuelta para regresar lentamente a la taberna o a sus ocupaciones.


  El resplandor era tal y como Caladaster lo había descrito... pero se disolvió con un suspiro ante el primer hechizo que El probó. El Elegido volvió a transformarse en una sombra, por si aguardaran trampas más formidables, y se deslizó en silencio al interior de los jardines cubiertos de hierba de lo que en el pasado había sido una hermosa mansión.


  Ésta se había quemado, pero sólo un poco. En la esquina delantera oriental, una antigua torre no era más que un ennegrecido anillo de piedras mezcladas con zarzas. Pero la casa que se alzaba detrás parecía intacta.


  Encontró un lugar donde uno de los postigos estaba algo suelto, y se introdujo en la penumbra por una ventana que, al parecer, jamás había tenido cristal. La oscura mansión también padecía de su parte de goteras, moho y deposiciones de roedores, pero daba toda la impresión de que alguien la limpiaba de forma regular. El espectral Elegido no encontró trampas, de modo que recuperó enseguida la forma sólida para hurgar y husmear. Halló esculturas, pinturas emborronadas en los puntos donde alguien había fregado recientemente el moho, y estanterías llenas de diarios de viajes, historias eruditas de reinos y familias importantes, e incluso novelas románticas. No obstante, en ningún lugar de la casa encontró rastros de magia. Si esta Sharindala había sido maga, todos sus libros, tintas y sustancias para hechizos debían de haber quedado destruidos en el incendio que había destruido su torre... y donde probablemente también había perecido la dama.


  Se encogió de hombros. Bueno, un buscador que apareciera por allí más adelante no lo sabría si él realizaba su tarea correctamente. Un pergamino olvidado en un anaquel aquí, una varita en una caja de madera escondida detrás de esa cómoda alta, y un manojo de notas mágicas incompletas introducido en aquel libro de allá... Dejaría también unos cuantos pergaminos en los armarios que había visto en las habitaciones, y su tarea habría concluido. Magia suficiente para iniciar a un mago principiante en el sendero de la maestría, si se usaba con perspicacia, y...


  Abrió la puerta de un ropero y algo se movió.


  Se acurrucó, en realidad, cuando una llamarada apareció entre los dedos de Elminster. Unos huesos amarronados y grises se removieron y arrastraron hasta el rincón más alejado del armario, sin dejar de apuntar al mago con una bamboleante varita. El distinguió unos ojos relucientes, un jirón de tela que en un pasado podría haber sido parte de un vestido, y una maraña de largos cabellos castaños que iban desprendiéndose de los resecos y arrugados restos de un cuero cabelludo a medida que el esqueleto rozaba contra las paredes. El mago retrocedió, con la mano alzada en un gesto de «detención», y esperó que la mujer no disparara la temblorosa varita.


  —¿Lady Sharindala? —inquirió con calma—. Soy Elminster Aumar, en un tiempo de Myth Drannor. No deseo haceros daño ni faltaros al respeto. Por favor, salid y tranquilizaos. No sabía que aún vivíais aquí. Os presentaré mis respetos; luego me iré de vuestra casa y os dejaré en paz.


  Retrocedió hasta la puerta, se colocó la capa y conjuró hechizos defensivos por si la hechicera no muerta decidía usar la varita, y aguardó, con la mirada fija en la puerta abierta del armario.


  Tras un largo rato, la calavera de oscuros ojos atisbo al exterior... y retrocedió apresuradamente. El se apoyó en el quicio de la puerta y esperó.


  Tras unos instantes más, el esqueleto salió del armario arrastrando los pies vacilante, sin dejar de mirar a todos lados por si hubiera aventureros aguardando para saltar sobre ella; mantenía la varita hacia arriba, no apuntándolo a él, y se detuvo en mitad de la habitación, en silencio y con la mirada clavada en el intruso.


  El le ofreció el sillón que tenía al lado con un gesto, pero ella no se movió, de modo que fue él quien cogió el asiento y lo transportó hasta ella.


  La varita se alzó, pero él no hizo caso; ni siquiera cuando escupió proyectiles mágicos que se abalanzaron sobre él, dejando una estela de humo azul.


  Sus hechizos defensivos los absorbieron sin peligro, y no sintió más que unas suaves sacudidas cuando lo golpearon. Fingiendo que no habían existido nunca —ni tampoco la segunda andanada, que se estrelló contra su rostro desde una distancia muy poco prudente— el último príncipe de Athalantar colocó el sillón en el suelo y se lo indicó a los restos ambulantes de Sharindala, ofreciéndoselo. Acto seguido hizo una reverencia y regresó a la puerta.


  Tras un largo y silencioso momento, el esqueleto se acercó al sillón y se sentó; luego cruzó las piernas por los tobillos y se reclinó sobre uno de los brazos, como sin duda había sido su costumbre.


  —Me disculpo por mi intrusión en vuestro hogar —manifestó Elminster, con una nueva reverencia—. Sirvo a la diosa Mystra y estoy aquí siguiendo sus instrucciones de dejar magia para que la encuentren futuros buscadores. Volveré a colocar vuestras defensas y no os molestaré más. ¿Hay alguna cosa que pueda hacer por vos?


  Tras un buen rato, el esqueleto sacudió la cabeza, casi con gesto cansino.


  —¿Deseáis encontrar el descanso eterno? —inquirió El con suavidad, y la varita se alzó amenazadora. El mago levantó una mano para detenerla y preguntó—: ¿Todavía hacéis magia?


  La calavera, de la que no dejaban de desprenderse cabellos, asintió; luego la mujer se encogió de hombros y levantó la varita.


  —No he buscado ninguna magia que pudierais haber escondido —explicó El—. Sólo he añadido: no he cogido nada. —De repente se le ocurrió una idea, y preguntó—: ¿Os gustaría conocer nuevos conjuros?


  El esqueleto se quedó muy tieso; hizo como si fuera a levantarse, y luego asintió con tanta energía que los cabellos se desprendieron a puñados.


  Elminster introdujo la mano en su capa y sacó un libro de hechizos. Tras murmurar una palabra sobre él, volvió a atravesar la estancia, sin hacer caso de la varita que la mujer elevó vacilante —pero que no volvió a dispararle nada más— y depositó el tomo con suavidad sobre su regazo, sujetándolo mientras la mano libre de ella se desplazaba para agarrarlo.


  La otra mano del esqueleto soltó la varita y se alzó impulsivamente para aferrar el brazo del mago, quien, en lugar de retirarlo, alargó despacio la otra mano para colocarla sobre los secos y huesudos dedos cerrados alrededor de su antebrazo y acariciarlos.


  Sharindala se estremeció de pies a cabeza, y durante un buen rato los ojos azulgrisáceos de El y los negros puntos de luz en las cuencas de la descarnada calavera se contemplaron mutuamente.


  —Señora, debo irme —indicó El, retirando su mano acariciadora—. Debo colocar más magia en otros lugares... Pero, si sobrevivo para regresar a Piedras Ondulantes en un futuro, me detendré aquí y os haré una visita como es debido.


  Recibió un lento pero claro cabeceo como respuesta.


  —¿Podéis hablar, señora? —inquirió El entonces.


  El esqueleto se irguió muy tieso. Luego la mano posada sobre su brazo se cerró como un puño que fue a estrellarse contrariado sobre el brazo del sillón.


  —Hay un hechizo aquí —indicó El, inclinándose y dando un golpecito sobre el libro—, cerca del final, que puede cambiar eso para vos. No precisa de ningún componente verbal, claro está; pero quiero que recordéis algo. Cuando dispongáis de algún tiempo que dedicar a estas cosas y hayáis dominado el conjuro, quiero que sostengáis este tomo y pronunciéis en voz alta las palabras: «Mystra, por favor». ¿Lo recordaréis?


  La calavera volvió a asentir. Elminster cogió los huesudos dedos y se los llevó a los labios.


  —Entonces, señora, os digo adiós por el momento. Me marcho, pero regresaré en su momento. Sed feliz.


  Se irguió, le dedicó un saludo, y abandonó la habitación con pasos rápidos. El esqueleto consiguió agitar una mano como despedida durante la última fugaz visión que obtuvo del rostro sonriente del mago. Luego su mano cayó sobre el libro, para acunarlo como si no quisiera soltarlo jamás.


  Durante mucho tiempo el esqueleto que había sido Sharindala permaneció sentado en el sillón, con la mirada fija en la puerta y temblando. El único sonido que se escuchaba en la habitación era un seco chasqueo que producían sus descarnadas mandíbulas al moverse. La hechicera intentaba llorar.


  —¡Pero todavía hay más! —siseó Beldrune, deslizándose al frente con los dedos extendidos como zarpas ante él. Hechizado, el círculo de alumnos lo observaba sin una sola risita disimulada ante la visión de un hechicero de edad y con sobrepeso que intentaba andar de puntillas como un actor exagerando el papel de un ladrón sigiloso—. ¡Este mago poderoso ha paseado por estas mismas calles! Aquí... justo ahí fuera, por esa callejuela, no hará ni tres noches... ¡Yo mismo lo vi!


  —Pensad en ello. —Tabarast se hizo cargo entonces del relato, muy nervioso, ignorante de que el mago del que hablaban se encontraba en aquellos instantes besando la mano de un esqueleto—. Hemos andado con él, estudiado magia casi a su lado en la fabulosa torre Moonshorn... y pronto ¡también vosotros tengáis tal vez esta posibilidad! ¡Hablar con el hechicero supremo de esta era, un hombre tocado por un dios!


  —No —Beldrune esbozó una maliciosa y sugestiva sonrisa—, ¡un hombre tocado por una diosa!


  —¡Pensad en ello! —intervino Tabarast con precipitación, lanzando una airada mirada de advertencia al «joven» Drun que quería decir: «¿Es que los jóvenes no piensan nunca en otra cosa?»—. ¡El gran Elminster ha vivido durante siglos! Hay quien cree que es un Elegido, que goza del favor personal de la diosa Mystra; eso es lo que mi colega intentaba decir, y los archivos lo dejan bien claro: es un humano que vivió en la legendaria Myth Drannor cuando la magia elfa fluía como el agua, que obtuvo el respeto necesario para ser aceptado en una familia noble elfa de allí, aconsejar a su gobernante, el Ungido, ¡e incluso sobrevivir a la oscuridad de su destrucción a manos de un ejército aullante de demonios perversos! ¿Difícil de creer? ¡Preguntad a las gentes de Galadorna sobre cómo Elminster sobrevivió a la magia maligna de una archisacerdotisa de Bane, mientras la desafiaba en su propio templo! Esto sucedió antes de la caída de Galadorna, cuando era el mago de la corte de ese reino.


  —Sí, todo esto es cierto —asintió Beldrune, retomando entonces la narración—. Y no lo olvidéis: se lo ha visto aquí... ¡dirigiéndose intrépido hacia la tumba del mago Taraskus a plena luz del día!


  Esta última información arrancó exclamaciones de asombro y muchas miradas involuntarias hacia las ventanas.


  Una forma fantasmal que había estado flotando fuera de una de aquellas ventanas, escuchando con suma atención, se retiró prudentemente y se disolvió bajo la forma de una neblina.


  —También yo he vivido durante siglos —murmuró, tintineando mientras adquiría velocidad para desplazarse a otro sitio—. A lo mejor este Elminster resulta un compañero adecuado... si está vivo y es humano, y no algún lich o espíritu reptante de otros planos ingeniosamente camuflado. —Ignorante de que los excitados alumnos se apelotonaban en las ventanas para contemplarla como una supuesta manifestación mágica del mismo mago sobre el que ella reflexionaba, la hechicera se alejó flotando mientras murmuraba—: Elminster... Es hora de ir a cazarlo.
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  La caza de Elminster


  El deporte más mortífero de los zhentarim es competir por la supremacía dentro de sus siniestras filas... y, en particular, por el funesto destino de los demasiado jóvenes y claramente ambiciosos: ser enviados a la caza de Elminster. Apostaría a que ése ha sido siempre un pasatiempo peligroso. Algunos son lo bastante sensatos, como lo fui yo, para usarlo como una oportunidad de «desaparecer», por así decirlo, de la Hermandad. Resultó interesante, aunque un poco deprimente, escuchar, mientras permanecía disfrazado, lo que la gente decía de mí, al creerme sin lugar a dudas muerto. Un día regresaré y me ocuparé de todos ellos.


  Destrar Gulhallow


  Meditaciones postumas de un aprendiz de mago zentharim,


  publicado aproximadamente el Año del Lucero del Alba


  Las tinieblas nunca abandonaban a Ilbryn Starym, y nunca lo harían, no desde el día en que el último pabellón de caza de los Starym había quedado destrozado por el fuego y la magia, tras la destrucción de las soberbias mansiones de Myth Drannor, y los Starym habían sido aniquilados para siempre.


  Si alguno de sus parientes seguía vivo, él jamás había encontrado el menor rastro de él. En el pasado arrogantes y poderosos, la familia que había conducido y definido


  Cormanthor durante una era se veía ahora reducida a un primo joven y tullido. Si el Seldarine sonreía, con su magia podría engendrar criaturas que perpetuaran el nombre de la familia... pero sólo si el Seldarine sonreía.


  Una vez más, había sido aquel ser maldito, aquel humano sonriente llamado Elminster, cuyos hechizos habían salpicado todo el templo mientras luchaba contra la reina de Galadorna. Ilbryn había revivido un millar de veces aquellos instantes terribles en que rodaba por el templo, destrozado y envuelto en llamas. Llevar a cabo los conjuros que le retornarían la pierna y devolverían a su piel la tersura que había tenido arruinaría hechizos que nunca había llegado a dominar; hechizos que tanto le habían costado, para mantener en funcionamiento sus destrozadas entrañas. Años de agonía —si llegaba a vivir tanto— era lo que le aguardaba. Agonía en el cuerpo para igualar la agonía de su corazón.


  —Muchas gracias, humano —gruñó al vacío.


  El caballo le propinó una violenta sacudida, que provocó una ráfaga de dolor por todo su deforme costado, al atravesar un desgastado y accidentado puente. Al frente alcanzó a distinguir un letrero. Al sexto día de haber salido de Westgate, y de viajar solo por una carretera pedregosa, aquello resultaba una visión reconfortante, pues como mínimo le indicaba que se acercaba a algún lugar... aunque no supiera exactamente dónde se hallara éste.


  —Piedras Onduladas —leyó en voz alta—. Otro prominente baluarte de la cultura humana. Qué inspirador.


  Se envolvió en su amargo sarcasmo como si se tratara de una negra capa e instó a su caballo a iniciar el trote, bien erguido sobre la silla para resultar imponente cuando los ojos humanos empezaran a posar sus sorprendidas miradas en su persona: un elfo a caballo y solo, vestido de negro de pies a cabeza, que lucía las espadas y dagas de un aventurero, y, en las ocasiones en que dejaba que el hechizo desapareciera, con un lado del rostro convertido en una retorcida masa moteada de carne quemada.


  El armamento no era más que para impresionar a los demás, para que sus hechizos sorprendieran aun más. Ilbryn posó una mano sobre una suave empuñadura de espada y la acarició, manteniendo el rostro duro y sombrío, cuando la carretera rodeó un espeso bosquecillo y Piedras Ondulantes apareció ante él.


  No cesaba de vagar, siempre en busca de Elminster. Cazar y matar a Elminster Aumar era el apasionado objetivo que gobernaba su vida; aunque jamás habría una Casa Starym a la que regresar con la triunfal noticia de que había vengado a la familia a no ser que el propio Ilbryn la reconstruyera. Ahora casi le pisaba los talones al humano; lo percibía.


  Se quitó de la mente las innumerables ocasiones en que ya había estado así de cerca y al final del día había cerrado los dedos en el vacío.


  Vaya, una taberna; la Hermosa Doncella de Piedras Ondulantes. Probablemente la única taberna en aquella polvorienta población agrícola. Ilbryn detuvo el caballo, arrojó las riendas sobre su cabeza para llevar a cabo el conjuro que lo mantendría inmóvil como una estatua hasta que él pronunciara la palabra apropiada, e inició la amarga empresa de desmontar sin caer de bruces.


  De todos modos, su pierna artificial tintineó como una carretada de espadas rebotantes cuando aterrizó, y se aferró a una de las correas de la silla durante largos segundos antes de poder eliminar el dolor de su rostro y erguirse.


  Los dos ancianos del banco siguieron sentados tan tranquilos y lo contemplaron con calma, como si los viajeros desconocidos llegaran cada día a la Hermosa Doncella. Ilbryn les habló con amabilidad, pero sujetó las empuñaduras de una espada y de un puñal a modo de silenciosa promesa de futuros disgustos... si ellos querían camorra.


  —Que este día os traiga buena fortuna —saludó ceremonioso—. Espero que podáis ayudarme. Busco a un amigo mío, para entregarle un mensaje urgente. ¡Tengo que atraparlo! ¿Habéis visto a un hechicero humano que tiene por nombre Elminster? Es alto y delgado, con cabello oscuro y nariz aguileña... y penetra en todas las tumbas de hechiceros por las que pasa.


  Los dos ancianos del banco lo contemplaron con fijeza, el entrecejo fruncido, pero no dijeron una palabra. Un tercer hombre, de pie en la puerta de la taberna, dedicó a los dos ancianos sentados una mirada aun más peculiar que la que había dedicado a Ilbryn y dijo al elfo:


  —¡Oh, él! Claro, ya lo creo que entró en Piedraquemada, y no tardó en salir, también. Se dirigió al este, por el Paraje Muerto.


  —¿El Paraje Muerto?


  —Claro; aquellos que entran nunca salen. No hay ni una sola ardilla o roedor entre el arroyo de Oggle y la colina Rairdrun, justo a este lado de Manto de Estrellas. Ahora usamos un bote para ir allí, si es que tenemos que hacerlo. Nadie toma la carretera, ni cruza los bosques, tampoco. Hará unos diez días o algo más, una estrafalaria banda de aventureros, y no la primera, tampoco, contratada por el gran duque en persona entró... y no volvieron a salir. Ni lo harán, o no me llamo Jalobal, que es, ejem, mi nombre. Podéis tenerlo por seguro: no los volveremos a ver, no. He oído que hay otro grupo de locos aún, que acaba de salir de Manto de Estrellas.


  El elfo ya había dado media vuelta e iniciado su ardua pelea para volver a montar. Con un gruñido y un tirón que le arrancó un rugido de dolor por entre los apretados clientes, volvió a ocupar su asiento en la silla de alto respaldo y tomó las riendas para dirigirse hacia el este.


  —¡Eh! —gritó Jalobal—. ¿No os vais a quedar?


  —Jamás lo atraparé si me detengo y descanso en todos aquellos lugares de los que acaba de marcharse —respondió Ilbryn torciendo los labios en una sombría sonrisa.


  —Pero en aquella dirección está el Paraje Muerto, tal y como os dije.


  Con dos veloces tirones, el elfo soltó los dos pasadores de plata de su cadera que Baerdagh había creído de adorno y abrió lateralmente sus calzas. En el interior no había piel suave, sino una estriada masa de cicatrices que parecían la corteza de un árbol vetusto, de un amarillo enfermizo allí donde aún no se habían tornado grises. La retorcida marca de la quemadura se extendía desde la rodilla al sobaco... y por encima de la rodilla estaban los puntales y ataduras que sujetaban una pierna de metal y madera con la que el elfo no había nacido.


  —Probablemente me sentiré a gusto allí —explicó el elfo a los tres hombres boquiabiertos—. Como podéis ver, yo ya estoy medio muerto. —Sin otra palabra o mirada hacia ellos, volvió a cerrar los pasadores y espoleó su montura.


  En un silencio estupefacto, los tres hombres contemplaron la nube de polvo que se levantaba, y cómo la bamboleante figura del elfo sobre su montura se reducía hasta perderse de vista por la carretera cubierta de maleza que conducía al arroyo de Oggle.


  —¿Lo visteis? ¿Lo visteis? —preguntó Jalobal, excitado, a los dos silenciosos ocupantes del banco. Ellos lo contemplaron inexpresivos, y él los miró con asombro antes de regresar apresuradamente al interior de la taberna para hacer correr la voz sobre su osado enfrentamiento con el chamuscado jinete elfo.


  Baerdagh volvió la cabeza para mirar a Caladaster.


  —¿Dijo «alcanzarlo» o «atraparle»?


  —Dijo «atrapar» —respondió su compañero, categórico—. Me fijé en eso precisamente.


  —No quisiera estar en las botas de un mago —Baerdagh sacudió la cabeza—, ni por todo su poder. Todos ellos están locos. ¿Lo has observado?


  —Sí, ya lo creo —respondió Caladaster, con voz profunda y taciturna—. Pero pasa, no obstante, si uno para lo bastante pronto. —Y, como si aquello hubiera sido una despedida, se levantó del banco y se alejó con pasos rápidos hacia su cabaña.


  Algo centelleó mientras andaba, y en la mano del anciano apareció de repente un recio bastón tachonado de gemas que su compañero no había visto jamás.


  Baerdagh cerró la atónita boca y se frotó los ojos con fuerza para asegurarse de haber visto bien. Sí, ahí estaba, no había duda. Contempló con asombro la espalda de Caladaster mientras su viejo camarada descendía por el sendero hacia su casa, pero su amigo no volvió la cabeza una sola vez.


  No obstante el cielo gris y las frías brisas del exterior, más de un estudiante había vuelto la mirada hacia las ventanas durante las lecciones de este día. Tantos, en realidad, que hubo un momento en que Tabarast se vio inducido a comentar con severidad:


  —Dudo mucho que el gran Elminster vaya a posarse como una paloma en el alféizar de nuestra ventana sólo para escuchar lo que para él son los rudimentos de la magia. A aquellos de vosotros que deseéis entender una décima parte de su grandeza se os advierte que miréis al frente y prestéis atención a nuestras enseñanzas, ciertamente menos excitantes. Todos los magos, incluso el divino Azuth, el Señor de los Conjuros, que aventaja a Elminster del mismo modo que él os aventaja a vosotros, empezaron de este modo; aprendiendo la ciencia de la magia en forma de palabras surgidas de los labios de hechiceros más sabios y ancianos.


  Las miradas hacia atrás disminuyeron notablemente tras eso, pero Beldrune seguía suspirando exasperado cuando Tabarast alzó las manos y les espetó:


  —Puesto que la capacidad para dirigir nuestra concentración, esa piedra angular del arte de la magia, parece eludir por completo a la mayoría de los presentes, daremos por finalizada la clase en este punto, y empezaremos, con renovada perspicacia e interés, confío, mañana. Podéis marcharos; marchaos a casa, sin realizar travesuras mágicas esta vez, maese Maglast.


  —Sí, señor —respondió un apuesto joven en tono más bien hosco, por entre el tumulto general de sillas que arañaban el suelo, capas ondulantes, y cuerpos que se apresuraban hacia la salida.


  Farfullando enojado, Tabarast se volvió hacia el hogar, para rastrillar los carbones de modo que los rescoldos se reavivasen y colocar un nuevo tronco en la hoguera. Beldrune echó una ojeada al humo que se pegaba y arrollaba bajo las vigas del techo: cuando las ascuas se animasen, aquella chimenea sacaría provecho de uno o dos hechizos que la limpiarían con una explosión que al mismo tiempo ampliaría su tiro un poco más; luego juntó las manos a su espalda y observó cómo la clase abandonaba la habitación, sólo para asegurarse de que ninguna daga de demostración o notas sobre hechizos iban a parar accidentalmente a las mangas, papeles, botas o pecheras de los atuendos de los estudiantes. Como de costumbre, Maglast fue uno de los últimos en salir. Beldrune sostuvo su mirada con una sonrisa firme y sagaz que envió al ruborizado joven hacia la puerta a toda velocidad, y sólo entonces se dio cuenta de que un hombre que había permanecido sentado en silencio al fondo de la clase con el aire de alguien cuyos pensamientos están en otra parte —a pesar de la moneda de oro que había pagado para estar allí— se acercaba despacio. Sin duda era la primera vez que acudía, y tal vez tenía alguna pregunta que hacer.


  —¿Sí? —inquirió Beldrune con educación—. ¿Cómo os podemos ayudar, señor?


  El hombre lucía unos descuidados cabellos color castaño claro y ojos de un marrón descolorido en un rostro fácilmente olvidable. Sus ropas eran las de un comerciante sin un céntimo: túnica sucia y una sobretúnica de bolsillos abultados sobre unas calzas remendadas y muy desgastadas y botas buenas pero muy rozadas.


  —Debo encontrar a un hombre —anunció en voz muy baja, pasando con calma ante Beldrune para ir hasta donde Tabarast se encontraba inclinado sobre el hogar—, y estoy dispuesto a pagar bien para ser guiado hasta él.


  Beldrune se quedó mirando la espalda del desconocido unos instantes.


  —Creo que malinterpretáis nuestro talento, señor. Nosotros no... —Su voz se apagó al ver lo que el otro dibujaba sobre las cenizas de la chimenea.


  El hombre de aspecto anodino había tomado un palito de encender el fuego de un recipiente situado junto a la lumbre y dibujaba un arpa entre los cuernos de una luna creciente, rodeada de cuatro estrellas.


  El desconocido giró la cabeza para asegurarse de que los dos hombres habían visto su dibujo, y luego revolvió las cenizas a toda prisa hasta borrar por completo el bosquejo.


  Beldrune y Tabarast intercambiaron nerviosas miradas. Tabarast se inclinó al frente hasta que su frente casi tocó la de Beldrune y murmuró:


  —Un Arpista. Elminster estuvo involucrado en su fundación, ya sabes.


  —Claro que lo sé, idiota... Soy yo el que mantiene las orejas bien abiertas para averiguar cosas, ¿lo recuerdas? —respondió el otro mago algo, malhumorado, y se volvió al Arpista—. ¿Y a quién queréis que encontremos para vos?


  —A un hechicero de nombre Elminster. Sí, nuestro fundador; ese Elminster.


  Si alguno de los alumnos hubiera regresado para espiar en dirección a la chimenea con la misma atención que habían prestado a las ventanas, habrían visto sus dos ancianos y severos tutores chillando como niños excitados, saltando y rebullendo ante el fuego mientras daban ansiosas palmadas, para a continuación farfullar aceptaciones sin la menor referencia a honorarios o pagos al comerciante de aspecto desharrapado, que devolvía con calma el bastoncito al lugar donde lo había encontrado en medio del alegre alboroto.


  Beldrune y Tabarast chocaron entre sí en sus ansiosas carreras hacia las alacenas, rieron y se apartaron el uno al otro con igual entusiasmo, para luego correr de un lado a otro agarrando todo lo que, a su juicio, podía resultar remotamente útil para ir a la caza de Elminster.


  El desaliñado Arpista se recostó en una pared con una sonrisa asomando a su rostro mientras el montón de «cosas esenciales» se elevaba rápidamente hacia las vigas del techo.


  —¿Qué sucedió, Bresmer? —La voz del gran duque no denotaba demasiada esperanza o impaciencia; no esperaba buenas noticias.


  Su senescal no se las dio.


  —Desaparecidos, señor, por lo que sabemos. Los pescadores vieron un caballo muerto que flotaba en el agua. Se llevaron a Ghaerlin a verlo; fue domador de caballos antes de entrar a vuestro servicio, señor. Dijo que tenía los ojos desorbitados y los cascos y las patas ensangrentadas; cree que el animal galopó hasta despeñarse por el acantilado, sin jinete, huyendo aterrorizado. El guarda del bote informó que la compañía del Estandarte no encendió la señal ni alzó su estandarte... Creo que están todos muertos, señor.


  Horostos asintió, sin apenas ver la copa de vino que hacía girar entre los dedos.


  —¿Has encontrado a alguien dispuesto a aceptar la tarea? ¿Alguna noticia de Marskyn?


  Bresmer negó con la cabeza.


  —Cree que todos los habitantes de Westgate se han enterado de las muertes... y lo mismo cree Eltravar que ha ocurrido en Reth.


  —Eleva la cantidad ofrecida —indicó lentamente el gran duque—. Dobla el precio de la captura.


  —Ya lo he hecho, señor —murmuró el senescal—. Eltravar lo hizo por su cuenta, y yo consideré prudente confirmar sus ofertas haciendo uso de vuestro sello ducal. Marskyn ha estado utilizando la nueva oferta durante diez días ya... Es la cantidad doblada la que están rechazando ahora los mercenarios.


  —Bueno, así comprobamos la medida de su valor, al menos —gruñó el gran duque—, y sabremos a quién no contratar cuando lo necesitemos en el futuro.


  —O su prudencia, señor —repuso Bresmer en tono precavido—. O su prudencia.


  Horostos alzó veloz la mirada, para clavarla por un momento en los ojos de su senescal; luego depositó la copa de vino sobre la mesa con tal fuerza que ésta se rompió en trocitos entre sus dedos, y exclamó furibundo:


  —¡Bueno, pues hemos de hacer algo! ¡Ni siquiera sabemos qué es, y dentro de nada acabará con poblados enteros! No...


  —Ya lo ha hecho, señor —murmuró Bresmer—. El Tocón de Ayken, en estas últimas dos semanas.


  —¿Los leñadores? —Horostos echó la cabeza hacia atrás y lanzó un suspiro en dirección al techo—. No me quedará un territorio que gobernar si esto continúa mucho más tiempo —le dijo al techo con voz entristecida—. El Asesino empezará a roer las puertas de este castillo, sin que quede nada en el exterior aparte de los huesos de los muertos.


  El techo, con toda la sabiduría de sus largos años, no se dignó contestar.


  Horostos bajó la mirada en busca de los ojos de su inexpresivo senescal, cautelosamente callado, e inquirió:


  —¿Existe alguna esperanza?, ¿alguien a quien podamos acudir, antes de que tú y yo cojamos los escudos y salgamos juntos a caballo por esas puertas?


  —Recibí una visita de un extranjero, señor —indicó Bresmer, sin alzar los ojos de la alfombra, magníficamente trenzada, que tenía bajo sus pies—. Me comunicó que os manifestara que los Arpistas se han interesado por este asunto, señor, y que os informarán antes de que finalice esta estación... si se os podía localizar. Consideré esto como una insinuación de que nos quedáramos aquí al menos hasta entonces, señor.


  —¡Que los dioses lo maldigan, Bresmer! ¿Debo quedarme aquí sentado como si fuera una criatura asustada que se halla acurrucada en un rincón mientras mi gente me mira y dice: «Ahí tenemos a un cobarde, no a un gobernante»? ¿Debo quedarme aquí sin hacer nada mientras estos misteriosos Arpistas vagabundos me susurran lo que le está sucediendo a mi territorio, y que me quede al margen? ¿Debo quedarme contemplando cómo el dinero fluye de mis arcas y los hombres mueren con él todavía entre las manos, en tanto las cosechas se pudren en los campos por falta de granjeros vivos que se ocupen de ellas y las recolecten para que no nos muramos de hambre cuando llegue el invierno? ¿Qué es lo que quieres que haga?


  —Yo no soy nadie para exigiros nada, señor —repuso el otro en voz baja—. Lloráis por vuestra gente y también por vuestras tierras, y eso es más de lo que a muchos gobernantes se les ocurre hacer. Si decidís salir a combatir al Asesino una buena mañana, yo iré con vos... pero espero que deis cobijo a los que deseen huir del bosque, señor, y que aguardéis aquí, hasta el momento en que un Arpista se presente ante nuestras puertas para decirnos al menos qué es lo que destruye nuestro territorio, antes de que vayamos a combatirlo.


  El gran duque contempló con fijeza los pedazos de la copa de vino que tenía en el regazo y la sangre que corría por sus dedos, y suspiró:


  —Te doy las gracias, Bresmer, por hacerme entrar en razón. Permaneceré aquí y dejaré que me llamen cobarde... y rezaré a Malar para que llame a él a este Asesino y salve a mi pueblo. —Se puso en pie, sacudiéndose de encima los pedazos de cristal con gesto impaciente, y consiguió esbozar algo parecido a una sonrisa mientras inquiría—: ¿Algún otro consejo, senescal?


  Una helada neblina tintineante se introdujo por entre dos curvados phandars recubiertos de musgo, y se deslizó serpenteante por una rendija de una pared en ruinas.


  Adoptó la forma de un breve remolino una vez en la estancia situada al otro lado, y volvió a convertirse en el cambiante y semisólido contorno de una mujer.


  Tras pasear una mirada por la ruinosa habitación, suspiró y se arrojó sobre el raído sofá para pensar; recostándose en un codo, meditó sobre futuras victorias mientras se tiraba de los cabellos, que eran poco más que humo.


  —No tiene que verme —reflexionó en voz alta—, hasta que llegue aquí y encuentre las runas por sí mismo. Debo parecer... vinculada a ellas; una atractiva prisionera que debe liberar, y sobre la que debe resolver algún misterio: no sólo cómo llegué aquí, sino quién soy.


  Una lenta sonrisa asomó a su rostro.


  —Sí. Sí, eso me gusta.


  Se volvió en redondo y se elevó por los aires en un borroso torbellino, para volver a flotar suavemente hasta el suelo y finalmente quedar de pie ante el desconchado espejo de cuerpo entero. Sí, era lo bastante alto. Giró a un lado y después a otro, alterando ligeramente su aspecto para parecer más exótica y atractiva: cintura fina, caderas prominentes, nariz ligeramente respingona, ojos más grandes...


  —Sí —dijo al espejo por fin, satisfecha—. Un poco mejor de lo que fue en vida Saeraede Lyonora y, sin embargo, no menos letal.


  Se acercó a una de las hileras de armarios, convertidas las largas y esbeltas piernas en algo lo bastante sólido para andar; hacía una eternidad que no se contoneaba por una pista de baile, sin mencionar dar saltitos o andar con coquetería.


  El armario chirrió al abrirse, y una puerta cubierta de humedad se desgajó ligeramente de su marco. Saeraede frunció el entrecejo y se dirigió al siguiente armario donde había colocado ropas arrebatadas recientemente a carretas —y víctimas— en la carretera... cuando aún circulaban carretas.


  Su sonrisa se tornó felina ante aquel pensamiento, mientras daba a sus manos la solidez necesaria para sujetar la tela; hizo una mueca ante la sensación de vacío que aquello le producía interiormente. Tornarse sólida la agotaba sobremanera.


  Tan deprisa como osó hacerlo, hurgó por entre los vestidos, para seleccionar los tres que más atrajeron su mirada, y los extendió sobre el sofá. Elevándose a través del primero, se tornó momentáneamente sólida por completo, y lanzó un ahogado jadeo ante el frío vacío que se enroscó en su interior.


  —No debo hacer esto... durante mucho rato —dijo en voz alta, jadeante—. No me atrevo a usar... demasiado, pero éstos tienen que servir...


  Los volantes azules del primer vestido estaban aplastados y arrugados por su estancia en el armario; el negro, con sus atrevidas aberturas por todas partes, parecía mejor pero se desgarraría y estropearía con más facilidad. El último vestido era rojo, y mucho más recatado que los anteriores, pero le gustó la calidad que proclamaba, con los dragones reptantes perfilados con piedras preciosas en las caderas.


  Su energía decaía velozmente. Dioses, necesitaba absorber vidas pronto o... Con una velocidad casi febril alteró su figura tiara ocupar los tres vestidos del modo más atrayente posible, fijó los diferentes requisitos en su mente, y luego volvió a transformarse, satisfecha, en un remolino, arrojando el vestido rojo al suelo.


  Bajo la forma de neblina flotó sobre él, dando solidez tan sólo a los dedos para transportarlo de nuevo al armario y colgarlo allí.


  Si alguien la hubiera observado mientras regresaba por los otros trajes, habría percibido que sus tintineantes lucecitas habían perdido brillantez, y que la bruma que componía su cuerpo aparecía más deshilachada y pequeña que antes.


  Cuando la puerta del ropero se cerró por fin tras el último traje, Saeraede ya se había dado cuenta de su aspecto más apagado. Suspiró, pero no pudo resistir la tentación de adoptar de nuevo la forma de mujer para echarse una última y crítica mirada en el espejo.


  —Tendrás que servir, supongo. Y otra cosa, Saeraede —se reprendió—: deja de hablar contigo misma. Estás sola, sí, pero no totalmente chalada.


  —Probad por aquí —dijo entonces una voz masculina, en lo que sin duda intentaba ser un susurro. Provenía del bosque situado más allá de las ruinas, y llegó hasta ella por una de las grietas de los muros—. Estoy seguro de que vi a una mujer allí, con un vestido rojo...


  La espectral mujer se quedó muy quieta, la cabeza erguida; luego esbozó una sonrisa lobuna y se dobló sobre sí misma para volver a convertirse en neblina y luces tintineantes.


  —Qué amables —murmuró al espejo, la voz débil pero a la vez resonante—. Justo cuando los necesito más.


  Su risa sonó con un alegre campanilleo.


  —Jamás creí que viviría para verlo, pero los aventureros se están volviendo casi... predecibles.


  Se introdujo por el agujero de la pared como una anguila hambrienta. Pocos segundos después se escuchó un ronco alarido, que seguía resonando en las desmoronadas paredes cuando se produjo otro.
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  La ascensión de una llama siniestra


  Y se alzará una llama siniestra, y lo dispersará todo ante ella, provocando guerras sangrientas, magia descontrolada y carnicerías. Otro tranquilo entreacto antes de la llegada de los nuevos peligros del mes siguiente.


  Caldrahan Mhelymbryn, estudioso de las cuestiones divinas


  Reflexiones matutinas de un viajero tashlutano


  Año de la Caída de la Luna


  Hermano Pavoroso Darlakhan.


  Sonaba bien. Quedaría bien con las marcas de los hierros candentes y las cicatrices de latigazos que le cruzaban los antebrazos. Se había esmerado con una pasta hecha de sangre y orina y pintura facial negra del templo para convertir aquellas marcas en oscuras protuberancias permanentes. Su disposición a ser marcado a fuego durante los rituales del templo no había pasado desapercibida.


  El viento que soplaba del Shaar era caliente y seco aquella noche, y él había esperado poder disfrutar de una tranquila tarde de oración postrado sobre el frío suelo de piedra del sótano; pero la iniciada a la que había pagado para que lo azotara primero, en lugar de hacerlo se había presentado ante él para transmitirle en un ronco susurro una misión: por orden de la Hermana Pavorosa Klalaera, tenía que llevar inmediatamente una bandeja de comida y vino a las estancias más privadas de la Casa de la Noche Sagrada.


  —Me siento emocionada por ti, Hermano Pavoroso —le había musitado la mujer al oído, antes de asestarle la habitual bofetada. Arrodillado, él le había arañado los tobillos con más entusiasmo aun del acostumbrado, mientras el corazón le latía con fuerza, lleno de excitación.


  Ya le había parecido que la Señora Suprema de los Acólitos lo había estado mirando con bastante atención en las últimas dos semanas más o menos; ¿era ésta su oportunidad por fin?


  En cuanto se quedó solo, se apresuró a ajustar a su alrededor el manto de fragmentos de cristal, introduciéndolo bien entre los muslos de modo que abriera heridas incluso antes de dar el primer paso, en lugar de andar con infinito cuidado para evitarlas, como hacían casi todos. A continuación levantó la bandeja, la sostuvo en alto, y dirigió una silenciosa plegaria a la diosa que todo lo ve.


  «Oh, divina Shar, perdonad mi presunción, pero quisiera serviros como el oscuro viento nocturno, la negra cuchilla cortante, vuestro azote y ejecutor de confianza, no como una simple marioneta sujeta a los caprichos de Klalaera.»


  —Shar —musitó en voz alta, por si alguien espiaba desde detrás de los paneles y pensaba que se sentía amedrentado o soñaba despierto en lugar de orar. Levantó y bajó la bandeja a modo de saludo y se puso en marcha a buen paso por entre los pasillos mal iluminados del templo. El liso mármol negro resultaba frío bajo sus pies descalzos, y le hormigueaban las piernas en las zonas por las que resbalaban hilillos de sangre.


  Anduvo recto y erguido, sin mirar nunca atrás a los novicios desnudos que se arrastraban tras él para lamer su sangre allí donde caía, y no dio señales de haber escuchado los gruñidos, sollozos y gritos ahogados que surgían de detrás de las puertas cerradas ante las que pasaba, mientras el ambicioso clero de la Casa realizaba sus propios sacrificios de dolor en honor de la divina Shar.


  Escuchó el retumbo del solitario tambor mucho antes de llegar ante el portal interior, y su excitación creció hasta casi convertirse en un canturreo insoportable en su interior. Un alto ritual, no anunciado e inesperado, y del que él iba a formar parte.


  Hermano Pavoroso Darlakhan. Oh, sí. Por fin disfrutaría de cierto poder. Iba camino de la grandeza.


  Darlakhan rodeó la última columna y se acercó a la arcada, donde las dos sacerdotisas cruzaron sus afiladas espadas negras ante él y las deslizaron sobre su pecho en tanto él sostenía la bandeja sobre la cabeza para que no interfiriera. Aquella noche se volvieron hacia su persona, y Darlakhan se detuvo, tembloroso, para recibir su definitivo espaldarazo: las mujeres le permitieron contemplar cómo sacudían la sangre de la punta de su espada sobre la palma, y se la llevaban a la boca.


  —Como Shar desee —musitó, agradecido; luego siguió adelante por el último pasadizo que conducía al portal interior, mientras el toque del tambor aumentaba de volumen ante él.


  Le sorprendió encontrar el portal sin custodiar. Una cortina negra adornada con el Disco Negro colgaba en el arco del portal, comúnmente vacío. Darlakhan aminoró el paso unos instantes, preguntándose qué hacer; luego decidió que seguiría el procedimiento que se enseñaba a todos los acólitos, como si no sucediera nada fuera de lo corriente.


  Se detuvo en el portal y, echando los codos hacia afuera para que los fragmentos se le clavaran una vez más —y para que no le molestaran mientras se arrodillaba—, cayó de rodillas y extendió la bandeja todo lo que daban de sí los brazos, para luego apoyar la frente sobre el frío mármol del umbral.


  Unas manos veloces le arrebataron la bandeja, y otras lo decapitaron de un solo y bien asestado golpe.


  Un brazo largo y grácil agarró la cabeza borboteante de sangre por los cabellos. Un cuerpo aceitado se estiró y arrojó la cabeza de Darlakhan en un brasero, sin hacer caso de las llamas que recorrieron veloces la piel cubierta de aceite.


  —El último —murmuró alguien; el dolor daba una cierta tirantez a la voz.  .


  —Entonces encontrad la paz, Hermana Pavorosa —dijo alguien más, tocándola con el negro Bastón Neutralizador que absorbía todo fuego. El tambor tronó una última vez y quedó silencioso; una mano de largas uñas hizo un gesto, y las negras llamas se elevaron atronadoras de una docena de braseros.


  Cada brasero del círculo contenía una cabeza decapitada y ennegrecida, y cada lengua de negro fuego se elevaba en una retorcida columna para alimentar una negra esfera situada en lo alto.


  El Aposento Sagrado de Shar, la estancia más venerada de la Casa de la Noche Sagrada, se encontraba realmente atestado. Todas las crueles y poderosas sacerdotisas mayores de Shar se hallaban allí reunidas con sus túnicas negras y moradas. Todas ellas chorreaban sangre por heridas abiertas, todas ellas tenían la mirada brillante y excitada, y toda su atención estaba fija ahora en la esfera que se alzaba enorme sobre sus cabezas, tan alta como seis hombres.


  Algo hizo una breve aparición en el interior de la esfera: un brazo humano de piel blanca, delgado y femenino, que se cerraba inútilmente en el vacío. Luego se distinguió un codo y, de improviso, la cabeza y hombros de una mujer humana que se debatía débilmente. Todo lo que podía verse de ella estaba desnudo, y la mujer se debatía entre las llamas, aparentemente ciega, con la desesperación escrita claramente en el rostro; los ojos eran oscuros pozos desorbitados, y la boca se abría en un interminable y mudo grito.


  Se produjo un murmullo de perplejidad y sorpresa entre las sacerdotisas reunidas, y la más alta de ellas, resplandeciente en su astado tocado negro y su manto de profundo tono morado, se adelantó y descargó con brutal violencia la larga tralla que sostenía sobre la espalda desnuda de un hombre arrodillado bajo la esfera. Gotas de sudor salieron despedidas por todas partes; el hombre estaba empapado y su cuerpo relucía.


  —Explícate, Gran Hermano Pavoroso —ordenó la Dama Tenebrosa de la Casa, con voz tajante—. Se nos prometió por tu parte... y, en una comunicación, por la misma Llama de las Tinieblas... que nuestros esfuerzos nos traerían gran poder y oportunidades. Incluso si esta joven es alguna gran reina de Faerun, no veo poder ni oportunidades aquí excepto la sórdida hazaña de apoderarnos de un territorio y sus arcas. Explícate bien y con rapidez... y vivirás.


  El sacerdote mayor de la Casa contempló la forcejeante figura de la esfera al tiempo que dejaba caer las manos a los costados; luego se desplomó de espaldas en el suelo, agotado. Por entre sus jadeos, las sacerdotisas distinguieron el brillante centelleo de su sonrisa.


  —Es un éxito, Tenebrosa Señora —anunció cuando consiguió reunir el aliento necesario—. Esto es un avatar de la diosa Mystra, aunque con mucho menor poder que la mayoría de los que ella envía. No podemos dañarlo sin liberar magia demasiado violenta para que ni siquiera todos nosotros juntos podamos controlarla; pero, mientras lo mantengamos atrapado de este modo, podemos interceptar el Tejido cada vez que el avatar intente usarlo, y así obtener magia con la que dar poder a hechizos aprendidos, y conjurarlos, como hacen los hechiceros. Este avatar debe de haber quedado corrompido por sus flirteos con Bane... Hay aquí una debilidad permanente, creo.


  —Ya habrá tiempo para tales reflexiones luego —intervino la Dama Tenebrosa Avroana con firmeza. Su voz seguía siendo fría y mordaz, pero la expresión ansiosa de su rostro y los golpes que se asestaba con el látigo en el muslo en lugar de hacerlo contra el rostro del Gran Hermano Narlkond traicionaban su nerviosismo y aprobación—. Háblame de esos hechizos. Nos sentamos y estudiamos como hacen los magos, y llenamos con ellos nuestras mentes... y luego ¿qué?


  —Ningún poder fluirá al interior de estos esquemas memorizados hasta que nuestra cautiva que se encuentra ahí no intente tocar el Tejido —respondió el sacerdote mayor, rodando por el suelo para arrodillarse de cara a ella—, cosa que sucede cada pocas horas. El avatar parece incapaz de no intentarlo, ya que ésa es su naturaleza esencial, y...


  —¿Cuánto tiempo podemos mantener esta situación? —le espetó Avroana, indicando la esfera con el látigo.


  —Mientras dispongamos de entusiastas creyentes en la Madre Tenebrosa que nos provean con sus cabezas.


  —Se ha convocado a muchos más aquí —repuso la Señora Tenebrosa, en tanto que sus labios dibujaban, por un breve instante, una sonrisa tan fría como el hielo glacial que sella una tumba norteña—. Se les ha dicho que organizamos una cruzada santa.


  —Señora Tenebrosa —contestó el Gran Hermano Narlkond, con una leve sonrisa propia—, eso hacemos.


  —Esto es lo que en lengua humana se denominaría el Árbol Atalaya —dijo el elfo de la luna, sentándose sobre una enorme hoja, que de inmediato se arrolló y dobló a su alrededor para formar un lecho que lo sostuvo como una mano suave y gigante.


  Umbregard paseó la mirada con asombro por el panorama que se le ofrecía por entre las grandes ramas que se separaban en el punto donde ellos estaban, para elevarse todavía más en el frío aire.


  —Por los dioses —exclamó—, ¡eso son nubes! ¡Estamos contemplando nubes a nuestros pies!


  —Sólo la clase de nubes que flotan más bajas —explicó Quiebraestrella con una sonrisa—. Veo que no lo sabías. Sí, distintas clases de nubes flotan a niveles diferentes, lo mismo que los peces de los lagos eligen niveles en el agua que mejor les convengan.


  —¿Peces...? —inquirió el mago humano; luego sonrió ampliamente y añadió—: No importa; nos estamos alejando de mis preguntas originales.


  —¿Comprendes ahora cómo fue que los humanos estudiaron en Myth Drannor durante siglos —dijo él, devolviéndole la sonrisa—, y aun así algunos de ellos sólo consiguieron aprender un puñado de los hechizos que habían ido a buscar? A los mejores ni siquiera les importó.


  —Cómo me habría gustado estar allí —dijo Umbregard, suspirando con ansia, al tiempo que meneaba la cabeza y se sentaba con cuidado sobre otra hoja. Ésta lo hizo caer rápidamente hasta su parte central (el mago sólo tuvo tiempo para lanzar el más breve de los murmullos de sorpresa) y se plegó a su alrededor, para dejarlo sentado en una posición derecha, cómodamente entronizado.


  »Vaya —comentó, agradablemente sorprendido, en tanto que Quiebraestrella reía por lo bajo—. Agradable, muy agradable. —Contempló el asiento del elfo, que mantenía toda su viveza y frescura y seguía sujeto al gigantesco árbol de sombra al que tan laboriosamente habían ascendido por una escalera de caracol que había parecido interminable—. Supongo que no existe la posibilidad de obtener una silla como ésta en ninguna otra parte que no sea la Corte Elfa...


  —Ninguna —repuso Quiebraestrella con una amplia sonrisa—, en absoluto. Lo siento.


  —No pareces lamentarlo en absoluto —bufó Umbregard—. ¿Por qué tuvimos que sudar como locos para subir hasta aquí, un peldaño tras otro durante una eternidad? ¿Qué hay de malo en usar hechizos para volar?


  —El árbol necesitaba conocerte —le explicó su anfitrión elfo—. De lo contrario, cuando te sentaste ahora mismo, probablemente te habría lanzado por los aires hacia esas nubes... y yo no habría tenido a ningún hechicero humano con el que charlar esta tarde.


  Umbregard se estremeció ante la visión de sí mismo arrojado al aire, antes de iniciar el terrible y largo picado hasta el suelo...


  —¡Aaah! —aulló, agitando las manos para dispersar aquella visión—. ¡Dioses! ¡Fuera, fuera! ¡Regresemos a nuestra conversación! Cuando comíamos... ¡ohh, esa jalea de árbol! ¿Cómo con...? No. Más tarde, ya preguntaré eso más tarde. Ahora quiero saber por qué dijiste, mientras comíamos, que Elminster corre tanto peligro ahora... y que al mismo tiempo está muy cerca de convertirse en un peligro mayor aun para todos nosotros. ¿Por qué?


  Quiebraestrella echó una mirada por encima de kilómetros de verdor en dirección a la lejana línea de las montañas durante un instante antes de contestar:


  —Cualquier mago humano que viva tantos años como este Elminster deja tras de sí a la mayoría de los enemigos humanos que se ha creado, pues éstos acaban muriendo en tanto que él permanece vivo. Su misma longevidad y poder lo convierte en un objetivo natural para aquellos miembros de todas las razas que deseen apoderarse de él, o arrebatarle sus poderes, o sus supuestas riquezas y objetos mágicos. Tales peligros acechan a todos los magos que hayan obtenido cierto éxito.


  Umbregard asintió, y su anfitrión prosiguió:


  —Es razonable suponer que un hechicero de mayor éxito atrae mayor atención, y por lo tanto adversarios más poderosos, ¿no?


  Umbregard volvió a asentir y se inclinó hacia adelante, lleno de avidez.


  —¿Me vas a hablar de algunos adversarios misteriosos a los que se está enfrentando Elminster ahora?


  Quiebraestrella sonrió.


  —¿Cómo los phaerimm, los malaugrym, e incluso tal vez los sharn? No.


  —¿Lo phaerr...? —El mago frunció el entrecejo.


  —Si te hablo de ellos —indicó Quiebraestrella con una risa divertida—, dejarán de ser misteriosos, ¿no es así? Por si fuera poco, vivirías el resto de tus días atemorizado, y nadie te creerá cuando hables sobre ellos. Cada vez que los menciones aumentarán las posibilidades de que uno de ellos acabe por decidir que es necesario silenciarte... y de este modo poner un fin brutal a la vida de Umbregard. No, olvídalos. Es un buen ejercicio para los magos, olvidar y dejar pasar cosas que les interesan. Algunos jamás aprenden cómo hacerlo, y mueren mucho antes de lo que debieran.


  Umbregard abrió la boca para decir algo, y volvió a cerrarla. Luego dijo casi con enojo:


  —Bien pues, si no vamos a hablar de enemigos, ¿qué peligro especial acecha a Elminster?


  Una menuda y bien arrollada hoja situada junto al codo de Quiebraestrella se abrió para mostrar dos cuencos de cristal llenos de lo que parecía agua. Le pasó uno de los cuencos al mago y ambos bebieron.


  Era agua, y la más fría y cristalina que Umbregard había probado nunca. Mientras se deslizaba por todos los rincones de su cuerpo, se sintió de repente bien despierto y lleno de energía. Volvió la cabeza para comentar lo bien que se sentía pero, al clavar la mirada en los ojos de su compañero, vio la tristeza pintada en ellos y esperó a que el elfo de la luna contestara:


  —Él mismo.


  —¿Él mismo? —Por los dioses, ¿se había visto reducido a ser un eco? ¿Y era ésa la sexta tarde que pasaba en compañía de Quiebraestrella... o la séptima?


  Sí; era como un niño pequeño invitado a la conversación de los adultos, que contemplaba por vez primera una visión más amplia y severa de Faerun. Con un repentino esfuerzo, Umbregard reprimió su lengua y se inclinó al frente para escuchar.


  El elfo lo recompensó con una leve sonrisa y añadió:


  —Con todos los amigos, amantes, enemigos, e incluso reinos de su juventud desaparecidos, Elminster se sentirá cada vez más solo y, como sucede con los humanos, solitario. Se aferrará a aquello que le queda; su poder y logros en el arte de la magia, y empezará a sentirse irritado por el trato que le ha robado su juventud, y todas las cosas que podría haber hecho, pero no hizo. En resumidas cuentas, empezará a sentirse descontento al servicio de Mystra.


  —¡No! Tú mismo lo dijiste: el amor...


  —Es la forma de actuar de los humanos —continuó Quiebraestrella con calma—, y la de todos nosotros, en diferentes momentos de nuestras vidas... Pero ahora soy yo quien se aparta del tema. En pocas palabras, Elminster se encontrará por vez primera en su papel de mago poderoso, listo para prestar atención a tentaciones.


  —¿Tentaciones?


  —Oportunidades para usar su poder como le parezca, sin las órdenes o restricciones decretadas por otros. El deseo de hacer aquello que desee, sin prestar atención a las consecuencias, sean éstas buenas o malas, aplastando a todo el que se alce contra él. Hacer todo aquello que se le haya pasado en algún momento por la mente, llevar a cabo todos sus caprichos.


  —¿Y entonces?


  —Y entonces, mientras se dedica a ello, todo ser vivo sobre el hermoso Toril deberá agazaparse y esconderse... pues ¿qué destino sufriría Umbregard, si a un Elminster de paso se le ocurre de repente que un puñado de las tripas de Umbregard pueden ser un buen juguete, o una agradable comida?


  El elfo dejó que sus palabras flotaran en el vacío durante un tiempo, a la espera de que su acompañante hablara.


  El hechicero humano no tardó demasiado en hacerlo.


  —¿Me estás diciendo —inquirió en voz baja— que nosotros... yo o alguien, debe proponerse destruir a Elminster ahora, para salvar a todo Toril?


  Quiebraestrella sacudió al cabeza casi fatigosamente.


  —¿Por qué será que a los humanos les gusta tanto esa palabra? ¡Destruir! —Volvió a depositar su cuenco de agua en la hoja y repuso con una sonrisa—: Si tuvieras éxito, Umbregard el Poderoso; dime tú entonces: ¿quién protegería a Toril de ti?


  «Si yo un Asesino al acecho fuera, querría una madriguera...»


  —Dulce Mystra —murmuró Elminster, sonriendo a pesar suyo—, hagas lo que hagas, no permitas que jamás intente convertirme en bardo. —Dio otro paso a lo largo de la derrumbada pared de las ruinas, y el chirrido de sus botas sobre las húmedas hojas muertas resonó con inusitada fuerza en el espectral silencio del vacío bosque.


  De algún modo sabía que aquel alcázar desmoronado tenía que estar ligado a lo que fuera que mataba a la gente y a las criaturas del bosque de los alrededores. Lo había sentido con toda claridad mientras seguía la carretera de la costa, llamándolo hacia allí, llamándolo...


  Se detuvo y alzó la mirada para contemplar con fiereza las mohosas piedras. ¿Estaría acaso bajo el influjo de un hechizo, que lo arrastraba hasta ese lugar?


  Sin duda habría percibido cualquier clase de atracción o sugestión...


  De improviso, El dio media vuelta y regresó sobre sus pasos por el hundido puente, alejándose de las ruinas sin aflojar el ritmo. Volvió la cabeza una vez, sólo para asegurarse de que nada se abalanzaba sobre su espalda, pero todo parecía tan tranquilo como antes. Aun así, seguía sintiéndose vigilado.


  Estudió los dentados restos de los muros durante un buen rato, pero nada se movió y nada pareció cambiar. Con un encogimiento de hombros, dio la vuelta otra vez y volvió a descender por el sendero.


  No había ido muy lejos cuando lo vio por el rabillo del ojo —lo esperaba pero no era exactamente lo que había esperado—: una mujer que lo observaba por entre dos foscos. Dio una vuelta completa sobre sus talones, pero no vio a ningún humano que lo observara, ni a nadie que revoloteara de árbol en árbol o se agazapara en cualquier hondonada. Además, de haber existido tal movimiento, habría oído el crujido de las hojas secas.


  Con una sonrisita, El regresó a la carretera y retomó su pausado andar de regreso a la carretera de la costa. Sospechaba que no tendría que aguardar mucho para volver a ver aquel rostro contemplándolo otra vez... pues eso era lo que había sido; no una figura vestida, sino una cabeza y un cuello. Incluso podía tratarse de un espectro flotante.


  Si ella era el Asesino, eso explicaría la falta de huellas que seguir o de criaturas que los hombres del gran duque pudieran acorralar. La manera de matar incluso suge...


  Ahí estaba otra vez, mirándolo con fijeza desde un árbol situado más adelante. Esta vez El no echó a correr al frente sino que se volvió despacio para mirar en todas las direcciones... y, tal y como había esperado, aquel rostro lo miró ahora desde un árbol situado a su espalda, de vuelta hacia las ruinas, justo el tiempo suficiente para que sus ojos se encontraran.


  Sonrió despacio y regresó hacia el segundo árbol. Se encontraba a pocos pasos de él cuando un rostro fantasmal se volvió para mirarlo desde lo alto de un árbol situado mucho más cerca de las ruinas. Elminster le dedicó un efusivo saludo con la mano esta vez y permitió que lo condujeran de vuelta al edificio. Cuanto antes llegara al fondo de esto, más pronto podría marcharse de allí, antes de que oscureciera, y así poder continuar con la tarea principal que le había encomendado Mystra.


  Se encaminó ahora hacia el otro lado de los muros, sólo para recorrer terreno nuevo, y se encontró mirando, por entre aberturas de la desmoronada construcción de piedra, a una enorme estancia que parecía tener muebles en su interior. Se acercó con sumo cuidado por entre una maraña de arbustos achaparrados y piedras caídas, para atisbar.


  —¡Ahí! —gruñó una voz, ronca, y no muy lejana.


  Mientras Elminster se agachaba y giraba en redondo, oyó el familiar zumbido de unas flechas que se acercaban, y la vida tras la que iban aquellos proyectiles era la suya.


  Ilbryn Starym tiró de las riendas ante el sorprendido grito del centinela y alzó una mano vacía.


  —Vengo en paz —empezó—, solo...


  Para entonces las jabalinas silbaban ya hacia su persona, y hombres con espadas precipitadamente desenvainadas y el miedo y el asombro pintados en el rostro saltaban por entre los árboles desde todas las direcciones.


  —¡Elfos! —rugió uno de ellos—. Os dije que eran elfos, desde un principio...


  El elfo suspiró, arrojó al suelo la capa con la palabra que haría que toda la zona quedara a oscuras, e hizo retroceder a su resoplante cabalgadura a un lado. Su repentina sacudida le indicó que una de las jabalinas había dado en el blanco incluso antes de que el animal se alzara sobre los cuartos traseros, derribándolo de la silla, y fuera a estrellarse de costado contra el suelo... a pocos centímetros de Ilbryn. El elfo se alejó rodando más deprisa de lo que jamás había hecho nada en toda su vida, pero aun así una coz le dejó paralizada la cadera sana y sin duda también se la desgarró.


  «¡Condenados humanos! —pensó—. Ni siquiera se puede cabalgar por los senderos del bosque sin que a uno le caigan encima aventureros idiotas tan arrogantes como para instalar sus campamentos justo en medio del camino.»


  Ilbryn se incorporó, se alejó dando traspiés hasta dar de bruces contra un árbol, y se apoyó en él. Los humanos daban vueltas a ciegas por el pequeño rincón de oscuridad que había creado, matándose unos a otros —¡estúpidos!—, gritando asustados, y en general destrozando su campamento y los árboles de sus inmediaciones. Si éstos eran los asesinos, eran más que ineptos... No, éstos debían de formar parte de una de las bandas de mercenarios. ¡Ja! ¡Creían que él era el Asesino!


  Muy bien, entonces...


  Envuelto en unas tinieblas a través de las cuales sólo él podía ver, Ilbryn contempló durante unos instantes la refriega mientras recuperaba el aliento y miraba en derredor, buscando magos o clérigos que pudieran poseer la inteligencia y el poder para poner fin a su conjuro. En cuanto lanzara otro, su falsa oscuridad caería como una capa arrojada al suelo, de modo que quería que su siguiente hechizo fuera muy bueno.


  Dos de los miembros de esta ignorante banda de aventureros habían muerto ya a manos de sus compañeros, y, mientras el elfo observaba, un tercero lanzó un agónico alarido al ser ensartado por dos jabalinas. El más fuerte de sus asesinos lo empujó contra un árbol y lo dejó allí clavado vomitando sangre. El elfo meneó la cabeza con repugnancia y siguió observando... ¡Allí!


  Aquel hombre junto a la tienda, inclinado sobre unos pergaminos. Ilbryn preparó su conjuro; luego recogió una piedra que estaba junto a su árbol, calculó el disparo con los ojos entrecerrados... y lanzó. La piedra rebotó en el puchero y derramó su contenido en la hoguera.


  El hombre de los pergaminos giró la cabeza en redondo para averiguar qué había sucedido, y otros dos aventureros salieron a gran velocidad de entre los árboles, empleando la palabra humana preferida, «¿Qué?», entremezclada con innumerables juramentos.


  Todo un grupito. ¡Ahora, antes de que todos volvieran a salir corriendo! Ilbryn se apuntaló contra el árbol y lanzó el hechizo tan silenciosamente como pudo pero con gran cuidado; un instante antes de finalizar, se oyó la advertencia del mago humano:


  —¡Eh, quedaos todos... quietos! ¡Escuchad!


  Los seis o siete aventureros detuvieron obedientes sus gritos y carreras y permanecieron inmóviles como estatuas, mientras la oscuridad desaparecía y unos fragmentos rotantes de metal surgían de la nada a la altura de sus cinturas y los partían en dos. Unos pocos incluso llegaron a ver al elfo de pie contra un árbol, sonriendo despectivo.


  El mago agachado quedó decapitado, y su sangre se derramó por encima de todos sus pergaminos cuando cayó al frente sobre el polvo. Ilbryn no se molestó en observar a los caídos por más tiempo, y se dedicó a escuchar los sonidos producidos por los vivos. Al menos dos, y posiblemente cuatro, seguían agazapados a poca distancia.


  Uno de ellos pasó justo por su lado, profiriendo alaridos de horror mientras penetraba a la carrera en el ensangrentado campamento. Por los árboles temblorosos, ¿es que todos los humanos eran así de estúpidos?


  Estaba claro que lo eran; otros dos se unieron al primero, llorando y aullando. Ilbryn suspiró. No pasaría mucho tiempo antes de que incluso unos idiotas como éstos observaran la presencia de un elfo apoyado contra un árbol. Casi con pesar envió el conjuro explosivo que acabó con ellos.


  Sus ecos resonaban todavía entre los árboles cuando escuchó el leve chirrido de una bota que hizo que girara en redondo... para encontrarse cara a cara con un solitario guerrero humano aterrado a tres pasos de distancia, que se acercaba a él con la espada alzada.


  —¿Eres el Asesino? —inquirió el hombre, el rostro y los nudillos lívidos de terror.


  —No —le respondió él, retrocediendo detrás del árbol.


  El hombre vaciló pero enseguida reanudó su cauteloso avance.


  —¿Por qué mataste a mis compañeros? —rugió, desenvainando una daga para disponer de dos armas defensivas.


  Ilbryn dio otro paso atrás, manteniendo el árbol entre ambos, y se encogió de hombros.


  —Cometisteis un error —repuso el elfo, cuando iniciaron la lenta vuelta en círculo alrededor del árbol, contemplándose mutuamente a los ojos.


  »Cabalgaba por el sendero, en paz y sin intención de haceros daño, y vosotros me atacasteis: más de una docena contra uno. ¿Bandoleros? ¿Aventureros? No tenía tiempo de parlamentar o ver quiénes erais. Todo lo que pude hacer fue defenderme. Si lo hubierais pensado un poco antes de blandir las espadas, se podría haber evitado tanto derramamiento de sangre. —Sonrió burlón—. Deberíais tener más cuidado cuando andáis por el bosque. Estos sitios son peligrosos.


  Eso desató la furia que esperaba; los humanos resultaban tan previsibles... El guerrero atacó con un rugido inarticulado, descargando furiosos mandobles. El elfo dejó que el árbol recibiera la mayor parte de los golpes y aguardo a que la hoja quedara atorada; luego se adelantó veloz para desviar a un lado la mano que empuñaba la daga con una de sus propias manos... y presionar la otra sobre el rostro del hombre. Entonces liberó el hechizo que acabaría con su vida.


  La carne se fundió en medio de una humareda, y el hombre cayó de rodillas con un borboteo agónico. A juzgar por el gemido desesperado que emitió, el hombre era consciente de que se moría, incluso antes de empezar a arañar la carne que se desprendía de su rostro en un intento por conseguir llevar aire a sus pulmones.


  —No es que me entristezca tener que mataros a todos —le informó el elfo con indiferencia—, ya que me habéis costado un buen caballo.


  Ilbryn retrocedió y lanzó una mirada en derredor, por si otros aventureros supervivientes —o el mismo asesino, fuera éste quien fuera— se acercaban; pero no parecía existir tal peligro.


  El guerrero emitió un último estertor, y yació inerte.


  —Después de todo —le dijo Ilbryn—, éste es el Paraje Muerto, según me han dicho.


  El elfo se alejó para recorrer el campamento por si hubiera algo que pudiera serle de utilidad. Al cabo de unos pocos pasos se detuvo y se inclinó de un modo bastante rígido para recoger una espada fina de buena calidad de entre las hojas pisoteadas.


  —Por si acaso —explicó al cuerpo destrozado de su difunto propietario de mirada fija, cuyos dedos permanecerían extendidos para siempre hacia el arma que había dejado caer. Mientras utilizaba su propia espada para liberar la vaina del ensangrentado y enmarañado arnés, añadió casi divertido—: Al fin y al cabo, nunca se sabe cuándo hará falta una buena espada.
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  Si la magia no funcionara


  Si la magia no funcionara, Faerun cambiaría para siempre... y bastante gente se alegraría de esos cambios. En primer lugar, la misma tierra podría ladearse ante el peso de los oprimidos y agraviados, que perseguirían a los ahora impotentes magos para ajustar viejas cuentas. Me pregunto qué aspecto tendría un río de sangre de mago...


  Tammarast Diez Guantes, bardo de Elupar


  Las cuerdas de una lira hecha añicos


  Año del Behir.


  —¡Retiraos! ¡Acontecimientos formidables sacuden todo Faerun, y los venerables del interior no pueden salir a hablar con vosotros ahora! ¡Por el amor de Mystra, retiraos!


  La voz del guardián era profunda y potente; se desplazó sobre la muchedumbre allí reunida como una ola tempestuosa que se estrellara contra la arena de una playa. Pero, cuando se apagó, la gente seguía allí. El temor volvía agudas las voces y blancos los rostros, pero se aferraban a la escalera principal de la Casa de la Dama Lucero como si sus vidas les fueran en ello.


  El guarda realizó un último gesto grandilocuente que venía a decir «fuera de aquí» y retrocedió, abandonando el balcón.


  —Lo siento, amo refulgente —murmuró—. Presienten que algo va muy mal. Harían falta los hechizos perseguidores de la mismísima Mystra para moverlos ahora.


  —¿Osas blasfemar aquí, en el santuario? —siseó el sumo sacerdote, con ojos llameantes de furia. Echó la mano hacia atrás como si fuera a golpear al guardián (que era una cabeza más alto que él, no obstante su propia gran altura) pero luego volvió a dejarla caer al costado, con expresión aturdida—. Perdido —dijo con labios temblorosos—. Todo está perdido...


  El guardián envolvió al Señor de la Casa en un abrazo consolador, como cuando se abraza a una criatura sollozante, y dijo:


  —Esto pasará, señor. Aguardad a la noche; muchos se marcharán entonces. Aguardad, mantened la calma, y esperad una señal.


  —¿Proviene este consejo de alguna información que has recibido? —inquirió el sumo sacerdote casi con desesperación, sin poder reprimir el temblor de su voz.


  El hombre le palmeó los hombros y se apartó al tiempo que respondía con tono grave:


  —No, señor. Pero, oíd: ¿qué otra cosa podemos hacer?


  El Señor de la Casa consiguió lanzar una risita que estaba muy próxima a convertirse en un sollozo.


  —Te doy las gracias, leal Lhaerom. —Aspiró con fuerza, echó atrás la cabeza como revistiéndose de dignidad, y preguntó—: ¿Qué hacen los guerreros cuando deben aguardar y vigilar en el interior de los muros, holgazaneando hasta que un gran golpe se abate sobre ellos?


  —Muchas cosas, señor —replicó Lhaerom con una risita divertida—, la mayoría de las cuales las dejo a vuestra inteligencia para que las imagine. Existe una cosa muy agradable que llevamos a cabo, que sospecho es lo que busca vuestra pregunta: hacemos sopa. Ollas y ollas de ella, tan buena y sabrosa como podemos. Dejamos que todos la compartan, o al menos la huelan si no pueden cenar.


  El sumo sacerdote lo miró con fijeza unos instantes; luego se dejó convencer y ordenó a los sacerdotes menores que los observaban en silencio:


  —¡Marchaos! ¡A las cocinas, y haced sopa! ¡Id!


  —Descubriréis, señor —añadió el enorme guarda—, que...


  —Lhaerom —tronó uno de los otros guardas—, más problemas.


  Sin decir nada más el guarda dio la espalda al Señor de la Casa y volvió a salir al balcón. El sacerdote dio dos pasos para seguirlo, pero un guarda le cortó el paso.


  —No, señor —lo disuadió, el rostro cuidadosamente inexpresivo—. No sería sensato. Algunos están arrojando piedras.


  En el exterior, el brillante sol caía sobre las cerradas puertas de bronce de la Casa de la Dama Lucero. También caían muchos puños sobre ellas, y los guardianes y el sacerdote del portal hacía mucho que habían dejado de responder a llamadas y gritos de ayuda, para pasearse nerviosos de un lado a otro en la parte interior de la entrada, sin dejar de dirigir ansiosas miradas a los cerrojos y las barras, preguntándose si resistirían. Ya hacía un buen rato que todas las estacas que se habían encontrado en los sótanos del templo se habían insertado entre las piedras para actuar como cuñas en las puertas e impedir que las forzaran hacia adentro. Las relucientes señales que lucían las estacas dejaban bien claro cuan a menudo se había puesto a prueba su resistencia aquella mañana. El sacerdote se pasó la lengua por los labios resecos y preguntó, puede que por cuadragésima vez:


  —¿Y si esto cede? ¿Qué...?


  El guardián que tenía más cerca le hizo un furioso gesto para que callara, y el sacerdote frunció el entrecejo y abrió a boca para contestarle con acritud; pero entonces sus ojos siguieron la dirección que indicaba la mano del otro, y la boca se le desencajó hasta casi llegarle al pecho.


  Una mano humana sobresalía a través del bronce. La magia chisporroteaba alrededor de la muñeca, allí donde atravesaba el grueso metal, y la mano se movía, formando el lenguaje de señas utilizado por el clero de Mystra cuando llevaban a cabo rituales silenciosos.


  El sacerdote observó unos cuantos de ellos y luego ordenó:


  —¡Quedaos aquí! —Y salió zumbando escaleras arriba hacia la puerta que conducía a la barbacana. Tenía que acceder a aquel balcón...


  Las manos del hombre alto de la capa negra temblaban cuando las retiró de las puertas. Sabía que lo habían visto y conocía el estado de ánimo de la muchedumbre que se agolpaba a su espalda.


  —No sirve de nada —dijo en voz alta—. No puedo entrar.


  —Pero tú eres uno de ellos, ¿verdad? —gruñó una voz, pegada a su oreja.


  —Sí, yo lo vi... usó un hechizo, ¡lo hizo! —intervino otra, altisonante por el miedo y la cólera... o más bien con la colérica necesidad de estallar.


  El hombre de la capa negra no respondió, pero levantó la mirada hacia el balcón con apremiante esperanza.


  Se vio recompensado. Dos fornidos guardas hicieron su aparición con las picas en las manos —picas que podían tranquilamente llegar hasta el suelo, para clavarse y atravesar a cualquiera que se encontrara cerca de la puerta— y preguntaron con voz ronca, más o menos al unísono:


  —¿Sí? ¿Tienes algún asunto legítimo que tratar en este recinto sagrado?


  —Así es —les dijo el hombre, sin hacer caso de los enojados refunfuños que se elevaron como una oleada tras sus palabras—. ¿Por qué están las puertas cerradas?


  —Grandes acontecimientos en lo alto exigen contemplación por parte de todos los siervos ordenados de Mystra —replicó el guarda.


  —¡Ah! ¿Se celebra acaso una orgía ahí dentro, o sólo una bacanal? —gritó alguien desde el centro de la multitud, y se escucharon rugidos de asentimiento y mofa—. ¡Vamos, dejadnos entrar! ¡Nosotros también queremos participar!


  —¡Retiraos! —tronaron los guardas, irguiéndose para enfrentarse a todos los reunidos.


  —¿Sigue viva Mystra? —inquirió alguien.


  —¡Eso! —Otros hicieron suyo el grito—. ¿Respira todavía la diosa de la magia?


  —Claro que sí —les espetó un guarda con expresión desdeñosa—. ¡Ahora marchad!


  —¡Pruébalo! —exigió una voz—. ¡Lanza un hechizo!


  El centinela sopesó su pica.


  —Yo no hago hechizos, Roldo —dijo—. ¿Y tú?


  —¡Haz que venga unos de los sacerdotes... que vengan todos! —ordenó Roldo.


  —Eso —asintió otra persona—. Y veamos si uno de ellos, sólo uno de ellos, puede hacer un conjuro.


  El rugido de conformidad que siguió a sus palabras sacudió los mismos muros del templo, pero a través de él el hombre de la capa negra oyó que uno de los guardas mascullaba:


  —Sí, y que sea una enorme bola de fuego, justo ahí.


  El otro asintió, sin sonreír.


  —Escuchad —les dijo el hombre—. Tengo que hablar con Kadeln, Kadeln Parosper. Decidle que se trata de Tenthar.


  —No, escucha tú —respondió con frialdad el guarda más cercano inclinándose sobre la barandilla—. No pienso abrir estas puertas por nadie... si no es la divina Mystra en persona. Así que, si puedes volver de la mano con ella, y los dos pedís muy amablemente acceso al interior, muy bien, pero de lo contrario...


  Una tercera figura apareció en el balcón, atisbando por detrás del hombro del guardián. Llevaba la capa y el yelmo de un guarda, pero no guanteletes, y el yelmo —que le venía excesivamente grande— no dejaba de resbalarle sobre el rostro.


  Una mano impaciente echó el casco hacia arriba y atrás para que no molestara, y el rostro pálido y preocupado de Kadeln, sacerdote del códice del templo, bajó la mirada hacia su amigo.


  —Tenthar —siseó—, no deberías haber venido aquí. Estas gentes están enloquecidas por el temor.


  —¿Sabes? —observó el hombre de la capa negra como quien no quiere la cosa—, de pie aquí abajo con ellos, he empezado a darme cuenta de ello.


  Entonces su autocontrol se desmoronó e intentó trepar por la pared hasta el balcón, sin hacer caso de un amonestador golpe de pica. La sucia hoja se detuvo a pocos centímetros de su nariz y se quedó allí a modo de advertencia, pero Tenthar no le prestó la más mínima atención.


  —Kadeln —el hombre rugía ahora—, ¿qué es lo que sucede? Todo maldito hechizo que intento sale mal, y cuando estudio... nada. ¡No consigo obtener nuevos conjuros!


  —Ocurre lo mismo aquí —susurró el lívido sacerdote—. Dicen que Mystra debe de haber muerto, y...


  Uno de los guardas arrastró a Kadeln fuera del borde del balcón, y el otro movió la pica con furia; Tenthar se apartó desesperadamente para quedar fuera de su alcance y resbaló de las puertas de bronce para caer al suelo.


  La muchedumbre se apartó unos pasos como por arte de magia, y el hombre se encontró tumbado en un pequeño espacio despejado con la pica colgando de nuevo a un palmo de su garganta.


  —¿Quién eres? —exigió el guarda que la empuñaba—. Responde o morirás. Tengo nuevas órdenes.


  Tenthar se sentó en el suelo y apartó la punta del arma con un gesto despectivo; aunque, cuando se puso en pie, tuvo buen cuidado de mantenerse a buena distancia de ella.


  —Mi nombre es Tenthar Taerhamoos —respondió muy serio, abriendo la capa para mostrar ropajes suntuosos, y un medallón tachonado de joyas que centelleaba sobre su pecho—, archimago de la Torre del Fénix. Volveré.


  Y con aquella inexorable promesa el archimago giró en redondo y se abrió paso casi con arrogancia por entre la multitud. A su alrededor todo eran murmullos de «¡Es cierto! ¡Mystra está muerta! ¿Se ha perdido la magia?» y cosas por el estilo.


  Un piedra salió disparada de la nada y golpeó a Tenthar en el hombro, pero él no se detuvo, sino que siguió abriéndose paso por entre cuerpos no muy dispuestos a dejarlo pasar.


  —¡Un archimago! —chilló alguien.


  —¡Sin hechizos! —dijo otro, no muy lejos.


  Otra piedra golpeó a Tenthar, esta vez en la cabeza, y el hombre se tambaleó.


  Se produjo un rugido que era una mezcla de temor y de exultante avidez a su alrededor, y alguien aulló:


  —¡A él!


  —¡A él! —repitió un eco atronador.


  Tenthar cayó de rodillas, alzó la mirada para contemplar las botas, palos y manos que se abalanzaban sobre él desde todos lados, sujetó con fuerza su precioso medallón para impedir que su conjuro saliera mal, y pronunció las palabras que había esperado no tener que decir.


  Saltaron rayos en todas direcciones, y el archimago intentó no mirar cómo las gentes agonizantes se revolvían víctimas de sus ávidas oleadas. Un encadenamiento de rayos es algo terrible incluso cuando no está aumentado; pero, con la participación del medallón, se convertía en...


  Suspiró y se incorporó mientras los últimos alaridos se apagaban; vio que los supervivientes se alejaban corriendo a campo traviesa. Lo mejor sería que él también saliera corriendo, antes de que algún idiota sediento de sangre volviera a reorganizarlos o las personas que quedaban allí y que sólo estaban aturdidas y convulsionadas se recuperaran lo suficiente para buscar venganza.


  El olor a carne asada era muy fuerte; había cuerpos amontonados por todas partes. Tenthar sintió náuseas pero, aun así, consiguió echar a correr. Ni siquiera vio la pica que le arrojaron desde el balcón, y que erró por mucha distancia el tiro para ir a clavarse, estremecida, en el polvo.


  Un cuerpo ennegrecido se levantó de entre los muertos y la liberó.


  —Lo que más me molesta de estos jueguecitos —comentó mirando al vacío— es el coste. ¿Cuántas vidas se apagarán, esta vez, antes de que esto acabe?


  Otro cuerpo ennegrecido se levantó, se encogió de hombros, tocó la pica, y dijo con tristeza:


  —Siempre hay un precio. Todo nuestro poder, y no podemos cambiar eso.


  Brillaron dos resplandores en el aire... y los dos cuerpos ennegrecidos desaparecieron; también la pica se desvaneció al cabo de un instante.


  —¿Es que hay archimagos bajo cada piedra ahí afuera? ¿O qué malditos dioses danzantes eran ésos? —vociferó el guarda que había arrojado el arma, con más miedo que cólera en la voz.


  —Mystra y Azuth —musitó el sacerdote situado junto a él. Los guardas se volvieron para mirar a Kadeln... y lanzaron una exclamación de asombro. La pica desaparecida acababa de aparecer entre las estremecidas manos del clérigo, quien los contempló a ambos con ojos llenos de asombro y gimoteó—: Eran Mystra y Azuth. Justo ahí, con los símbolos por los que nos han concedido el modo de identificarlos reluciendo sobre sus cabezas... ¡justo ahí!


  Intentó señalar el desorden de cadáveres, pero cambió de idea y eligió desmayarse; algo que hizo muy bien, poniendo los ojos en blanco y doblando el cuerpo al frente. Uno de los guardas lo sujetó a tiempo por la fuerza de la costumbre, y el otro se hizo con el arma.


  Si iban a llegar dioses de visita, no quería estar desarmado.


  —¡Mystra está muerta! —declaró jubilosa la Dama Tenebrosa—. Sus sacerdotes han descubierto que sus conjuros no son más que cosas sin sustancia, y los magos estudian pero no encuentran poder tras sus palabras. La magia está ahora a nuestras órdenes: ¡nosotros la controlamos!


  Las llamas moradas que rugían en el brasero que tenía delante proyectaron curiosas luces sobre su rostro cuando alzó los ojos que eran muy grandes y oscuros, para contemplarlos a todos. Alrededor de las llamas aguardaba sentado su ansioso público: los seis sacerdotes de la Dama Tenebrosa que habían aceptado actuar como hechiceros, aprovechando para sus conjuros el poder de lo que ya había empezado a ser conocido como el Secreto Oculto en la Esfera. Con ellos podrían convertir la Casa de la Noche Sagrada en el templo de Shar más poderoso de todo Faerun, y la religión de la Portada de la Noche en la más potente de todo Toril. Tal vez ni siquiera tardarían demasiado en conseguirlo.


  —Mis muy leales Hechizos Pavorosos —les dijo la suma sacerdotisa—, tenéis una magnífica oportunidad de obtener el favor de Shar, y poder para vosotros. Recorred Faerun y buscad a los magos más competentes y los mayores depósitos de magia. Matad a quien convenga, y apoderaos de todo lo que podáis. Traed aquí tomos, objetos raros y cualquier cosa que posea el más leve brillo de la magia. Debéis matar a todos aquellos siervos de Mystra llamados Elegidos si os encontráis con ellos. Nosotros desde aquí trabajaremos con toda diligencia en nuestros hechizos para intentar localizarlos para vosotros.


  —Tenebrosa Señora... —la interpeló vacilante uno de los hechiceros.


  —¿Sí, Hermano Pavoroso Elryn? —La voz de la Dama Tenebrosa Avroana era suave; una advertencia inequívoca para todos de que era mejor que cualquiera que osara interrumpirla tuviera una muy buena razón para hacerlo... o ella se ocuparía de dársela.


  —Mi trabajo consiste en observar mágicamente a nuestros agentes en Westgate —explicó Elryn con rapidez—, y el rumor que corre ahora por esa ciudad menciona muchas observaciones recientes de un Elegido en la vecindad de Manto de Estrellas... Algo sobre entrar en un «Paraje Muerto».


  —También yo he oído tales noticias —coincidió ansiosa la mujer—. Te doy las gracias por facilitarnos la localización, Elryn. Todos vosotros iréis allí inmediatamente, y allí se inicia nuestra divina tarea. Introducid las manos en las llamas, mis muy leales Hechizos Pavorosos, y no olvidéis jamás que podemos veros y oíros en todo momento.


  Seis rostros palidecieron; y seis manos se extendieron de mala gana hacia las llamas. La Dama Tenebrosa Avroana rió satisfecha ante su temor y dejó que se quemaran durante un rato antes de pronunciar las palabras que los transportaron a otra parte.


  Estaba todo muy tranquilo en el bosque alrededor del santuario... y, desde que habían comenzado las muertes y el miedo había echado de allí a la gente, muy silencioso.


  La mayoría de los días Uldus Carneronegro permanecía solo de rodillas ante el bloque de piedra, azotándose sin entusiasmo unas cuantas veces —con suavidad, para no hacer demasiado ruido— y musitando oraciones dirigidas a la Bayadera de la Noche.


  El santuario se había fundado con tanto esmero, consagrándolo con sangre y un ritual salvaje, que Uldus todavía enrojecía al recordarlo. Sin embargo, ahora ya no había damas vestidas de negro que bailaran y giraran descalzas alrededor del bloque astado de piedra ni nadie que lo guiara en sus medio olvidadas plegarias, de modo que se dedicaba principalmente a dar las gracias a Shar por mantenerlo con vida durante sus furtivas visitas al bosque. Esperaba que ella lo perdonaría por haber dejado de acudir allí por las noches.


  —Os ruego, mi siniestra señora, que me mantengáis a salvo del Asesino —musitó Uldus, rozando casi con los labios la oscura piedra—. Guiadme al poder y al regocijo sobre mis enemigos, y convertidme en una fuerte espada capaz de cortar allí donde necesitéis que algo quede cortado, y de acuchillar donde vuestra voluntad desee. Oh, muy divina Señora de la Noche, escuchad mi oración, la súplica de vuestro muy leal siervo, Uldus Carneronegro. Shar, escuchad mi plegaria. Shar, responded a mi plegaria. Shar, atended mi...


  —Hecho, Uldus —dijo una voz decidida desde lo alto.


  Uldus Carneronegro consiguió golpearse la cabeza contra el altar, dar una voltereta hacia atrás para colocarse unos cuatro pasos más allá e incorporarse, todo en un frenético y confuso movimiento.


  Cuando se detuvo en seco, medio vuelto para huir, se encontró mirando a seis hombres calvos vestidos con túnicas negras y moradas, situados en semicírculo alrededor del altar y de cara a él, con un leve regocijo pintado en sus rostros.


  —¿Señores de la Dama? —dijo Uldus, jadeante—. ¿Han recibido respuesta por fin mis oraciones?


  —Uldus —dijo el mayor de ellos en tono afable, adelantándose—, lo han sido. Por fin. Además, se ha elegido para ti una recompensa adecuada. ¡Vas a conducirnos al interior de Paraje Muerto!


  —¡A... alabada sea Shar! —respondió Uldus, abriendo los ojos desmesuradamente y poniéndolos en blanco al tiempo que se desplomaba sobre la hierba sin sentido.


  —Reanimadlo —ordenó Elryn, sin molestarse en disimular su desprecio—. Y pensar que cosas como ésta veneran a la Muy Divina Señora del Quebranto.


  —Bueno —observó uno de los hechiceros de más edad, inclinándose sobre el caído Uldus—, todos tenemos que empezar por algún sitio.


  La refulgente esfera mágica describía órbitas alrededor del trono a una velocidad casi perezosa. Saeraede no le dedicaba más que una atención despreocupada, absorta como estaba en enviar imágenes de sí misma atisbando por entre los árboles para atraer a aquel audaz Elminster de vuelta al castillo.


  «Sí —pensaba—, atormentemos con dulzura a este mago de ahí fuera, apropiadamente poderoso y hasta cierto punto atractivo.»


  Sin embargo, la información era muy clara, por parte de todos los magos que había estudiado a escondidas mediante la visión mágica. La noticia de la muerte de Mystra se extendía como un reguero de pólvora, los conjuros se volvían locos por todo Faerun, los magos se encerraban en torres antes de que plebeyos resentidos pudieran llegar hasta ellos... o perdían demasiado tiempo y acababan ensartados en las horcas de los granjeros en una docena de reinos, y así sin cesar.


  ¡Era hora de ponerse por fin en movimiento y hacer que el nombre de Saeraede Lyonora volviera a ser temido!


  De improviso algo atravesó violentamente una de sus imágenes. Saeraede se irguió en su asiento con el entrecejo fruncido, al tiempo que intentaba averiguar qué había sido aquello. La esfera mágica perdió bruscamente su imagen de una ciudad de elevadas torres y grifos batiendo las alas montados por jinetes cubiertos con armaduras, y adquirió la oscuridad moteada de un bosque por encima de la cabeza de la mujer. Un bosque que le mostró a un Elminster agazapado, a varios de sus flotantes rostros femeninos, y...


  Las flechas rugieron a través de su rostro conjurado para ir a estrellarse con un golpe sordo en el mantillo del suelo y obligar al mago a escabullirse hasta el otro lado del árbol.


  ¿Flechas?


  —¡Malditos aventureros! —vociferó la mujer, y saltó del trono. La esfera mágica se apagó al caer, y el resplandor que envolvía el asiento de piedra se desvaneció; pero ella ascendía ya como un remolino por el pozo, mientras sus ojos escupían llamas de fuego. ¿Es que acaso un puñado de burdos espadachines iba a estropear sus bien meditados planes?


  Un Elminster apropiadamente poderoso y hasta cierto punto atractivo esquivó temerariamente otra flecha, arrojándose de bruces sobre el húmedo musgo y las hojas muertas, mientras otro siniestro proyectil silbaba junto a su oído como un moscardón enfurecido y acababa su loca carrera en el tronco de un hiexel cercano con un sonoro estampido.


  El se incorporó con dificultad, aspirando con fuerza para maldecir, y volvió a tirarse al suelo cuando un segundo proyectil zumbó bajo por encima de su cabeza para ir a reunirse con el primero.


  Al hiexel no parecía divertirle mucho aquello, pero Elminster no tenía tiempo para compadecerse de él ni hacer otra cosa que no fuera incorporarse a toda velocidad, saltar por encima de un árbol caído, e ir corriendo a refugiarse tras su tronco podrido. Volvió a alzar la cabeza casi al instante, seguro de que los dos arqueros no habrían tenido tiempo de poner nuevas flechas en sus arcos. Tenía que verlos.


  ¡Ah! ¡Ahí estaban! Lanzó una andanada de proyectiles mágicos contra uno, y luego volvió a agazaparse al escuchar el golpeteo cada vez más próximo de unos pies calzados con botas que corrían a toda velocidad en su dirección.


  ¡Había llegado el momento de salir de allí y de hacerlo condenadamente deprisa!


  Salió a la carrera colina abajo, zigzagueando sin parar; una serie de chasquidos a su espalda le anunciaron la llegada de alguien de gran tamaño, que llevaba armadura, y que blandía una espada. El no se detuvo para intercambiar agudezas, sino que giró en redondo tras un árbol para que el entrecano soldado recibiera unos cuantos proyectiles mágicos en pleno rostro. La cabeza del hombre dio un brusco tirón hacia atrás, mientras unas extrañas volutas de humo salían de su boca y ojos, y éste siguió corriendo a ciegas durante una docena más de zancadas antes de dar un traspié y estrellarse contra el suelo, muerto o inconsciente.


  —Muerto o inconsciente —musitó; resultaría una buena divisa para algunas bandas de aventureros, sin duda, pero...


  Había llegado el momento de dar un rodeo y ocuparse del segundo arquero, o huiría por el bosque sintiendo el aguijonazo de flechas fantasma entre los omóplatos durante el resto del día... o hasta que lo abatieran.


  Corrió, desviándose bastante a la derecha, e inició el camino de regreso a las ruinas, tan agachado y en silencio como pudo. No importaba si pasaba horas deslizándose hasta llegar cerca, siempre y cuando no lo descubrieran demasiado pronto. Tenía que acercarse lo suficiente para...


  Un hombre de aspecto feroz vestido de cuero, con un arco tensado y listo para disparar en la mano, hizo su aparición de detrás de un nudoso phandar a menos de doce pasos de distancia, y no pudo evitar descubrir a cierto mago de nariz aguileña en cuanto levantó los ojos de la flecha que acababa de colocar. El alzó la mano para lanzar su último conjuro de proyectiles mágicos.


  Al cabo de un instante, el arquero estalló en medio de una lluvia de huesos arremolinados y llamas. El mago consiguió vislumbrar dos ojos oscuros —si es que eran ojos— en un confuso remolino brumoso. Luego lo que fuera que fuese desapareció, y multitud de huesos chamuscados empezaron a golpear sordamente el musgo del suelo.


  ¿Era el Asesino?


  Tenía que serlo. De lo que se hablaba siempre era de algo que quemaba a sus víctimas cuando mataba; esto era ese algo.


  —Bien hallado —murmuró Elminster en dirección al vacío bosque, mientras avanzaba con precaución. Sabía que ya no encontraría otra cosa que cenizas y huesos de los restantes aventureros, pero por si acaso...


  Allí donde mirara todo eran ropas caídas, armas y huesos, a medida que se acercaba al alcázar cubierto de vegetación. Las ruinas volvían a parecer desiertas, y un silencio tenso flotaba sobre ellas, casi como si algo aguardara y vigilara su aproximación. Regresó a hurtadillas a las aberturas del muro por donde había mirado antes al interior. Aquella habitación enorme, donde había visto los armarios y... ¿quizá también un espejo? Tenía que echarle otra mirada, no había duda.


  Volvió a atisbar con suma cautela en la enorme estancia y se encontró de nuevo con aquellos ojos oscuros en medio de una neblina; ésta se arremolinó alrededor de un ropero, cuyas puertas se abrieron con un fuerte golpe. Entonces la neblina estalló en forma de brillo cegador, y el mago no consiguió ver qué era lo que se sacaba del armario. Pero, fuera lo que fuese, el remolino giró a su alrededor una y otra vez, casi como si lo ocultara de modo deliberado a su vista entre sus brillantes y tintineantes jirones, al tiempo que se alejaba veloz por la habitación. El estuvo a punto de gatear hacia el interior de la abertura para ver mejor, pero se detuvo prudentemente en cuanto la refulgente neblina lo hizo.


  Aquella cosa permaneció en el rincón más oscuro y alejado de la sala durante un instante, flotando sobre lo que parecía un pozo, y luego se lanzó al interior de la circular abertura y desapareció.


  —¿Quieres que te siga, verdad? —murmuró Elminster, mirando al pozo.


  Paseó la mirada por la habitación, observando el espejo desconchado, la hilera de armarios —el que estaba abierto mostraba una colección de indumentarias femeninas—, el sofá y el resto, y a continuación se encaminó directo hacia el pozo.


  —Muy bien —dijo con un suspiro—. Otro salto imprudente al peligro. Da la impresión de que eso es habitual en este trabajo.


  Trepando al borde del pozo, introdujo las manos en el primero de una fila de asideros que encontró en la piedra y tanteó con las puntas de las botas en busca de otro; lo encontró e inició el descenso. Tal vez le haría falta su temerario hechizo volador para volver a salir.


  La mujer extendió los tres vestidos sobre la piedra en el fondo del pozo con la misma suavidad que una enfermera acariciando a un niño enfermo, y con el mismo cuidado depositó sobre ellos piedras sueltas sacadas de entre los cascotes. El agotador esfuerzo le costó mucha de su energía, pero trabajó veloz, sin importarle el coste, y se alejó a toda prisa antes de que su presa llegara a lo alto del pozo para mirar abajo.


  Instantes después se introducía en el interior de una de las runas que la sustentaban, para ocultar por completo su nebulosa figura. Llevaba demasiado tiempo hambrienta, y el incesante tintineo incluso empezaba a ponerla nerviosa.


  Brandagaeris había sido un héroe extraordinario, alto, bronceado y fuerte; ella se había alimentado de él durante tres temporadas, y él había llegado a amarla y a ofrecérsele voluntariamente; pero al final ella lo había absorbido por completo y había vuelto a sentirse hambrienta. Ése era su sino; después de que su propio cuerpo se hubo convertido en polvo, lo que quedó fue una magia que necesitaba alimentarse de los vivos, o residir en su interior, y necesariamente consumir las entrañas de un cuerpo joven, fuerte y lleno de energía. Brandagaeris había sido uno de ésos, el hechicero Sardon otro; pero, en cierto modo, los magos, inteligentes como eran, carecían de algo que ella ansiaba. A lo mejor tenían demasiado poca vitalidad.


  Esperaba que este Elminster no resultara otra desilusión parecida. Quizá podría obtener su amor, o al menos su sumisión, y así no tendría que luchar contra él demasiado tiempo antes de poder probar qué clase de poder era el que tenía un Elegido.


  —Ven a mí —musitó con avidez; sus palabras eran apenas meros suspiros que brotaban de la runa, profundamente grabada—. Ven a mí, mi comida humana.
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  Un día excelente para viajar


  
    Viajar amplía la mente y adelgaza la bolsa, según dicen, pero yo he averiguado que hace bastantes más cosas además. Hace añicos las mentes de los inflexibles, y reduce las filas de la población excedente. Tal vez los gobernantes deberían decretar que todos nos convirtiéramos en nómadas.


    Entonces, claro está, podríamos elegir permanecer sólo dentro del alcance de aquellos gobernantes que nos gusten... y no me imagino el caos y lo agobiadas que estarían las tropas y los oficiales que se encontraran en un reino donde la gente pudiera elegir a sus gobernantes. Por suerte, no puedo creer que ningún pueblo esté jamás tan loco como para hacer eso. No en este mundo, al menos.

  


  Yarynous Whaelidon


  Disensiones de un chessentano


  Año de la Espuela


  —Lo estás haciendo muy bien, valeroso Uldus —dijo Hechizo Pavoroso Elryn, dando golpecitos a su tembloroso guía con la propia espada de este.


  El valeroso Uldus arqueó el cuerpo para alejarlo de la hoja, pero el nudo corredizo que le rodeaba el cuello —atado corto y bien sujeto en el puño del Hechizo Pavoroso Femter— le impidió esquivar por completo su afilado recordatorio. Hermano Pavoroso Hrelgrath andaba también muy pegado a él, su daga desenvainada muy cerca de las costillas de su poco dispuesto guía.


  —Shar está muy satisfecha contigo —le manifestó Elryn, mientras avanzaban por el casi invisible sendero, internándose en Paraje Muerto—. Ahora no tienes más que mostrarnos las ruinas... ah, y tranquilízame otra vez: es la única ruina, edificación, cueva o construcción que conoces en estos bosques, ¿no es así?


  Medio asfixiado por el dogal, Uldus le aseguró que así era; oh, sí, Señor Pavoroso, desde luego que lo era. Que la Portadora de la Noche lo fulminara si mentía, y todos los demás dioses dieran testimonio de ello...


  Femter no esperó esta vez la señal de Elryn antes de dar un tirón tan fuerte al dogal que interrumpió a Uldus en mitad de sus balbuceos. El guía se llevó las manos a la garganta en silencio, trastabillando, hasta que Femter cedió lo suficiente para dejar que volviera a respirar.


  —Iyrindyl —llamó Elryn, sin volver la cabeza.


  —Ya vigilo, Señor Pavoroso —respondió el más joven de los Hechizos Pavorosos—. A la primera señal de muros o cosas parecidas, gritaré para que paréis.


  —No son muros lo que veo —intervino la profunda voz cansina del Hermano Pavoroso Daluth, unas cuantas zancadas más tarde—, sino un elfo... solo, que anda con una espada desenvainada en la mano, por allí.


  Los sacerdotes sharranos se detuvieron, a la vez que dos de ellos se apresuraban a tapar la boca de su guía, y observaron con fiereza por entre los árboles. Un elfo solitario les devolvió la mirada, con una expresión de repugnancia escrita claramente en el rostro.


  Instantes después Elryn gritó «¡Al ataque!», y los sharranos se abalanzaron al frente, aunque Elryn y Daluth permanecieron inmóviles para lanzar conjuros. Vieron cómo el elfo suspiraba, se quitaba la capa y la arrojaba a lo alto de la rama de un árbol, para volverse luego hacia ellos, ligeramente acuclillado.


  —¡Malditos aventureros humanos! —chilló—. ¿Es que no he matado ya a suficientes de vosotros?


  Ilbryn Starym contempló cómo los hechiceros corrían hacia él. ¿Hechiceros que atacaban? Realmente, Faerun no dejaba de hundirse más profundamente en la locura con cada día que pasaba. Cogió la espada que era su trofeo de guerra recogido de la última banda de locos, y pronunció una palabra sobre ella. Cuando la lanzó como un dardo contra los hombres que se abalanzaban sobre él, el arma se iluminó, se dividió en tres, y salió disparada como tres halcones en pos de objetivos distintos.


  En ese mismo instante, un árbol situado justo detrás de la fila de hechiceros adquirió un intenso y brillante color azul y se desgajó por sí solo del suelo con un gemido ensordecedor, arrojando tierra y piedras en todas las direcciones. Alguien maldijo en voz alta, muy sorprendido.


  Al poco rato, una cortina de rayos blancos cayó brevemente sobre los magos, y un hombre que parecía llevar un dogal en el cuello se estremeció, arañó el aire unos segundos, aulló «¡Mi recompensa!» y cayó al suelo hecho un ovillo. Los hechiceros siguieron corriendo sin una vacilación, e Ilbryn volvió a suspirar y se dispuso a reducirlos a la nada. Sus tres espadas deberían haber hecho algo.


  Uno de los magos que corría lanzó un gruñido, giró en redondo, y se desplomó con algo reluciente hundido en el hombro. Ilbryn sonrió. Uno.


  Se produjo un fogonazo, alguien gritó lleno de sorpresa y dolor, y los tres hechiceros restantes se abrieron paso a través del resplandor que seguía brillando y siguieron adelante; uno de ellos sacudía unos dedos que dejaban una estela de humo. Ilbryn perdió la sonrisa. Aquello era una especie de hechizo barrera, y había acabado con sus otras dos armas.


  Alzó las manos y aguardó. Ahora que estaban tan cerca de él que podían contarse mutuamente los dientes, los jadeantes hechiceros aminoraron el paso y se prepararon para lanzar contra él sus conjuros.


  Ilbryn se envolvió en una esfera defensiva, dejando sólo un ojo de cerradura abierto para su próximo hechizo. Si su opinión de estos estúpidos era correcta, no tenía demasiado que temer en esta batalla, aun cuando el hechicero que tenía su espada clavada se incorporara despacio y los otros dos que no habían cargado contra él se acercaran a lo lejos.


  De repente el aire frente a la esfera del elfo se llenó de flores azules, que describían círculos mientras descendían hacia el suelo. La boca del elfo se curvó en una sonrisa maliciosa. A juzgar por los sobresaltados juramentos que llegaban a sus oídos, no era aquello lo que debía haber ocurrido; tal vez se había visto enredado en una especie de combate de hechicería que ponía a prueba a una serie de aprendices ineptos. Aguardó educadamente a la espera de lo que fuera a suceder a continuación.


  Poco después, parpadeaba con renovado respeto. La tierra se abría con un terrible sonido desgarrador, entre las botas de uno de los magos, y la grieta corría hacia Ilbryn, con sólo un leve zigzagueo mientras avanzaba. Árboles, rocas y todo lo demás que allí había se vio arrojado a un lado en medio del veloz avance de la sima, y el elfo preparó su único hechizo de vuelo, por si acaso. Tendría que calcularlo al segundo, destruir la esfera y saltar al aire más o menos en una misma sucesión de movimientos encadenados.


  La sima viró y rugió al pasar por su lado, llevándose con ella los asombrados aullidos de un hechicero que parecía muy asombrado de haberla conjurado. Ilbryn entrecerró los ojos, pensativo. ¿Qué clase de locos eran éstos?


  De todos modos ya había malgastado demasiado tiempo y magia con ellos. Lanzó un veloz conjuro propio por el ojo de la cerradura, y se quedó observando mientras el tronco del árbol de sombra que había destrozado, muy por encima de los hechiceros, giraba sobre sí mismo casi con pereza, para luego estrellarse contra el suelo.


  Los magos chillaron y empezaron a correr en todas las direcciones; pero, cuando las ramas dejaron de agitarse con un último estremecimiento, un hombre yacía destrozado como un muñeco roto bajo un árbol diez veces más ancho que él.


  Ilbryn se arriesgó a proyectar otro hechizo a través del agujero. ¿Por qué no una andanada de proyectiles mágicos? Estos idiotas casi parecían actores desorientados que representaran el papel de magos, no enemigos a los que temer.


  Deseó, poco rato después, no haber dado a los dioses una especie de horrible indicación.


  —Si Mystra está muerta, ¿qué es lo que ayuda a sus hechizos? —rugió el Hermano Pavoroso Hrelgrath, regresando resollante hasta donde Elryn permanecía inmóvil contemplándolo con una fría mirada.


  —Cualquiera que sea el dios de la magia al que recen los elfos, idiota —respondió Daluth, momentos antes de que unas saetas de energía de color blanco azulado salieran disparadas hacia ellos.


  —¡Atrás! —ordenó Elryn—. No creo que esas cosas puedan errar el tiro, ¡pero es mejor retroceder de todas formas! ¡Esto nos está costando demasiado!


  Las predicciones del sacerdote resultaron correctas; ninguno de los rayos erró el blanco, y los Hechizos Pavorosos gimieron y regresaron tambaleantes por entre los árboles, con la esperanza de que el elfo no se molestara en seguirlos.


  —¡Femter! —llamó Elryn en tono rudo.


  Se alzó una cabeza.


  —Estaré bien, la próxima vez que el poder corra por nuestro interior —respondió Femter en tono lúgubre—. Fue una especie de espada mágica, aunque de todos modos no puedo usar el brazo.


  —Y nuestro guía... ¿ha muerto?


  —Del todo —repuso Femter categórico, y se escucharon unas cuantas risitas siniestras.


  —¿Iyrindyl?


  —Caído. Para siempre. La mitad del árbol le acertó de lleno.


  Elryn aspiró con fuerza y dejó escapar un ronco suspiro, muy consciente de que los ojos invisibles de la Dama Siniestra Avroana estaban puestos en él.


  —Muy bien. Consideremos ese fracaso nuestra primera práctica en el arte de la batalla. No se volverá a saltar de ese modo a una refriega. A partir de ahora, nos arrastraremos por estos bosques como sombras; y, cuando encontremos las ruinas, esperaremos a que el Tejido nos vuelva a alimentar. Luego... y sólo entonces, incluso aunque tardemos toda la noche... avanzaremos. Sólo nos interesa realmente el Elegido, y no pienso dejar que me vuelvan a coger desprevenido.


  —Ése es un buen plan —asintió Ilbryn sarcástico, mientras dejaba que su hechizo de audición se esfumara; luego se despidió en silencio de aquellos hechiceros imbéciles y de su cháchara, y conjuró el hechizo guía que lo conduciría hasta las ruinas que ellos buscaban. Le ordenó que buscara piedras tocadas por humanos en cualquier masa mayor que cuatro hombres, lo que sin duda eliminaría lápidas sepulcrales y cosas parecidas.


  Casi al instante percibió el tirón de la magia, y el elfo lo siguió obediente, avanzando a buen paso por entre los árboles a lo largo de una invisible pero inquebrantable línea recta. La magia realmente podía ser muy útil a veces.


  La mansión Piedraquemada había permanecido helada y oscura durante muchos años. Demasiado helada para los seres vivos.


  Un esqueleto echó hacia atrás los postigos de una ventana para dejar entrar la luz del sol y regresó a la mesa donde descansaba el libro de hechizos. Tras sentarse con precaución en la silla más resistente que quedaba en la casa, el esqueleto levantó el tomo, lo abrazó contra su caja torácica rodeándolo con unos brazos huesudos, e invocó el poder del hechizo que había conjurado antes. El poder que le permitiría hablar.


  Pronunció sólo tres palabras, pero con tanta energía que resonaron en los oscuros rincones de la habitación: «Mystra, por favor».


  Una llamarada blanco azulada surgió rauda del libro, y el esqueleto casi lo soltó sobresaltado; los huesudos dedos se aferraron a las cubiertas, mientras el fuego que no quemaba nada recorría sus huesos, pasando veloz del libro a ella.


  Sharindala se estremeció cuando el fuego blanco azulado se deslizó arriba y abajo de sus extremidades, dejando algo tras él. La mujer contempló con asombro sus huesos refulgentes, y luego el libro, mientras sentía que algo le subía por la garganta.


  Baerdagh se quedó muy quieto al oír el repentino sonido que surgía por entre los árboles, y a punto estuvo de soltar su bastón. Giró en redondo, para asegurarse sin el menor asomo de duda de que el débil llanto procedía de la oscura y encantada Piedraquemada, donde deambulaba el esqueleto de la hechicera.


  Así era. En el corazón mismo de aquella mansión en ruinas, una mujer sollozaba como si jamás pudiera volver a encontrar el aliento necesario para hablar de nuevo.


  Baerdagh inició una frenética retirada arrastrando los pies en dirección a la Doncella: donde bebidas potentes, y en grandes cantidades, le estarían aguardando.


  —Debería estar por ahí —anunció Beldrune, cuando doblaron la curva y casi chocaron contra un anciano con bastón, que parecía haber decidido que lo suyo era trotar, y resoplaba estrepitosamente para que todo el mundo se enterara—. ¡Ahí! Justo más adelante, a la izquierda: la Hermosa Doncella de Piedras Ondulantes. Podemos conseguir una buena comida allí, y camas decentes unas cuantas puertas más allá, y preguntar en ambos sitios por dónde ha estado Elminster. Sé que le gusta visitar las torres de viejos magos.


  —Y también sus tumbas —intervino Tabarast—. Hace algunos años que no he estado aquí, pero el viejo Ralder, si sigue vivo, preparaba un venado bastante decente.


  El desaliñado Arpista de cabellos y ojos castaño claro, que cabalgaba entre ambos, asintió con afabilidad.


  —Suena bien —fue todo lo que dijo, cuando detuvieron sus monturas ante el desvencijado porche e hicieron sonar el gong para llamar a los mozos de las caballerizas.


  Un anciano sentado en un banco situado en una esquina del porche los miró con atención —en especial a Tabarast— mientras pasaban al interior, y al poco rato se levantó y se encaminó al interior de la Doncella siguiendo sus pasos.


  Daba la impresión de que Caladaster estaba lo bastante hambriento para tomar una segunda y temprana cena en aquel día. Cuando Baerdagh apareció resollando en la puerta principal de la taberna, Caladaster estaba ya sentado con los tres jinetes.


  —Sí, ya lo creo que conozco a este Elminster —decía en aquel momento Caladaster—, aunque hace unos días os habría contestado de modo distinto. Se acercó a pie hasta esta misma taberna. Baerdagh... ¡ah, eh! Éste es Baerdagh; ven siéntate con nosotros, viejo zorro. Ambos estábamos calentando ese banco, donde me visteis hace un momento, y él se presentó ante nosotros y nos pagó la cena, ¡todo un banquete, además!, a cambio de hablarle sobre la mansión Piedraquemada. ¡Por los dioses que comimos como príncipes!


  —Nosotros no podemos ser menos —dijo entonces el más joven y con aspecto más mísero de los tres jinetes, pronunciando sus primeras y pausadas palabras desde que había entregado unas monedas al muchacho del establo—. Comed en abundancia, los dos, y volveremos a intercambiar información.


  —Oh, ejem, estupendo. Sois muy amables, desde luego —respondió Caladaster en tono cordial mientras contemplaba cómo llegaban hasta la mesa bandejas de humeantes tortugas y caracoles guisados con mantequilla. Alnyskavver incluso le guiñó un ojo cuando depositaron los picheles junto a ellos. Caladaster parpadeó. ¡Dioses, se estaba convirtiendo en una celebridad local!


  —Así pues, ¿dónde está la mansión Piedraquemada y qué es? —inquirió Beldrune casi en tono de chanza, levantando una jarra y tomando un buen sorbo. Baerdagh no dejó de observar el rostro que puso el recién llegado al probar la cerveza ni la rapidez con que volvió a dejar el pichel sobre la mesa.


  —Una casa en ruinas carretera abajo más o menos —respondió él veloz, decidido a ganarse su parte de la comida—. Pasasteis por su lado al entrar en el pueblo... La carretera describe una curva a su alrededor, justo a este lado del puente.


  —Está protegida —indicó en voz baja Caladaster—. Sus señorías son magos, ¿verdad?


  Tres pares de ojos se alzaron hacia él en medio de un breve silencio hasta que Tabarast suspiró, tomó un caracol con mantequilla que sin duda le quemó los dedos, y refunfuñó:


  —Se nota mucho, ¿no es así?


  —Yo fui un mago, hace años —sonrió Caladaster—. Aún lo soy, supongo. Vosotros tenéis ese aire: ojos que ven más allá del siguiente seto. Panzas y arrugas, pero así y todo dedos tan ágiles como los de un juglar. Sin mencionar los hechizos protectores de vuestras alforjas.


  —De acuerdo, somos magos —asintió Beldrune, riendo—; dos de nosotros, al menos.


  —¿No los tres? —Caladaster enarcó las cejas.


  El hombre de ojos pardos y cabellos enmarañados sonrió débilmente y dijo:


  —En estos momentos, toco el arpa.


  —Ah —repuso Caladaster, teniendo buen cuidado de no echar una mirada a los parroquianos de la Doncella, que estaban sentados casi en los bordes de sus sillas para intentar no perder palabra de la conversación que mantenían los viajeros y los dos viejos bebedores de cerveza. ¡Ahora se trataba de hechiceros! ¡Y la encantada Piedraquemada! No podían perderse esto...


  Un Arpista y dos magos, buscando a Elminster. Caladaster se sentía algo mejor ahora en lo referente a contarles cosas, porque ¿no había tenido Elminster algo que ver con la fundación de los Arpistas?


  —La mansión Piedraquemada —continuó Caladaster, en voz tan baja que el repentino canturreo de Baerdagh la ocultó e impidió que llegara hasta los oídos de los que estaban sentados en las otras mesas— es el hogar de una hechicera local, una dama llamada Sharindala. Una buena maga, que lleva muerta muchos años. Desde luego, existen las acostumbradas historias sobre que ha sido vista deambulando ante sus ventanas, con el aspecto de un esqueleto y todo eso... pero uno tendría que ser un trepador de árboles condenadamente experto para conseguir llegar al punto desde el que pudiera distinguir una de las ventanas de la casa... ¡y además tendría que poder ver a través de unos postigos cerrados!


  Sus palabras fueron acogidas con sonrisas, y continuó:


  —Sea lo que sea... Elminster nos preguntó sobre ella, y nosotros le advertimos de la presencia de los hechizos protectores, pero tengo la impresión de que él fue allí e hizo algo. Le pedimos que se pasara por nuestras casas... Baerdagh y yo vivimos en las dos cabañas situadas muy cerca de Piedraquemada, entre aquí y allí... cuando hubiera acabado, y así sabríamos que no le había pasado nada.


  —Y no tendríamos que entrar allí a buscar su cadáver —gruñó Baerdagh y reanudó su canturreo. Tabarast y el Arpista intercambiaron divertidas miradas.


  Caladaster dedicó a su amigo lo que algunas personas denominarían una mirada asesina y retomó el relato:


  —Lo cierto es que sí vino a vernos... y parecía realmente satisfecho, incluso, aunque había un halo de tristeza a su alrededor, como le sucede a la gente cuando recuerda a los amigos que ya no están, o cuando ven antiguas ruinas que recuerdan de cuando estaban relucientes y llenas de gente. Dijo que tenía una tarea que realizar, y que debía dirigirse al este. Le advertimos sobre el Asesino, claro está, pero...


  —¿El Asesino? —inquirió el Arpista en voz baja. Algo en el modo en que lo dijo hizo que toda la taberna quedara en silencio, desde la puerta hasta las vigas.


  Alnyskavver, el tabernero, se adelantó rápidamente.


  —Aquí no lo hemos visto, señores —anunció—, sea lo que sea...


  —Sí, estáis a salvo aquí —refunfuñó otra voz.


  —¡Oh! ¿Entonces por qué el viejo Thaerlune recogió sus cosas y regresó a...?


  —Dijo que iba a ver a su hermana, que estaba enferma y además...


  La mano abierta de Caladaster se estrelló con fuerza sobre la mesa.


  —Si no os importa —indicó con suavidad en medio del pequeño silencio que siguió y se volvió de nuevo hacia los tres viajeros.


  »El Asesino es algo que tiene al gran duque, allí arriba en su castillo en el camino de Manto de Estrellas, muy preocupado. Algo que está matando a todo lo que vive en el bosque, o recorre la carretera de la costa por delante de él, entre el arroyo de Oggle, justo detrás de donde estamos nosotros, y la colina de Rairdrun. Vacas, zorros, bandas enteras de aventureros contratados, y varios de los otros, también; todo. Han empezado a llamar el Paraje Muerto a este trecho de bosque, pero nadie sabe qué es lo que lleva a cabo las muertes. Algunos dicen que los muertos se han quemado de tal modo que sólo quedan huesos, otros dicen cosas diferentes, pero no importa. No sabemos a qué clase de criminal nos enfrentamos, de modo que la gente lo llama el Asesino. —Paseó la mirada por el bar—. ¿Está bien? Lo he contado todo, ¿no?


  Hubo varios gruñidos y asentimientos, aunque uno o dos se apresuraron a musitar opiniones discrepantes, y Caladaster esbozó una sonrisa tirante y luego volvió a bajar la voz.


  —Elminster se fue directo a Paraje Muerto, ya lo creo, y allí debe de estar ahora —explicó—. No sé exactamente por qué tenía que ir allí... pero es algo importante, ¿verdad?


  Volvió a producirse un breve silencio. Luego el Arpista dijo: «Eso creo», al mismo tiempo que Tabarast refunfuñaba: «Todo lo que Elminster hace es importante».


  —¿Vais en su busca? —preguntó Caladaster, en una voz que apenas era un susurro.


  Tras unos instantes, el Arpista volvió a asentir.


  —Voy con vosotros —repuso Caladaster, en el mismo tono bajo—. Esos bosques son muy grandes, y necesitaréis un guía. Además, puede que yo sepa adonde se dirigía.


  —Bien —dijo Beldrune en tono severo, removiéndose en su asiento—, no estoy muy seguro de eso. Eres un poco viejo para correr aventuras, y no deseo ser...


  —¿Viejo? ¿Viejo? —replicó Caladaster, alzando la barbilla—. ¿Y él que es, entonces? —Señaló a Tabarast—. ¿Una muchachita ruborosa?


  El anciano mago lanzó a Caladaster una mirada que habría hecho acobardar a hombres mucho más fornidos, y le espetó:


  —Tal vez sepas adonde se dirigía Elminster. ¿Qué es lo que te dijo... o te limitas a adivinar? Esta ruborosa jovencita desea saberlo.


  —Hay unas ruinas en el bosque —contestó el otro en voz baja—, fuera del sendero. Podéis vagabundear por entre los árboles todo el día esperando a que el Asesino os devore mientras las buscáis, o yo puedo conduciros directamente al lugar. Si me equivoco... pues entonces iréis de excursión en compañía de otro viejo mago obeso y de sus hechizos.


  —¿Obeso? —saltó Tabarast—. ¿Quién es obeso?


  —¡Ah! —intervino Beldrune, aclarándose la garganta y estirando la mano hacia un plato de queso relleno de setas que Alnyskavver acababa de depositar sobre la mesa—, ése debo de ser yo.


  —No creo que sea buena idea llevar a otra persona con nosotros —declaró Tabarast, tajante— a la que tal vez tengamos que proteger de sólo los dioses saben qué...


  —Ah —dijo el Arpista en tono quedo, posando una mano sobre el brazo de Tabarast—, pero yo pienso que me gustaría mucho tenerte con nosotros, Caladaster Daermree. Si puedes venir con nosotros dentro de unos cuantos minutos, claro está, y no necesitas toda una noche para prepararte.


  —Estoy listo —manifestó el anciano, empujando hacia atrás su silla al tiempo que se ponía en pie.


  Apareció algo parecido a una sonrisa en las profundidades de los ojos del Arpista cuando éste se incorporó, dejó un montón de monedas tan alto como un pichel sobre la mesa —lo cual hizo que muchos ojos estuvieran a punto de saltar de sus órbitas en la sala— y anunció:


  —¡Tabernero! Aquí tienes la manutención de nuestros caballos durante diez días y también el pago del banquete. Si no regresamos a buscarlos para entonces, considéralos tuyos. Seguiremos a pie desde aquí. Nos has servido una comida excelente.


  Baerdagh tenía la mirada alzada hacia su amigo, y el rostro pálido.


  —C... Caladaster —balbuceó—, ¿vas a ir allí de verdad..., al Paraje Muerto?


  —Sí, pero no podemos llevar con nosotros a un guerrero anciano, de modo que no temas —contestó el viejo hechicero, mirándolo—. Quédate. ¡Tienes que acabar de comerte todo esto por nosotros!


  —Yo... yo... —tartamudeó su amigo, y sus ojos se posaron en su jarra—. Yo quisiera no ser tan viejo —gruñó.


  El Arpista posó una mano sobre su hombro.


  —Nunca resulta fácil... pero te has ganado un descanso. Tú eras el León de Elversult, ¿no es cierto?


  El anciano contempló boquiabierto al hombre como si a éste le acabaran de salir tres cabezas, y una corona en cada una de ellas.


  —¿Cómo sabes eso? ¡Ni siquiera Caladaster lo sabe!


  El Arpista le dio una suave palmada en el hombro.


  —Es nuestro oficio recordar a los héroes... eternamente. Somos juglares, ¿recuerdas?


  Se encaminó hacia la puerta y dijo:


  —Existe una balada magnífica sobre ti...


  Y luego salió al exterior. Baerdagh hizo intención de levantarse para seguirlo, pero Caladaster lo empujó de nuevo hacia el asiento con firmeza.


  —Quédate sentado y come. Si no regresamos, pide al próximo Arpista que pase por aquí que te la cante. —Fue hacia la puerta y luego se volvió con el entrecejo fruncido—. Todos estos años —masculló—, ¡y jamás me dijiste que eras el León! Una nimiedad que se te pasó por alto, ¿no?


  Salió por la puerta, y Tabarast y Beldrune lo siguieron. Se despidieron con encogimientos de hombros y sonrisas justo en el umbral, pero Tabarast se giró otra vez con los dedos ya sobre la manija y gruñó:


  —¡Si te hace sentir mejor, tú no eres el único que no sabe qué es lo que sucede!


  La puerta se cerró con un chirrido, y Baerdagh la contempló sin ver durante un buen rato; tan largo que, entretanto, todos los demás regresaron de las ventanas, tras observar cómo los cuatro hombres abandonaban la ciudad, y volvieron a sentarse. Alnyskavver se acomodó en la silla situada junto al anciano y preguntó indeciso:


  —¿Tú eras el León de Elversult?


  —Hace mucho tiempo —respondió él con amargura—. Mucho tiempo.


  —Si pudieras retroceder a algún momento de aquella época —dijo el tabernero en voz baja, con los ojos fijos en la jarra que tenía frente a él—, ¿qué momento sería?


  —Bueno, hubo aquella noche en Suzail... —empezó Baerdagh despacio—. Habíamos pasado las primeras horas de la tarde corriendo por todo el castillo, persiguiendo a las nobles damas que intentaban clavarse dagas unas a otras. Verás, había una disputa sobre...


  Al volverse hacia Alnyskavver para relatarle adecuadamente la historia, Baerdagh se dio cuenta de repente de lo silenciosa que estaba la estancia. Alzó la mirada, y volvió la cabeza. Todas las gentes de Piedras Ondulantes con edad suficiente para mantenerse en pie se habían reunido en silencio a su alrededor en un círculo, esperando para escuchar.


  —Vaya, eso fue hace mucho tiempo... —farfulló el anciano, enrojeciendo.


  —¿Fue entonces cuando conseguiste esa medalla? —inquirió el tabernero con astucia, señalando la cadena que desaparecía bajo la pechera no demasiado limpia de la camisa de Baerdagh.


  —Pues no —respondió éste arrugando la frente—, eso fue...


  Se recostó en su silla, y enrojeció todavía más.


  —Oh, dioses —exclamó.


  El tabernero sonrió de oreja a oreja y deslizó la jarra de Baerdagh en la mano del anciano guerrero.


  —Estabais en el castillo en Suzail, persiguiendo a nobles damas por los pasillos, y sin duda los Dragones Morados os perseguían a vosotros, y...


  —¡Ja! —ladró Baerdagh—. Ya lo creo que lo hacían... ¿Has visto caer alguna vez a un hombre con toda su armadura por una escalera de caracol? ¡Sonaba como dos herreros, peleándose en la fragua! Lo cierto es que...


  Uno de los aldeanos dio una palmada a Alnyskavver en la espalda a modo de silencioso agradecimiento. El tabernero le contestó con un guiño en tanto que el relato del viejo guerrero ganaba velocidad.


  —No brillará mucho el sol hoy —refunfuñó Caladaster—, una vez que estemos bajo los árboles.


  —Humm —asintió Beldrune—. Es un bosque espeso. Habrá cantidad de ruidos, y silbidos extraños y cosas así, ¿verdad?


  —No desde la aparición del asesino —respondió Caladaster, negando con la cabeza—. Brisas soplando por entre las ramas, eso es todo... ah, y a veces ramas muertas que caen. Aparte de eso, está silencioso como una tumba.


  —En ese caso lo oiremos venir con mayor facilidad —repuso el Arpista con tranquilidad—. Guíanos, Caladaster.


  El anciano hechicero asintió orgulloso mientras descendían a buen paso por la carretera. Llevaban recorridos unos kilómetros y se encontraban casi en el lugar donde el sendero cubierto de maleza que conducía a las ruinas se desviaba de la carretera de la costa, cuando un repentino pensamiento lo asaltó, tan frío y repentino como un cubo de agua del lago arrojado contra su rostro.


  Tuvo buen cuidado de no girar la cabeza, de modo que el Arpista no pudiera verle la cara, este Arpista que jamás había dicho su propio nombre. Pero, a partir de aquel instante, sintió la mirada del hombre clavada en él, como la punta de una fría lanza sobre su columna vertebral, allí donde empezaba el cuello.


  El Arpista lo había llamado por su nombre completo: Caladaster Daermree.


  Caladaster jamás usaba su apellido... y no se lo había dicho al Arpista, nunca se lo había dicho a nadie. Ni siquiera Baerdagh lo sabía; a decir verdad, probablemente no quedaba nadie vivo que lo conociera.


  Así pues ¿cómo lo conocía este Arpista?
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  Siempre hay demasiadas víctimas


  La única certeza en un golpe de estado, un ataque orco o una sesión de chismorreos junto al pretil de un pozo es que no escasearán las víctimas.


  Ralderick Soto Venerable, bufón


  Cómo gobernar un reino, desde los torreones al estercolero,


  publicado aproximadamente en el Año del Pájaro Sangriento


  Todo estaba oscuro y silencioso, ahora que ya no se escuchaba el chirrido de sus botas. Se encontraba solo en medio de un recinto de fría y húmeda piedra, con el polvo de siglos cosquilleándole en la nariz, y una sensación de tirantez como si algo lo espiara desde la oscuridad y aguardara.


  Elminster se quedó tan quieto como los asideros de piedra a los que todavía se sujetaba, contempló la acechante oscuridad, e invocó uno de los poderes que Mystra le había concedido. Era uno que había utilizado en contadas ocasiones, porque requería una tranquila concentración y tiempo, mucho más tiempo del que la mayoría de los seres con los que compartía su existencia en Faerun estaría dispuesto a concederle jamás. Con demasiada frecuencia, últimamente, la vida parecía una carrera impetuosa.


  Su conciencia recorrió la oscuridad. No podía ver las cosas vivas o sin vida; pero, cuando la magia se concentraba... así, la podía sentir con tanta claridad que alcanzaba a distinguir superficies sobre las que se aferraban los zarcillos de las uniones mágicas, e incluso los débiles y borrosos rastros de magia protectora que había fallado.


  Todas esas cosas aparecieron ante él. Tenues rastros mágicos revoloteaban por todas partes; ninguno era muy fuerte ni tenía una localización precisa, pero perfilaban una caverna grande o un espacio abierto. Bastante más allá, en el suelo de esta sala o cueva —o abajo, en un pozo, no podía decir qué era exactamente— varios nodos muy apiñados de poder mágico palpitaban y murmuraban sin pausa. El parpadeó.


  Trampa o no, tenía que averiguar qué aguardaba allí que poseía tanto poder mágico. El remolino pensante que lo había conducido hasta allí lo observaba, o al menos sabía que él se acercaba; así que ¿de qué servía tanto sigilo? Envió un hechizo para sondear la piedra, en busca de pozos o grietas situado delante de él; luego, envuelto en su tenue y fantasmal resplandor azulado, avanzó con cautela.


  Enormes extensiones del suelo estaban formadas por la roca natural de la caverna; pero, mientras El avanzaba, ésta dio paso a un suelo de grandes losas de piedra, pulidas y llanas. El musgo no las había manchado, pero, aquí y allá, la fina capa blanca de las sales que exudaba la vetusta roca formaba hilillos sobre la piedra.


  Un trono o asiento de esa misma piedra apareció ante Elminster, sorprendentemente desprovisto de magia, a pesar de quedar casi oculto tras el resplandor proyectado por los siete nodos de magia cuando el mago lo contempló con su visión mágica. Por suerte, el asiento estaba vacío.


  Con un suspiro, siguió avanzando. Siete nodos cegadores llenos de mágico poder. Previsible o no, no podía hacer caso omiso de tal poder y seguir siendo Elminster; sonrió, meneó la cabeza pesaroso... y dio otro paso al frente.


  Tal vez moriría allí, pero no podía dar media vuelta.


  El humano se acercaba. El gran adversario no tardaría en estar a su alcance, pero también cerca de las poderosas runas a las que era imposible acercarse sin peligro.


  Demasiado cerca.


  Probablemente sólo dispondría de una oportunidad, de modo que tendría que ser un golpe demoledor al que ni siquiera un mago tocado por los dioses pudiera sobrevivir. Tras todos estos años, unos pocos días o incluso meses no importarían en absoluto; lo que sí importaba era el golpe que acabaría con él para siempre.


  El ataque que lo dejaría al descubierto y heriría al enemigo al mismo tiempo tenía que ser lo bastante destructivo para convertir a su adversario en un ser indefenso, pero a la vez dejarlo consciente, consciente del dolor que luego le infligiría sin prisa, y de quién era el que le provocaba aquel infinito sufrimiento... y por qué.


  De modo que lo mejor era aguardar un poco más, como un fantasma paciente entre las sombras.


  Unos ojos oscuros que semejaban dos negras llamas de furia atisbaron desde las profundidades de una de las hendiduras de la cueva y observaron cómo el cauteloso hechicero se encaminaba hacia la muerte.


  Años consumido por el anhelo de venganza, por la desazonadora necesidad que lo dominaba día y noche; años que se habían reducido ahora a esto.


  —¿Sí, Vaelam? —preguntó Hechizo Pavoroso Elryn, la voz peligrosamente afable y sedosa.


  Un largo y tenso avance sigiloso hasta unas ruinas donde sin duda los aguardaban enemigos poderosos no había mejorado su estado de ánimo; en especial después de que una de sus botas había encontrado su primera madriguera deshabitada llena de agua y barro, lo que había tenido lugar tres pasos antes de que su otra bota topara con la segunda. A esas alturas había perdido ya la cuenta de cuántas enredaderas de espinos lo habían arañado en manos y rostro... y todo ello, claro está, presenciado con expresiones burlonas y desde lejos por las crueles sacerdotisas mayores de la Casa, entre las que se encontraba la misma Dama Tenebrosa en persona.


  Vaelam casi bailoteaba nervioso, los ojos muy abiertos y redondos. El guarda que iba a la vanguardia de los «hechiceros» sharranos era un sacerdote delgado, de voz dulce, que siempre se mostraba cuidadoso y meticuloso con sus deberes, y que ahora parecía más excitado de lo que Elryn lo había visto nunca.


  —Siniestro Hermano —dijo con entusiasmo—, he encontrado algo.


  —No —murmuró Elryn, arrugando el entrecejo—. ¿De veras? Realmente me sorprendes.


  —Es una piedra —continuó Vaelam, sin captar, sorprendentemente, el claro sarcasmo presente en la voz de Elryn... o tal vez demostrando una extraordinaria habilidad para ocultar que lo había reconocido—. Una piedra con algo escrito.


  —Algo escrito ¿qué dice...?


  —Bueno, claro, no es más que una letra en realidad, pero tan larga como la altura de un hombre. ¡Es una ka!


  —¡No! —exclamó sarcástico Femter—. ¿Es posible?


  —Lo es, Hermano —confirmó Vaelam, que parecía realmente no percibir sus mofas.


  —Muéstranosla —ordenó Elryn tajante, y elevó ligeramente la voz—. Hermanos, avanzad despacio, manteneos separados, y vigilad los árboles a vuestro alrededor. No quiero que estemos pegados unos a otros cuando alguien salga de su escondite. Si disponemos las cosas de modo que una bola de fuego pueda acabar con todos nosotros de golpe, un mago hostil tal vez no pudiera resistir esa oportunidad, ¿de acuerdo?


  —Sí —murmuró Daluth.


  Al mismo tiempo, alguien más —Elryn no pudo identificar a la persona— farfulló:


  —Piensa en todo, nuestro Elryn.


  Con siniestros pensamientos o sin ellos, los «hechiceros» de Shar llegaron sin incidentes a la losa de piedra que Vaelam había encontrado. Ésta yacía entre dos terraplenes cubiertos de musgo, recubierta casi por completo por montones de hojas muertas y podridas caídas durante innumerables años, pero la letra K se distinguía con claridad. La letra, profundamente grabada, se extendía a lo largo de más terreno del que ocuparía una de las recargadas sillas del templo; la losa parecía a la vez muy antigua y enorme.


  Elryn se inclinó al frente, sin molestarse en ocultar su creciente excitación. Magia. Esto tenía que tener alguna relación con la magia, con magia poderosa, y magia era lo que habían ido a buscar allí.


  —Descubridla toda —ordenó y se apartó prudentemente para observar.


  La piedra resultó tener una longitud igual, o mayor, que la de un hombre tendido de espaldas Bien recto, y el doble de eso en anchura, además de tener —en el punto donde el terreno se hundía, a lo largo de sus bordes— al menos un grosor igual a la largura de una espada corta.


  Cuando acabaron de destaparla, los sharranos contemplaron con fijeza la inmensa losa. Cuando el silencio se tornó incómodamente largo y los sacerdotes menores empezaron a lanzarse miradas de reojo entre sí, Elryn suspiró y anunció:


  —Daluth, efectúa el hechizo que usan los hechiceros para poner al descubierto la magia. No veo nada que sirva para activar esto... pero debe de haber algo.


  Daluth asintió e hizo lo que le decían, y Elryn se sintió tan perplejo como todo el resto cuando el sacerdote alzó la cabeza despacio y dijo:


  —No hay magia alguna. Nada en la losa ni a su alrededor. Nada excepto las pocas cosas que llevamos, que se encuentran dentro del campo de acción del hechizo.


  —Imposible —le espetó Elryn.


  —Estoy de acuerdo —asintió el otro—, pero mi conjuro no puede mentirme, ¿no es cierto?


  Mientras su jefe lo contemplaba con furia, se escuchó una ahogada exclamación conjunta de alivio —de respiraciones contenidas al soltarse— procedente de los otros miembros del grupo, y éstos se adelantaron decididos para colocarse sobre la losa como si ésta los hubiera llamado.


  Elryn giró en redondo, y un grito de advertencia afloró a sus labios, un grito que murió antes de surgir. Los sacerdotes bajo sus órdenes se pasearon por encima de la piedra, la rascaron con los tacones de sus botas, saltaron y dieron vueltas, sin dejar de mirar a los árboles como si la losa fuera un mirador hechizado que les concediera alguna clase de visión especial. Pero de la losa no salieron rayos para matarlos, y ninguno de ellos cambió de aspecto ni mostró una expresión inusitada en el rostro.


  En lugar de ello, uno por uno se encogieron de hombros e interrumpieron su actividad, hasta que Hrelgrath dijo lo que todos pensaban:


  —Pero tiene que haber algo de magia aquí, algún propósito para esto... y no puede ser la tapa de una tumba, o se necesitaría un dragón para levantarla y bajarla.


  —¿Y, sólo porque nosotros no tenemos tratos con dragones, nadie los tiene? —replicó Daluth enarcando una ceja—. ¿Y si esto fuera una especie de almacén construido por un dragón, para su propio uso?


  —¿En medio de un bosque, justo en un espacio abierto y enterrado en el suelo, un lugar rodeado de roca? No obstante admitir que no sé gran cosa de wyrms, eso sigue resultándome muy raro —contestó Femter—. No, esto tiene todo el aspecto de ser cosa de hombres... o de enanos que trabajaban para hombres, o tal vez incluso de gigantes que supieran algo de albañilería.


  —¿Y a qué o a quién se refiere la ka? —le gritó Vaelam—. ¿A un rey o a un reino?


  —¿O a un dios? —intervino Daluth en tono quedo, y algo en su voz hizo que todas las miradas se volvieran hacia él.


  —¿Kossuth? ¿En un bosque? —inquirió Hrelgrath con voz perpleja.


  —No, no —dijo Vaelam muy nervioso—. ¿Cuál era el nombre de aquel mago de la leyenda, que desafió a los dioses robando toda la magia para convertirse él en el amo de toda la magia? Klar... no, Karsus.


  En el mismo instante en que aquel nombre salía por la boca del joven sharrano, éste se desvaneció, desapareciendo justo antes incluso de acabar de hablar. El punto de la losa sobre el que había estado de pie, tan cerca de Femter y Hrelgrath que ambos podrían haberlo cogido tranquilamente de la mano, estaba vacío.


  Aquellos dos valerosos e inmutables sacerdotes saltaron de la losa y se alejaron de ella corriendo con un apresuramiento casi cómico, en tanto que Daluth asentía sombrío, los ojos fijos en el lugar donde había estado su compañero, y Elryn murmuraba despacio:


  —Bien, bien...


  Los cuatro sacerdotes que quedaban contemplaron la losa en silencio durante unos tensos instantes antes de que el más eminente Hechizo Pavoroso dijera casi con dulzura:


  —Daluth, colócate sobre la letra y pronuncia el nombre que dijo Vaelam.


  Daluth dirigió una veloz mirada a Elryn, leyó en su rostro que aquello era una orden clara y categórica, e hizo lo que se le pedía. Femter y Hrelgrath se removieron inquietos mientras contemplaban cómo el más competente de sus camaradas se esfumaba en un instante, y el siguiente en la lista no pudo reprimir un gemido de temor cuando Elryn indicó:


  —Ahora haz tú lo mismo, Hrelgrath.


  El miedo lo hacía temblar de tal manera que Hrelgrath apenas pudo articular el nombre «Karsus», pero se desvaneció con la misma rapidez y eficiencia que sus predecesores. Femter se encogió de hombros entonces al tiempo que se subía a la piedra sin esperar a que se lo ordenaran; cuando plantó con firmeza ambos pies en el centro de la gigantesca letra, volvió la mirada en busca del gesto de asentimiento de Elryn. Recibió la señal, y otro falso hechicero desapareció del bosque.


  Solo ahora, Elryn paseó la mirada por los árboles circundantes y, al no ver nada extraño, hizo un gesto de indiferencia, y siguió a sus camaradas sharranos sobre la losa.


  Antes incluso de su combate con el elfo que había matado a Iyrindyl con tanta facilidad, ya había pensado que toda esta estratagema de querer convertir en magos a venerables sharranos era un error, un error muy peligroso. Hechizos Pavorosos, además. De todos modos, si por algún milagro lo que había al otro extremo de ese teletransporte no era una enorme trampa, tal vez podría conducirlos a la obtención de magia suficiente para conseguir la bendita aprobación de la Dama Tenebrosa Avroana... y la posibilidad de sobrevivir el tiempo suficiente para disfrutar de él. Sonrió despacio ante la idea, dijo «Karsus» pausadamente, y observó cómo el mundo desaparecía a su alrededor en medio de un remolino.


  Un fulgor rojo iluminaba la oscuridad, centelleando desde un centenar de curvas de metal e innumerables joyas. La luz surgía del suelo y, dondequiera que pisara, las huellas de las botas refulgían.


  Era demasiado tarde para gritar una advertencia sobre despertar hechizos de protección o a criaturas que montaran guardia sobre todo aquello, pues Vaelam avanzaba ya hundido hasta las rodillas, removiendo maravillas para recoger un guantelete cuyas hileras de zafiros parpadeaban con su propia luz interior; el macilento resplandor de la magia resucitada se repetía con un siniestro brillo tornasolado desde una docena de puntos de la cripta, y la habitación de techo bajo se hallaba atestada de tesoros amontonados, la mayoría inidentificables a sus ojos, y todos ellos, por lo que parecía, contenían magia.


  Elryn consiguió reprimir una exclamación, pero advirtió la veloz mirada que le lanzó Daluth y comprendió que su asombro y temor debían de estar claramente pintados en su rostro.


  Los Hechizos Pavorosos más jóvenes no habían perdido el tiempo, desde luego. Hrelgrath parecía bailar un vals con una armadura mientras intentaba arrancarle una colla, y una fila de varitas enfundadas golpeaban y se bamboleaban junto al muslo derecho de Femter, colgando de un cinturón incrustado de gemas que rodeaba su talle como si hubiera sido hecho para él. Sin duda el cinturón había alterado su forma para adaptarse a él. El sacerdote de ojos ávidos tenía ya los brazos hundidos en otro montón de brazaletes y tobilleras, en busca de alguna otra cosa que había atraído su atención, en tanto que Vaelam se ponía el guantelete, mientras tenía la mirada puesta en otro objeto.


  Únicamente Daluth permanecía con las manos vacías, los brazos alzados para proyectar un hechizo sofocador en el caso de que alguno de los imprudentes Hechizos Pavorosos más jóvenes liberaran algo que pudiera acabar con todos ellos.


  Elryn lanzó miradas en todas las direcciones, no vio nada que se moviera por sí mismo y tampoco puertas u otros modos de abandonar la habitación situada entre aquellas cuatro paredes de piedra, y preguntó en voz baja:


  —Bien, mis muy diligentes Hechizos Pavorosos, ¿se le ha ocurrido a alguien pensar en cómo podremos salir de este lugar?


  —Karsus —dijo Hrelgrath con toda claridad, mientras sostenía triunfal la colla entre ambas manos.


  Nada sucedió, pero Vaelam indicaba ya en dirección al rincón más alejado y oscuro de la estancia.


  —Hay otra ka en un punto despejado del suelo allí al fondo —informó—. Ése será el modo.


  —Sí, pero ¿para llevarnos de vuelta al exterior... o más al interior, a otro lugar desconocido? —inquirió Daluth.


  —Por otra parte, si mi intención fuera matar a los ladrones que entraran aquí sin ser invitados, sería en el camino de salida donde pondría centinelas de una u otra clase —añadió Elryn; luego, sin haberse movido ni un paso del lugar en el que había aparecido, dijo «Karsus» con cautela, pero ningún remolino volvió a aparecer ante sus ojos, aunque eso no le sorprendió.


  Un tintinear metálico le indicó que Vaelam continuaba con sus excavaciones, y, mientras Elryn observaba, vio cómo Femter deslizaba algo entre sus ropas, hurgando con los dedos en una bolsa, hasta entonces oculta bajo el brazo.


  —No cojáis nada que no podáis transportar —advirtió el Hechizo Pavoroso mayor—, y estad preparados para entregar a la Dama Tenebrosa hasta el último objeto mágico que saquemos de este lugar, no importa lo insignificante que sea. Nos están observando en todo momento, ahora y siempre.


  Femter levantó bruscamente la cabeza, y enrojeció al descubrir los ojos de Elryn fijos en él. Abrió la boca para decir algo, pero Daluth se le anticipó al preguntar a sus compañeros:


  —¿Ha encontrado alguien algo cuyos poderes resulten evidentes?


  Obtuvo como respuesta movimientos negativos de cabeza y entrecejos fruncidos.


  Elryn usó la punta de la bota para abrir un pequeño cofre negro, alzó las cejas al contemplar la hilera de anillos que contenía, volvió a cerrarlo de golpe, y luego parpadeó al contemplar lo que había estado tirado junto a él.


  —Daluth —llamó con calma, inclinando la cabeza hacia el montón de relucientes misterios que tenía junto a la bota—, esa diadema... ¿no se había usado ese símbolo para significar curación?


  Daluth se abalanzó sobre el aderezo, que carecía de adornos pero era de oro macizo dispuesto sobre otro metal más duradero, y que lucía el emblema de un sol refulgente entre dos manos estilizadas.


  —Sí —dijo con emoción. Lo levantó para mostrarlo a los otros y les espetó—: Buscad más como éstos. Dejad de buscar otras cosas por el momento.


  Los Hechizos Pavorosos menores obedecieron, y fueron desenterrando y arrojando a un lado tesoros, e incorporándose de vez en cuando con exclamaciones satisfechas. Daluth recogió los objetos que le entregaron —cuatro diademas y una muñequera— y Elryn les gritó:


  —Es suficiente. Todos vosotros, tomad sólo lo que podáis llevar encima o transportar, y dejad espadas, yelmos y cosas parecidas. No debemos arriesgarnos a despertar nada aquí dentro. Arreglaos como si fuerais a combatir; no quiero ver a nadie tambaleándose bajo un montón de objetos sueltos.


  Alargó el brazo hacia el suelo y recogió varios cetros de entre un montón de volúmenes con tapas de metal, bandejas y cajas más pequeñas. Luego, como si se le acabara de ocurrir, levantó con indiferencia el cofre negro, su docena de anillos a buen recaudo en su interior.


  Tras unos instantes de manipular las largas tiras de cuero que siempre viajaban en la bolsa que llevaba al cinto, los cetros quedaron bien sujetos a su cadera, el cofre oculto bajo la parte delantera de sus pantalones. Elryn estaba listo ya, e indicó con energía:


  —Vaelam, creo que el honor es tuyo. Sácanos de aquí.


  El más joven del grupo contempló el espacio despejado al fondo de la cripta, que le aguardaba silencioso, tragó saliva, y respondió:


  —Dijiste que podía haber centinelas...


  —Estoy muy seguro de que podrás ocuparte de ellos a la perfección —respondió éste categórico, y luego aguardó.


  De mala gana el más joven de los sacerdotes convenidos en hechiceros se abrió paso por entre la atestada estancia, aminorando el paso a medida que se acercaba a la letra del suelo. Cuatro pares de ojos observaron sus movimientos, mientras sus propietarios se agazapaban tras montones de magia no identificada. Vaelam les dirigió una mirada que era una mezcla de cólera y desesperación, se irguió, y dijo con firmeza: «Karsus».


  Tan veloz y silencioso como la primera vez que los había dejado, Vaelam desapareció.


  Como si ello hubiera sido una señal, algo se movió en el montón situado más cerca de Hrelgrath, y se alzó en medio de un estrépito de innumerables objetos más pequeños que resbalaban y caían, al tiempo que los sharranos retrocedían a trompicones, gimoteando en muda alarma.


  —No hagáis nada —les espetó su jefe.


  En medio de un helado silencio los cuatro hombres observaron cómo una reluciente espada aparecía ante ellos, y apuntaba con su hoja desnuda y brillante a algún punto entre Daluth y Elryn. Parecía medir cerca de dos metros; la ornamentada empuñadura centelleaba, repleta de brillantes gemas, y una siempre cambiante colección de runas y letras parpadeaba arriba y abajo de los azules bordes de la hoja.


  —Hrelgrath —ordenó Elryn—, sigue a Vaelam. Mantente agachado, y no hagas nada con precipitación. Ve ahora.


  Cuando el segundo y sudoroso Hechizo Pavoroso desapareció en un abrir y cerrar de ojos hacia un lugar indeterminado, la flotante espada pareció estremecerse durante unos instantes, pero aparte de ello no se movió. Elryn la observó durante un tiempo, y luego indicó despacio:


  —Femter, sigue a los otros.


  De nuevo la espada permaneció donde estaba, y, cuando sólo quedaron Daluth y Elryn, el Hechizo Pavoroso mayor preguntó al más competente de sus camaradas:


  —Por si algún hechizo nos impidiera volver jamás aquí, ¿hay alguna cosa en particular que debiéramos llevarnos?


  —Harían falta años para examinar todo lo que hay aquí —respondió éste con un gesto de indiferencia—, e incluso entonces sólo conoceríamos unos pocos poderes de cada unos de estos objetos. Esto es totalmente... fantástico. Existe más magia aquí amontonada a nuestro alrededor de la que en mi opinión pueden reunir jamás todos los que adoran a la divina Shar, que son miles. Si tengo que llevarme una sola cosa... que sea aquel grupo de bastones, de allí. Cuatro bastones, creo yo; uno para cada uno de nosotros, y todos ellos seguro que contienen alguna clase de magia que podemos usar en una batalla. Si no logramos activarlos, al menos podremos hacernos pasar de un modo convincente por archimagos... durante un tiempo.


  —Esperemos que ese tiempo sea lo bastante largo —asintió Elryn—, cuando llegue el momento. ¿Cogemos dos cada uno?


  Tras dedicar a la flotante espada otra atenta mirada, se deslizaron con cautela junto a ella, y Daluth cogió los dos bastones bajo un brazo mientras sujetaba en el otro una varita que había encontrado antes. Las diademas curativas las había introducido a duras penas en su petate.


  Elryn bajó la mirada hacia la desenfundada varita de su compañero, esbozó una sonrisa tirante, y recitó:


  —«No hay que confiar en nadie excepto en la divina Shar.» —Mientras lo decía, alzó la varita que sostenía ya en la mano para que Daluth la viera.


  —Esto estaba dirigido a peligros que pudiera encontrar después del teletransporte —replicó Daluth con cautela—, no a... peligros más próximos. —Su voz se tornó de pronto más aguda—: ¡Cuidado con la espada!


  Elryn giró en redondo pero la espada seguía en su lugar. Se volvía aún cuando escuchó cómo Daluth añadía con calma «Karsus».


  El jefe de los Hechizos Pavorosos saltó violentamente a un lado, por si Daluth hubiera sentido el irresistible impulso de disparar su varita, y fue a caer sobre un montón de ropas hechizadas. Mallas fulgurantes parpadearon bajo su cuerpo mientras resbalaba dolorosamente por ellas, moviéndose sobre una serie de afiladas puntas; con toda premura, Elryn gateó con energía hasta incorporarse, lanzó otra mirada a la espada, y comprobó que seguía inmóvil.


  Paseó la mirada por la habitación, la bajó hacia las rojas pisadas que empezaban a desvanecerse adoptando un tono más parecido al de la sangre seca, y volvió a dirigir la mirada hacia la ropas sobre las que había caído. Sin duda aquello era un peto, como el que lucían las damas arrogantes. Levantó una prenda y luego otra, percibiendo cómo el hormigueo de una magia poderosa le recorría los dedos. Todos eran vestidos, con aberturas en las mallas bajo ornamentados corpiños.


  Elryn de Shar contempló los hombros de uno, frunciendo el entrecejo meditabundo, y a continuación empezó a quitarse sus propias ropas. Sería mejor que se diera prisa si quería ser lo bastante rápido para impedir que los otros hicieran disparates, o, conociendo como conocía a aquel grupito, evitar que se fueran sin él. Forcejeando en la creciente penumbra mientras intentaba no perder de vista la espada que flotaba en las inmediaciones, Elryn se sintió agradecido por un instante de que no hubieran encontrado un espejo en el que pudiera contemplarse. Imaginaba la hilaridad de Avroana al presenciar su pelea con aquellas ropas tan extrañas para él; cuando por fin se colocó sobre la letra del suelo y, con un ojo puesto en la espada flotante, pronunció la palabra «Karsus», lo hizo con una especie de gruñido que recordaba casi un furioso juramento.


  El humeante tocón de lo que sin duda había sido un viejo y enorme fosco daba mudo testimonio de la efectividad de algo que uno de los Hechizos Pavorosos más jóvenes había activado. Elryn lo contempló con una oscura cólera creciendo en su interior; pero, antes de que pudiera decir algo, Femter le entregó un anillo, muy excitado.


  —¡Hermano Siniestro, mira! Este anillo... contra el mejor rastreador que el Hermano Daluth puede conjurar... ¡oculta por completo los rastros de toda magia que entre en contacto con su portador! Uno podría presentarse ante un rey armado para una guerra y atacar con total impunidad.


  —Tales audaces estratagemas resultan a menudo más efectivas en las baladas que en la vida real —respondió Elryn con severidad—, sin mencionar la prudencia. —Buscó a Daluth y lo encontró sacando con cuidado una diadema tras otra de su petate.


  —Ah —anunció satisfecho el cabecilla de los Hechizos Pavorosos—, una forma más sensata de pasar el rato. Curémonos todos; luego dedicaremos un poco de tiempo a examinar las varitas y los bastones antes de reanudar nuestro viaje hasta las ruinas.


  Varios otros árboles resultaron afectados durante los siguientes instantes. Los objetos curativos demostraron poseer una utilidad superior a la de un solo uso; dos de los bastones resultaron no tener más hechizos de combate que la capacidad de escupir los rayos que los hombres denominaban «proyectiles mágicos», pero los otros podían liberar rayos de voraces llamas y explosivos estallidos de magia, y dos de ellos parecían capaces de absorber la magia de los objetos que tocaban e incluso, si se les ordenaba, los hechizos de los que los empuñaban para dar mayor fuerza a sus ataques más destructivos.


  —¡Esto sí que es suerte! —dijo Vaelam riendo, tras convertir un indefenso y joven árbol de sombra en un montón de cenizas.


  —¿Suerte? Fue la divina Shar quien nos condujo hasta este lugar, Hermano Siniestro —dijo Elryn con severidad, sabedor de que las sacerdotisas los observaban desde lejos—. Shar nos guía siempre... Harás bien en no olvidar eso jamás.


  —Desde luego —se apresuró a asegurarle Vaelam; luego lanzó una alegre carcajada cuando el bastón que sostenía volvió a rugir... y otro árbol desapareció en medio de una llamarada. Unas serpentinas de humo cayeron sobre el mantillo de hojas del suelo.


  —Vaelam de Shar —amonestó Elryn con sequedad—, detén esta destrucción inútil al momento. Preferiría que este bosque no se incendiara a nuestro alrededor, o todo druida o mago a cien kilómetros a la redonda aparecerá por aquí para combatirnos. ¿Has olvidado ya lo que le sucedió a Iyrindyl?


  Vaelam hizo una mueca, pero pareció no poder dejar de acariciar y agitar el bastón, como un guerrero al que acaban de entregar una espada magnífica.


  —Mis disculpas, Hermano Siniestro —dijo, avergonzado por la reprimenda—. Me... me vi atrapado en su poder. —Se lamió los labios, clavó el bastón con fuerza en el suelo, y añadió a modo de disculpa—: ¿Sabes lo tentador que resulta poder hacer pedazos todo lo que te irrita o se opone a ti?


  —Sí, Vaelam, resulta que sí lo sé —respondió su jefe, y agitó la varita que empuñaba, apuntando al rostro de Vaelam de un modo apenas perceptible pero que atrajo la atención del joven. Al ver que Vaelam palidecía, el Hechizo Pavoroso mayor siguió en tono sombrío—: Es una de muchas tentaciones parecidas.


  Le dedicó una tirante sonrisa y volvió a guardar la varita en el cinturón.


  —Sí —añadió despacio, iniciando la marcha a buen paso en dirección a las ruinas—. Una de muchas.


  Con lacónico gesto indicó a los Hechizos Pavorosos que lo siguieran, lo que hicieron de mala gana. Vaelam se detuvo para lanzar una nostálgica mirada a la losa de piedra y a los bosques situados más allá... y se encontró cara a cara con la fría mirada sonriente y el bastón apuntando hacia él de Daluth, que cerraba la retaguardia, vigilante.


  Vaelam consiguió devolverle una sonrisa nada entusiasta, pero los ojos de Daluth mantuvieron su frialdad. El Hechizo Pavoroso superviviente más joven tragó saliva, dio media vuelta, e inició una lenta marcha hacia su destino.


  —Veamos, este rizo de la hoja, por otra parte, indica que esto es un...


  Quiebraestrella se detuvo en mitad de la frase y se enderezó repentinamente, estrellando casi la cabeza contra la de Umbregard. El mago humano se apartó como pudo de en medio al tiempo que el elfo extendía las manos.


  Todavía teatralmente tieso con los brazos abiertos, el elfo de la luna echó la cabeza atrás y abrió la boca como si quisiera saborear el cielo.


  Se hizo el silencio. Umbregard contempló a su aparentemente petrificado amigo durante lo que dio la impresión de ser un período de tiempo larguísimo antes de atreverse a llamarlo.


  —Quiebraestrella...


  —¿Acaso esperas que alguna otra persona se introduzca en este cuerpo sólo porque dejo de moverme? —fue el leve reproche que recibió, al tiempo que el elfo volvía la cabeza, giraba en redondo y sujetaba el brazo de Umbregard, todo en un único y ágil movimiento—. ¿Conoces alguna amenaza mágica que yo desconozca que arrebate los cuerpos?


  —¿A... adónde vamos? —preguntó Umbregard en lugar de dar una respuesta, cuando el delgado elfo de la luna lo arrastró prácticamente por entre los árboles, mientras la media capa verde oscuro revoloteaba a su espalda.


  —Donde se nos necesita y con urgencia —respondió Quiebraestrella casi distraídamente, instando al humano del que tiraba a iniciar un trotecillo.


  —¿Y dónde... —Umbregard resoplaba ya, a pesar de que descendían por una ladera tapizada de helechos en lugar de ascender—... resulta ser eso?


  —En un bosque casi tan viejo como éste, al otro lado de un brazo de mar —repuso Quiebraestrella, la voz tan tranquila y la respiración tan firme como si hubiera estado tumbado cómodamente sobre una hoja gigante en lugar de corriendo por el bosque, saltando sobre árboles caídos y raíces, y rodeando gigantes del bosque—. Un lugar del que los humanos no recuerdan ni el nombre.


  —¿Por qué? —casi chilló el mago humano, corriendo más deprisa de lo que jamás había hecho en toda su vida, con el delgado elfo media zancada más veloz que él y amenazando con arrancarle el brazo de sitio.


  —Los árboles se queman de improviso —respondió Quiebraestrella con el entrecejo fruncido—, como si les hubiera caído un rayo o una tormenta de fuego, cuando en el cielo no hay tal tormenta que pueda causar esos estragos. ¡Ya hemos llegado!


  Se introdujeron entre dos árboles de sombra que parecían exactamente iguales, y que no crecían ni a un metro de distancia el uno del otro... y en algún punto de la penumbra existente entre ellos una neblina azul los arrancó del suelo y los arrojó lejos.


  El siguiente paso que dio Umbregard fue en otro bosque distinto; uno más seco y desprovisto del canto de las aves y las correrías de los animales. Se quedó boquiabierto e intentó mirar a su espalda, pero en ese instante Quiebraestrella le soltó la mano y le sujetó la barbilla. Clavando la mirada en los ojos del humano desde apenas unos centímetros de distancia, el elfo de la luna murmuró:


  —No hagas ningún ruido innecesario, y no llames a ninguna persona que veas... aun cuando sean antiguos amigos. Hummm; en especial si son viejos amigos.


  —¿Por qué? —inquirió el otro, casi con desesperación; ¿por qué se había molestado en aprender a pronunciar otras palabras aparte de «por qué»?


  —Vivirás más tiempo —respondió él, posando dos suaves dedos sobre los labios de su compañero—. Ése es el porqué.


  La Torre del Fénix estaba oscura, fría y solitaria. Con su fortaleza rodeada por espesos matorrales de espinos, cascotes afilados, y una profunda sima cavada por sus gólems, Tenthar se sentía a salvo de cualquier intrusión excepto la de los aventureros más persistentes. Si uno de éstos aparecía, entonces él tendría que mostrarse muy experto en ocultarse... o morir.


  El archimago de la Torre del Fénix hacía mucho tiempo que había pasado de una sensación de soledad a otra de hastío. Al fin y al cabo, ¿cuántas veces se pueden leer los antiguos y conocidos libros de hechizos que uno no se atreve a conjurar? Estaba cansado de descender penosamente a los sótanos en medio de la oscuridad para engullir champiñones como una especie de bestia de los sepulcros. En cuanto a eso, estaba más que harto de andar a todas partes en lugar de volar... y de no abandonar jamás la torre.


  Todo lo que había visto de Faerun durante sus últimos paseos era el panorama que se dominaba desde sus ventanas. Vivía del amanecer al anochecer, sin atreverse a usar de modo baladí ninguno de los ocho preciosos cabos de vela que había encontrado; él, Tenthar Taerhamoos, que estaba acostumbrado a conjurar luz según sus necesidades, casi sin pensar. Una luz después del anochecer podría atraer la atención de aventureros o animales hambrientos e indicar que había alguien en la atrancada torre. No hacía ni dos días que había cerrado y atrancado los postigos justo a tiempo, para pasarse gran parte de lo que quedaba del día acurrucado tras ellos, con la boca seca por el miedo, escuchando cómo un peyton enfurecido batía las alas y acuchillaba con sus cuernos la vieja madera, mientras el mago confiaba en que pudiera resistir sus embates.


  Si alguno de tales enemigos conseguía entrar en la torre, ¿qué podría hacer? No poseía una gran fuerza ni habilidad con las armas, y sus hechizos le fallaban constantemente ahora, a menos que los reforzara con el poder de su medallón, y éste perdía fuerzas con cada utilización.


  Lo había invocado demasiado a menudo en los primeros días de su caos mágico, cuando estaba desesperado por averiguar qué era lo que sucedía y por qué. Ahora se limitaba a permanecer sentado en una penumbra constante aguardando a que la magia le obedeciera otra vez... o a que alguien consiguiera penetrar en la Torre del Fénix y lo matara.


  Cada mañana Tenthar descendía a la despensa inferior, lanzaba un simple conjuro guardado en su memoria, y contemplaba con expresión hosca cómo las paredes de piedra se volvían moradas o empezaban a derretirse, o aparecía una disparatada exhibición de flores brotando de las paredes... o cualquier nueva idiotez que se le ocurriera a Mystra en ese momento. Cada mañana confiaba en que los hechizos regresaran a la normalidad y así poder reanudar su vida como archimago de la Torre del Fénix.


  Cada día su visita a la despensa inferior lo decepcionaba.


  Cada día ascendía de nuevo sombrío a las frías y solitarias cocinas, se hervía unas cuantas judías y se cortaba otro trozo enmohecido de la enorme rueda de queso situada bajo la cubierta de mármol antes de ascender por la escalera hasta el gran ventanal, para volver a estudiar el hechizo que le había salido mal. Cada día se sentía un poco más desesperado.


  Ya casi había llegado al punto en que, si recibía el acicate correcto, acabaría por usar el medallón para salir volando de este lugar. Encontraría algún reino distante donde nadie conociera su rostro, buscaría empleo allí como amanuense, e intentaría olvidar que en una ocasión había sido un archimago y había invocado monstruos de otros mundos.


  Sí, la más mínima excusa y él...


  Algo se hizo añicos en la habitación contigua; fue como una docena de campanitas tintineando en medio de un musical sonido de cristales. Tenthar se levantó y cruzó la puerta en un santiamén, para echar una ojeada.


  El conjuro de aviso que había colocado sobre la puerta de los elfos en los Árboles Enmarañados: alguien acababa de usarla para viajar al sur, a los bosques cercanos a Manto de Estrellas. Aquello era la señal. Estaba harto de ocultarse sin hacer nada.


  —Los elfos se han puesto en marcha —dijo en voz alta Tenthar Taerhamoos con gran solemnidad—. Tengo que ir allí... Al menos conseguiré averiguar tanto de este caos mágico como lo hagan ellos.


  Se cortó un gran trozo de queso con la daga, lo envolvió junto con su libro de hechizos de bolsillo en una vieja manta, e introdujo el paquete en una estropeada y vieja mochila. Tras volver a colocar el arma en su funda, Tenthar invocó el menguante poder de su medallón, y conjuró un hechizo que había tenido preparado desde hacía mucho tiempo.


  —Adiós, viejas piedras —dijo a su torre, lanzando a su alrededor lo que tal vez fuera su última mirada—. Volveré... si puedo.


  Instantes después, el suelo donde había estado apareció vacío. Y un momento más tarde otro conjuro de aviso dio su señal en la habitación, donde ya no había nadie para oírlo.


  Demasiado a menudo, la vida de un archimago es así.


  La excitación ardía en su interior como no lo había hecho durante años. «Con cuidado, Saeraede. No vayas a perderlo ahora por culpa de la precipitación. Hace siglos que dejaste de temblar como una jovencita, o debería ser así...»


  Como una voluta de humo oscuro en las tinieblas, Saeraede se elevó por una fina grieta en el fondo de la caverna, de regreso a la habitación principal situada encima.


  Hacía mucho que había preparado este hechizo, y él no había alterado ninguno de sus preparativos. Todo se realizó en un abrir y cerrar de ojos, y una humareda gris hizo su aparición para colocarse como una vetusta piedra en lo alto del pozo. A cualquiera situado en la superficie, aquel velo le daría la impresión de ser una piedra del suelo más elevada que el resto, y la boca del pozo quedaría totalmente oculta. Y su presa estaría atrapada bajo su telaraña igual que si se tratara de roca sólida.


  La mujer se concedió un brevísimo instante para refocilarse antes de sumergirse de nuevo a través de la fría y oscura piedra. «Ahora dejaremos que me libere mi príncipe salvador... y haremos que se ofrezca voluntariamente al lento sacrificio.»


  Atravesó la cueva como una flecha que se clava en el suelo; Elminster arrugó el entrecejo y levantó la vista, percibiendo una alteración mágica... pero no detectó nada; tras un largo y suspicaz rato sondeando la polvorienta oscuridad, reanudó el cauteloso avance. Aquello concedió a Saeraede tiempo más que suficiente para deslizarse al interior de una de las runas a través de la resquebrajada piedra situada debajo, lo que hizo que el símbolo refulgiera débilmente.


  Elminster se detuvo frente a la runa y contempló con atención las desconocidas curvas y cruces. No reconoció ninguno de aquellos sigilos; parecían complejos y antiguos, y eso por supuesto sugería a la perdida Netheril... o a cualquiera de los efímeros reinos que habían seguido a su caída, con sus supuestos reyes hechiceros. Si alguna de las infames y viejas historias que había leído durante todos aquellos años estaba en lo cierto.


  Solamente ésta brillaba. El la estudió con fijeza.


  —Una inteligencia dormita aquí —murmuró—, pero ¿la de quién?


  No obtuvo más respuesta que el silencio, y el último príncipe de Athalantar esbozó una leve sonrisa, suspiró y lanzó un desbaratador.


  Los apagados ecos de su conjuro resonaban todavía sobre él desde los muros que lo rodeaban, cuando una cabeza y unos hombros espectrales surgieron del pálido fulgor estrellado de la runa.


  Los ojos eran oscuras partículas en fusión en una cabeza cuyo largo y esbelto cuello se alzaba de unos hombros de sorprendente belleza. Una larga cabellera descendía sobre unos pechos exuberantes, pero parecía que su desbaratador no podía liberar nada más de esta aparición de las garras de la runa que ahora había empezado a vibrar.


  —¡Libérame! —La voz era un susurro desgarrado—. Si la bondad y misericordia de los dioses significan algo para ti, ¡deja que sea libre!


  —¿Quién sois? —inquirió él en voz baja, retrocediendo un paso y arrodillándose luego para observar más de cerca el espectral rostro—. Y ¿qué son estas runas?


  Los labios fantasmales parecieron estremecerse; pero, cuando la voz se alzó de nuevo, contenía el agudo tono melodioso de quien ha triunfado sobre el dolor.


  —Soy Saeraede..., Saeraede Lyonora. Estoy atrapada aquí desde hace tanto tiempo que no sé cuántos años han transcurrido.


  Tras aquellas palabras, la mujer pareció apagarse un poco y se hundió de nuevo en la runa hasta los hombros.


  —¿Quién os metió aquí? —quiso saber Elminster, echando una veloz ojeada a la vacía y vigilante oscuridad que los envolvía. Sí, era eso; no conseguía desprenderse de la sensación de que lo vigilaban... y no lo hacían tan sólo los oscuros ojos espectrales que flotaban cerca de sus pies.


  —Me atrapó aquí el que creó estas runas —le explicó la susurrante sombra—. Mía es la voluntad que le concede poder, mientras las estaciones se suceden.


  —¿Por qué os encerraron aquí? —interrogó El con calma, clavando la mirada en unos ojos que parecían contener estrellas diminutas en sus profundidades, mientras se fundían suplicantes con los suyos.


  Su respuesta, cuando llegó, fue un suspiro tan tenue que apenas lo oyó. Sin embargo, la recibió con claridad.


  —Karsus era cruel.


  Las cejas del último príncipe de Athalantar se enarcaron violentamente. Conocía el nombre. El más orgulloso de todos los magos, que en su loco desatino osó intentar adueñarse del poder de la divinidad y fue castigado a perpetuidad.


  El nombre de Karsus significaba peligro para cualquier mago con sentido común. Elminster entornó los ojos y retrocedió al momento murmurando un conjuro. Ya fuera un espíritu atrapado, una sombra mágica o una mujer viva, sabría cuándo ella le decía la verdad... y cuándo le mentía. Desde luego, esta Saeraede sin duda habría sido una hechicera de cierto talento, tal vez una aprendiz o rival de Karsus, y por eso había sido elegida para actuar de vínculo allí. Ella sabría que él acababa de lanzar un hechizo de la verdad.


  Sus ojos se encontraron, y Elminster se encogió de hombros. Ella contestaría con toda la sinceridad posible, ocultando cosas sólo debido a su brevedad. Como dos espadachines en pleno duelo, tendrían que sopesar las palabras del otro y defenderse con cautela. Lanzó un hechizo que ya habría debido usar antes de entrar en el pozo, invocando un manto protector a su alrededor, y volvió a adelantarse.


  Invisibles más allá del débil resplandor de su manto, unos ojos llameantes lo observaron con renovada furia desde la profunda oscuridad del fondo de la cueva.


  —¿Qué haréis o deberéis hacer, si se os libera? —preguntó El a la cabeza.


  —Volver a vivir —repuso ella—. ¡Por favor, libérame!


  —¿Qué efecto tendrá en las runas tu liberación?


  —Despertarlas de una en una —gimió la fantasmal cabeza—, y luego se agotarán por sí mismas.


  —¿Qué poderes poseen las runas una vez activadas?


  —Invocan imágenes de Karsus, que instruye a todo el que las contempla en el arte de la magia. Karsus las creó para instruir a su clon, que estaba oculto aquí.


  —¿Qué fue de él? —inquirió El apresuradamente, consciente de que su hechizo de la verdad se agotaba.


  Unos ojos oscuros tachonados de estrellas se clavaron en los de él.


  —Cuando la conciencia regresó a mí tras ser ligada aquí... transcurrido mucho tiempo, creo... lo encontré decapitado y momificado sobre el trono. No sé cómo acabó así.


  Su hechizo se había agotado antes de que la segunda palabra abandonara aquellos labios fantasmales, pero sin saber por qué El le creyó.


  —Saeraede, ¿cómo os puedo liberar? —preguntó.


  —Si realmente posees un absorbe conjuros o cualquier otro desbaratador, lánzalo sobre mí; no sobre la runa, sino sobre mí.


  —¿Y si carezco de tal magia?


  Los oscuros ojos parpadearon.


  —Sitúate sobre mí, de modo que tu manto toque la runa y yo esté en su interior. Luego proyecta un proyectil mágico, y que su objetivo sea la runa. Cuando surta efecto, tú no deberás sufrir daño... y yo estaré libre. Pero te lo advierto: te costará el manto.


  —Preparaos —le indicó Elminster, y entonces se colocó sobre ella.


  —Amigo, llevo esperando una eternidad, según creo; estoy más que preparada. No toques la runa con las botas.


  El último príncipe de Athalantar se aseguró de que sus pies permanecían lejos del refulgente sigilo, y lanzó un cuidadoso conjuro. Un resplandor blanco azulado se elevó a su alrededor como un torrente, rugiendo y zarandeándolo; la runa bajo su cuerpo adquirió un brillo cegador, y oyó cómo Saeraede lanzaba una exclamación ahogada.


  La respiración de la mujer era desigual y apresurada cuando se alzó a su lado en el interior del manto que se desmoronaba. Mientras El retrocedía, contempló cómo una expresión de júbilo inundaba su rostro. Toda la magia parecía introducirse dentro de ella, que se volvía más sólida con cada instante que pasaba, más sustancial. Su parpadeante figura espectral se delineó claramente, cubierta con un vestido oscuro; sus hombros eran anchos, la cintura fina, y era tan alta o más que él. Los cabellos eran una melena suelta de negro terciopelo que descendía hasta su cintura; las cejas, sorprendentes matas oscuras sobre ojos de un verde refulgente. El rostro era orgulloso y vivaz... y muy, muy hermoso.


  —Saludos, mago salvador —dijo ella, los ojos llenos de gratitud, en tanto que las últimas llamaradas de magia fluían al interior de su cuerpo. Una única lengua de fuego escapó por entre sus labios cuando manifestó—: Saeraede esta en deuda contigo. —Vaciló, extendiendo una fina mano—. ¿Puedo saber tu nombre?


  —Elminster, me llaman —le contestó, manteniéndose al menos un paso lejos de su alcance.


  —Elminster —musitó ella, con ojos centelleantes—, ¡tienes todo mi agradecimiento!


  Se abrazó con fuerza, como si apenas pudiera creer que volvía a ser ella misma y con un cuerpo real, y dio un paso al frente apartándose de la runa. En sus pies parecían haber crecido unas botas negras de tacones de aguja.


  En cuanto ella se apartó, la runa entró en erupción. Se elevó una columna de fuego blanco de dos veces la altura de un hombre, y su rugir proyectó nubes de humo en todas las direcciones. Elminster dio un nuevo paso atrás, entornando los ojos, y algo que permanecía invisible en la oscuridad de una profunda hendidura se agitó e hizo intención de saltar al frente; pero permaneció donde estaba, no demasiado lejos de la desprevenida espalda del mago.


  —Saeraede —le espetó el mago, sin apartar los ojos de la magia liberada—, ¿qué es esto?


  —La magia de la runa —respondió ella, sonriéndole—. Karsus la preparó para impresionar a los intrusos. Es inofensiva, un desfile de ilusiones mágicas. Observa.


  Se volvió hacia la columna de fuego y, cruzando los brazos, la contempló con una expresión de leve interés en el rostro. Mientras lo hacía, el chorro de humo pareció congelarse y adquirir consistencia.


  Con sorprendente rapidez, un arco de relucientes runas surgió del humo y se solidificó. Detrás de la columna de fuego, enmarcándola, apareció una pared que parecía tan vieja y sólida como las que rodeaban la caverna, pero que flotaba unos centímetros por encima del liso suelo de piedra. Las runas dispuestas en el arco eran idénticas a las esculpidas en el suelo, excepto que todas ellas llameaban e incluso escupían rayos: relámpagos de magia activada, que ahora serpenteaban entre ellas.


  Saeraede permaneció observando con calma, y El, atacado por una idea repentina, se deslizó junto a ella y señaló el trono vacío.


  —¿No queréis sentaros, señora?


  La mujer le dedicó una sonrisa deslumbrante, alzó una mano en mudo agradecimiento —sin tocarlo en realidad— y se sentó en el trono. Los atentos ojos de El no detectaron ningún cambio en él, ni en ella. Nada podía averiguarse ahí.


  Mientras Saeraede cruzaba las piernas y se recostaba tranquilamente sobre el asiento de piedra, la columna de fuego se convirtió en un rostro; una cara juvenil enmarcada por una melena desgreñada y una barba todavía incipiente, los ojos dos refulgentes puntos dorados. Éstos estaban fijos en el trono, y, cuando Elminster agitó el brazo izquierdo en un repentino y violento molinete, los ojos no se movieron para seguirlo.


  El ambiente de la cueva se llenó repentinamente de tensión. La orgullosa boca se abrió, y la voz que surgió de ella retumbó como el trueno en el cerebro de Elminster al igual que en la caverna:


  —¡Yo soy Karsus! Mírame y tiembla. Soy el señor de los señores, un dios entre los hombres, el hechicero supremo. Toda la magia es posesión mía, y todos aquellos que la utilizan o juegan con ella sin mi permiso sufrirán. Márchate y vivirás. Quédate, y la primera y menos potente de mis maldiciones empezará a actuar sobre tu persona de inmediato, royendo recuerdos de tu cerebro hasta que no quede nada más que una sombra sin fuerzas.


  Elminster dirigió una veloz mirada a Saeraede ante estas últimas palabras, pero ella permaneció sentada con calma contemplando cómo los cabellos de la llameante cabeza proyectaban una aureola de rayos hacia las runas, mientras los ecos de su formidable voz resonaban todavía por la caverna. Los rayos estallaron entonces en una lluvia de chispas, llevándose con ellos la ilusión del arco y su pared.


  Luciendo todavía la cruel sonrisa, el rostro cerró los ojos y se encogió de nuevo bajo la forma de una columna de fuego, para luego desvanecerse. En unos instantes las llamas volvieron a hundirse en la runa, y ésta se apagó, convertida en una serie de oscuras hendiduras en el suelo de piedra.


  —¿Os afectó esa maldición? —quiso saber el mago, dándose la vuelta y dirigiéndose a un punto desde el que pudiera ver a Saeraede.


  La mujer elevó una comisura de la hermosa boca en una sonrisa irónica.


  —Jamás... ni tampoco ha afectado nunca a nadie, pues no es más que un farol. Créeme; lo he visto muchas veces durante estos años, cada vez que echaba excesivamente en falta la visión y el sonido de otro humano. Es una advertencia vacía, nada más.


  El asintió, temblando casi en su ansiedad, y preguntó:


  —¿Cómo se pueden ver las escenas que contienen las otras runas... y qué hay en cada una?


  —En esta runa de aquí —señaló ella— descansan dos de los hechizos más destructivos creados por Karsus, magia que nadie más ha conseguido alcanzar desde entonces, así como un escudo defensivo de incomparable resistencia y un conjuro curativo. Los depositó juntos por si su nuevo ser tuviera la urgente necesidad de combatir.


  El dedo se movió para señalar otro punto.


  —La runa de allí contiene otros cuatro conjuros, tan poderosos como los hechizos de combate pero de una utilidad más mundana. Uno crea una especie de minimundo que sirva como fortaleza al mago que luego puede usar su magia para modificarlo a voluntad; uno detiene y retiene las aguas de un río mientras se cava un nuevo curso para su lecho; otro puede escudar una zona de modo permanente contra hechizos o conjuntos de hechizos específicos, de modo que, por ejemplo, puede permitir el acceso a un rayo pero no a una secuencia de rayos; y el último puede cuidar amorosamente y mantener indemne a un ser humano mientras se le altera permanentemente un miembro o un órgano. Karsus utilizaba ése muy a menudo para mover el corazón o el cerebro a lugares inesperados, o para injertar zarpas donde había habido manos, u ojos extra de otros; incluso dio agallas a algunos hombres a fin de que trabajaran bajo el mar para él, según recuerdo.


  Saeraede agitó la mano en dirección a la curva hilera de runas.


  —Las otras contienen magias menores, cuatro en cada una. El mismo Karsus demuestra cómo efectuar todos los conjuros, indicando inconvenientes, detalles y estrategias.


  Observó la avidez que iba apareciendo en el rostro de Elminster y reprimió una sonrisa. Lo había visto tantas veces antes... Al parecer, incluso los Elegidos eran como niños ansiosos cuando se les ofrecían juguetes nuevos. Esperó a que llegara la pregunta que sabía que llegaría.


  Elminster se lamió los labios, que sentía repentinamente secos, antes de decir con calma:


  —Pregunté cómo se podían activar estas runas, señora, para ver lo que hay en su interior... y no habéis respondido a eso. ¿Existe algún secreto ahí, algún peligro o advertencia?


  —No, señor. —Saeraede le dedicó una cálida y acogedora sonrisa—. Puesto que no eres Karsus y no eres capaz de llevar a cabo los conjuros que responden sólo a los de su sangre, no es más que una cuestión de tiempo... y paciencia.


  El enarcó una ceja interrogadoramente, y la sonrisa de la mujer se amplió y adquirió una cierta tristeza.


  —Sólo yo puedo activar las runas —añadió en voz baja la mujer del trono—, y sólo puedo invocar el poder de una al mes, mediante un hechizo anónimo que Karsus ligó a mi persona. Es un hechizo que no sé cómo conjurar, ni puedo enseñárselo a otro. Sólo puedo invocarlo en el momento correcto... y no dudo de que es ése el único motivo de que yo todavía exista.


  Elminster abrió la boca para decir algo, los ojos iluminados por un fuego vehemente, pero Saeraede levantó una mano para acallarlo, y añadió:


  —¿Preguntas sobre un peligro? Hay uno, y es como sigue: deben de haber transcurrido muchos años desde que me encerraron aquí, ya que mis poderes han perdido mucha de su fuerza. Puedo despertar una runa, y nada más. Abrir una segunda me destruiría... y toda la magia aquí guardada se vertería y perdería, ya que no puede subsistir sin mí.


  —¿De modo que no hay forma de ver los hechizos que Karsus guardó aquí... o, al menos, no más de cuatro de ellos?


  —Existe una forma —respondió ella en voz baja, los ojos fijos en los de él—. Si usas el último hechizo del que hablé, no para proporcionarme agallas o una cola, sino para transmitirme energía mágica: la magia de otro hechizo que cura, o imparte vitalidad, o deposita el flujo vital del poder del Arte en objetos, para recargarlos.


  —¿Y debemos permanecer aquí un mes, para contemplar la runa que contiene ese conjuro? —Elminster frunció el entrecejo pensativo.


  Saeraede extendió las manos.


  —Me liberaste y despertaste la primera runa. Yo todavía puedo activar una runa... y te debo la vida. ¿Te gustaría ver la runa de la que te hablé, la que contiene el conjuro que me permitirá vivir para abrir las otras para ti?


  —Me gustaría —respondió El con ansia, avanzando.


  Saeraede se alzó del trono y levantó las manos a modo de advertencia.


  —Recuerda —dijo solemne—, verás a Karsus enseñándose a sí mismo cómo conjurar esos hechizos, y la runa quedará luego inerte para siempre; sus hechizos, hechizos que ni tú ni ningún mago vivo puede hoy conjurar, se perderán para siempre.


  Se alejó dos pasos de Elminster y luego se volvió hacia él, señalando con el dedo la runa.


  —Si deseas conservar su poder y poder verla de nuevo luego, existe un modo... pero requerirá toda tu confianza.


  Las cejas de Elminster volvieron a alzarse, pero él se limitó a decir:


  —Seguid.


  La mujer extendió las vacías manos en el antiquísimo gesto que los comerciantes usan para demostrar que están desarmados, y repuso con suavidad:


  —Puedes canalizar energía al interior de la runa a través de mí. Tócame mientras permanezco sobre ella, y haz que tu hechizo tenga a la runa como objetivo. Los vínculos que Karsus introdujo en mí me mantendrán libre de todo daño y descargarán toda la furia de tu magia en la runa. Un hechizo potente debería conseguirlo... o dos menores.


  Los ojos del último príncipe de Athalantar se entrecerraron.


  —Que Mystra me ampare —murmuró, alzando una mano de mala gana.


  —Elminster —imploró Saeraede—, te debo mi vida. No deseo hacerte ningún daño. Toma todas las precauciones que consideres apropiadas: una venda, ataduras, una mordaza... —Extendió los brazos hacia él, las muñecas cruzadas una sobre la otra en un gesto de sumisión—. No tienes nada que temer de mí.


  Despacio, el mago se adelantó y tomó su fría mano entre las suyas.
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  Más sangre que truenos


  El retumbo de la lengua de un rey puede hacer derramar más sangre que su propio peso en oro antes del amanecer del día siguiente.


  Mintiper Luna de Plata, bardo


  De la balada Grandes cambios ven la luz,


  interpretada por primera vez aproximadamente el Año de la Espada y las Estrellas


  La mano de Saeraede estaba fría, más fría que los ríos helados en los que se había sumergido, más fría incluso que el contacto con el azul hielo glacial que en una ocasión había abrasado su piel desnuda.


  ¡Dioses! Elminster luchó por respirar, demasiado aturdido para gemir. El rostro tan próximo al suyo no mostraba el menor atisbo de triunfo, sólo una ansiosa preocupación, y El contempló aquellos hermosos ojos y rugió su dolor en un grito inarticulado que resonó en toda la caverna.


  Se vio contestado al cabo de un instante por un rugido aun más potente, un tronar que sacudió la cueva y hendió su penumbra con un fogonazo de luz. El fogonazo incendió momentáneamente todas las runas, y envió a una figura delgada y furtiva a refugiarse apresuradamente de nuevo en su grieta, sin que nadie la viera.


  Uno de los mejores hechizos de la mujer, destrozado como una copa de cristal arrojada contra las piedras; y no podía tratarse de nada que hubiera hecho este mago impotente y estremecido que tenía en su poder. Ah, vaya suerte negra la suya: ¿existían hechizos en un Elegido que pedían auxilio por sí mismos?


  Saeraede se irguió, los ojos llameantes, y rugió:


  —¿Quién...?


  La luz que descendió veloz por el pozo esta vez no fue un fogonazo destructivo sino una columna dorada de hechicería más duradera. Cuatro figuras descendieron merced a su magia hasta la cueva del trono, con las botas por delante.


  Tres de los hombres de aquella pilastra de luz eran ancianos y corpulentos y se mostraban asombrados: Caladaster, Beldrune y Tabarast contemplaban con un temor reverencial a su compañero. El silencioso Arpista acababa de romper un hechizo que había sacudido los árboles a su paso, al mismo tiempo que arrancaba una gruesa losa del suelo con sólo un gesto de su mano. Se había adelantado unos pocos pasos, les había sonreído tranquilizador, y con otro gesto los había introducido en el interior de una luz fulgurante que los había transportado pozo abajo a todos juntos, envueltos en su protectora luz.


  —Elminster —llamó el cuarto hombre en tono tajante, mientras sus botas tocaban la piedra del suelo con la misma suavidad con que una pluma besa el suelo—, apártate de esas runas. Mystra nos prohíbe hacer lo que intentas.


  Un Elminster jadeante que acababa de recuperar el poder del habla se volvió con un torpe balanceo, las piernas estremecidas, y dijo con aspereza por entre unos labios finos y azulados:


  —Mystra nos prohíbe hacer, no mirar. ¿Quién eres?


  El hombre sonrió ligeramente, y sus ojos se convirtieron en dos lanzas de fuego mágico que atravesaron la caverna en dirección a Saeraede.


  —Llámame... Azuth —respondió.


  —El hechizo volvió a fallar, se... señor —anunció el hombre de la túnica con voz no demasiado firme.


  Lord Esbre Felmorel asintió con frialdad.


  —Tienes nuestro permiso para retirarte. Pero no te marches a donde no podamos llamarte con premura, si fuera necesario.


  —Señor, así lo haré —murmuró el hechicero. No es que echara a correr, exactamente, cuando abandonó la estancia, pero los ojos de los dos guardas de la puerta parpadearon cuando pasó.


  —Nasmaerae...


  Lady Felmorel alzó unos ojos tristes hacia los de él y dijo:


  —Esto no tiene nada que ver conmigo, señor. Oraciones al muy divino Azuth son lo más cerca que estoy del Arte ahora. Lo juro.


  —Estad tranquila, señora. —Una mano grande y velluda se cerró sobre la de la mujer—. Yo tampoco he olvidado aquella dura lección; sé que tú tampoco la olvidas, y no la transgredes. He visto tu sangre sobre las baldosas ante el altar, y te he visto rezando. Te humillas como sólo puede hacerlo quien cree de verdad.


  Una sonrisa apareció en sus labios unos instantes, y volvió a desaparecer.


  —Asustas más a los hombres ahora de lo que jamás hiciste cuando gobernabas este castillo mediante tu hechicería, ya lo sabes. Dicen que hablas con Azuth cada noche.


  —Esbre —musitó la dama, manteniendo los ojos fijos en los de él no obstante el rubor que había vuelto su rostro de un violento color rojo—, lo hago. Y estoy más asustada ahora mismo de lo que lo estaba cuando Azuth me despojó de mi Arte delante de ti. Toda la magia se ha descoyuntado, en todos los Reinos. ¡Volveremos a tener que remitirnos a la espada más afilada y a la astucia del lobo, y ninguno de los magos que tenemos contratados podrá ayudarnos!


  —¿Y qué hay de malo en confiar en espadas afiladas y en los fuertes brazos y la astucia de los guerreros?


  —Esbre —susurró lady Nasmaerae, rozando con sus labios los de él, lo bastante despacio para que él no dejara de percibir el brillo de las lágrimas contenidas que se agolpaban en sus ojos—, ¿cuánto tiempo podrás resistir a un enemigo tras otro sin los conjuros de nuestros magos para abatirlos por ti? ¿Cuántas espadas afiladas y cuánta astucia tiene una horda de orcos?


  Un tintineo como de innumerables campanillas resonó en la estancia y casi ensordeció a Elminster, cuando el viento helado lo atravesó y lo redujo de nuevo a una helada parálisis. La espectral neblina que había sido Saeraede se movía en espiral a su alrededor, enroscándose y arrollándose; al parecer, sin haberse visto afectada por los haces de fuego que Azuth le había lanzado y que la atravesaron rugientes, para ir a chocar contra Elminster.


  Hielo y luego fuego, fuego que lo levantó del suelo en un remolino de brumas y llamas que combatían entre sí, y que volvió a depositarlo tambaleante sobre el suelo, demasiado aturdido para hacer otra cosa que gimotear su dolor.


  —Eh —farfulló Tabarast, por entre unos labios lívidos y temblorosos a causa del miedo—, ¡ese al que atacáis es nuestro Elminster, señor... ejem, su Divinidad!


  —Libérate de ella —dijo en voz baja el Arpista que era Azuth, cuya mirada ya no llameaba, sino que estaba fija en el rostro de Elminster, contraído por el dolor— o estás acabado.


  —Yo diría que estás acabado de todos modos —dijo una voz burlona desde lo alto. Y cinco bastones dispararon a una, arrojando una devastadora lluvia mortífera pozo abajo.


  La Señora Suprema de los Acólitos se abrió paso a través de la negra cortina de cadenas colgantes, revestida de toda la cruel autoridad que la hacía tan temida entre el clero menor. El terrible látigo de púas colgaba sobre su hombro, listo para saltar al frente a la menor acción u omisión que la disgustara, y, bajo la astada máscara negra, su rostro lucía una sonrisa de cruel expectación. Incluso las dos guardianas sacerdotisas de la cámara se apartaron temerosas; ella hizo como si no las viera mientras seguía avanzando, taconeando sobre las baldosas con sus botas negras, altas hasta los muslos y rematadas en puntas de metal. Se abrió paso por entre las tres cortinas de tela hasta la zona más privada donde la Dama Tenebrosa se dedicaba a la contemplación: el estanque de Shar.


  Una figura se movió en la penumbra más allá del estanque: una figura con un conocido tocado astado y un manto de profundo color morado. La Hermana Pavorosa Klalaerla cayó de rodillas al instante y extendió el látigo con ambas manos.


  Con andar pausado, la Dama Tenebrosa rodeó las negras aguas y lo cogió de sus manos. La Señora Suprema de los Acólitos se inclinó al instante para besar las puntas afiladas como cuchillos de las botas de su superiora, y mantuvo la lengua sobre el frío y ensangrentado metal hasta que el látigo se estrelló sobre su espalda.


  Le escoció, no obstante la telaraña de cintas entrecruzadas que formaban parte de su atuendo, pero era una muestra de orgullo no encogerse ni gemir; se mantuvo firme, a la espera del segundo golpe que indicaría el desagrado de su superiora, o la lluvia de cuchilladas que indicaría que Avroana estaba furiosa.


  Ninguna de estas cosas acaeció, y, con un grácil movimiento que casi consiguió ocultar su alivio, se incorporó de nuevo hasta una posición sentada, para que Avroana le acercara el látigo a los labios. Lo besó, le fue devuelto, y se relajó. El ritual se había cumplido.


  —Mi Señora Tenebrosa... —dijo, tal como era la costumbre.


  —Klalaerla —dijo la mujer en tono casi apremiante, y su familiaridad hizo que la señora suprema se irguiera muy excitada—, necesito que hagas algo por mí. No obstante las garantías de Narlkond, esos cinco Hechizos Pavorosos van a fallarnos. Tú deberás ser la mano justiciera que los recompensará por sus delitos. Si traicionan a la Casa de la Noche Sagrada, debes hacer caer sobre ellos la justicia de la Casa, sin importar el peligro que puedas correr. Lo exijo. La misma Llama de las Tinieblas lo exige. Tú, la más querida de mis creyentes, ¿harás esto por mí?


  —De buen grado —respondió Klalaerla, y lo decía de corazón. ¡Viajar fuera de la Casa otra vez! ¡Respirar los vientos que recorrían Faerun, estar al aire libre, y volver a ver territorios extendidos ante ella! ¡Oh, Avroana!—. Señora, sois muy amable —respondió, con voz temblorosa—. ¿Qué debo hacer?


  El ruido golpeó sus oídos como un puñetazo. El polvo se elevó en espirales, el suelo se estremeció y agitó bajo sus botas, y aquí y allí las losas de piedra de las ruinas se alzaron de sus puestos, arrojadas al aire por violentos chorros de vapor.


  Los cinco Hechizos Pavorosos intercambiaron miradas asombradas y satisfechas, mientras el rugido de la magia que habían liberado ahogaba sus gritos de emocionada aprobación, y siguieron lanzando su magia destructiva hasta que Elryn les golpeó los brazos y agitó los cetros que sostenía en ambas manos, armas que había sacado del cinturón una vez que su bastón se quedó sin energía.


  Cuando hubo captado la atención de todos, el Hermano Pavoroso mayor dirigió los cetros en diagonal hacia el suelo situado junto al pozo. Si su fuego se abría paso hasta la cueva situada debajo, abriría un sendero oblicuo que llegaría hasta el lugar donde el hechizo espía de Elryn había mostrado al tambaleante Elegido, cerca de un trono y de un círculo o semicírculo de runas que tal vez, sólo tal vez, podría hacer estallar.


  La destrucción de un Elegido era, al fin y al cabo, su sagrada misión. Mientras Femter, Vaelam y Hrelgrath apuntaban entusiasmados con sus bastones, Elryn retrocedió un paso o dos y vio a Daluth, en el otro extremo del grupo. Intercambiaron entristecidas miradas. Si se producía una reacción violenta, alguien debía sobrevivir para llevar la noticia a la distante Dama Tenebrosa... o, en el caso de que el sistema de conexión que la mujer utilizaba para espiar todos sus movimientos lo permitiera, para averiguar qué destino había corrido su superiora. Tal vez incluso este destino permitiría a dos falsos hechiceros marcharse cada uno por su lado por Faerun, tan cargados de objetos mágicos que apenas podían mantenerse en pie.


  Ya tendría tiempo más adelante para dedicarse a tales ensoñaciones; cuando no se encontraran en unas ruinas encantadas cerca de la puesta del sol, en medio de un bosque asesino desprovisto de vida, con un Elegido famoso y un demente que se creía un dios y el fantasma de una hechicera enzarzados en un combate en algún punto no muy lejano bajo sus pies, arrojándose hechizos por encima de antiguas y poderosas runas mágicas esculpidas en el suelo de piedra para algún antiguo y muy importante propósito.


  El tronar de la magia destructiva siguió rugiendo sin pausa mientras los Hechizos Pavorosos menores reían y se regocijaban bajo el potente flujo de poder que controlaban. Los muros se derrumbaban, aplastando armarios, a medida que los suelos que los sostenían se fundían y se precipitaban al interior de una sima cada vez mayor. Alrededor de las ruinas los árboles gemían y crujían mientras el suelo se agitaba.


  Daluth mantenía sus varitas apuntando justo abajo, al supuesto Azuth y sus compañeros. Había presenciado el despreocupado movimiento con que éste había provocado lo que a cualquier archimago le habría costado largos y complicados rituales conseguir. Fuera dios o avatar o un archimago lanzando un osado farol, había que destruirlo.


  Elryn apuntó con sus cetros para disparar a través del agujero inundado de polvo abierto por los tres bastones, que ahora, después de que uno tras otro se hubieron agotado con un estremecimiento, iban a ser arrojados a un lado en favor de los cetros netheritas, cuyos disparos eran casi igual de potentes. Elegido o no, ningún hechicero podía soportar indemne tal destrucción. Elryn lanzó un rugido cuando uno de los cetros se desintegró en sus manos, y agarró otro para reemplazarlo. No, no existía la menor posibilidad de que un hombre pudiera sobrevivir a esto. ¿Por qué, entonces, se sentía tan inquieto?


  El fondo de la caverna desapareció en medio de una cascada de piedras y de los fogonazos de las explosiones provocadas por los conjuros. Losas del suelo saltaron por los aires impelidas por la onda expansiva, y acabaron por derribar el trono. Más rocas se desprendieron y cayeron del techo, para rebotar en medio del fragor allí desatado; de rodillas, un Elminster aturdido observaba por entre unos ojos empañados por el dolor mientras el derrumbamiento del techo proseguía y pedazos de roca mucho más grandes que él caían estrepitosamente o volaban por los aires en una marea rugiente e interminable.


  Alguien o algo situado en lo alto intentaba sin duda acabar con él o destruir las runas... aunque no es que padeciera una escasez de enemigos más próximos.


  Saeraede, que debía de haberle mentido sobre todo excepto quién había puesto las runas, cabalgaba sobre él como un jinete, las garras alrededor de su garganta mientras desgarraba su espalda con zarpas de helado acero. Incluso antes de intentarlo comprendió que, por mucho que rodara por el suelo o se diera golpes contra una pared, no conseguiría hacerle daño ni quitársela de encima; ¿cómo se podía aplastar y desgajar un jirón de fantasmal neblina?


  Sin embargo, tenía que moverse, o se vería enterrado o despedazado por los humeantes rayos y relámpagos mágicos que se abrían paso a través de la tierra y la piedra para llegar hasta él. Elminster gimió y se arrastró unos metros sobre las bamboleantes piedras... hasta que las runas de Karsus estallaron en columnas de fuego al rojo vivo, una a una. A medida que lamían y abrasaban el precario techo, la magia recorrió toda la cueva; relámpagos morados bailotearon por todas partes, y extrañas formas y figuras apenas vislumbradas se formaron, se desplomaron y se formaron de nuevo, en un desfile continuo.


  El último príncipe de Athalantar se aplastó contra una losa del suelo que se alzaba a su encuentro, y rodó por encima con una exclamación de dolor. Mientras se aferraba a los extremos de la piedra con dedos ensangrentados y sin fuerza, en un intento de ponerse en pie otra vez, la piedra se deshizo en una nube de humo y una magia desgarradora penetró violentamente en su cuerpo.


  «Ah, bueno, se acabó... Perdóname, Mystra», pensó.


  Pero no experimentó ningún dolor, y nada dio tirones a su carne para deshacerla, abrasarla y lacerarla...


  En su lugar, sintió como si girara sobre sí mismo en el aire, y un refulgente vacío lo envolvió en brillantes cintas. De un modo confuso, por entre lágrimas y revueltas motas de luz, Elminster vio cómo la magia se abalanzaba sobre él desde todos lados, atraída hacia su persona, desviando su curso para correr hacia él.


  Una risa salvaje se elevó a su alrededor, aguda y chillona y también jubilosa. ¡Saeraede! La mujer estaba aferrada a él, sujeta a una telaraña de brumas relucientes que se volvían más densas y brillantes a medida que se atiborraba de magia, un espectro de magia deslumbradora.


  La luz del sol penetraba con fuerza ahora en la hendida cueva, pero la nube de polvo en movimiento lo mantenía todo en penumbra; todo excepto el gigante cada vez mayor formado alrededor de la menuda figura de Elminster.


  Las llamas de las runas se retorcían en el aire para penetrar en Saeraede, y ésta crecía cada vez más, un ser formado por llamas chisporroteantes. El intentó mirarla... y dos puntos oscuros en medio del fuego mágico se convirtieron en ojos que le devolvieron la mirada con gélida expresión de triunfo. Una boca surgió de aquel conjunto de llamas para unirse a ellos y dedicarle una cruel sonrisa.


  —Ahora eres mío, estúpido —le susurró la mujer, con un ronco siseo de fuego—, durante el poco tiempo que vas a durar...


  —Lord Thessamel Arunder, el Señor de los Conjuros —anunció el senescal con toda solemnidad, al tiempo que las puertas se abrían de par en par.


  Un hechicero pasó entre ellas despacio, una fría mueca despectiva en el rostro. Lucía una túnica de cuello alto negra y sin adornos que hacía que su delgado cuerpo pareciera el obelisco de una tumba, y llevaba colgada del brazo a una dama más baja de figura exuberante, ataviada con un vestido color verde oscuro, cuyos enormes ojos castaños chispeaban con alegre picardía.


  —Mis queridos señores —empezó él sin cortesías—, ¿por qué venís a verme otra vez hoy? ¿Cuántas veces tendréis que escuchar mi negativa antes de que las palabras consigan hacer mella en vuestros cerebros?


  —Bien hallado, lord Arunder —saludó el mercader Phelbellow, con sequedad—. Confío en que os encontráis bien en el día de hoy.


  Arunder le dedicó una mirada asesina.


  —Ahórrame tus halagos, vendedor de harapos. No venderé esta casa, creada mediante magia poderosa, ni un metro de mis tierras, no importa lo mucho que os humilléis, ni cuánto oro me ofrezcáis. ¿Qué necesidad tengo yo de monedas? ¿O de vestidos, bien mirado?


  —Sí, eso os lo concederé —gruñó uno de los otros comerciantes—. No creo que pareciera gran cosa con un buen vestido. No tiene rodillas.


  —Ni caderas —añadió otro.


  Se escucharon algunas risitas jocosas provenientes de los comerciantes. El umbral; el hechicero los contempló a todos con frío desdén, y dijo con suavidad:


  —Me cansan estos insultos. Si no habéis desaparecido de mi puerta cuando haya finalizado el Cántico Espectral, las garras de mis espectros guardianes os...


  —Lady Faeya —inquirió Hulder Phelbellow—, ¿no ha visto los documentos?


  —Desde luego, mi buen Phelbellow —contestó la dama vestida de verde con una melosa vocecita. Tras obsequiarlos a todos con una sonrisa, se apartó de su señor y sacó una tira de papel vitela doblado—, y también los ha firmado.


  Los ofreció a Phelbellow, que los desdobló con avidez, mientras los hombres que tenía detrás se agolpaban a su alrededor para mirar.


  El Señor de los Conjuros contempló boquiabierto el papel y a los comerciantes, y luego a Faeya.


  —¿Qu... qué es todo esto? —tartamudeó.


  —Una sensata necesidad, mi señor —respondió ella con dulzura—. ¡Me alegra tanto que vieras lo sensato que era firmarlos! Una oferta muy considerable, suficiente para permitir que abandones tus conjuros por completo, si así lo deseas.


  —No he firmado nada —dijo Arunder, lívido.


  —Pues claro que sí, mi señor, y de un modo muy ardiente, además —respondió ella con ojos chispeantes—. ¿Lo has olvidado? Mientras lo hacías comentaste la dureza y lisura de mi vientre que facilitaba tanto tu caligrafía, si mal no recuerdo.


  —Pero... eso fue... —Arunder se irguió en toda su estatura.


  —¿Un truco sucio? —dijo uno de los mercaderes, riendo por lo bajo—. ¡Muy bien hecho, Faeya!


  Alguien más estalló en carcajadas, y un tercero contribuyó con un murmullo que venía a decir: «Eso estuvo muy bien, muy bien».


  —Aprendiza —susurró con furia el Señor de los Conjuros—, ¿qué has hecho?


  Lady Faeya se alejó tres veloces pasos de él para introducirse entre los comerciantes, que se hicieron a un lado al instante como la neblina ante la llama, y se volvió para mirarlo, con los brazos en jarras.


  —Entre otras cosas, Thessamel —le dijo con suavidad—, estas últimas dos semanas he matado a dos hombres que vinieron a ajustar viejas cuentas al haberte quedado sin hechizos... y haberse corrido la voz de ello.


  —¡Faeya! ¿Estás loca? Contar a estos...


  —Lo saben, Thess, lo saben —le dijo su dama con frío desdén—. Toda la ciudad lo sabe. Todos los magos se encuentran con un montón de hechizos que se han vuelto locos; no eres tú solo. Si prestaras un poco de atención al Faerun que respira al otro lado de tu ventana, ya lo sabrías.


  El Señor de los Conjuros se había vuelto pálido como los huesos viejos y la miraba boquiabierto, abriendo y cerrando la boca como un pez fuera del agua. Todos aguardaron a que recuperara la voz; lo que no hizo hasta al cabo de cierto tiempo.


  —Pero... tus hechizos todavía funcionan, ¿no? —consiguió preguntar por fin.


  —Ni uno de ellos —contestó la mujer, tajante—. Los maté con esto. —Extrajo la diminuta daga de la funda que llevaba sujeta a la cadera; luego se subió la manga izquierda para dejar al descubierto una larga e inflamada línea de resina de pino y vendas de hilo—. Así es como me hice esto.


  —¿Venían también estos comerciantes a..., a...? —inquirió Arunder con voz débil, balanceándose sobre los talones. Sus manos temblaban como las de un anciano enfermo.


  —Yo fui a verlos —le contestó ella con voz dura—, a rogarles que volvieran a hacer la oferta que tan «amablemente» rehusaste hace dos meses. Fueron muy gentiles de hacerlo, cuando bien podrían haber echado los perros a la aprendiz del hombre que había convertido a tres de ellos en cerdos por una noche.


  Se escucharon enojados murmullos de asentimiento entre los hombres que la rodeaban; llevado por la costumbre, Arunder retrocedió y alzó una mano para lanzar un hechizo, y volvió a bajarla con una mirada de profunda desesperación.


  —Así pues ahora se ha cerrado el trato —dijo con más calma su dama, irguiéndose muy tiesa—. Tu torre y todas estas tierras, desde el mediodía de hoy, pertenecen a esta camarilla de mercaderes, para que hagan el uso que consideren apropiado.


  —Y... y ¿qué sucederá conmigo? Por los dioses, muj...


  Faeya alzó una mano, y el farfullo del hechicero se interrumpió como cortado por un cuchillo. Alguien lanzó una risita ahogada.


  —Nosotros, mi señor, somos libres de vivir tranquilamente en la Aguja Sur, efectuando conjuros, siempre y cuando no perjudiquen o hagan daño a nadie de esta hacienda, siempre que lo deseemos... o podamos hacerlo. Tú, Thess, recibes doscientas mil piezas de oro; es ése el motivo de que todas estas buenas personas estén aquí; y, además, toda la leña que necesitemos, y una docena de venados al año, listos para comer.


  Sin decir una palabra, Hulder Phelbellow depositó una saca sobre la mesa auxiliar, que aterrizó con un sonoro tintineo de monedas. Whaendel el carnicero le siguió, y luego, uno a uno, todos los demás; las sacas se amontonaron hasta llegar a la pared, mientras la mesa crujía a modo de protesta.


  —Pero... —Arunder tenía los ojos desorbitados—. No podéis tener oro suficiente, ¡ninguno de vosotros!


  Su dama se reunió con él en medio de un elegante revuelo de verdes ropajes, y posó una mano consoladora sobre su brazo.


  —Tienen alguien que les financia, Thess. Ahora da las gracias amablemente. Tenemos que hacer las maletas... o tendrás que ponerte mis vestidos.


  —Yo... yo...


  La mano de la mujer, hasta entonces amable, se hundió con fuerza en sus costillas.


  —Señores míos —dijo Arunder tragando saliva—, no sé cómo daros las gracias...


  —Thessamel —repuso Phelbellow jovial—, acabáis de hacerlo. Recibid también nuestras gracias... y que os vaya bien en la Aguja Sur, ¿de acuerdo?


  Arunder seguía tragando saliva cuando los comerciantes salieron uno tras otro, entre risitas. Su retirada dejó al descubierto al hombre que había permanecido tranquilamente sentado detrás de ellos durante todo aquel tiempo; el tenue resplandor de la magia jugueteaba sobre el desenvainado sable que descansaba sobre sus rodillas. El arma se encontraba en las enormes manos velludas del famoso guerrero Barundryn Harbright, cuya sonrisa, mientras se incorporaba y miraba directamente a los ojos del hechicero, era de una gelidez invernal.


  —Volvemos a encontrarnos, Arunder.


  —¡Tú...! —El rugido del mago estaba lleno de odio.


  —Ahora eres mi inquilino, mago, de modo que ahórrame las acostumbradas maldiciones y los escupitajos. Si me enojas lo suficiente, te sujetaré bajo el brazo y te llevaré hasta el arroyo donde juegan los niños, y azotaré tu trasero hasta que se vuelva rojo como un pimiento. Tengo entendido que eso no afectará en absoluto a tus conjuros. —Una enorme mano de dedos romos se agitó como si tal cosa en el aire frente a la nariz de Arunder.


  —¿Qué? ¿Quién...? —El hechicero parpadeó alarmado.


  —¿... Me lo dijo? —Harbright alzó la barbilla en una sonrisa afectuosa dirigida más allá del hombro de Arunder.


  El Señor de los Conjuros giró en redondo a tiempo de ver la sonrisa felina de Faeya antes de que ésta desapareciera por la puerta por la que ambos habían llegado.


  Lord Thessamel Arunder lanzó un gemido y, conteniéndose para no prorrumpir en un enfurecido llanto, se volvió para huir de todo aquello; pero se vio obligado a frenar en seco, con un chillido asustado, al encontrarse frente a frente con el filo de la resplandeciente espada de Harbright.


  Sus ojos se alzaron despacio y de mala gana, del acero que le cerraba el paso hasta el fornido y gigantesco guerrero que lo empuñaba. Había algo parecido a la lástima en los ojos de Barundryn Harbright cuando rugió:


  —¿Cómo es que los hechiceros, tan inteligentes como son, son tan lentos para aprender las lecciones de la vida?


  La espada barrió el aire hacia el suelo y a un lado, en busca de su vaina, y una manaza firme se posó sobre el estremecido hombro del hechicero.


  —Los magos viven más tiempo, Arunder —dijo el guerrero con suavidad—, si consiguen resistir sus más atractivas tentaciones.


  Los sharranos empezaban a sudar ya, debido a la tensión de apuntar y mantenerse firmes mientras el Arte que empuñaban iba taladrando piedras vetustas y tierra, para matar a las criaturas que se encontraban debajo. Elryn vio cómo Femter realizaba una mueca de dolor y se sacudía de un dedo los trozos humeantes de un anillo, en tanto que Hrelgrath arrojaba al suelo su tercera varita y Daluth volvía a guardar un cetro sin fuerza en su cinturón.


  —Es suficiente —vociferó Elryn, agitando las manos—. ¡Es suficiente, Hechizos Pavorosos de Shar! —Tenía que salvarse algo por si se tropezaban con otros enemigos... o por si quedaba todavía algo con vida allí abajo.


  Los sacerdotes convertidos en hechiceros volvieron la cabeza en medio de la repentina paz para contemplarlo parpadeantes, casi como si hubieran olvidado quiénes eran y dónde estaban.


  —Tenemos una sagrada tarea, Hermanos Siniestros —les recordó su jefe, permitiendo que percibieran el pesar en su voz—, y no se trata de hacer desaparecer tierra y piedras en unas ruinas abandonadas en medio de un bosque. Nuestra presa es el Elegido; ¿cómo le va?


  Tres cabezas atisbaron por entre la arremolinada nube de polvo; luego los cinco miraron al fondo del pozo donde todo había empezado, donde el polvo no era más que unos pocos jirones ondulantes. Había cascotes allí abajo, y...


  Uno de los sharranos lanzó un grito de incredulidad.


  El Arpista que había afirmado ser Azuth los miraba con calma desde abajo, de pie más o menos en el mismo sitio en el que estaba cuando habían iniciado su andanada de proyectiles. Los tres ancianos, que seguían contemplándolo atónitos, permanecían a su lado. Tanto él como ellos, como el suelo alrededor del fondo del pozo, parecían intactos.


  —¿Habéis acabado? —les preguntó con voz tranquila, mirándolos con ojos de un uniforme gris tormentoso.


  Elryn sintió un nudo de frío terror que se formaba en su garganta y descendía despacio hasta la boca de su estómago, pero Femter rugió:


  —¡Shar, acaba con ese hombre! —y sacó una varita de su cinturón.


  Antes de que Elryn o Daluth pudieran detenerlo, el joven sacerdote se inclinó sobre el pozo y gruñó la palabra que envió una llamarada hacia la penumbra del fondo, directamente hacia el rostro alzado del hombre de los ojos grises.


  El Arpista no se movió, pero su boca se abrió mucho más de lo que hubiera debido abrirse una boca humana, y las llamas penetraron en su interior. Se estremeció unos segundos cuando todo el fuego se hundió en sus entrañas. Los tres ancianos que lo rodeaban dieron un traspié, lo que pareció indicar que alguna clase de magia los mantenía bajo su control, moviéndolos cuando él se movía.


  Instantes después la bola de fuego estalló con un sordo retumbo, pero el Arpista permaneció inmóvil con una expresión indiferente en el rostro mientras el humo surgía de sus orejas.


  Dirigió a los sharranos que lo observaban una mirada de censura y comentó:


  —Le hace falta un poco de pimienta.


  Los Hechizos Pavorosos echaron a correr como almas en pena entre alaridos incluso antes de que Azuth bajara la cabeza y volviera a mirar al otro lado de la destrozada caverna en dirección a Elminster.


  —Lo digo en serio —dijo solemne—: Debes librarte de ella.


  —No... puedo —repuso el mago, jadeante, clavando la mirada en los oscuros ojos de Saeraede, mientras ésta se erguía sobre él como una especie de serpiente gigantesca que se enrrollara a su cuerpo con enormes y tirantes anillos.


  —Y nunca podrás —le musitó radiante, los fríos labios a pocos centímetros de los de él, de modo que el mago sintió su gélido aliento en el rostro cuando ronroneó—: Con los poderes de un Elegido y todo el poder que Karsus dejó aquí, puedo desafiar incluso a alguien como él.


  Alzó la cabeza para dedicar a Azuth una furiosa mirada de desafío al tiempo que cerraba una mano gigantesca de sólida bruma alrededor de la garganta de El. Otros tentáculos de neblina se alzaron alrededor de ambos a modo de bosque protector, y azotaron las revueltas y destrozadas losas de piedra.


  El último príncipe de Athalantar forcejeó por respirar entre sus garras, tan asfixiado que no podía ni hablar ni gritar, en tanto que la espectral hechicera transformaba tranquilamente la aguja más elevada de sus brumas en un exuberante y muy sólido torso humano, curvilíneo y letal.


  A los delgados dedos les crecieron uñas parecidas a largas zarpas; cuando fueron tan largas como la mano de Saeraede, ésta las alargó casi con cariño hacia la boca del mago.


  —Arrancaremos la lengua, creo —dijo en voz alta—, para impedir cualquier desagradable... Ah, pero espera un poco, Saeraede; querrás que te cuente unas cuantas cosas antes de que quede mudo...


  Garras afiladas como cuchillas pasaron a apenas centímetros de distancia de la garganta de Elminster, firmemente contraída, para acuchillar el primer trozo de carne que encontrara al descubierto. Tras dejar un rastro de profundos cortes en el cuello del medio estrangulado mago, sacudió la sangre, que cayó en forma de gotitas y fue atrapada en las arremolinadas neblinas que formaban su cuerpo, y alzó jubilosa las ensangrentadas zarpas a la luz del sol.


  —Ah, vuelvo a estar viva —exclamó Saeraede—, ¡viva y completa! Respiro, ¡siento! —Se llevó la mano a la boca, mordió sus nudillos, y extendió la mano en dirección al hosco avatar de Azuth para que viera cómo se agolpaba la sangre—. ¡Sangro! ¡Estoy viva!


  Entonces lanzó un alarido, se tambaleó, y bajó la mirada, los oscuros ojos desorbitados por la incredulidad, hacia la humeante punta de espada empapada en sangre que acababa de reventar su pecho desde atrás.


  —Hay gente que vive muchísimo más de lo que debería —dijo Ilbryn Starym con voz sedosa desde detrás de la empuñadura, mientras contemplaba con fruición los ojos del mago paralizado todavía entre las manos de Saeraede—. ¿No estás de acuerdo, Elminster?


  Una puerta se abrió violentamente y se estrelló contra una pared totalmente recubierta de paneles de madera. Hacía años que la alta mujer de anchos hombros que ocupaba ahora el umbral, con ojos centelleantes de cólera, no había llevado la armadura que tanto odiaba; pero, mientras contemplaba furibunda la habitación, con su larga espada envainada junto a la cadera, tenía todo el aspecto de una guerrera.


  En ocasiones Rauntlavon deseaba ser más apuesto, fuerte, y unos diez años mayor. Habría dado una fortuna para que una mujer tan espléndida como ésta le sonriera.


  Sin embargo, en aquellos instantes ella no le sonreía precisamente. Lo contemplaba como quien ha descubierto una víbora en su bacín... y su solo consuelo era que no era él el único mago que se revolcaba por el suelo bajo su sombrío enojo; su señor, el mordaz elfo Iyriklaunavan, jadeaba sobre la magnífica alfombra de plumas de cisne a menos de un palmo de distancia.


  —Iyrik, por todos los dioses —refunfuñó lady Nuressa—, ¿que ha sucedido aquí?


  —Mi conjuro para ver a distancia salió mal —le respondió el elfo con otro gruñido—. De no haber sido por este muchacho, todos esos libros estarían en llamas ahora, ¡y estaríamos arrojando agua y corriendo con cubos para salvar la vida!


  El rostro de Rauntlavon enrojeció como una tea cuando lady Nuressa se adelantó y lo contempló con una expresión algo más benévola.


  —No... no fue nada, gran señora —tartamudeó.


  —Maese Rauntlavon —repuso ella en tono afable—, un aprendiz jamás debería contradecir a su maestro en el arte de la magia... ni minimizar el juicio de ninguno de los cuatro señores del castillo.


  Rauntlavon se tornó tan rojo como sus ropas y profirió las inmortales palabras:


  —Eh..., oh, sí, ah..., yo, eh....


  —Sí, sí, muchacho, lo has explicado de un modo admirable como de costumbre —dijo Iyriklaunavan sin darle importancia, rodando para apoyarse sobre los codos—. Ahora cierra el pico y echa una mirada por la habitación por mí: ¿hay algo que no vaya bien? ¿Algo roto, que desprenda humo, en llamas? ¡Arriba, pues!


  Rauntlavon se irguió de un salto, bastante agradecido, pero mantuvo la atención más puesta en lo que dos de los cuatro señores del castillo decían. Todos habían sido aventureros gallardos y afortunados hacía menos de una década, y nunca se sabía de qué cosas excitantes podían hablar.


  Bueno, esta vez no era nada referente a dragones apareándose.


  —Bien, Iyrik —decía lady Nuressa con un ostentoso tono de resignación—, cuéntame exactamente por qué estalló tu hechizo para ver a distancia. ¿Se trata de uno de esos conjuros que sería mejor que no intentaras? ¿O acaso distrajo tu atención alguna núbil doncella elfa que viste mientras espiabas?


  —Nessa —gruñó el elfo (Rauntlavon siempre había admirado el modo que tenía de parecer tan ágil, elegante y juvenil, y al mismo tiempo ser más tosco que cualquier enano), mientras se incorporaba y le dedicaba una mirada de reprobación—, esto es serio. Para todos nosotros, en todo Faerun. Deja de jugar a la pavoneante zorra guerrera por unos instantes y escucha... por una vez.


  Rauntlavon se quedó helado, la cabeza hundida entre los hombros, mientras se preguntaba si la gente lograba sobrevivir a la furia desatada de la gran señora Nuressa cuando ésta se encolerizaba... y también con qué rapidez se percataría de su presencia y lo haría abandonar la estancia.


  Con mucha, al parecer.


  —Maese Rauntlavon —dijo la mujer con voz pausada—, puedes dejarnos ahora. Cierra la puerta al salir.


  —Aprendiz Rauntlavon —intervino entonces su señor, con la misma voz pausada—, es mi deseo que permanezcas junto a nosotros.


  El joven tragó saliva, aspiró con fuerza, y se volvió de cara a ambos, sin atreverse apenas a alzar la vista.


  —N... no he encontrado nada mal en este extremo de la habitación —anunció, la voz más aguda y bastante más temblorosa de lo que él habría querido—. ¿Examino la otra mitad ahora... o más tarde?


  —Ahora estaría bien, Rauntlavon —contestó la señora con voz aterciopelada pero preñada de amenaza—. Te ruego que procedas.


  El aprendiz realmente se estremeció antes de inclinarse y farfullar:


  —Como mi gran señora desee.


  —Resulta maravilloso hacer que hombres y muchachos te teman, Nessa, pero ¿realmente te compensa por los años pasados bajo el látigo? ¿Se desquita la esclava huida esclavizando a otros? —La voz de su amo era cáustica; Rauntlavon intentó no mostrar su desconcierto. ¿La gran señora había sido una esclava? ¿Arrodillada desnuda bajo el látigo del esclavista, en medio del polvo y el calor? Dioses, pero él jamás...


  —¿No crees que podríamos mantener en secreto mis anteriores profesiones? —manifestó ella casi con gentileza, si bien su siguiente frase fue casi un grito de guerra—. ¿O existe una apremiante necesidad de contárselo a todo el mundo?


  —¡No se lo diré a nadie, no lo haré! ¡Juro que no! —balbuceó el aprendiz, cayendo de rodillas sobre la alfombra.


  Oyó cómo la mujer suspiraba y sintió unos dedos férreos que se cerraban sobre su hombro y lo ponían de nuevo en pie. Otros dedos le sujetaron la barbilla y le giraron la cabeza con la misma violencia con que se hace restallar un látigo. El aprendiz se encontró mirando a los brumosos ojos de lady Nuressa desde una distancia no mayor que el más largo de sus dedos.


  —Rauntlan —dijo ella, llamándolo por el nombre que le gustaba que usaran sus escasos amigos; un diminutivo que no sabía que ninguno de los señores conociera—, sabes que una de las habilidades más esenciales para cualquier mago es guardar los secretos apropiados, y guardarlo bien. De modo que te pondré a prueba ahora, para ver si eres lo bastante bueno para permanecer en el castillo como un mago en prácticas... o un hechicero por derecho propio, en el futuro. Guarda mi secreto, y podrás quedarte. Dalo a conocer... y serás expulsado de nuestras tierras, perseguido hasta nuestros límites mientras la cara plana de mi espada azota tu trasero tantas veces como yo pueda acertarte.


  Rauntlavon oyó cómo su señor hacía intención de decir algo, pero la señora hizo algún gesto a su espalda que él no pudo ver, e Iyriklaunavan volvió a callar.


  —¿Lo comprendes, Rauntlan?


  Su voz era tranquila y afable como si hablaran de sembrar heno en un campo; Rauntlavon tragó saliva, asintió, se retorció bajo las afiladas cuchillas de sus ojos, y consiguió articular:


  —Gran señora, juro guardar vuestro secreto. Podéis ponerme a prueba... y, si alguna vez se me escapa sin querer, yo mismo me presentaré ante vos para reconocerlo, de modo que la cacería se inicie cuando mejor os plazca.


  —Bien dicho, maese aprendiz —repuso ella, enarcando las oscuras cejas—. Estamos de acuerdo, entonces.


  Dio un rápido paso atrás y se levantó el vestido sin prisas para exhibir una pierna bronceada y musculosa tan larga y bien proporcionada que él tragó saliva dos veces, incapaz de apartar la mirada de ella. En algún punto lejos, muy lejos, su señor lanzó una risita divertida, pero Rauntlavon estaba absorto en el lento pero continuado ascenso de la delicada tela, que subía y subía hasta llegar a su cadera —ahora tragaba saliva con más fuerza aun, y era consciente de que su rostro debía de estar rojo como un tomate—, donde sus ojos se clavaron en una marca de un color blanco violáceo. El cruel dibujo estaba profundamente marcado al fuego sobre su carne, justo debajo del borde del hueso que formaba la cadera. Ella describió un círculo a su alrededor con un largo dedo y preguntó en tono seco:


  —¿Has visto suficiente, Rauntlan?


  El aprendiz casi se asfixió al intentar tragar saliva y asentir al mismo tiempo; en algún punto en medio de su angustiosa situación, el vestido volvió a cubrir los tobillos de la mujer, su mano se cerró sobre los hombros de él como un garrote que descarga un fuerte golpe, y su voz le musitó al oído:


  —Ahora tenemos un secreto que compartir, tú y yo. Algo para recordar. —Le dio un empujoncito con suavidad y añadió—: Me parece que este extremo de la habitación todavía no ha sido inspeccionado a fondo, maese aprendiz.


  Su voz volvía a ser un aguijón afilado; pero, por alguna razón, Rauntlavon casi sonreía cuando se alejó a grandes zancadas hacia el fondo de la estancia y anunció:


  —Se reanuda la inspección, gran señora..., ¡y se inicia la acción de compartir!


  Su señor lanzó una sonora carcajada, y al cabo de unos instantes Rauntlavon escuchó un sordo murmullo que debía de producir lady Nuressa al reír por lo bajo.


  A continuación, la mujer descargó el látigo de su voz sobre Iyriklaunavan, interrumpiendo bruscamente su risa para espetarle:


  —Ya se ha perdido demasiado tiempo, mago. Haces que abandone precipitadamente la mesa con un mapa a medio dibujar y la sopa enfriándose, y luego te muestras reticente sobre el motivo. ¿Qué es tan «grave» que tu aprendiz tiene que escucharlo junto conmigo? ¿Crees que podrás conseguir contarme algo sobre este tan serio asunto antes de, digamos, el anochecer?


  —Hablaba en serio cuando dije que esto era grave, Nessa —replicó el señor de Rauntlavon con voz pausada—. Deja a un lado esa lengua mordaz tuya, y escucha. Por favor.


  Calló entonces, milagrosamente, y Rauntlavon se volvió incluso para mirar, lo que le mereció una mirada divertida por parte de la gran señora, que guardaba en silencio a que el elfo continuara. Iyriklaunavan parpadeó, al parecer sorprendido, y luego explicó con rapidez:


  —Ya sabes que la magia, toda la magia que no se apoya en absorber el poder de unas cuantas clases de objetos mágicos, está funcionando mal. Los hechizos se desvirtúan y ofrecen toda clase de resultados distintos que no son de fiar e incluso resultan peligrosos. Algunos magos se han escondido en sus torres, incapaces de defenderse de nadie que pretenda ajustar viejas cuentas. La magia se ha vuelto loca. Si fuera menos gente la que lo supiera, yo diría que éste debería ser nuestro secreto, el mío y el de Rauntlavon, y te rogaría que lo guardaras. No te sorprenderá que muchos magos hayan estado intentando averiguar por qué ha acontecido esta desgracia. Yo soy uno de ellos.


  —Y eso todavía me sorprende menos —dijo en voz baja ella, y Rauntlavon volvió la cabeza con brusquedad para observar su rostro sombrío. Jamás la había oído hablar con tanta suavidad. Resultaba casi... tierna.


  —Carezco de objetos que malgastar para dar fuerza a mis conjuros —continuó Iyriklaunavan—, por eso el muchacho, Rauntlavon, ha actuado como mi rompeolas, usando sus conjuros para sostener los míos. Nos ha llegado incluso la noticia de que algunos hechiceros... e incluso sacerdotes de las fes que creen en el Tejido... creen que la divina Mystra y Azuth han estado corrompiendo la magia de modo deliberado, por algún motivo que los mortales no pueden ni aventurar.


  —¿Adoras a nuestros dioses de la magia?


  —Nessa —repuso Iyriklaunavan con calma—, ni siquiera tengo posibilidad de guardar mis secretos. Intento explicarlo con rapidez, de verdad; limítate a escuchar.


  Nuressa se recostó en una de las columnas ceñidas por lámparas que sostenían el techo de la sala de hechizos, e hizo una seña al mago elfo para que prosiguiera. Ni siquiera se mostró irritada.


  —Justo estábamos buscando un lugar en el proceso de nuestra visualización, aunque ni siquiera lo habíamos invocado todavía —continuó el elfo—, cuando sentí una cosa, y vi otra. Creo que todo el mundo en Faerun que intentara una visualización a distancia en aquel momento sintió lo mismo que yo: la deliberada e imprudente descarga de muchos bastones de mago a la vez, en un mismo sitio, y todos dirigidos contra el mismo blanco.


  —¿Me estás diciendo que los magos de todo el mundo sienten cada vez que un hechicero destruye a otro? —La voz de Nuressa sonaba incrédula—. No me extraña que seáis tan complicados.


  —No, por lo general no percibimos tales cosas... ni tampoco la violencia de sentir algo nos golpea con tanta fuerza como para convertir nuestros conjuros en algo destructivo e inesperado —explicó el señor de Rauntlavon—. El motivo por el que sucedió en esta ocasión fue el blanco de esta andanada: el Ser Superior. Lo vi, de pie en el fondo de un pozo con tres magos mortales, mientras la magia que intentaba destruirlo llovía sobre él... y él tenía la atención puesta en otro sitio.


  —¿Azuth? ¿Quién sería lo bastante loco para usar magia en un intento de destruir al dios de la magia? —Lady Nuressa parecía atónita.


  —Eso no lo vi. Lo que sí vi fue lo que contemplaba Azuth: una hechicera espectral, que intentaba asesinar a un Elegido de Mystra.


  —¿Qué es eso? —preguntó ella—. ¿Una especie de criado de la diosa?


  —Sí —respondió el mago elfo sombrío—, y era alguien a quien tal vez recordarás. Remóntate a un día en que huimos de una tumba, una tumba provista de columnas de las que brotaron ojos. Había un mago colgando sobre nosotros, dormido o atrapado, y salió después de que nosotros huimos de allí. Te preguntó qué año era.


  —Oh, sí —murmuró ella, los ojos perdidos en la distancia—, y yo se lo dije.


  —Y por ello obtuvimos el favor de la diosa Mystra —le indicó Iyriklaunavan—, que nos entregó este castillo.


  —Creía que Amandarn había obtenido la titularidad de estas tierras jugando a los dados con ciertos comerciantes. —La mujer frunció el entrecejo—. Y arriesgando todas nuestras monedas al hacerlo —añadió.


  Rauntlavon se quedó muy quieto, pues no deseaba que lo volvieran a echar ahora. Sin duda éste era un secreto más peligroso aun que...


  —Amandarn perdió todas nuestras monedas, Nessa. Folossan casi lo mata por ello... y tuvieron que salir huyendo cuando robó unas cuantas para pagar una comida esa noche y lo pescaron. Los dos se ocultaron en un templo dedicado a Mystra; se introdujeron justo bajo el altar y se ocultaron bajo su magnífica tela. Allí se durmieron, si bien ambos juran que la magia los adormeció, pues no habían bebido apenas y estaban muy excitados debido a la huida y el peligro. Cuando despertaron, todas nuestras monedas volvían a estar en la bolsa de Amandarn... junto con el título de propiedad del castillo.


  Las cejas de la mujer casi se elevaron hasta el techo cuando ésta preguntó:


  —¿Y tú crees esa historia?


  —Nessa, usé conjuros para sacar hasta el último detalle de sus mentes, después de que me lo contaron. Sucedió.


  —Comprendo —repuso ella con calma—. Rauntlavon, ten en cuenta que éste es otro secreto que debe quedar entre nosotros los aquí presentes... y sólo nosotros, o tendrás que huir de cuatro señores del castillo, no sólo de uno.


  —Sí, gran señora —contestó el aprendiz; luego tragó saliva y los miró a ambos—. Hay algo que debería decir ahora. Si algo le sucede al gran Azuth, o a la muy divina Mystra, y la magia sigue desmoronándose, todos tenemos un gran problema.


  —¿Y cuál es, Rauntlavon? —quiso saber lady Nuressa, con voz casi amable, mientras sus dedos acariciaban la empuñadura de su larga espada.


  Los ojos del aprendiz se posaron sobre aquellos dedos —cuya legendaria fuerza era una de las piedras sobre las que se sostenía su mundo— y luego se alzaron hacia el rostro de la mujer.


  —Creo que deberíamos orar por Azuth o encontrar algún modo de ayudarlo. El castillo se construyó con gran cantidad de magia —explicó a sus dos amos—. Si sus hechizos fallan, se hundirá... y nosotros con él.


  La expresión de la mujer no se alteró, pero sus ojos se volvieron hacia los de lord Iyriklaunavan.


  —¿Es eso cierto?


  El elfo se limitó a asentir. Nuressa lo contempló unos instantes, el rostro tranquilo todavía, pero Rauntlavon comprobó que su mano estaba ahora cerrada alrededor de la empuñadura de la espada y la sujetaba con tanta fuerza que sus nudillos se habían vuelto blancos. Los ojos de la mujer se giraron hacia los del aprendiz.


  —Bien, Rauntlavon, ¿posees algún plan para impedir tal desgracia?


  Él se limitó a extender las vacías manos, deseando con desesperación poder ser el héroe, y ver despertar en los ojos de la mujer el amor por él; deseando poderle ofrecer algo más que su desesperación.


  —No, Nuressa. —Se sintió atónito al escucharse musitar con suavidad—: No soy más que un aprendiz. Pero moriré por ti, si me lo pides.


  Arrancó el arma de la tambaleante hechicera con salvaje regocijo, y se dispuso a hundirla en el gran enemigo que había perseguido durante tanto tiempo, el apestoso humano que había osado manchar el refulgente Cormanthor con su presencia y destruir la Casa Starym, y que ahora estaba indefenso ante él, capaz sólo de mover los ojos —muy apropiadamente— para contemplar de dónde venía su fin.


  —Has de saber mientras mueres, gusano humano —siseó Ilbryn—, que los Starym han sido ven...


  Y aquéllas fueron las últimas palabras que pronunció jamás, pues toda la magia que la vieja hechicera había absorbido volvió a salir con violencia, como una feroz inundación de energía mágica que consumió la espada que la había derramado y al elfo cuya mano sujetaba el arma, todo en una rugiente oleada que se estrelló contra la pared opuesta de la cueva y, perforando la roca como si fuera queso, se proyectó al frente hasta encontrar la luz del sol en una ladera distante, y entonces se oyó el lejano estruendo de los árboles al desplomarse y de las rocas al rodar.


  Una llamarada de fuego brotó de la boca de Saeraede, y ésta se desprendió de Elminster, al tiempo que las neblinas que la conformaban se retiraban hasta crear una nube estancada cuyos oscuros y desesperados ojos le suplicaron durante unos breves instantes antes de desmoronarse y desvanecerse en un remolino de polvo.


  El se tambaleaba y tosía todavía, aferrándose el destrozado cuello, cuando Azuth se adelantó con pasos rápidos y lanzó una magia cuyo espectral fulgor verde inundó a la vez las runas y el montón de polvo que había sido Saeraede.


  Como un suave oleaje que lame una playa, el hechizo del dios se desplegó hasta la grieta en la que había permanecido oculto Ilbryn y a cada uno de los rincones de la asolada cueva. Luego el conjuro parpadeó, adquirió una brillante tonalidad dorada que arrancó una exclamación a Beldrune, y se elevó por los aires dejando tras de sí un vacío inmaculadamente limpio.


  Azuth avanzó sin detenerse por entre la mágica nube que se elevaba, sujetó al bamboleante Elminster por los hombros, y lo empujó un paso más allá. En mitad del paso ambos desaparecieron juntos, dejando a los tres magos contemplando boquiabiertos un trono caído bajo un haz de luz solar que iluminaba el interior de un pozo, en un bosque que se había quedado de repente silencioso y vacío.


  Dieron unos cortos pasos hacia el lugar donde tanta muerte y hechicería se habían arremolinado —los suficientes para comprobar que las runas eran ahora un arco de siete agujeros de piedra hecha añicos— y luego se detuvieron e intercambiaron miradas.


  —Se han ido y ya está, ¿eh? —dijo de repente Beldrune—. Ya está. Toda esa furia y esa lucha, y en cuestión de segundos... se acabó. Todo terminó, y a nosotros nos abandonan aquí y nadie se acuerda de nosotros.


  —¿Esperabas que las cosas fueran distintas, en esta ocasión? —inquirió Tabarast de las Tres Maldiciones Cantadas al tiempo que enarcaba con elegancia las canosas y tupidas cejas.


  —Se nos honró con la protección personal de un dios —casi musitó Caladaster—. Anduvo junto a nosotros y nos escudó cuando corrimos peligro, un peligro que a él no lo afectaba, o no habría podido ocuparse de aquella bola de fuego como lo hizo.


  —Eso fue todo un espectáculo, ¿no es así? —dijo Beldrune con una risita—. Ya me veo contándoselo a los jovencitos: falta un poco de pimienta. Vaya comentario.


  —Creo que por eso lo hizo —le respondió Tabarast—. Sí, recibimos un gran honor... y seguimos vivos, a diferencia de esa hechicera fantasma y del elfo. Eso es todo un logro, desde luego.


  Volvieron a intercambiar miradas, y Beldrune se rascó la barbilla, carraspeó y dijo:


  —Sí... ejem. Bueno, creo que podemos salir andando, por allí al fondo donde el fuego reventó la caverna.


  —No quiero marcharme todavía —respondió Caladaster, dando una patada al agrietado borde de uno de los pozos donde había habido una runa—. Nunca estuve junto a gentes que tuvieran un auténtico poder, en un lugar donde sucedieran cosas importantes... y creo que jamás volveré a hacerlo. Mientras permanezco aquí, me siento... vivo.


  —Bah —rezongó Beldrune—, ella dijo eso, y mira lo que le sucedió.


  Tabarast se adelantó con fuertes pisadas y dio a Caladaster un tosco abrazo.


  —Sé cómo te sientes —le dijo—. Sin embargo, tenemos que irnos antes de que anochezca, y para entonces querré tener un pichel en la mano.


  —Muchos picheles —asintió Beldrune.


  —Pero en un lugar tranquilo para sentarnos y pensar, sólo nosotros tres —añadió Tabarast, casi con ferocidad—. Esta noche no quiero tener que explicar a todos los granjeros borrachos de la zona cómo anduvimos junto a un dios, y oír cómo se ríen de nosotros.


  —Estoy de acuerdo —repuso Caladaster con calma, y se alejó.


  —¿Adonde vas? —inquirió Beldrune clavando la mirada en su espalda.


  El anciano hechicero llegó hasta el fondo del pozo, cubierto de cascotes, y contempló con atención las piedras.


  —Yo estaba justo aquí —murmuró—, y el dios estaba... ahí. —Aunque su voz era firme, incluso ronca, las lágrimas humedecieron repentinamente sus mejillas.


  »Nos protegió —musitó—. Contuvo más magia de la que nunca había visto lanzar en toda mi vida, magia que hacía desaparecer las piedras, y lo hizo por nosotros, para que sobreviviéramos.


  —Los dioses tienen que hacer esas cosas, ¿sabes? —indicó Beldrune—. Alguien debe presenciar sus acciones y contarlo. ¿Para qué sirve tanto poder, si no?


  Caladaster le lanzó una mirada de desprecio, y se apartó de Beldrune.


  —¿Cómo te atreves a reírte del divino...? —dijo, con ojos llameantes de cólera.


  —¿De qué sirve ser humano, si no? —respondió él con sencillez.


  Caladaster lo miró fijamente, boquiabierto, durante lo que pareció una eternidad. Luego el anciano hechicero tragó saliva, meneó la cabeza, y lanzó una débil risita.


  —Nunca había visto las cosas desde ese punto de vista —manifestó, casi con admiración—. ¿Te ríes a menudo de los dioses?


  —Una o dos veces cada diez días —respondió él con tono solemne—. Tres veces en los días sagrados, si alguien nos recuerda cuándo se celebran.


  —Aparta, divino burlón —ordenó de improviso Tabarast, haciéndole una seña con la mano. Beldrune enarcó las cejas en silenciosa interrogación, pero su viejo amigo se limitó a agitar la mano como para espantar moscas y se adelantó, añadiendo—: ¡Mueve esas enormes pezuñas con botas, he dicho!


  —De acuerdo —repuso Beldrune con tranquilidad, haciendo lo que le pedía—, siempre y cuando me digas el motivo.


  Tabarast se arrodilló sobre los cascotes y tiró de algo: una punta de tela de color en medio de las piedras.


  —¿Joyas y un elegante tejido escarlata? —murmuró—. ¿Qué tenemos aquí?


  Sus arrugadas manos apartaban ya a un lado las piedras, dejando la tela al descubierto con diestra velocidad, cuando Beldrune se arrodilló con un gruñido y se unió a la tarea. Caladaster permaneció en pie junto a ellos con expresión inquieta, temeroso de que, de algún modo, una hechicera espectral volviera a alzarse de aquellos andrajos y los amenazara otra vez.


  Beldrune lanzó un apreciativo gruñido cuando el vestido rojo, con sus dragones adornados con gemas sobre ambas caderas quedó totalmente al descubierto; pero no tardó en levantarlo y entregárselo a Caladaster, al tiempo que indicaba otra tela situada debajo.


  —¡Hay más!


  El atrevido vestido negro fue recibido con un gruñido aun más sonoro; pero, apareció el azul con volantes y Tabarast removió las piedras de debajo para asegurarse de que aquellas tres prendas eran todo lo que había allí, Beldrune no pudo menos que comentar:


  —Puesto que Azuth no los llevaba, por lo que yo vi, éstos deben de ser de ella.


  Tabarast y Caladaster intercambiaron miradas.


  —Dado que somos mayores y más sabios que tú —le dijo su amigo con aire bondadoso—, ya lo habíamos imaginado.


  El mago le sacó la lengua a modo de respuesta y alzó el vestido azul para examinarlo mejor.


  —¿Creéis que poseerán poder? —preguntó Tabarast con el vestido negro balanceándose de sus dedos en tanto que Caladaster reprimía una sonrisa afectada.


  —Humm. Poder o no, no pienso ponerme este modelito sin espalda —replicó Beldrune, dando otra vez la vuelta al vestido azul de volantes para mirarlo—. Baja lo suficiente para dar a las frías corrientes de aire una buena ayuda, si comprendes a qué me refiero...
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  Nunca tantos han debido tanto


  Nunca antes en la historia de este hermoso reino han debido tantos tanto a las arcas del rey. Pero no temáis, que no tardará en pasar a cobrar... y su precio será la vida de sus deudores, en una u otra guerra en el extranjero. Lo llamará una Cruzada o algo con un nombre igual de rimbombante... pero los que mueran bajo los colores de Cormyr estarán tan muertos como si lo hubiera llamado «una incursión para saquear», o «una patrulla en busca de cabezas». Ése es el modo en que los reyes recaudan sus impuestos en sangre. Únicamente los archimagos son capaces de incautarse de tales pagos con mayor rapidez y temeridad.


  Albaertin de Marsember


  Un pequeño y traicionero libro de coplas


  Año de la Serpiente


  —Hora del juicio —tronó aquella voz profunda en la cabeza de Elminster—. Ten cuidado de efectuar las elecciones correctas.


  Por alguna razón, el athalante sabía que Azuth se había ido, y que estaba solo en el torrente de chispas azules —el torrente al que había tomado por Azuth— que le hacía dar vueltas y más vueltas mientras lo arrastraba hacia abajo, hasta un lugar en tinieblas, con un frío suelo de piedra bajo sus rodillas desnudas. Estaba desnudo, pues la túnica y la daga e innumerables objetos mágicos habían desaparecido durante el largo período de rotación.


  —Me ha robado un dios —murmuró y rió por lo bajo. Su risa no dejó ningún eco tras de sí, pero su manera de desvanecerse le hizo pensar que se encontraba en un lugar subterráneo, algún lugar no demasiado grande. Su sensación de bienestar desapareció justo después de su risita; sentía como si le hubieran desgarrado las entrañas.


  Notaba humedad, y todo él empezaba a helarse, pero no abandonó su posición arrodillada. Se sentía débil y mareado, y, cuando intentó detectar magia o invocar sus hechizos, todos sus poderes como Elegido y como mago parecían haber desaparecido.


  Volvía a ser simplemente un hombre, de rodillas en una sala oscura en alguna parte, y, aunque sabía que debiera sentir desesperación, lo cierto era que se sentía en paz. Había visto pasar muchos más años que la mayoría de los humanos y —hasta donde podía juzgar, al menos según su criterio— le había ido muy bien. Si había llegado el momento de que muriera, que así fuera.


  Sólo existían las quejas habituales: ¿era hora de que muriera? ¿Qué debería hacer ahora? ¿Qué sucedía? ¿Quién pasaría por allí y le facilitaría las respuestas a todas sus preguntas... y cuándo?


  La única fuente de auxilio y guía de su vida que no llevaba muerta una eternidad, ni estaba metida en una tumba y dormida no sabía dónde, era la diosa que lo había convertido en su Elegido.


  —Oh, Mystra, habéis sido mi amante, mi madre, mi guía espiritual y mi maestra —dijo Elminster en voz alta—. Por favor, escuchadme ahora.


  En realidad no había sido su intención elevar una plegaria... o tal vez sí lo había sido desde el principio, pero no había querido admitirlo.


  —Me he sentido muy honrado de serviros —dijo a la oscuridad que le escuchaba—. Me habéis concedido una vida espléndida, por la cual, como hacen siempre los hombres, no os he dado suficientes gracias. Me contento con el destino que consideréis apropiado para mí, sin embargo; y, como hacen siempre los hechiceros, quisiera deciros unas cuantas cosas antes.


  Lanzó una risita, y levantó una mano.


  —Ahorraos vuestros hechizos y furia —añadió—; sólo son tres cosas.


  Elminster aspiró con fuerza.


  —La primera: gracias por haberme dado la vida que me habéis dado.


  ¿Se movía algo en la penumbra y las sombras más allá del punto en que podía confiar en lo que sus ojos le mostraban?


  Hizo un gesto de indiferencia. ¿Y qué importaba si algo se movía? Solo, sin ropas, de rodillas y sin la magia para ayudarlo, si algo se aproximaba a él, así era como tendría que recibirlo, y esto era todo lo que tenía que ofrecer.


  —La segunda —anunció con calma—: siendo vuestro Elegido es realmente como quiero pasar mis días.


  Aquellas palabras resonaron, allí donde la oscuridad había ahogado sus palabras antes. El arrugó el entrecejo; luego volvió a encogerse de hombros y dijo a la oscuridad con toda franqueza:


  —La tercera, y más importante que deseo comunicar es: Señora, os amo.


  Mientras estas palabras resonaban, la oscuridad vomitó algo que sí se movió y se dejó ver con prístina claridad.


  Algo enorme y monstruoso y lleno de tentáculos se arrastró sin prisa hacia él.


  —¿Era un dios? —preguntó Vaelam, que tenía incluso los labios lívidos.


  Un sordo jadeo fue la primera respuesta que recibió de los otros Hechizos Pavorosos, mientras yacían sin aliento en la hondonada. Arañados y desgarrados por las ramas de los árboles durante su loca carrera y totalmente exhaustos, empezaban ahora a despojarse del pesado manto de terror.


  —Dios o no dios —farfulló Femter—, cualquiera que pueda soportar todo lo que le arrojamos sobre la cabeza... ¡y tragarse bolas de fuego, por la bendita Shar!... es alguien a quien no quiero enfrentarme en una batalla.


  —Por la bendita Shar, realmente, Hermano Pavoroso —dijo alguien en tono casi afable desde el otro extremo de la hondonada, donde los helechos eran muy altos. Cinco cabezas giraron en redondo, los ojos casi desorbitados por el temor...


  ... y cinco bocas se desencajaron; las gargantas a las que pertenecían tragaron saliva ruidosamente, y los ojos situados encima adquirieron una expresión de terror absoluto.


  La dama enmascarada y con capa que flotaba en el aire justo por encima del alcance de sus manos, recostada tranquilamente sobre la nada, les era muy conocida.


  —Ya que existe una Negra Llama en las Tinieblas —ronroneó a modo de saludo solemne la Señora Suprema de los Acólitos.


  —Y nos calienta, y su divino nombre es Shar —murmuraron los cinco sacerdotes en un coro reticente y lleno de desesperación.


  —Os halláis muy lejos de la Casa de la Noche Sagrada, Hermanos Pavorosos, y no estáis familiarizados con la forma de actuar de los hechiceros. Sois demasiado propensos a descarriaros y necesitáis una guía —comentó la Hermana Pavorosa Klalaera, su voz un meloso sonsonete amenazador—. Por ese motivo nuestra muy solícita y atenta Dama Tenebrosa Avroana ha enviado la Casa de la Noche Sagrada... a vosotros.


  —Saludos, Hermana Pavorosa —contestó Hechizo Pavoroso Elryn, que consiguió dar un tono evasivo a su voz—. ¿Qué noticias traes?


  —Noticias del profundo desagrado de la Dama Tenebrosa ante tu mando, muy temerario Elryn —respondió la Señora Suprema casi con jovialidad, los ojos dos pedernales salpicados de chispas—, y de su voluntad: que dejéis de vagabundear por Faerun según os plazca y regreséis al lugar del que habéis huido hace poco. Allí hay un inmenso poder... y Shar quiere que nos hagamos con él. Sé que no querréis fallar a la muy divina Shar ni decepcionar a la Dama Tenebrosa Avroana. De modo que dad media vuelta y regresad allí, para servir a Shar tan competentemente como sé que podéis hacerlo. Os acompañaré hasta allí, para transmitiros la voluntad de nuestra señora mientras regresáis a la misión a la que se os envió. ¡Ahora, levantaos, todos vosotros!


  —¿Regresar? —rugió Femter, y su mano se movió veloz hacia una de las varitas que todavía llevaba en el cinturón—. ¿Para batirnos en duelo con un dios? ¿Estás loca, Klalaera?


  Los otros Hechizos Pavorosos observaron en silencio, sin levantarse ni tampoco expresar su desafío, mientras algo invisible centelleaba entre la Señora Suprema, que permanecía muy tranquila con la cabeza apoyada en la mano, y Femter Deldrannus, cuya varita seguía deslizándose fuera de su cinto.


  El sacerdote lanzó un alarido y, arrojando a un lado la varita, se sujetó la cabeza con ambas manos y dio un tambaleante paso al frente, con piernas temblorosas.


  Contemplaron cómo se convulsionaba y retorcía y balbuceaba durante lo que pareció una eternidad antes de que Klalaera alzara una lánguida mano y la cerrara como si tal cosa... Femter se desplomó y cayó de bruces como una marioneta a la que acaban de cortar el hilo.


  —Puedo hacerle lo mismo a cualquiera de vosotros... y a todos vosotros a la vez —explicó la Señora Suprema con voz cansina—. Ahora levantaos y regresad. Teméis morir a manos de ese dios sobre el que farfulláis, pero yo puedo haceros llegar una muerte segura comparada con otra que puede suceder... o no. ¿Alguno de vosotros desea arrodillarse y morir aquí ahora... entre dolores atroces y desprovisto de la gracia de Shar? ¿O mostraréis a la Llama de las Tinieblas sólo un poco de la obediencia que ella espera de aquellos que dicen adorarla?


  Mientras pronunciaba estas sarcásticas palabras, la Hermana Pavorosa Klalaera descendió suavemente hasta el suelo, y sacó del cinturón el infame látigo de púas con el que flagelaba a los acólitos a su cargo. Los Hechizos Pavorosos volvieron los rostros de mala gana en dirección a las ruinas que habían abandonado con tanta precipitación y empezaron a abandonar la hondonada con pasos lentos y pesados, al compás de la lluvia de latigazos que la mujer asestaba sobre la indefensa espalda del inmóvil Femter.


  En el borde de la depresión, se volvieron en mudo acuerdo para mirar atrás, y vieron cómo Femter, la cabeza colgando y la mirada vidriosa, se incorporaba bajo el poder de una magia feroz y los seguía con pasos tambaleantes; la espalda, convertida en jirones de carne en medio de un revoltijo de sangre coagulada, estaba plagada de zumbantes insectos, y las botas iban dejando un reguero de pisadas ensangrentadas. Klalaera sacudió el látigo, del que se desprendieron gotas de oscura sangre, y les dedicó una dulce sonrisa.


  —Seguid andando —indicó con suavidad—. Yo iré justo detrás.


  A pesar de la flotante amenaza de la Señora Suprema a su espalda, los cinco Hechizos Pavorosos aminoraron cautelosos el paso mientras ascendían la última elevación arbolada situada ante las ruinas. Seguir avanzando sin inspeccionar antes el terreno podía significar una muerte rápida... y un retraso podía tal vez asegurarles que el pozo estuviera vacío de peligrosos hechiceros.


  —Cuidado —murmuró Elryn, en cuanto escuchó el crujir del cuero que indicaba que la Hermana Pavorosa Klalaera se inclinaba al frente para descargar su látigo sobre los hombros de alguien, probablemente los suyos—. No hay necesidad de que nadie tenga que luchar solo en la refriega. Si trabajamos unidos...


  —Ahórrate esos lindos discursitos, Elryn —le espetó la mujer—. ¡Cierra el pico y ve delante! No hay nada entre nosotros y las ruinas excepto un par de tocones de árbol, mucha leña inútil, vuestros propios temores y...


  —Nosotros —murmuró una voz melodiosa; una voz elfa, cuyo propietario se alzó del otro lado de la elevación, sosteniendo entre ambas manos una espada de madera sin vaina—. Pasear por los bosques hoy en día entraña muchos peligros —añadió Quiebraestrella—. Mi amigo, por ejemplo.


  El mago humano Umbregard apareció de detrás del montículo justo tras aquellas palabras y obsequió a los sharranos con una breve sonrisa. Sostenía una varita en cada mano.


  —¡Matadlos! —ordenó la Señora Suprema.


  —Bueno —dijo Quiebraestrella con un suspiro teatral—, si insistís... —La magia brotó de él entonces como una rugiente marea que se llevó con ella los rayos de las varitas, conjuros sencillos, y las vidas del forcejeante Hrelgrath y el atónito Vaelam.


  Femter chilló y huyó a ciegas de vuelta hacia los árboles, hasta que la magia invisible de Klalaera lo detuvo en seco como si un dogal le acabara de rodear el cuello, y lo obligó a girar en redondo, revolviéndose y gimoteando, para reanudar el lento avance bamboleante hacia la refriega.


  Rayos de luz acuchillaban y combatían en el revuelto aire mientras Elryn y un Daluth vociferante intentaban acabar con el mago elfo, y Umbregard usaba sus propias varitas para desbaratar y desviar sus ataques.


  Daluth lanzó un grito de dolor cuando un rayo errante dejó al descubierto el hueso de su hombro, carne, tendones y ropas consumidos en un instante. Retrocedió tambaleante uno o dos pasos, más o menos al mismo tiempo que Umbregard caía de espaldas con un gruñido y una lluvia de chispas, dejando al elfo solo ante los sharranos.


  La Suprema Señora de los Acólitos exhibió su sonrisa más fría y cruel, que se amplió cuando el conjuro protector de Quiebraestrella se oscureció, parpadeó, y empezó a encogerse bajo los rayos y explosiones que surgían de las varitas de los Hechizos Pavorosos.


  —No sé quién eres, elfo —observó la mujer, casi afable—, ni por qué decidiste cruzarte en nuestro camino, pero es muy probable que resulte una decisión fatal. Puedo eliminarte ahora mismo con un hechizo, pero preferiría obtener unas cuantas respuestas. ¿Qué lugar es éste? ¿Qué magia se oculta aquí que hace que valga la pena que pierdas la vida por ella?


  —Lo único que me sorprende más de los humanos que esa costumbre suya de dividir el hermoso Faerun en diferentes «lugares», en el que ninguno parece tener nada que ver con el siguiente —repuso Quiebraestrella con la misma tranquilidad que si se encontrara conversando con un viejo amigo ante un vaso de vino de luna—, es su necesidad de refocilarse, amenazar y fanfarronear en las batallas. Si de verdad puedes matarme, hazlo, y no me marees. De lo contrario...


  Dio un salto en el aire mientras lo decía, dejando que los ataques sharranos destrozaran los tocones y helechos en que había estado, y transformó su escudo protector en una red de energía mortífera que cayó sobre la Señora Suprema.


  Ésta se retorció en el aire, entre sollozos y rugidos, hasta que sus desesperadas órdenes mentales consiguieron arrastrar al enloquecido Femter hasta allí para colocarse debajo de ella. Entonces la mujer arrojó sus propias defensas —y el ataque del elfo, que seguía carcomiéndolas— sobre el indefenso Hechizo Pavoroso, en una letal catarata que lo convirtió en una titubeante masa ciega de sangre y huesos al descubierto.


  Las articulaciones de Femter Deldrannus se quebraron, y el hombre fue en busca de su último y eterno abrazo con la tierra, sin que nadie le hiciera caso. Ni siquiera había tenido tiempo de gritar.


  Una Señora Suprema sin aliento empezó a dar vueltas en el aire a medida que su conjuro de vuelo se desvanecía.


  Elryn, por su parte, profirió un alarido victorioso cuando los proyectiles de su varita acertaron por fin a Quiebraestrella e hicieron girar al elfo sobre sí mismo en medio de un enjambre de aguijoneantes proyectiles. Umbregard intentaba alzarse, el rostro convulsionado por el dolor, mientras contemplaba cómo su amigo se veía sitiado.


  Daluth apuntó a quemarropa al mago humano con su varita, por encima de los cuerpos humeantes de sus caídos compañeros, y esbozó una sonrisa en dirección al horrorizado humano.


  Entonces giró en redondo y lanzó sobre la Hermana Pavorosa Klalaera todo el poder que la varita que empuñaba era capaz de proyectar.


  La varita se deshizo en su manos, dejándolo con las manos vacías, en tanto que el látigo que toda la Casa de la Noche Sagrada odiaba y temía tanto ardía de un extremo a otro y salía disparado por los aires en dirección a los árboles, arrojado por un cuerpo convulso vestido de cuero negro que se desmoronaba en un montón de restos humeantes...


  ... para a continuación volver a erguirse, rodeado de chisporroteantes llamas negras. El rostro que había pertenecido a Klalaera se agitó y onduló bajo unos ojos muertos y fijos al tiempo que sus labios tronaban:


  —¡Daluth, morirás por eso!


  La voz era espesa y rugiente, pero los dos Hechizos Pavorosos supervivientes la reconocieron; Elryn giró incluso la cabeza, abandonando la tarea de destrozar el cuerpo del mago elfo, cada vez más ennegrecido.


  —Quedas expulsado del favor de Shar. ¡Muere sin amigos, falso sacerdote! —tronó la Dama Tenebrosa Avroana, a través de unos labios que no eran los suyos.


  El proyectil de fuego negro que vomitó el cuerpo de la Señora Suprema barrió entonces al hechicero sacerdote renegado, así como a un enorme árbol que tenía detrás y un tocón que los empequeñecía a ambos, estremeciendo todo el bosque a su alrededor y arrojando a Elryn al suelo.


  El último Hechizo Pavoroso seguía esforzándose por ponerse en pie cuando el desmadejado cuerpo de Klalaera, chorreando todavía negras llamas, flotó al frente.


  —Ahora quitémonos de encima a magos entrometidos, tanto humanos como elfos, y...


  La esfera de fuego púrpura que surgió de la nada para estrellarse contra lo que quedaba de la Señora Suprema la hizo pedazos y salpicó los árboles circundantes con jirones de cuero negro.


  —Ah, idiota, ésa es una de las cosas de la que ninguno de nosotros se podrá deshacer jamás —indico una nueva voz a la menguante y cada vez más desinflada esfera de negro fuego que flotaba donde había estado Klalaera.


  Elryn contempló boquiabierto al humano que estaba de pie sujetando un humeante amuleto medio deshecho, mientras una negra capa se arremolinaba a su alrededor.


  —Faerun siempre tendrá magos entrometidos —añadió el recién llegado, mirando al moribundo montón de llamas con lúgubre satisfacción—. Como yo, por ejemplo.


  Elryn concentró todas sus energías en abalanzarse sobre este nuevo adversario, y, balanceando con furia el mazo que llevaba al cinto, dio un salto en el aire para añadir todo su peso al golpe.


  Sin embargo, su objetivo no estaba allí para recibir el ataque del metal, y el recién llegado deslizó un cuchillo en la garganta del sacerdote casi con delicadeza al tiempo que se colocaba detrás del último de los Hechizos Pavorosos, y decía con toda educación:


  —Tenthar Taerhamoos, archimago de la Torre del Fénix, a tu servicio... para la eternidad, según parece.


  Sintiendo que se asfixiaba con algo helado que se resistía a salir de su garganta, mientras el hermoso entorno de árboles y sombras moteadas se oscurecía a su alrededor, Elryn descubrió que no podía responder.


  Un fuego purpúreo estalló sobre el altar de Shar con un repentino molinete, chamuscando el cuenco de vino negro allí depositado. El acólito elegido sostuvo en alto el reluciente cuchillo que iba ser apagado en el vino y continuó con fervor el cántico de su plegaria, sin saber que los estallidos de fuego purpúreo no formaban parte de aquel sagrado ritual.


  Tan absorto estaba en el fluir de las palabras de su conjuro que ni siquiera vio cómo la Dama Tenebrosa de la Casa se tambaleaba y caía ante él sobre el altar, con las extremidades envueltas en llamas púrpura. El vino siseó y chisporroteó bajo su cuerpo mientras ella se debatía, boca arriba, y contemplaba con fijeza el negro círculo bordeado de morado que adornaba el techo abovedado sobre su cabeza. Avroana seguía arqueando el cuerpo e intentando recuperar aliento suficiente para chillar, cuando la oración llegó a sus últimas y triunfales palabras... y el cuchillo descendió con fuerza.


  Con ambas manos el acólito guió la hoja consagrada, mientras las runas de sus oscuros lados palpitaban y brillaban, para hundirla en el corazón del cuenco, justo en el centro... del pecho de la Dama Tenebrosa Avroana.


  Sus ojos se encontraron cuando el acero penetró hasta la empuñadura, y Avroana tuvo tiempo de contemplar cómo un júbilo triunfal aparecía en los ojos del acólito junto con el horror provocado por la comprensión de su error, antes de que todo se oscureciera para siempre para ella.


  Jadeante, Quiebraestrella consiguió incorporarse sobre un brazo, el rostro crispado de dolor. Unas enormes ampollas supurantes le cubrían todo el costado izquierdo, excepto donde la carne derretida relucía en balanceantes gotitas y ristras de tendones chamuscados. Umbregard se acerco medio tambaleante medio a la carrera hasta él, intentando no mirar al archimago de la Torre del Fénix, su enemigo de tantos años.


  El temor a lo que Tenthar podía hacer, de pie tan cerca de su espalda, estaba claramente escrito en el rostro de


  Umbregard cuando éste se arrodilló junto a Quiebraestrella y, con sumo cuidado, conjuró sobre el malherido elfo el hechizo curativo más poderoso que conocía. No era un clérigo, pero incluso un estúpido comprendería que si no se prestaba ayuda a su amigo éste no viviría durante mucho tiempo.


  El mago elfo se estremeció en los brazos de Umbregard, pareció relajarse un poco, y luego respiró con más facilidad, los ojos entrecerrados. Su costado seguía teniendo el mismo aspecto, pero los órganos —sólo parcialmente ocultos bajo las horribles heridas abrasadas— ya no estaban contraídos y humeantes. No obstante...


  Una mano se abrió paso junto a Umbregard; los dedos relucían con brillo curativo, y se posaron sobre el costado de Quiebraestrella. El resplandor lanzó un fogonazo, el elfo se estremeció, y los últimos fragmentos de algo que había colgado de una cadena alrededor del cuello del archimago cayeron convertidos en polvo, que se llevó el aire. Tenthar se incorporó apresuradamente y retrocedió, llevándose la mano al cinturón.


  Umbregard levantó los ojos hacia la varita sobre la que se había cerrado aquella mano y preguntó a su propietario:


  —¿Va a haber violencia entre nosotros?


  —Cuando todo Faerun está en juego —respondió el mago sacudiendo la cabeza—, hay que dejar a un lado las enemistades personales. Creo que he madurado lo suficiente para dejarlas a un lado definitivamente. —Le tendió la mano—. ¿Y tú?


  Elminster permaneció arrodillado sobre la fría piedra mientras aquella masa reptante llena de tentáculos se iba acercando más y más. Con una naturalidad casi indolente, un largo tentáculo moteado de azul y marrón se alargó hasta él y se arrolló a su garganta. Heladas llamaradas de temor le recorrieron la espalda, y El tembló mientras el tentáculo se cerraba con más fuerza.


  —Mystra —musitó a la oscuridad—, yo...


  Un recuerdo de cómo había sostenido a una diosa en sus brazos mientras volaban por el aire le vino a la mente de forma inopinada, y sacó fuerzas del orgullo que ello despertaba en su interior, reprimiendo el temor.


  —Si debo morir bajo estos tentáculos, que así sea. He tenido una buena vida, y mucho más larga y mejor que la mayoría.


  A medida que su miedo se disolvía, también lo hacía el resbaladizo monstruo, hasta deshacerse por completo, aunque se aferró a él como una humareda pegajosa durante unos instantes antes de que una repentina luz cayera sobre él. El volvió la cabeza en dirección al origen de aquella luz... y sus ojos se abrieron desmesuradamente.


  Lo que sus ojos le habían dicho que era probablemente una pared desnuda de piedra, si bien el manto de oscuridad dificultaba poder verlo con claridad, era ahora una enorme entrada en forma de arco. Al otro lado se veía una estancia inmensa repleta de relucientes monedas de oro, magníficas estatuas y gemas: literalmente barriles repletos de relucientes gemas.


  Elminster contempló todo aquel resplandor y se limitó a encogerse de hombros; sus hombros apenas habían vuelto a su posición original, cuando la cámara del tesoro se oscureció y se desvaneció junto con todas sus riquezas, tras lo cual una trompeta sonó clamorosa a su espalda.


  Giró en redondo y se encontró con otra estancia enorme, magnífica y bien iluminada. En ésta no había tesoros, sino una multitud de gente; realeza, a juzgar por sus brillantes ropajes, coronas y rostros orgullosos. Reyes humanos y emperadores con aspecto de reptil y cubiertos de escamas se mezclaban con seres marinos que boqueaban en el aire, y todos ellos se apretujaban al frente para depositar sus coronas y cetros a sus pies, murmurando infinitas variaciones de la frase: «Me entrego junto con todas mis tierras, gran Elminster».


  Numerosas princesas se despojaban ahora de sus vestidos cubiertos de joyas para entregárselos junto con ellas mismas, y se postraban en el suelo para aferrarse a sus tobillos. Notó el contacto de sus dedos ligeros sobre su cuerpo, y contempló innumerables ojos que lo miraban con adoración, temor reverencial y anhelo; luego cerró los suyos con fuerza unos instantes para hacer acopio de la fuerza de voluntad necesaria.


  Cuando los volvió a abrir, al cabo de una eternidad, fue para decir con voz clara y firme:


  —Mis disculpas, y no es mi intención ofender con mi negativa, pero... no. No puedo aceptaros ni a vosotros, ni nada de esto.


  Cuando acabó de abrirlos, todo se deshacía en el aire en medio de una creciente penumbra, y a su derecha empezaba a brillar otra luz, pero ésta era el moteado bailoteo de la auténtica luz del sol. Immeira del Starn de Buckralam se deslizaba hacia él a través de una iluminada habitación, los brazos extendidos y con aquella sonrisa ansiosa en su rostro, ofreciéndose a él. A medida que se acercaba, formando su nombre en silencio con los labios, se abrió el corpiño de su vestido azul oscuro... y Elminster tragó saliva con fuerza cuando el recuerdo regresó a su mente en forma de una cálida y repentina oleada.


  El sol penetraba por las ventanas de la Torre del Zorro y depositaba sus moteados dedos sobre los pergaminos que Immeira estudiaba con el entrecejo fruncido. Dioses, ¿cómo podía alguien entender algo de todo aquello? Suspiró y se recostó en su silla; luego, en una especie de sueño, se encontró alzándose para deslizarse por la habitación hacia su rincón más oscuro. A mitad de camino sus dedos empezaron a tirar de sus cierres y lazadas para abrir la parte delantera de su vestido, como si se ofreciera... al vacío.


  —¿Por qué...? —murmuró Immeira arrugando la frente; luego se estremeció de improviso, giró en redondo, y volvió a abrocharse el vestido con dedos temblorosos.


  Sus atareados dedos se cerraron en puños cuando hubo terminado, y atisbo en todas direcciones alrededor de la desierta habitación, palideciendo.


  —¿Wanlorn? —susurró—. ¿Elminster? ¿Me necesitas?


  El silencio fue su respuesta. Hablaba a una habitación vacía, empujada por sus propias fantasías. Irritada, se encaminó veloz de vuelta a su silla... y se detuvo en mitad de una zancada, cuando la inundó la repentina sensación de que la observaban. La siguió una oleada de inmensa paz y afecto.


  La joven se encontró sonriendo al vacío, más satisfecha de lo que había estado jamás. Irradió satisfacción hacia toda la estancia que la rodeaba y volvió a sentarse con un suspiro. La moteada luz solar danzó sobre sus pergaminos, y ella sonrió al recordar a un delgado hombre de nariz aguileña que había salvado el Starn mientras ella observaba. Immeira volvió a suspirar, sacudió la cabeza para retirar los cabellos de sus ojos, y regresó a la tarea de intentar decidir quién en el Starn debía plantar qué, a fin de que todos tuvieran comida suficiente para pasar sin privaciones todo el invierno.


  Su cálido y tierno anhelo, su encanto... Elminster extendió los brazos hacia Immeira, con una amplia sonrisa iluminando su rostro; sonrisa que se heló cuando una idea pasó por su mente: ¿iba a convertirse esta joven llena de energía en una especie de recompensa para él, para señalar su retiro del servicio de Mystra?


  Apartó bruscamente las manos de la mujer que se aproximaba y le espetó con ferocidad a las tinieblas:


  —No. Hace mucho tiempo hice ya mi elección: recorrer el camino más largo, por la ruta sombría, y conocer el peligro, la aventura y la muerte. Ahora no puedo darle la espalda, pues tanto como yo necesito a Mystra, me necesita Mystra a mí.


  Ante aquellas palabras, Immeira y la habitación bañada por la luz del sol situada tras la joven se desvanecieron en una lluvia de motitas de luz cada vez más pequeñas que se hundieron bajo sus pies, en el enorme y oscuro vacío en cuyo interior flotaba el mago, hasta que sus ojos dejaron de verlas.


  De improviso, una nueva llamarada de luz solar se abrió paso a su derecha. Elminster giró hacia ella, y se encontró contemplando una larga sala llena de hileras de estanterías que se alzaban hasta tocar el elevado techo. El aire estaba lleno de motitas de polvo iluminadas por la luz del sol, y por entre su brillo Elminster descubrió que los estantes estaban atestados de libros de hechizos, sin que quedara ni un centímetro libre de estantería. De los lomos de algunos sobresalían cintas; otros lucían relucientes runas.


  Un sillón de aspecto muy cómodo, un escabel y una mesita atrajeron su atención desde el rincón derecho de la biblioteca. En la mesita había grandes pilas de libros; El dio un paso al frente para poder verlos mejor, y se encontró penetrando en la habitación con paso veloz y anhelante.


  Hechizos de Athalantar, indicaba con claridad un rótulo dorado en uno de los lomos. Extendió una mano ávida y luego la dejó caer al costado otra vez, mascullando:


  —No, me parte el alma rechazar tales conocimientos, pero... ¿no es más divertido encontrar magia nueva, aprenderla mediante la adivinación de las frases correctas, y poner a prueba nuestras deducciones experimentando con hechizos?


  La habitación no se desvaneció en la oscuridad como había sucedido con todas las apariciones anteriores. El parpadeó ante la visión de más libros de hechizos de los que podría recoger en un siglo aunque no hiciera otra cosa más que buscar libros de magia, y tragó saliva. Luego, como en sueños, dio un paso en dirección al estante más próximo, para alargar un brazo hacia un tomo especialmente grueso que llevaba por título Compendio de hechizos netheritas recogidos por Galagard. Se encontraba apenas a unos centímetros de las puntas de sus dedos cuando giró sobre sí mismo y rugió:


  —¡No!


  En medio del eco de aquella exclamación, su mundo volvió a quedarse a oscuras y vacío, la habitación polvorienta arrebatada de allí en un instante, y él se halló de nuevo en medio de las tinieblas y en tinieblas.


  Una luz se acercó, surgiendo del aterciopelado y negro vacío, y se convirtió en un hombre ataviado con ropajes de cuello alto y llenos de adornos, de pie sobre un suelo de losas de piedra con un bastón mágico que centelleaba y zumbaba en la mano. El hombre, que no veía a Elminster, contemplaba con semblante torvo a una mujer muerta caída sobre las piedras a sus pies, y de cuyo cuerpo se elevaban tenues volutas de humo, el rostro paralizado en un eterno alarido de terror.


  —No —manifestó el hombre con voz cansina—. Encuentro que «Primero entre sus Elegidos» se ha convertido en una presunción sin sentido. Encuentra a otro estúpido que se convierta en tu esclavo a través de los siglos, señora. Todos aquellos a los que amé, todos aquellos a los que conocí, están muertos y enterrados; mis esfuerzos se ven desbaratados por cada nueva generación de codiciosos conjuradores, Faerun se desvanece en una pálida sombra de la gloria que contemplé en mi juventud. Y, lo que es más importante, me siento condenadamente... cansado...


  El hombre partió su bastón con un repentino arrebato de energía, y de los extremos rotos surgió un fogonazo de luz azul que se arremolinó justo antes de que un potente estallido de magia liberada adquiriera la forma de una violenta ola. El desesperado Elegido se hundió un extremo del roto bastón en el pecho a modo de lanza; luego echó la cabeza hacia atrás en un mudo jadeo o grito... y se hundió en un remolino de polvo, que lo último que se tragó fue la contraída mandíbula, justo antes de que el torrente de magia liberada se transformara en algo cegador.


  El apartó la mirada del fogonazo, pero se encontró con que éste era reproducido en miniatura en otra parte, en una esfera de visión del tamaño de una mano sobre la que estaba encorvado un hombre calvo vestido con una túnica roja. El hombre agitó la mano en señal de triunfo ante lo que veía en las profundidades del cristal, y siseó:


  —¡Sí! ¡Sí! ¡Ahora soy el Primero entre los Elegidos de Mystra... y, si creían que Elthaeris era autoritario, más les valdrá aprender a arrodillarse y a temblar de miedo bajo el cetro succionador de hechizos de Uirkymbrand! Ja, ja, ja, ja! Los débiles ya pueden suicidarse ahora mismo, y entregar su poder a alguien más capacitado para usarlo: ¡yo!


  Aquel grito enloquecido tronaba todavía en los oídos de Elminster cuando la escena desapareció de improviso, y apareció un círculo de luz justo al lado del último príncipe de Athalantar. Flotando con él había una daga y, en cuanto él la reconoció, el arma giró y se elevó despacio, ofreciendo su empuñadura a su mano.


  El la contempló, sonrió, y meneó la cabeza.


  —No, ésa es una salida que jamás tomaré —dijo.


  La daga se esfumó y no tardó en aparecer a la izquierda de Elminster, en la mano de un hombre vestido con una túnica, vuelto de espaldas a él, que inmediatamente la hundió en la espalda de otro hombre también vestido con una túnica. La víctima se irguió violentamente mientras la herida escupía un resplandor azul, y la hoja de la daga del asesino se encendió con un fuego azul que no tardó en consumir el arma. El moribundo se volvió, mientras la herida dejaba un rastro de diminutas estrellas, y Elminster vio que se trataba de Azuth. Con el rostro contraído por el dolor, el dios arañó con sus manos desnudas el rostro del hombre que lo había apuñalado, y el resplandor que emitía el moribundo mostró a Elminster el rostro del asesino que retrocedía. El asesino de Azuth era... Elminster.


  —¡No! —gritó, arañando a la visión con sus manos—. ¡Fuera! ¡Fueeera! —Pero las dos figuras siguieron forcejeando entre sí en medio de una creciente nube de estrellas azules, sin prestarle atención.


  —Esa clase de ambición no es la mía —tronó El—, y jamás lo será, si Mystra me lo concede. Me doy por satisfecho con deambular por Faerun, y conocer sus costumbres más de lo que conozco los misterios más profundos... pues ¿cómo podría apreciar una cosa sin la otra?


  El agonizante Azuth desapareció en medio de un remolino, y de las estrellas que habían sido su sangre surgió un hombre que El conocía por recuerdos que no eran suyos, pero que había compartido mágicamente en una ocasión en Myth Drannor. Se trataba de Raumark, un rey hechicero de Netheril que había sobrevivido a la caída de aquel reino decadente para convertirse en uno de los fundadores de Halruaa. Raumark el Poderoso estaba solo en una sala llena de gruesas columnas blancas y enormes espacios resonantes, en lo alto de una elevada plataforma, y su rostro aparecía a la vez pálido y hosco.


  Con sumo cuidado proyectó un remolino de desintegración, que puso a prueba arrastrándolo a través de uno de los gigantescos pilares. El techo se pandeó cuando la parte superior de la desviada columna se desplomó en una lluvia de gruesos pedazos sobre el invisible suelo. Raumark contempló el derrumbamiento con rostro inmutable, y volvió a atraer el remolino para que girara sobre sí mismo frente a él, justo algo más allá del borde de la plataforma.


  Asintió con la cabeza contemplándola, como si se sintiera satisfecho, y saltó a través de ella.


  La escena desapareció junto con Raumark, para ser reemplazada por una imagen de una tumba polvorienta. Un hombre que El no reconoció pero que de algún modo supo que se trataba de un Elegido de Mystra sacaba un viejo y destrozado libro de magia de una mochila y lo colocaba en el interior de un féretro abierto, la misma tarea que El había realizado tan a menudo para la Dama de los Misterios.


  Este Elegido, sin embargo, aparecía enfurecido, los ojos llameantes con algo semejante a la locura. Arrancó un cráneo lleno de telarañas del féretro, clavó la mirada en sus ciegas órbitas y le rugió:


  —No hago más que regalar un hechizo tras otro, mientras mi cuerpo se desmorona y se vuelve sordo y torpe. ¡Dentro de unos pocos inviernos acabaré como tú! ¿Por qué tienen otros que saborear las recompensas que yo reparto, en tanto que yo no puedo? ¿Eh?


  Arrojó la calavera otra vez a su lugar de descanso y empujó la tapa de piedra para cerrarla con tanta fuerza que El hizo una mueca. El Elegido avanzó a grandes zancadas y exclamó:


  —Vivir eternamente... ¿por qué no? Apoderarme de un cuerpo saludable, extinguir su mente, usarlo hasta que ya no sirva, y luego coger el siguiente. Hace mucho tiempo que poseo esos conjuros... ¿Por qué no usarlos?


  Reanudó su decidida marcha y se desvaneció como un fantasma a través de Elminster; pero, cuando el athalante volvió la cabeza para ver qué sucedía con el Elegido, el hombre ya no estaba, y la tumba que había dejado atrás se esfumaba a gran velocidad.


  —Qué desperdicio —murmuró El; unas lágrimas contenidas brillaban en sus ojos—. Oh, Mystra, señora mía, ¿debe esto seguir adelante? Dejad de atormentarme y dadme alguna señal. ¿Soy digno de serviros a partir de ahora, o estáis tan disgustada conmigo que debería rogaros la muerte? ¡Decídmelo, señora!


  Se sobresaltó al sentir un repentino hormigueo de labios sobre los suyos: los labios de Mystra, sin duda, pues a su contacto la sensación de un poder en bruto le recorrió el cuerpo, haciéndolo sentir alerta, lleno de energía y poderoso.


  Elminster abrió los ojos y levantó los brazos para abrazarla, pero la Dama del Tejido no era más que un rostro de luz que se hacía cada vez más pequeño y retrocedía veloz para perderse en el vacío, fuera de su alcance.


  —¡Señora! —exclamó casi con desesperación, al tiempo que extendía unos brazos suplicantes hacia ella.


  —Debes ser paciente. —La pausada voz de una Mystra sonriente llegó hasta sus oídos con suavidad—. Te visitaré como corresponde dentro de un tiempo, pero debo pedirte que hagas algo por mí, primero: una tarea larga, tal vez la más importante que llevarás jamás a cabo.


  Su rostro cambió, para adquirir una expresión triste, y añadió:


  —Aunque puedo prever al menos otra tarea que puede juzgarse igual de importante.


  —¿Qué tarea? —se le escapó a El. Mystra era en estos momentos poco más que una estrella parpadeante.


  —Pronto —contestó la diosa con dulzura—. Lo sabrás muy pronto. Ahora regresa a Faerun... y cura al primer herido que encuentres.


  Las tinieblas se fundieron, y El se encontró vestido otra vez, de pie en el bosque situado fuera de las ruinas. A pocos pasos de distancia, dos hombres hablaban con un elfo, los tres sentados con las espaldas apoyadas en los troncos de nudosos y viejos árboles. Interrumpieron su conversación para mirarlo con cierta ansiedad.


  En la mano de uno de los magos apareció de improviso una varita, con la que apuntó a Elminster, al tiempo que inquiría con frialdad:


  —¿Y tú deberías ser...?


  —Un cadáver hace ya mucho tiempo —respondió El con una sonrisa—, Tenthar Taerhamoos, de no haber sido por que Mystra tenía otros planes.


  Los tres magos lo miraron con asombro, y el elfo dijo con cierta indecisión:


  —Tú eres aquel a quien llaman Elminster, ¿verdad?


  —Lo soy —respondió él—, y la misión que me han encomendado es curaros. —Haciendo caso omiso de una repentina exhibición de varitas y centelleantes anillos, lanzó un conjuro curativo sobre Quiebraestrella y luego otro sobre Umbregard.


  Tenthar y él intercambiaron una mirada cuando finalizó sus conjuros, y El ladeó la cabeza en dirección a las ruinas y preguntó:


  —¿Ha terminado todo, pues?


  —Todo excepto tomar un trago —respondió Tenthar, y de repente apareció una polvorienta botella de vino en su mano. Frotó su etiqueta, atisbo en su interior con suspicacia, extrajo el corcho, la olisqueó, y sonrió.


  «Parece que la magia vuelve a ser fiable —anunció, extendiendo la otra mano y observando cómo aparecían en ella cuatro copas de cristal.


  —Mystra ya tiene lo que quería, creo —le dijo El—. Ha tenido lugar una prueba, y se ha eliminado a muchos conjuradores diabólicos.


  —Los crueles dioses acostumbran llevarse a los mejores y más brillantes de los nuestros —repuso Tenthar, frunciendo el entrecejo.


  Umbregard se encogió de hombros al tiempo que aceptaba una copa y observaba cómo se materializaban en el aire varias otras botellas.


  —Los dioses acostumbran llevársenos a todos... al final —comentó.


  —Te doy las gracias por curarme, Elminster —dijo entonces Quiebraestrella—. En cuanto a las costumbres de los dioses, creo que ninguno de nosotros fue creado para vivir mucho tiempo. Elfos, enanos, humanos; ni siquiera, creo, nuestros mismos dioses. El transcurrir de demasiados años nos afecta, nos vuelven locos las pérdidas: amigos, amantes, familia, lugares favoritos... y la soledad. Para los míos, aguarda una recompensa, pero eso no hace menos dolorosa la permanencia aquí; sólo nos concede algo que contemplar, más allá del dolor actual.


  —Puede que haya algo de verdad en vuestras palabras —dijo Elminster, asintiendo despacio; luego miró a Quiebraestrella de reojo y preguntó—: ¿No nos conocimos, aunque sólo fuera brevemente, en Myth Drannor?


  El elfo de la luna sonrió.


  —Fui uno de los que estuvo en desacuerdo con el Ungido sobre la admisión de otras razas en la Ciudad de la Belleza —admitió el elfo—. Todavía lo estoy. Apresuró nuestra desaparición y no nos proporcionó nada aparte del robo de todos nuestros secretos. Y tú fuiste quien abrió las puertas. Te odié y deseé verte muerto. De haber existido un modo sencillo y sin dejar huellas, podría haber hecho que sucediera.


  —¿Qué contuvo tu mano? —inquirió El con suavidad.


  —Te estudié con atención en varias ocasiones, en las fiestas y en el Mythal, y luego. Y eras como nosotros: estabas solo, y te esforzabas por hacer las cosas lo mejor que sabías. Te saludo, humano. Resististe nuestras pullas, te comportaste con dignidad, y actuaste bien. Tus buenas acciones te sobrevivirán.


  —Te doy las gracias —respondió Elminster, los ojos llenos de lágrimas cuando se inclinó para abrazar al elfo—. Oír eso significa mucho.


  La Hermosa Doncella estaba atestada de gente. Al parecer, la última idea del gran duque había sido enviar enormes caravanas armadas por la peligrosa carretera, y Piedras Ondulantes semejaba el patio de un boyero, con animales berreando y en movimiento por todas partes. En el interior, protegidos ligeramente del polvo aunque no del ruido, Beldrune, Tabarast y Caladaster compartían mesa con un arrogante mago de la Costa de la Espada, sosteniendo todos jarras rebosantes. La conversación versaba sobre hechizos y monstruos derrotados y hechiceros que se negaban a morir alzándose de sus tumbas, y la gente se amontonaba a su alrededor para escuchar.


  —Vaya, ¡eso no es nada! —gruñía Beldrune—. ¡Menos que nada! Hoy mismo, en el corazón de Paraje Muerto, ¡estuve al lado del dios Azuth!


  El mago de la Costa hizo una mueca de total incredulidad, y, así instigado, Beldrune se apresuró a decir:


  —Oh, sí... Azuth, te lo aseguro, y...


  Caladaster y Tabarast intercambiaron silenciosas miradas, asintieron, y de mutuo acuerdo se levantaron y empezaron a revolver en la mochila de Caladaster mientras su camarada seguía rezongando, hundiendo un dedo en la sorprendida nariz del mago de la Costa:


  —Necesitaba nuestra ayuda, te lo digo. Nuestros hechizos salvaron la situación... ¡lo dijo él!... y nos dio a entender que...


  —¡Que nos habíamos ganado estas prendas mágicas! —intervino Tabarast en tono triunfal, alzando el atrevido traje negro para que todos lo vieran.


  Las carcajadas que siguieron amenazaron con hacer caer el techo de la posada sobre todos los alborotados bebedores que se dedicaban a dar palmadas sobre las mesas; pero, cuando sus risas se fueron apagando por fin, una aguda risita se unió al júbilo general, procedente de la puerta de entrada. Los que se volvieron para mirar hacia allí se quedaron muy callados.


  —Eso casi parece como si me fuera a ir bien —manifestó la hechicera Sharindala a los cuatro boquiabiertos magos—. Y realmente necesito algo para preservar mi pudor, como podéis ver.


  La señora de la mansión Piedraquemada no llevaba encima más que su larga y sedosa melena castaña, que cubrió sus pechos y costados cuando avanzó, aunque a nadie pasó por alto el hecho de que, bajo su cabellera, estaba desnuda ante el mundo desde la coronilla a las caderas... donde finalizaba la carne, dejando los huesos pelados desde allí hasta el suelo.


  —¿Puedo? —inquirió, extendiendo una mano hacia la prenda.


  A su alrededor, varias personas resbalaron de sus asientos, desmayadas, y se produjo una avalancha de pies calzados con botas en dirección a la puerta. De improviso quedó un pequeño redondel vacío en la Hermosa Doncella, rodeado por un círculo de hombres en su mayoría lívidos y de ojos desorbitados.


  —Tengo que lograr llevar a cabo unos cuantos conjuros más antes de poder ser capaz de comer o beber algo —explicó Sharindala—, y resulta bastante embarazoso...


  Tabarast apartó el vestido fuera de su alcance con un ronco gruñido de temor, pero Caladaster se colocó frente a él. En un instante se sacó su propia túnica, dejando a la vista un cuerpo corpulento y velludo vestido con calzas y tirantes que el tiempo y la antigüedad habían vuelto rígidos y brillantes.


  —No está demasiado limpia, señora —manifestó con cierta vacilación—, y sin duda colgará sobre vos tan holgada como una tienda de campaña, pero... tomadla, pues os la doy de buen grado.


  Un brazo delgado y blanco la tomó, entregando a cambio una sonrisa.


  —¿Caladaster? Eras un jovencito cuando yo... Oh, dioses, ¿tanto tiempo ha pasado?


  El anciano tragó saliva, rojo como un tomate, y se pasó la lengua por unos labios que se habían quedado repentinamente muy secos.


  —¿Qué os sucedió, lady Sharee?


  —Morí —respondió ella con sencillez, y un silencio total cayó sobre la Doncella; a continuación la hechicera se puso la túnica que le ofrecían, y sonrió al hombre que se la había ofrecido—. Pero he regresado. Mystra me mostró el camino.


  Un murmullo surgió de la multitud. Sharindala tomó el brazo de Caladaster con una mano y su jarra en la otra —su tacto era frío y suave y en apariencia muy normal—, y le dijo con dulzura:


  —Ven, acompáñame; tenemos mucho de que charlar.


  Mientras se encaminaban hacia la puerta juntos, la medio esquelética hechicera se detuvo frente al mago de la Costa y añadió:


  —Por cierto, señor: todo lo que se ha dicho sobre Azuth aquí esta noche es cierto. Tanto si lo creéis como si no.


  Salieron por la puerta en medio de un silencio tal que los presentes tuvieron que aspirar con fuerza para recuperar aliento cuando por fin se acordaron de volver a respirar.


  Parecía como si hubiera vuelto a perder las botas y anduviera descalzo bajo la luz de la luna, en alguna parte de Faerun donde el sol de media tarde debería brillar todavía. Un segundo antes había estado charlando con tres magos en un bosque, y el queso acababa de hacer su aparición para acompañar el vino... y ahora se encontraba allí, tras abandonarlos con apenas una breve mirada a sus sobresaltadas expresiones ante el modo en que desaparecía.


  Así que ¿dónde estaba él exactamente ahora?


  —Mystra... —llamó en voz alta, esperanzado.


  La luz de la luna se arremolinó a su alrededor en forma de llamas plateadas que, en lugar de arder, enviaron una sensación de poder por todo su cuerpo, y aquellas llamas adoptaron la forma de brazos que lo rodearon.


  —Señora mía —musitó Elminster al sentir el suave roce de un cuerpo familiar contra el suyo (ya habían vuelto a desaparecer sus ropas; ¿cómo demonios lo hacía ella?) y el hormigueante contacto de sus labios.


  Él le devolvió el beso con pasión, y un fuego plateado lo inundó cuando sus cuerpos se estremecieron juntos.


  Intentó acariciar suaves y cambiantes llamas... y se encontró abrazando el vacío, de pie en la oscuridad una vez más. Mystra se alzaba a poca distancia, bajo el aspecto de una columna de fuego plateado.


  —¡Mystra! —llamó otra vez, dejando traslucir en su voz un poco de la soledad que sentía.


  —Por favor —susurró la diosa, suplicante—; esto es tan duro para mí como lo ha sido para ti... No puedo quedarme. Y tú me tientas, Elminster, me tientas mucho.


  Las llamas plateadas se arremolinaron, y una boca anhelante se cerró sobre la de El durante un largo y glorioso instante; las llamas se estrellaron contra su cuerpo para atravesarlo, hasta adquirir una magnificencia que lo hizo llorar, rugir y retorcerse al mismo tiempo.


  —Elminster —le dijo aquella voz melodiosa, mientras él flotaba en una brumosa beatitud—. Te voy a enviar a la Torre de la Mano de Plata para criar a tres Elegidas.


  —¿Criar? —inquirió El, sobresaltado, su dicha convertida en repentina alarma.


  Se percibía una especie de risa intentando abrirse paso por entre la voz de la diosa cuando ésta explicó:


  —Encontrarás a tres niñas pequeñas esperando en la torre, solas y perplejas. Sé como un tío bondadoso y un tutor para ellas; aliméntalas, vístelas, y enséñales cómo ser y quiénes ser.


  Elminster tragó saliva, mientras observaba cómo Mystra volvía a encogerse hasta convertirse en una estrella lejana.


  —Se te prohíbe controlar sus mentes, o imponerte a ellas excepto en las situaciones más extremas —añadió la diosa—. A medida que crezcan, deja que se forjen sus propias vidas. Tu tarea entonces será cuidar de ellas en secreto, y tomar cartas en el asunto de vez en cuando para asegurar su supervivencia. No las guíes a menos que ellas busquen tu consejo... y los dos sabemos cuan a menudo los tercos Elegidos buscan el consejo de otros, ¿verdad?


  —¡Mystra! —chilló El con desesperación, alargando los brazos hacia ella.


  —Por el divino Tejido, no hagas esto más difícil para mí —murmuró la diosa, y el beso y la caricia que inflamaron el deseo de Elminster también lo arrebataron de allí, en un torbellino, para conducirlo muy lejos.


  Epílogo


  Tal vez el mayor servicio que Elminster haya realizado jamás por Faerun sea haber hecho de padre y madre a las hijas de Mystra. Guardar casi toda la maña de Mystra y mantener unido Toril con sus propios dedos durante la Época de las Dificultades fue fácil. Criar a unas niñatos muy inteligentes, llenas de energía, de belleza fascinante y con enormes poderes mágicos, y hacerlo bien... eso sí que fue difícil.


  Antarn el Sabio


  Historia de los grandes archimagos de Faerun,


  publicado aproximadamente el Año del Báculo


  La Torre de la Mano de Plata era un cascarón partido, apenas una cabaña adosada a un círculo vacío de almenas y los restos huecos de un alcázar. Un bosque espeso la rodeaba, ocultándola, y se encontraba en pleno y paciente proceso de engullirla, si bien los machetes mantenían despejada una zona oval convertida en huerta; una huerta desde cuyo frondoso centro un rostro diminuto y sucio lo contemplaba dubitativo. El rostro desapareció, dejando sólo un balanceo de ramas, en cuanto él le sonrió.


  Elminster examinó con atención el jardín para ver si podía divisar el menudo cuerpecito escabullándose por alguna parte, pero no pudo, y no tardó en encogerse de hombros y avanzar con tranquilidad hacia la cabaña, cuyo tejado de paja era una masa de brillantes flores y hierbas ondulantes.


  —Ambara... —llamó con suavidad mientras se acercaba—. Ethena...


  La puerta parecía atrancada; el pestillo no estaba puesto, pero se resistía a abrirse. La empujó con la rodilla, sin olvidar que unos pequeños cuerpecitos podían estar acurrucados detrás, y escuchó la débil protesta de la madera al astillarse. La habían fijado al suelo con una clavija. Alguien disponía de un mazo o de un hacha.


  —¡Ambara! —llamó nuevamente—. ¡Ethena! ¡Anamanué!


  La varita disparó tan cerca de su espalda que oyó cómo la fina y joven voz murmuraba la orden con toda claridad antes de que la lluvia de proyectiles mágicos cayera sobre él y lo arrojara contra la puerta. Su cuerpo seguía estremecido cuando algo arrancó la clavija y, abriendo violentamente la puerta, lo lanzó al oscuro interior, donde otro le descargó con fuerza un hacha contra la cabeza.


  El arma chocó contra su escudo protector en medio de una lluvia de chispas y rebotó; las manos que la asían, demasiado pequeñas para ella, quedaron paralizadas, y su propietaria prorrumpió en sollozos. Automáticamente El alargó la mano y colocó un hechizo curativo sobre la menuda chiquilla descalza que intentaba reprimir el llanto, y se dio cuenta de que se había hecho un silencio sepulcral.


  Apartó la mano despacio del cuerpecito que había curado, y distinguió un rostro resuelto sobre una daga polvorienta y bien aferrada, cerca de su oído izquierdo... y otro rostro igual de resuelto sobre una varita sujeta con decisión, justo fuera de su alcance a su derecha. Unos largos y despeinados cabellos plateados adornaban las tres cabezas, y los tres rostros infantiles, incluso en su estado sucio y asustado, eran de una belleza impresionante.


  —¿Cómo es que conoces nuestros nombres? —preguntó con ferocidad la mayor de ellas, que era la que empuñaba la varita—. ¿Quién eres?


  —Mystra me los dijo —respondió Elminster, dedicándole una sonrisa solemne—, y me envió a hacer por vosotras tres lo que vuestra madre ahora no puede.


  —¡Nuestra madre está muerta! —le espetó la niña de la varita.


  —Tú eres Ambara —dijo El, asintiendo—, ¿verdad?


  —Nadie me llama así —le respondió ella sacudiendo la cabeza, enojada. Dioses, era realmente hermosa.


  —Eres Ambara Tórtola, y tienes cuatro veranos —repuso Elminster con suavidad—. ¿Cómo te gustaría que te llamara?


  —Tórtola —replicó la niña—. Y ésa es Tormenta. Sabe hablar un poco. Laer no sabe todavía..., sólo llora.


  —Necesita que la cambien —observó él solemne.


  —Todas lo necesitamos —manifestó ella con severidad—, después del susto que nos diste. Pero lo que más necesitamos es algo de comer. No puedo malgastar esta cosa valiosa —agitó la varita con la apostura de un mago guerrero veterano—, haciendo pedazos más pájaros y animales pequeños que nos ponen enfermas con sólo mirarlos... y las cosas que sé que se pueden comer se han acabado.


  —No soy un gran cocinero —le contestó El.


  —¿Para qué te ha enviado Mystra entonces? —preguntó ella con brusquedad, suspirando, y a continuación señaló con la varita—. Usamos ese trozo del arroyo bajo el tronco para lavarnos, y bebemos aquí arriba. Cambia a Laer, y yo iré de caza. Tormenta estará...


  —Vigilándote —intervino ésta de repente, alargando una mano para sujetar la barba de Elminster—. Para proteger a Laer. Sé agradable... como tu barba. Agradable.


  Elminster le sonrió, y descubrió que tenía un nudo en la garganta y las lágrimas amenazaban con hacer su aparición, de modo que las abrazó a todas con fuerza y se echó a llorar abiertamente; conocía sólo una pequeña parte del largo y duro camino que aguardaba a estas tres pequeñas en los años venideros.


  Laer gorjeó satisfecha por estar tan cerca del hombre que había hecho desaparecer su dolor, pero Tórtola le dio un prosaico golpecito en un lado de la cabeza y le espetó:


  —Deja de llorar. Pronto será de noche, y tenemos que comer.


  Las lágrimas de Elminster se transformaron en una risita ahogada, y de repente se echó a rodar por el polvo con tres chiquillas juguetonas y alegres abrazadas a sus cabellos y barba.


  ¿Durante cuántos años iba a tener que hacer esto?


  Del lagarto asado ya no quedaban más que huesos, escamas chamuscadas y un agradable aroma. Su salsa de bayas machacadas había sido algo tosca, pero era un principio, y había descubierto que ninguna de las niñas tenía ropa suficiente para mantenerse caliente mientras dormía, y aun menos para tener un aspecto decente; por fortuna, su capa podía facilitar tranquilamente tres mantas lo bastante grandes para envolverlas bien. El sol empezaba a ocultarse, y, cuando El alzó la vista hacia el bosque sumergido ya en el crepúsculo, distinguió los ojos de Mystra, que lo contemplaban por entre sus enmarañadas ramas.


  Contempló con fijeza aquellos ojos impregnados de profundo misterio, que le transmitieron su amor y comprensión y afectuosa admiración, y le envió por su parte una silenciosa oración en solicitud de guía. No se movió hasta que todo quedó sumido en las tinieblas, y la noche se adueñó de la tierra.


  Una mano pequeña se apoderó de una de las suyas. Dioses, sí que podían moverse en silencio estas tres pequeñas; o, al menos, con suficiente sigilo para que el cántico de los insectos ocultara el sonido de sus movimientos.


  —¿No deberías estar durmiendo? —musitó él bajando los ojos.


  Tórtola le tiró de la mano.


  —Tío Barbadebrujo —dijo ella—, está oscuro, y no puedo dormir hasta saber que tú nos proteges de los lobos y todo eso. De lo contrario tendré que estar despierta con mi palo. Estoy cansada. ¿No sería mejor que entráramos?


  Él la miró, sintió que las lágrimas volvían a agolparse en sus ojos, y dedicó una veloz mirada a las estrellas cada vez más brillantes sobre su cabeza.


  —Señor —insistió ella casi con severidad, tirando de nuevo de su mano—, ¿no sería mejor que entráramos?


  Elminster suspiró, dedicó a las estrellas una última mirada, con el corazón acongojado, y respondió:


  —Sí, supongo que tienes razón. ¿Por qué no me enseñas el camino.
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